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    COMENTARIO DE LA AUTORA 
 
      
 
    Con mucho cariño, para todas aquellas personas que siempre me apoyan y me alientan para continuar. Agradezco de todo corazón su paciencia y buenos deseos.  
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    EL ASISTENTE 
 
    Gavin Hill, era el amante del famoso Arquitecto Raymond Griffin, el cual un día tuvo un grave accidente que le provoco amnesia, eso significaba que no recordaba haberlo traicionado vendiendo secretos de la compañía, ni que Raymond lo hubiera echado de su vida sin contemplaciones. Por culpa o por lástima o eso era lo que Raymond quiso pensar, decidió ayudar a Gavin en su convalecencia solo serían unas pocas semanas y después de eso y de cumplir cierta venganza, satisfecho volvería a su vida y se olvidaría del hombre que lo traicionó de una vez por todas. 
 
    

  

 
   
    1 
 
    Un escalofrío recorrió a Gavin, apretó más la chaqueta contra su cuerpo tratando de conseguir algo de calor, miró al cielo, el sol brillaba en lo alto, pero no servía de nada. A fin de cuentas, se encontraban a finales del otoño y ya comenzaba a bajar la temperatura. Suspirando se dejó caer sobre el pasto, a pesar de ser lunes, turistas transitaban por ahí. Hombres y mujeres corrían por los senderos en sus rutinas diarias de ejercicio y otros más, apresuraban el paso, seguramente dirigiéndose a sus respectivos empleos. Sonrió al ver a los niños que correteaban jugando con una pelota, vigilados atentamente por sus madres o niñeras. Gavin recargó su espalda contra el tronco del árbol, a lo lejos pudo ver a Derek su guardaespaldas y chofer rondando unos metros más allá. El hombre estaba tratando de darle algo de espacio, pero siempre estaba vigilando. Ese hombre tenía vista de águila. La mayor parte del tiempo era difícil deshacerse de él, no le gustaba tener seguridad. Pero lo soportaba solo por el amor que sentía por Raymond, cuando acepto ser su amante, renunció a todo por estar con él. 
 
    Como había cambiado su vida en los últimos meses. Gavin provenía de una familia de clase media, trabajadora y sencilla, sus padres tenían una granja al oeste de Wyoming. Toda su familia. Generación tras generación se habían dedicado a la crianza de ganado. <<El rancho G>> Él era el menor de cinco hermanos. Gilbert, Glen, Graham, Grace y él, todos sus nombres, comenzaban con la letra G, en honor a una broma tipo tradición familiar. Sus dos hermanos mayores ya estaban casados y con familia, Graham era divorciado y su pequeña hermana estaba a punto de casarse. En lo cual no quería pensar, puesto que todavía no sabía si asistiría a la boda o no. Su vida personal era muy complicada en ese momento, estaba seguro de que ni siquiera le había contado a Ray todo sobre su alocada familia. Él había sido el que rompió el molde. Quien no quiso dedicarse al negocio del ganado. Fue el primero en la familia Hill que decidió salir del pequeño pueblo y probar suerte en la gran ciudad y no le había ido tan mal, bueno, eso era lo que le gustaba pensar a él. 
 
    Había logrado terminar su carrera en administración de empresas. Comenzó dando sus prácticas profesionales en <<Griffin y Asociados>> La cual era una empresa constructora muy estable y de alta reputación internacional. Poco después le ofrecieron una base permanente y poco a poco fue escalando. Terminó como asistente personal del Arquitecto Raymond Griffin, no fue fácil al principio. Su jefe era conocido por su exigencia y profesionalismo, trabajar para él requería mucho esfuerzo, se lo advirtieron antes de aceptar el cargo. Gavin no era de los que se rendía tan fácilmente. Durante los siguientes tres años desempeño lo mejor que pudo su papel. Era eficiente, responsable y profesional en su trabajo, todo iba de maravilla hasta una noche en el evento de la sociedad de constructores meses atrás. 
 
      
 
    Flashback… 
 
      
 
    —Deja de fruncir el ceño. 
 
    Steven le advirtió a su hermano. Secretamente, Gavin estuvo de acuerdo. Pero no podía decírselo a su jefe directamente, puesto que no quería terminar de patitas en la calle. No entendía por qué este día Raymond estaba de tan mal humor. Tenía días algo irritado. Pero particularmente hoy estaba insoportable. 
 
    — ¿Por qué tiene que estar ese idiota aquí? 
 
    Miró hacía la persona que su jefe se refería tan despectivamente. Trago saliva, otra cosa que no entendía, ¿Por qué Andrew tenía que ser enemigo de Raymond Griffin? Era tan incómodo. Él era su amigo. Pero debía mantener sus distancias, puesto que trabajaba para la competencia. 
 
    —No sé, déjame pensarlo. 
 
    Dijo Steven burlón. 
 
    >> — ¡Oh! Ya sé ¿tal vez porque es parte de la asociación de constructores del país?  
 
    Gavin disimuló su risita. Raymond clavó su dura mirada tanto en su hermano como en él. Haciendo que su risa muriera en ese instante. Nadie aterrorizaba con la mirada como Raymond.  
 
    —Si me disculpan, ahora regreso. 
 
    Dijo Gavin. Esta no era la guerra, pero como en sus clases de historia había aprendido. Era más seguro la retirada que emprender una batalla que estaba perdida. No quería ser blanco de la furia de su jefe. Si lo molestaba demasiado seguro lo haría trabajar en fin de semana y no quería eso. Su departamento era un desastre y necesitaba con urgencia ir a lavandería. Así que en estos casos era mejor dar a su jefe algo de espacio para que se calmara.  
 
    Se aproximó a la barra para pedir algo de beber, al otro lado vio a un apuesto hombre sonriéndole. No le devolvió el saludo, si lo hacía no se lo quitaría de encima en toda la noche. Admitía que era guapo y atractivo, el tipo de hombres que le gustaban. Pero hoy no estaba para tontear, no en el trabajo, tenía mucho tiempo sin echar un buen polvo. Pero ahora mismo estaba rodeado de los empresarios constructores más reconocidos del país y tenía que tomar las cosas con seriedad. 
 
    —Si te invito a bailar ¿Aceptarías?  
 
    Dijo una voz a su costado. Gavin no se sorprendió. Ya había temido que esa situación sucediera. El camarero le entregó una copa de champagne, dio un sorbo antes de mirar a su amigo. 
 
    — ¿Arruinarías tu reputación de soltero codiciado entre las chicas por un baile conmigo? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Estoy arruinado para ellas desde hace mucho tiempo, hace años que salí del armario y nunca he vuelto a entrar. 
 
    Dijo burlón. Era verdad, Andrew Russell, jamás había tenido problemas con admitir su orientación sexual. Él tampoco ocultaba el hecho de ser gay. Todos en la empresa lo sabían, era más sencillo de esa manera. Porque por experiencia podría asegurar que, una persona entre más trataba de ocultar algo, más complicado se volvía el asunto. Demasiado estrés.  
 
    —Compórtate Andrew, recuerda que estás aquí por cuestiones de trabajo y muchos de los que nos rodean critican nuestra forma de vida. 
 
    Dijo Gavin con una sonrisa. Con su copa en mano, observo a su alrededor. Había caras conocidas, otras no tan conocidas, y varias más que no quería siquiera volver a ver jamás. Era irónico que muchas de esas personas lo odiaban simplemente por ser un buen asistente. Realmente era para dar risa, que odiaran a Gavin por hacer el trabajo sucio de despedirlos a la mañana siguiente después de haber pasado una noche lujuriosa con Raymond. Su mirada se posó en su jefe ¿Cuántos hombres y mujeres había visto con él? Demasiados amantes para contarlos. Pero era su asistente. Su deber era oír, ver y callar. Su jefe era bisexual y nada podía hacer por cambiar su alma casanova conquistador. Se estremeció al ver cómo lo miraba duramente y sabía que era por estar a un lado de Andrew. 
 
    —Te invito a cenar mañana ¿Qué dices?  
 
    Regresó la mirada a su amigo 
 
    —No lo sé, depende. 
 
    —¿De qué?  
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    —Tengo trabajo acumulado. 
 
    —¿Iras a la oficina a trabajar sábado y domingo?  
 
    —Trabajo desde casa. 
 
    Era raro que ocurriera. Pero hacerlo aligeraba su carga de trabajo durante la semana. Además, no tenía una vida social en la cual tuviera que reservar sus noches para ir de fiesta. 
 
    —Tu jefe es un idiota. 
 
    Comentó Andrew, Gavin casi se atraganta con su bebida. 
 
    —¡Andrew!  
 
    Lo reprendió, miró a todos lados esperando que nadie lo hubiera escuchado. 
 
    —Es la verdad. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    >>—¿Algún día me dirás que si a alguna invitación?  
 
    Gavin lo miró, los ojos de su amigo brillaban esperanzados. Andrew era simpático, apuesto, divertido, sin duda sería un excelente amante. Después de todo paso, incontables horas escuchando a Bernard alabar las cualidades de Andrew en la cama. Se entristeció al recordar a su amigo, él era el lazo entre Andrew y él. Si cruzaba esa línea y salía mal, su amistad se vería afectada y eso no podría ser bueno. 
 
    —Andrew yo…  
 
    —Siento interrumpir. 
 
    Se tensó al escuchar la voz de Raymond a su espalda. 
 
    >>—Russell. 
 
    Saludó secamente. Andrew no se intimidó ante la imponente presencia de Raymond. 
 
    —Griffin. 
 
    Saludó Andrew igualmente. Gavin se sintió tan pequeño en medio de ellos. Parecían dos enormes leones a punto de saltar el uno con el otro. 
 
    —Necesito robarte a mi asistente, tengo que comprobar mi agenda. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Dijo Andrew con una fingida sonrisa. Por su tono frío y seco, Gavin supo que por nada del mundo había creído lo que Raymond decía y estaba de acuerdo ¿La agenda? ¿En serio? Miró inseguro hacia su jefe. Con un gesto de cabeza le indico que lo siguiera. Alejándose de su amigo, siguió los pasos de Raymond hacia uno de los pasillos. El evento se estaba realizando en uno de los hoteles construidos por su empresa. Entraron en una de las oficinas administrativas. Gavin suspiró con resignación, seguro que tendría que soportar uno de los tantos momentos de mal humor de su jefe. Dolo esperaba que no terminara despidiéndolo. Le gustaba su trabajo y estaba ahorrando dinero para poder mudarse de apartamento, si se quedaba sin empleo ahora, tendría que esperar un par de meses más porque se negaba pedirle prestado a sus padres. Sacando su teléfono móvil para comprobar sus notas electrónicas, intentó tomar valor para enfrentar la furia.  
 
    —¿Qué desea comprobar…?  
 
    Se quedó con las palabras atascadas en su garganta cuando se vio empujado contra la puerta. Raymond no le dio tiempo de nada. Se abalanzó sobre él como un depredador. Con una mano en su cabello y otra en su cadera, se pegó a su cuerpo mientras sus labios comenzaban a devorar los suyos, era rudo y firme. Su beso estaba exigiendo rendición total. ¿Cómo resistirse? Ni siquiera lo intentó, cerró los ojos al mismo tiempo que abría la boca dejándolo entrar, sus lenguas se balancearon en una danza exigente…  
 
    Unos segundos estaba besándolo, al siguiente le había bajado los pantalones y acariciaba expertamente su polla… Minutos después lo tuvo tumbado contra uno de los sofás, fallándolo expertamente, duro y rápido. Gavin jamás protesto o se negó, sin ninguna palabra de su parte lo había tomado y él se había entregado por completo. 
 
      
 
    Esa noche lo había cambiado todo, admitía que secretamente había sentido profunda atracción por su jefe. ¿Quién no?, él era la fantasía sexual de cualquier mujer u hombre gay en la faz de la tierra. Raymond era alto, moreno, ojos color gris, con esos trajes a medida que siempre usaba, era el hombre más imponente, sensual y atractivo que él hubiera conocido. Recordó la primera vez que lo vio en traje de baño en la playa. Gavin estuvo seguro de que su mandíbula había caído a la arena. Habían ido a un viaje de negocios, por un nuevo hotel que Ray iba a diseñar. En esa ocasión él no supo cómo logro hacer todos los apuntes que su jefe le pidió. No pudo concentrarse y estaba seguro de que más de una vez babeo encima de su tableta al contemplar esos músculos definidos. Fue toda una hermosa tortura.  
 
    Pero mientras él soñaba con ese hombre perfecto. Raymond no sabía ni que existía. Para él era solo su asistente y nada más. Muchas veces se lo demostró. Puesto que no tenía ni una pizca de remordimiento al pasar delante de él con infinidad de amantes. No importaba si eran hombres o mujeres, uno de los grandes defectos de Raymond era que jugaba para los dos bandos. Él era un hombre muy sexual, y en una ocasión que había estado muy bebido a Gavin le había tocado ir a recogerlo al hotel. Le comentó que para él no importaba el género, lo que era importante era tener sexo y disfrutarlo. A Gavin le había parecido tan frío e insensible, pero era su jefe y no podía juzgarlo, además al siguiente día él no recordó nada. Había estado tan ebrio que ni siquiera supo cómo llego a su apartamento. Gavin había llegado a la conclusión que jamás tendría ninguna posibilidad con su jefe. El que mostrara repentino interés en él fue muy abrumador, pero jamás olvidaría esa noche, la primera que cambio su vida.  
 
    Desvió su vista a la revista que había colocado a un lado de él. En la portada estaba la foto del hombre que tanto lo perturbaba, ¿Cómo se había enamorado de él tan rápido? Cuando Ray le pidió dejar su trabajo y mudarse con él. No lo dudo. Lo dejo todo. Su familia no lo sabía, era el trato que tenían. Raymond le pidió guardar el secreto, por lo general mantenía su vida privada lejos de la prensa. Gavin acepto que no le entusiasmaba tampoco que su vida personal estuviera en las revistas del corazón. Meses después, él no aspiraba a ser rico, o tener fama, y Raymond era una persona pública. Aun así, siempre se las arregló para mantener a la prensa alejada de su vida privada, pero en ocasiones… La prensa lograba obtener algunos datos interesantes, como en esa ocasión. Apretó los labios mientras observaba la foto de primera plana donde Ray aparecía con una hermosa rubia en un evento que no le menciono… Le dolía, estaba comenzando a preguntarse si valía la pena estar con Ray. Él quería todo, lo que más deseaba era poder anunciar a los cuatro vientos su amor por él, quería poder salir juntos a cenar, presentarlo a su familia, había ocasiones en que se sentía como un sucio secreto. 
 
    —Es hora de irnos. 
 
    La voz de Derek lo hizo levantar la cabeza. 
 
    >>—Me han avisado que el vuelo del señor Griffin está a punto de aterrizar, estoy seguro de que quieres tener tiempo de arreglarte.  
 
    Él siguió la mirada hacia sus vaqueros desteñidos, sus deportivas y su camisa blanca. Era ropa sencilla pero cómoda para él. Pero ahora solo la utilizaba cuando Raymond estaba de viaje. A él le encantaba complacerlo, por esa razón Gavin vestía elegante y sofisticadamente. Se encontraba completamente depilado como a su hombre le gustaba. Su piel era suave y sedosa. Si sus hermanos los vieran no dejarían de burlarse de él. Eran hombres de rancho, no delicadas flores. Pero Gavin hacía todo con tal de hacer feliz a Ray, lentamente le sonrió a Derek, para él era más un amigo que otra cosa. 
 
    —Tienes razón, es hora de irnos. 
 
    Se levantó tomando la revista, antes de subir al auto, la lanzó a un cubo de basura. No quería volver a verla, la ignorancia era la mejor opción. Pero lo cierto era que no podía seguir engañándose, tenía que hacer algo, poner las cartas sobre la mesa y realizar su última jugada. 
 
    Estaba agotado y lo único que quería era descansar un rato. Pero tenía que decidir cómo iba a sacar el tema de su relación. Unos días antes había dicho que estaba contento con su vida. Pero necesitaba afrontar la realidad. Necesitaba seguridad, quería saber el terreno que estaba pisando. Ver esa foto lo había hecho pensar en los últimos meses con Raymond. Lo quería con toda su alma. Pero no sabía bien dónde iba aquella relación.  
 
    Ray parecía estar loco por él y el sexo era fantástico. Pero ahora necesitaba algo más que acostarse con él durante unos días al mes o cuando su apretada agenda lo permitía. Estaba entrando en el dormitorio cuando Raymond salió del cuarto de baño con una toalla en la cintura               
 
    —¡Raymond! Has llegado antes de lo que esperaba. 
 
    Cada vez que lo miraba era como la primera vez: se le ponía la piel de gallina, ese era el efecto que ejercía en él.               
 
    —Parece que viste a un fantasma, bebé. 
 
    Sonrió 
 
    —Derek dijo que tu vuelo apenas llegaría. 
 
    —Digamos que fue una mentira piadosa. 
 
    Comentó dando un paso hacia él. 
 
    >>—Amor. Hasta parece que no estás feliz de verme en cambio yo… te extrañe enormemente. 
 
    Dijo quitándose la toalla y tomándolo por los hombros para apoderarse de su boca. Un gemido escapó de su garganta. El sabor de Ray era como una adicción de la que no se cansaría nunca. Por voluntad propia. Sus dedos se enredaron en el pelo oscuro. Empujando su cabeza hacia abajo… él era unos centímetros más alto. Le encantaba eso. El lado domínate de su amor lo hacía volverse loco. 
 
    —Llevas demasiada ropa. 
 
    Murmuró Raymond. Mientras le quitaba la camisa. Sabía que deberían parar. Tenían que hablar de lo que estaba pasando. Gavin debería de estarle gritando y echando la bronca, por lo que sucedió en los Ángeles anoche. De hecho, ni siquiera sabía qué había pasado. Solo tenía como evidencia la foto de esa mujer en la alfombra roja de ese evento con el titular que decía <<La nueva conquista de Raymond Griffin>> fuera de eso, ignoraba completamente que más sucedió ¿Quién era la mujer? ¿Qué interés tenía Ray en ella? ¿Eran amantes? ¿Anoche fueron a otra parte después del evento? Tenía muchas cosas que preguntar. Pero lo había echado tanto de menos. Que no podía resistirse. Quizá una parte de él deseaba disfrutar de aquel momento antes de que las cosas cambiasen de manera irrevocable entre los dos. 
 
    —¿Me has echado de menos?  
 
    Preguntó Ray con voz ronca. Gavin gimió cuando Ray comenzó a acariciar sus pezones. 
 
    —Siempre. 
 
    Él se inclinó para tomar su pezón en la boca. Grito de excitación cuando sintió sus dientes morderlo ligeramente. 
 
    —Quiero que me lo digas. 
 
    Su voz dominante lo hizo estremecer. 
 
    —Te he echado de menos, Ray. 
 
    En cuestión de segundos, los vaqueros y la ropa interior habían desaparecido y Raymond rápidamente lo tumbo en la cama. Le encantaba provocar esta reacción en él. Ray lo deseaba y no hacía nada para disimularlo. De la mesita de noche tomó el lubricante y rápidamente lo preparo, su necesidad era urgente y primaria, un momento después ya estaba listo para fundirse en él. Gavin se arqueó hacia él mientras lo poseía, agarrándose a su espalda, siempre era así, a un paso de la desesperación, el deseo que sentían el uno por el otro consumiéndolos. Mientras le hacía el amor murmuraba cosas que lo hacían arder. Sus palabras eran como una caricia mientras ambos llegaban al orgasmo, Gavin apoyó la cabeza en su hombro, saciado y contento. 
 
    Debió quedarse dormido después por qué. Cuando abrió los ojos. Raymond estaba tumbado a su lado, con un posesivo brazo sobre su cintura. Lo miraba perezosamente, sus ojos grises ardían de satisfecho deseo. Al verlo así, casi le hizo dar un paso atrás en la decisión que había tomado. Muy en el fondo sabía que si destapaba la caja de pandora todo estaría terminado. Pero, tenían que hablar, nunca habría mejor ocasión que esta, quién sabe cuándo tendría otra oportunidad, últimamente Ray siempre estaba de viaje de trabajo, cuando estaba en la ciudad casi todo el día se encontraba en la oficina. ¿Pero por qué la idea de preguntarle sobre su relación lo llenaba de temor?               
 
    —¿Ray…?  
 
    Su voz sonó titubeante.  
 
    —Dime, bebé. 
 
    —Hay algo de lo que quiero hablar contigo. 
 
    Él se estiró, apartándose un poco para verlo mejor. Sus cejas se fruncieron, su mirada era inquisitiva y con el cabello desordenado de hombre que acababa de follar lo estaban distrayendo. Se veía realmente sexi. 
 
    —¿De qué quieres que hablemos?  
 
    Murmuró, alargando una mano para acariciar una de sus tetillas, gimió ante la caricia. 
 
    —De nosotros. 
 
    Gavin sujetó la mano traviesa entre la suya, evitando que lo distrajera con más caricias. El rostro de Raymond se convirtió en una máscara de indiferencia, tanto que lo asustó. Incluso no fue necesario seguir sujetando su mano, él rápidamente se apartó de su lado, esto sería más difícil de lo que había imaginado. Con un suspiro se levantó, decidido enfrentar esta situación mejor vestido. Ya se sentía demasiado expuesto y vulnerable 
 
    —Te prefiero desnudo, bebé. 
 
    Comentó Raymond al ver que Gavin se ponía los calzoncillos. 
 
    —Tenemos que hablar y creo que me sentiré mejor así. 
 
    Raymond dejó escapar un suspiro de resignación mientras se sentaba en la cama, cubriéndose con la sabana. 
 
    —No te he visto en casi una semana, ¿Qué es eso tan urgente que no puedes esperar hasta mañana? Te deseo de nuevo, bebé. 
 
    Gavin también lo deseaba, pero ya habían comenzado a hablar, si no lo hacía ahora se acobardaría. 
 
    —Quiero saber lo que sientes por mí y qué piensas de nuestra relación. 
 
    Empezó a decir nervioso. Tomó una respiración profunda porque de repente sintió que se ahogaba. 
 
    >>—…Y quiero saber si hay un futuro para nosotros. 
 
    ¡Listo! Lo había logrado. Ahora no había marcha atrás. Solo esperaba que la respuesta que Ray le diera fuera la que él más deseaba escuchar. Apretó los labios, en un gesto de contrariedad. 
 
    —Ah, es eso. 
 
    Comentó Raymond levantándose. No le gusto la actitud de Ray, hasta pareciera que Gavin le hubiera preguntado algo sin importancia, como el clima o la hora. 
 
    —Solo necesito saber qué sientes por mí, si hay un futuro para nosotros. Tú nunca hablas de nuestra relación más que en presente. 
 
    Ray se enredó la sábana en la cintura, camino hacia donde él se encontraba lo sujeto por la barbilla. 
 
    —No tenemos una relación, Gavin, yo no tengo relaciones y tú lo sabes. Eres mi amante. 
 
    —¿Tu amante?  
 
    Repitió Gavin, perplejo, sintió que el suelo se movía a sus pies. Su novio. El chico con la que estaba saliendo. Su pareja. Todos eran términos que podría haber usado. Pero no, para Raymond no era otra cosa que un amante. De repente fue como si pudiera ver en su frente un enorme cartel de neón que decía “Puta” no era otra cosa que eso. ¿Un hombre al cual él había comprado? Gavin sintió náuseas. 
 
    >>—¿Eso es lo que soy para ti? — Se las arregló para preguntar, su voz fue apenas un murmullo, Raymond dejó escapar un suspiro. 
 
    —Siéntate un momento y deja que te prepare una copa. Yo he tenido una semana muy larga y evidentemente tú estás disgustado por alguna razón. No comprendo por qué tan de repente me preguntas esto. Pensé que todo estaba claro cuando comenzamos a follar. Pero al parecer me equivoqué, como sea no es bueno para ninguno de los dos tener esta discusión ahora… 
 
    En ese momento sonó el celular de Ray, fue a buscarlo a su mesita de noche, Gavin estaba perplejo y parecía que sus pies se habían plantado al suelo. 
 
    —Ahora no es un buen momento Vincent…  
 
    Gavin se puso tenso al escuchar ese nombre, era el abogado de la empresa. A él jamás le había gustado, en un par de ocasiones quiso propasarse con él.  
 
    >>—De acuerdo, los recibiré. 
 
    Ray término la llamada y se acercó al armario para sacar un pantalón y una camisa.  
 
    >>—Tengo que hacer una cosa, Vicent me ha enviado unos documentos urgentes que requieren mi atención, no tardaré mucho. Ahora que Steven está de vacaciones me toca hacer a mí todo el trabajo. 
 
    Steven era el hermano mayor de Raymond, en cierta forma eran tan parecidos y diferente a la vez, aunque Steven era dos años mayor que Ray. Juntos podrían pasar por gemelos, mismo cabello, piel bronceada y color de ojos, pero Steven era mucho más tranquilo que Raymond. Donde él era un gran experto en fiestas, relaciones públicas y escándalos amorosos, Steven era tranquilo, reservado y serio.   
 
    >>—No tardaré. 
 
    Ray no espero respuesta. Y tampoco era que Gavin pudiera hablar para contestarle.  Estaba anonadado y sentía que todos sus sueños y esperanzas estaban cayendo en pedazos. No supo cuánto tiempo estuvo ahí, parado, en el mismo lugar, con su vista fija en ningún lugar en particular, Raymond volvió a entrar en el dormitorio, al ver la mirada de furia en sus ojos tembló. 
 
    —Te quiero fuera de mi casa ahora mismo—Gavin lo miró, perplejo, ¿Había oído bien? 
 
    —No te entiendo…— 
 
    —Recoge tus cosas y marcharte de aquí, antes de que llame a seguridad. 
 
    —Raymond, ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás enfadado conmigo? ¿Es porque me ha molestado que dijeras que soy tu amante? Ha sido una sorpresa para mí, yo pensé que era algo más… 
 
    La verdad era que la situación era absurda, al que le habían destrozado el corazón era él y Ray parecía el ofendido aquí. 
 
    —Si no quieres que te eche yo mismo, vete ahora. 
 
    Insistió él, con total frialdad. 
 
    >>— ¿Creías que ibas a engañarme?  
 
    Le preguntó luego, mostrándole los papeles que llevaba en la mano. 
 
    >>— ¿De verdad creías que iba a tolerar que me traicionaras?  
 
    —No sé de qué estás hablando. ¿Qué es eso?  
 
    —Me has estado robando. 
 
    Dijo Raymond, con una desdeñosa sonrisa. 
 
    >>—Tienes suerte de que no llame a la policía, pero lo haré si vuelvo a verte.  
 
    —¿Robarte yo?  
 
    Repitió él, tomando los papeles. Uno de ellos era un email de la empresa, había información interna. Detalles sobre planes de construcción de un rascacielos, fotocopias del plano, nada de aquello tenía sentido para él. Desde que renunció a su trabajo se había desconectado completamente de todo lo relacionado con Griffin y Asociados, Ray demandaba todo su tiempo y atención.  
 
    —¿Crees que yo he robado esto?  
 
    —Tu firma está ahí, así que no lo niegues, te quiero fuera de aquí lo más rápido posible.  
 
    Gavin tenía un nudo en la garganta que le impedía tragar saliva, ¿Cómo podría Raymond siquiera considerar Gavin lo traicionaría de algún modo? No podía pensar o reaccionar apropiadamente. Atónito terminó de vestirse Se colocó los zapatos y se dirigió a la puerta, ni siquiera se le ocurrió recoger sus cosas, esto le parecía tan irreal, apenas si podía moverse, se sentía entumido y desorientado y tan cansado… ¿Cómo se retorcieron tanto las cosas? Solo quería marcharse de allí cuanto antes mejor, sin mirar a Ray a la cara, se detuvo antes de cruzar la puerta.  
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí?  
 
    Musitó, casi sin voz, antes de darse la vuelta. Entró a ciegas en el ascensor, en el lobby del edificio, el conserje sorprendido por lo pálido que se veía, se ofreció a buscarle un taxi. Pero Gavin negó con la cabeza, caminar le sentaría bien, tal vez unas horas fuera serían suficiente para que Ray se calmara y después poder hablar con él. Aunque no quisiera hacerlo, estaba determinado a hacerle entender que todo aquello era un terrible error y tenía que haber alguna manera de aclarar las cosas. Angustiado como se sentía no prestó atención al camino y al cruzar la calle lo último que vio fueron unas luces segadoras, un dolor recorrió todo su cuerpo y después no sintió nada y su mundo se sumió en la oscuridad. 
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    Gavin observó las blancas paredes que lo rodeaban. El personal le había informado que se encontraba en el Hospital a causa de un accidente. No tenía la menor idea de donde quedaba ubicado el hospital. Ni mucho menos el cómo había terminado ahí. Había despertado, solo, desubicado y con mucho dolor. Miró la escayola en su brazo. El médico le había asegurado que había tenido suerte, y él discernía con esa opinión, ¿cómo podía llamarle suerte al haber perdido la memoria? Se llevó una mano a su cabeza. Sintió el grueso vendaje, una de las enfermeras le dijo que recibió un fuerte golpe. No había traspasado el cráneo. Pero había necesitado unas puntadas. Tomó una respiración profunda y cerró los ojos, recargándose más contra las almohadas. 
 
    Gavin luchaba por romper la capa de niebla que envolvía su cerebro. Pero murmuró una protesta al abrir los ojos porque no quería saber nada de la realidad. Lo que quería era seguir bajo aquella manta de oscuridad que lo protegía. Su instinto le decía que estaba mejor así, sin recordar, sin saber, ¿Por qué? No había nada para él una vez despierto… Su vida era un agujero negro, no recordaba ni su nombre. Gavin Hill. Le habían informado las enfermeras, intentó recordar algo más, buscar alguna respuesta… Pero su pasado era como un paisaje borroso. 
 
    Saliendo de la cama con piernas temblorosas logro ponerse de pie. Le dolía todo el cuerpo. Lentamente, se acercó a la ventana, agradecido de que alguien le hubiera traído un pijama. Aunque no tenía idea de quién había sido. Tal vez alguien del personal había sentido lástima por él. Tendría que averiguar quién, para poder agradecerle. 
 
    Con la mirada perdida observó lo que había a su alrededor, ¿A dónde iría al salir de allí? El hospital no podía mantenerlo en esta habitación para siempre, aun cuando tuviera amnesia, sus lesiones no eran tan graves. 
 
    Puesto que nadie lo había llamado o visitado. Tal vez en su vida no había algo que valiera la pena recordar… Toda esta situación era ridícula. Una psicóloga había venido y lo había evaluado. Gavin recordaba cosas sin importancia. Como las capitales. Los grupos de Rock. Sabía leer y escribir, pero cuando se le preguntaba en qué calle vivía. Su comida favorita o el nombre de su esposa… Nada, miró sus manos, no tenía alianza matrimonial, así que suponía era soltero. 
 
    Su médico tenía la teoría de que podría estar bloqueando algo de manera subconsciente. Tenía que ser algo realmente grande si le había quitado todos sus recuerdos personales. 
 
    —¡No puedes entrar ahí!  
 
    —¡Ya he esperado lo suficiente! Voy a entrar, llama a seguridad si quieres, mi abogado viene en camino. 
 
    Gruñó una voz masculina. 
 
    —Solo se le permite entrar a su familia. 
 
    —Tú sabes quién soy, eres un entrometido. 
 
    La voz del hombre era como el terciopelo, la puerta se abrió dando paso a dos hombres. Pero Gavin solo tuvo ojos para el gran hombre vestido de traje oscuro, su mirada fue hacia la cama, al encontrarla vacía, escaneo la habitación hasta que lo vio. 
 
    —No deberías estar fuera de la cama, bebé. 
 
    En silencio, Gavin contemplo al extraño, ¿O no lo era? ¿Era alguien a quien conocía? ¿Qué lo conocía a él? Era una presencia dominante, alto, fibroso, de ojos grises, era realmente apuesto. Debería preguntarle quién era y qué hacía allí y… un segundo, ¿Lo había llamado bebé? Con decisión, el hombre se aproximó hacia él. Con las manos enmarcó su rostro. Sus pulgares acariciaron sus pómulos, donde él sabía que unas contusiones estropeaban su pálida piel. Tragó saliva, sus manos se elevaron por propia voluntad, para tocar al hermoso hombre, sabía que debería tener miedo, no tenía idea de quién era, pero el miedo era la cosa más lejana en sus emociones. Una comodidad extrañamente familiar lo cubrió. Por alguna razón, su presencia aliviaba algo del pánico que lo había asaltado toda la semana, él lo conocía y podían llenar algunos de los espacios en blanco en su cabeza. 
 
    —Debes marcharte, Griffin. 
 
    Ordenó un hombre desde la puerta. Gavin lo observó, era tan alto como el hombre moreno, tenía el cabello pelirrojo y los ojos claros. Pero era también un desconocido para Gavin. 
 
    —Tú eres él que nada tiene que estar haciendo aquí Russell, es mi pareja, ni siquiera sé por qué estás tú como su contacto en caso de emergencia. 
 
    El hombre pelirrojo se cruzó de brazos, Gavin no entendía nada, ¿Quiénes eran estos dos hombres? ¿Pareja? Sintió un mareo al darse cuenta de lo que significaba… Era homosexual. 
 
    —Creo que eso responde a tu pregunta, tú no sabes nada sobre él, eso demuestra lo mucho que te importa, muchas veces se lo advertí a Gavin, pero estaba cegado por ti. 
 
    Cuando el hombre moreno se apartó de él dando un paso amenazador hacia la puerta. Gavin lo sujetó por el brazo, tenía que detenerlo, además no quería que se alejara. El hombre miró sus manos y después a su rostro, lo que vio debió de haber sido convincente porque le sonrió tranquilizadoramente. 
 
    —Están alterando a mi paciente. 
 
    Dijo el Doctor Aldrich entrando en ese momento en la habitación. 
 
    >>—Les pido caballeros que terminen esta discusión en el estacionamiento. 
 
    Miró severamente a los dos hombres, después se acercó a Gavin, no supo si fue por instinto o porque, pero él se apretó contra el hombre moreno.  
 
    >>—No debería estar fuera de la cama Gavin. Vamos, te ayudaré a volver, tengo que revisar las suturas.  
 
    Gavin no quería moverse, confiaba en el doctor, pero no quería que el hombre moreno se alejara. El hombre de ojos hermosos debió de leer su miedo porque intento tranquilizarlo. 
 
    —Vamos, bebé, te ayudaré. 
 
    Intervino ¿Cómo lo había llamado el hombre rubio? Griffin, no obstante, estaba seguro de que ese no era un nombre, sino apellido. 
 
    —¿Quién eres?  
 
    Preguntó mientras se acomodaba en la cama, él le sonrió. Miró al doctor que estaba comprobando algunas cosas en una tableta, después miró hacia la puerta donde estaba el otro hombre y regreso su mirada a él. 
 
    —Soy Raymond Griffin… Tu prometido. 
 
    —¿Prometido?  
 
    Chilló demasiado alto. Le pareció escuchar una maldición por parte del hombre pelirrojo, pero su mirada estaba trabada en esos hermosos ojos grises. 
 
    >>—Lo… Siento, no recuerdo nada… 
 
    —Lo sé, he hablado con el médico. Sin embargo, eso no importa ahora. Lo importante es que descanses y te recuperes para que pueda llevarte a casa. 
 
    —¿A casa?  
 
    —Sí, a casa. 
 
    —¿Dónde está mi casa? 
 
    Odiaba tener que preguntar, odiaba estar hablando con un extraño… Pero no lo era. Era su prometido, ¿No debería su rostro despertar algún recuerdo?, Raymond iba a contestar a su pregunta, pero al mismo tiempo el hombre pelirrojo se colocó al otro lado de la cama. 
 
    —Tu hogar está en Wyoming. Ya he avisado a tu familia Gavin, tus padres no deben de tardar en llegar. 
 
    —¿Tengo familia? 
 
    Sintió sus ojos picar, no estaba solo en este mundo como había pensado. Cuando despertó y se encontró en una habitación fría y le explicaron lo que había pasado, había estado desesperado porque nadie había ido a verlo. Porque nadie estaba a su lado y ahora tenía familia y un prometido. 
 
    —Tienes padres, tres hermanos, una hermana, cuatro sobrinos, dos cuñadas, muchos tíos e infinidad de primos, tu familia es muy grande. 
 
    Le explicó el pelirrojo, odiaba no saber cuánto significaba ese hombre para él. ¿Serían muy amigos como presentía?, Miró hacia Raymond, él miraba fijamente al otro hombre, rabia estaba escrito en su rostro, ¿Por qué? 
 
    —Gracias… 
 
    Susurró al pelirrojo 
 
    —Andrew. 
 
    Le dijo entendiendo la pregunta no formulada. 
 
    >>—Somos amigos desde hace algunos años. 
 
    Eso explicaba por qué estaba él como contacto en caso de emergencia. Pero no tenía sentido. Si tenía un prometido, ¿no era él quien debería de ser su contacto de emergencia? 
 
    —Caballeros, mi paciente necesita descansar y yo tengo que hacer algunas revisiones. 
 
    Ambos hombres asintieron. Gavin miró al hombre que decía ser su prometido. Tenía tantas preguntas.  
 
    —No lo pienses ahora bebé, sé que muchas cosas no tienen sentido en este momento. Pero con el tiempo todo volverá a su lugar, no debes apresurarte. El médico ha dicho que poco a poco irás recuperando la memoria. 
 
    —¿Y si no es así?  
 
    Exclamó él entonces, agarrando las sábanas con fuerza, Raymond alargó una mano para tocar su cara. 
 
    —Cálmate, Gavin. Que te angusties no es bueno. 
 
    La forma en que pronunciaba su nombre le resultó extraña. 
 
    —¿Puedes contarme algo sobre mí…? ¿Cualquier cosa?  
 
    —Ya habrá tiempo para que hablemos más adelante. 
 
    Dijo él, acariciando su frente. 
 
    >>— Por el momento descansa, estoy preparándolo todo para llevarte a casa.  
 
    —Pero… 
 
    —También me haré cargo de tus padres cuando lleguen. Tengo muchas cosas que arreglar. Estaré afuera organizando todo, duerme un poco. 
 
    Todo sonaba tan… Impersonal, no había ninguna emoción, ninguna alegría. Era como si estuviese recitando una lección que se había aprendido de memoria, como intuyendo que estaba a punto de hacer más preguntas. Él se inclinó hacia delante y le dio un beso en la frente  
 
    >>—Descansa, bebé, yo tengo que preparar muchas cosas, el médico me ha dicho que, si todo va bien, te darán el alta en un par de días. 
 
    Cuando la puerta de la habitación se cerró. Gavin sintió que una lágrima rodaba por su rostro, debería sentirse aliviado porque no estaba solo. Pero la presencia de Raymond y de Andrew no lo había consolado en absoluto. Al contrario, se sentía más aprensivo que antes, aunque no podría decir por qué. 
 
      
 
      
 
    ★ 
 
      
 
      
 
    Ray cerró la puerta de la habitación del hospital de tras de él. Tomó una profunda respiración antes de dejarse caer en la silla más cercana. Aflojándose la corbata trató de decidir qué hacer a continuación. Sintió la mirada pesada de Russell sobre él, ¡Maldita sea! Si el hecho que su peor enemigo estuviera ahí, debería de darle la certeza de algo que ya sabía. Gavin lo había traicionado. Siempre lo había engañado. Si había tenido alguna duda sobre su culpabilidad en la estafa cometida contra de la empresa, ahora todo estaba claro. Debería de marcharse de una vez por todas y no mirar atrás. Pero no podía hacerlo… 
 
    Después de unas largas semanas tendiendo trampas a la persona que estaba traicionando a su empresa. El culpable había salido a luz, y no podía creer que hubiera sido el hombre más cercano a él. Pero las pruebas estaban ahí, Gavin era la persona que durante semanas estuvo enviando información a la competencia. 
 
    Sintió su teléfono vibrar en el bolsillo de su chaqueta, pero lo ignoró. Se recargó más contra la silla. Habían sido dos días bastante largos. Primero la discusión con su amante sobre su relación. Admitía que Gavin era un hombre encantador, divertido, que nunca protestaba por nada, de modo que aquella explosión emocional lo había sorprendido mucho. Él no era así. Después de haber tenido infinidad de amantes. Gavin había resultado perfecto para él. Jamás lo cuestionaba, no le exigía, era comprensivo con sus necesidades y sobre todo había sido el primero que no quiso echarle el lazo en la segunda cita. De hecho, ahora que lo pensaba mejor, no recordaba haber tenido ninguna cita con él. Pero, hasta donde Raymond podría recordar su vida juntos, era conveniente para ambos hasta que recibió los documentos que lo acusaban de traición. Se negó a creerlo en un principio. Debería de haber sido un error, pero no lo fue, el culpable había estado ahí delante de sus ojos, la falsa información que él y su hermano habían montado con la esperanza de encontrar a la persona que estaba vendiendo secretos de la compañía a la competencia. Gavin lo había colocado en un sobre con una nota muy personal dirigida hacia Russell, de repente, todo quedó claro.  
 
    Ahora todos los cabos sueltos encajaban, semanas atrás los planos habían empezado a desaparecer cuando Gavin se mudó al ático con él. Aunque ya no trabajaba en su empresa. Puesto que lo había convencido de renunciar para poder tenerlo solo para él. Gavin tenía libre acceso a su despacho… Qué idiota había sido, por su culpa, su hermano y él habían perdido tres proyectos. Que se había llevado la competencia, antes de descubrir su traición.  
 
    Debería haberlo denunciado a las autoridades. Pero estaba demasiado sorprendido, demasiado débil como para hacer tal cosa. Se había conformado con correrlo del apartamento. Al día siguiente se enteró por cotilleos en el ascensor del accidente, él venía saliendo para la empresa más tarde que de costumbre, puesto que se había quedado esperando a que Gavin regresara a recoger sus pertenencias y tener la oportunidad de preguntarle el porqué de su traición. Aunque Gavin jamás apareció. Esa mañana había escuchado a dos mujeres platicar sobre el hombre simpático del edificio. Obvio las mujeres no conocían el nombre del hombre que habían atropellado unas calles más abajo, pero por la descripción que dieron, él supo inmediatamente que había sido Gavin. Después de todo, ¿cuántos hombres apuestos, rubios y con ojos azules podrían existir en el mismo edificio? El corazón de Ray se había acelerado, culpa y remordimiento lo invadieron. Aunque Gavin no se merecía compasión alguna. 
 
    Derek fue el que se encargó de averiguar todo. Sus sospechas fueron confirmadas. Una hora después había llegado al hospital para encontrarse con el maldito de Andrew Russell aquí. Él debió de haber dado la vuelta y alejarse, pero simplemente no pudo hacerlo. Su orgullo de hombre se lo impedía, no sabía si entre Gavin y Andrew solo había una relación de negocios o algo más. Se le revolvían las entrañas al solo imaginar que también fueran amantes. 
 
    —No es necesario que sigas aquí, yo me encargo y en cuanto llegue su familia decidirán lo que es mejor… 
 
    Raymond apretó los puños al escuchar la voz del idiota de Russell. No le daría el gusto al muy bastado de verlo alterado. Colocando en su rostro una cara neutral, lentamente se puso de pie hasta enfrentarlo. 
 
    —No tengo idea del porqué estás aquí entrometiéndote en lo que no te importa. 
 
    Era una gran mentira porque ahora él conocía la verdad. Gavin lo había traicionado con la competencia. Pero no le daría gusto al maldito, aparentaría que todo estaba bien, según podía ver el gran y poderoso Andrew Russell tenía una debilidad por Gavin. Utilizaría eso en su contra, los haría pagar a ambos por la traición. 
 
    —Gavin me importa mucho y… 
 
    —Y no te necesita, yo puedo hacerme cargo de mi prometido, puedes marcharte. 
 
    Lo del compromiso lo había dicho sin pensar. Ahora podría sacarle el mayor provecho posible. No permitirá que ese par siguieran burlándose de él. 
 
    —Yo no me trago eso de que ustedes estén comprometidos. Tú no eres de esos hombres. Siempre haces lo que mejor convenga a tus intereses, solo piensas en ti… Además, que yo recuerde, jamás has declarado tu inclinación sexual ante la prensa. 
 
    Andrew se cruzó de brazos. 
 
    >>—A caso ¿no era Tatiana Price la que estaba colgada de tu brazo la otra noche? ¿Dónde estaba Gavin en esa ocasión?  
 
    —Nuestra vida privada no es de tu incumbencia. 
 
    —Has lo correcto por una vez en tu vida, Griffin, da la vuelta y aléjate de una buena vez. No eres lo suficientemente bueno para él. 
 
    —¿Y supongo que tu sí?  
 
    La cara que él hizo, le confirmó todo lo que necesitaba saber, entre estos dos había algo mucho más profundo que una mera transacción de información y dinero. Ellos le habían causado mucho daño, a su empresa, a sus negocios, y a él, pues les haría pagar, no descansaría hasta verlos hundidos. 
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    Tres días después, Gavin se encontraba sentado en una silla de ruedas. Sujetaba la manta que su madre le había colocado sobre sus piernas. Raymond estaba a su lado. Escuchando atentamente las instrucciones del médico. Todo había sido muy raro y muy rápido para su gusto, sus padres y uno de sus hermanos se presentaron en el hospital. Pero su memoria seguía sin recordar nada, estaba comenzando a ahogarse en sí mismo. Su madre le enseño infinidad de fotos de él, de su familia, de su casa. Pero no supieron arrojar luz en cuanto su relación con Raymond, ¿Por qué no le había contado eso a sus padres? Al parecer, toda su familia pensaba que él seguía trabajando como asistente en la constructora de Griffin y Asociados. Para ellos fue una sorpresa enterarse de que no era así, que hacía meses que había dejado su trabajo y mantenía una relación con su exjefe. 
 
     Nada de esto tenía sentido. Por las fotos que ellos le mostraron, se dio cuenta de que mantenía una relación muy estrecha con su familia. ¿Por qué los había dejado fuera? ¿Por qué ocultarles algo tan importante como su relación? Ellos no se sorprendieron de que su prometido fuera un hombre. Desde los dieciocho sabían de su inclinación sexual y lo apoyaban plenamente. Esa era otra de las razones por la cual se sentía culpable, ¿Por qué mantenerlo en secreto? Todo esto estaba comenzando a producirle migraña. 
 
    Raymond empujó la silla de ruedas hacia la entrada del hospital y, cuando salieron a la calle, Gavin parpadeó, cegado por el sol. Había una limusina aparcada en la puerta, levantó la vista para mirar a sus padres, sus ojos se llenaron de lágrimas. Esta era la despedida, no era como si no volvería a verlos, pero no estaba listo para decirles adiós. 
 
    —Mi niño hermoso. 
 
    Su madre lo abrazó. 
 
    >>—No estés triste mi corazón, tu novio ha prometido llevarte al rancho. 
 
    Ella disimuladamente le dedico una mirada a Raymond. Aunque ella trató durante este tiempo mostrarse cortes y amable, era obvio para todos que él no le gustaba para nada. 
 
    —Los extrañaré. 
 
    Dijo él abrazando a su Padre. 
 
    >>—Tengo tantas preguntas más que hacerles.  
 
    Él había querido saberlo todo sobre su vida, pero el médico les aconsejo no sobrecargarlo con tanta información. 
 
    —Estamos seguros de que, en el rancho G, podrías recuperarte del todo. ¿Seguro que no quieres venir con nosotros?  
 
    Su padre insistió, Gavin levanto la vista. Raymond tenía una mirada ilegible, pero por la forma en que apretaba la mandíbula, le indicaba que no le parecía para nada la insistencia de sus padres de llevárselo. Había sido una larga discusión. Sin embargo, al final Gavin decidió quedarse en Nueva York. Después de todo, aquí había sido su vida durante los últimos años. Tal vez si volvía a su rutina diaria lograría recuperar la memoria. 
 
    —En cuanto esté recuperado de sus lesiones, los visitaremos. 
 
    Dijo Ray tajante. Después de la despedida, Raymond lo ayudó a subir a la limusina. Unos minutos después. El lujoso coche se deslizaba por las calles de Nueva York, la ciudad le resultaba familiar, podía recordar algunas tiendas, algunos edificios. Pero lo que faltaba era la idea de que aquel era su hogar, su sitio. ¿No había dicho Raymond que vivían allí? Se sentía como un artista frente a un lienzo en blanco, pero sin la habilidad de pintar retrato alguno. 
 
    Minutos después, la limusina se detuvo frente a un moderno y lujoso rascacielos que no despertó en él ningún recuerdo. Pero cuando se abrieron las puertas del ascensor, durante un momento brevísimo fue como si estuviera a punto de recordar. A punto de rasgar el velo oscuro que lo apartaba de su pasado… 
 
    —¿Te encuentras bien? Te has puesto pálido. 
 
    Raymond lo sujetó de un brazo, como evitando que cayera al piso. 
 
    —Ya he estado aquí. 
 
    Susurró con voz temblorosa. 
 
    —¿Has recordado?  
 
    Preguntó Ray, Gavin negó con la cabeza. 
 
    —No; sin embargo, me resulta familiar. 
 
    —Aquí es donde vivimos… Es natural que lo recuerdes. 
 
    Afirmó Ray. Gavin arrugó el ceño. Se daba cuenta de que allí pasaba algo raro. Pero no quería preguntar, lo haría en otro momento, cuando se sintiera más seguro, aunque no sabía si algún día sucediera eso. Al entrar en el lujoso apartamento fueron recibidos por una mujer joven y atractiva, rubia que puso una mano en el brazo de Raymond en un gesto que a Gavin le resultó demasiado familiar. 
 
    —Bienvenido a casa, señor Griffin. He dejado todos los contratos que necesitan su firma sobre el escritorio del estudio y también me he tomado la libertad de pedir la cena. 
 
    Después de decir eso miró a Gavin de arriba abajo. Una mirada que lo hizo sentir pequeño e insignificante. 
 
    —Gracias, pero no deberías haberte molestado, además esos contratos podría haberlos firmado mi hermano, yo estoy tomando unos días libres.  
 
    La voz de Raymond fue dura, pero no fue grosero, miró hacia él. 
 
    >>—Gavin, te presento a Alissa Bell, mi asistente. 
 
    Supo inmediatamente que ella había sido su remplazo después de que él dejara el puesto. Podría ser gay, pero eso no impedía admirar la belleza femenina. Y la señorita Bell era una mujer despampanante. Si no fuera porque sabía que Raymond era gay. Podría llegar a sentir celos. 
 
    —Encantada de volver a verlo, señor Hill 
 
    ¿Por qué el tono de ella era desdeñoso?  
 
    >>—Imagino que tendrán muchas cosas que contarse, así que me voy. 
 
    Dijo ella con una sonrisa muy falsa. 
 
    >>—Llámeme si necesitas algo y vendré enseguida.  
 
    —Gracias. 
 
    Dijo Ray. La rubia se alejó. Sus elegantes tacones repiquetearon sobre el suelo de mármol. Raymond se giró hacia Gavin. 
 
    >>—Deberías irte a la cama. 
 
    —No, por favor, estoy cansado de estar acostado, me siento bien. 
 
    La escayola y el golpe en la cabeza estaban sanando bien. En unos días le quitarían los puntos. Y con el yeso duraría un par de semanas más.               
 
    —Entonces deberías tumbarte en el sofá. Te llevaré una bandeja con algo de comer. 
 
    El tono de voz de Ray era tan… Frío e impersonal, pero, aun así, lo dejó que lo llevara al sofá y lo cubriese con una manta. Estos días se había mostrado reservado, casi distante. Pero imaginó que, si fuera al revés, si él lo hubiese olvidado, tampoco sabría bien qué hacer. Raymond salió de la habitación y volvió unos minutos después con una bandeja. 
 
    >>—Estaré en mi estudio tengo que trabajar un rato, debo dejar todo listo antes irnos de la ciudad, no dudes en llamarse si necesitas algo. 
 
    —¿Iremos a Wyoming?  
 
    Preguntó ilusionado, deseaba más que nada conocer el rancho donde había crecido, tenía la esperanza que ahí recuperaría su memoria. 
 
    —No era ese el destino que había pensado para nosotros. 
 
    Explicó Raymond, Gavin enarcó una ceja. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Había supuesto que nos quedásemos aquí unos días, pero creo que nos vendrá bien un poco de calma. Tengo una casa fuera de la ciudad, será perfecto pasar una temporada ahí. No puedo hacer un viaje largo en este momento, la casa en los suburbios nos dará algo de paz y tranquilidad, y me permitirá estar al pendiente de la oficina si hace falta. 
 
    Gavin intentó ocultar su decepción. Pero no podía ser egoísta, Ray necesitaba trabajar. Bastante había hecho el hombre con cuidarlo estos días en el hospital 
 
    —¿Cuándo nos vamos?  
 
    Preguntó, Gavin miró alrededor, entonces cayó en cuenta de que no había notado tanto lujo. 
 
    >>—¿Eres… millonario?  
 
    ¿Por qué no se había dado cuenta antes? Los caros trajes, la limusina, el edificio… 
 
    —Mi familia posee una empresa constructora, no debería de extrañarte. 
 
    —¿Y cómo…? ¿Cómo nos conocimos tú y yo? 
 
    La pregunta le pareció tonta, ya le habían contado que él había sido su asistente personal. 
 
    >>—Quiero decir, ¿Cómo fue que pase de ser tu asistente a tu novio? — 
 
    —Descansa ahora. 
 
    Murmuró Raymond. 
 
    >>—Ya habrá tiempo para hablar, duerme un poco. 
 
    Nuevamente, la sensación de que algo no estaba bien lo asalto. Pero decidió que por ahora dejaría el tema, pensar, le dolía demasiado, iría poco a poco, el mundo no se hizo en un día, y una vida de veinticinco años no sería contada en una hora. 
 
      
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Raymond se dejó caer pesadamente en la silla de su despacho. Gavin se había quedado dormido en el sofá, y él tenía muchas cosas que hacer antes de que despertara. Echó un vistazo a la lista de mensajes y enseguida apartó uno de su hermano Steven. También había otro de su Abogado, Vicent. 
 
    Suspiró cansado. No podía esperar mucho tiempo para contestar, ya lo había postergado lo suficiente. Pero ¿Cómo iba a explicarles aquello? ¿Cómo iba a explicarles que se haría cargo por un tiempo del hombre que los estafo? Tenía planes en contra de Andrew y Gavin. Era más una venganza personal que laboral. Ellos tal vez lo comprenderían si les explicaba. Pero no quería dar muchos detalles, era algo de carácter íntimo y lastimaba más que nada su orgullo. Andrew y Gavin, no solo lo habían robado, se habían estado riendo de él a sus espaldas. Resignado a que por lo menos tenía que darles alguna información, levanto el teléfono para llamar a Steven. 
 
    —¡Raymond, por fin! Estaba a punto de tomar un avión para que me contaras qué está pasando. 
 
    —Sí, bueno… Es un poco complicado de explicar. 
 
    —Espera un momento, voy a llamar a Vicent, así no tendrás que explicarlo dos veces, sé que Vicent está tan interesado en la explicación como yo. 
 
    Su abogado era más que eso para ellos, Vicent era más como el tercer hermano, se conocían desde niños. La constructora la había fundado en sociedad con su hermano, con complicaciones, esfuerzo y sufrimiento habían salido adelante. Vicent se incorporó al equipo poco después, era de esperar, siempre habían sido muy amigos. Diez años después, su empresa era una de las importantes constructoras del país. 
 
    —¿Desde cuándo tengo que darles explicaciones sobre lo que sucede en mi vida privada?  
 
    Se quejó. Steven solo se rio mientras escuchaban la señal de llamada. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando?  
 
    Fue el saludo de su Abogado.  
 
    >>—He recibido tu mensaje y no entiendo nada. 
 
    —Es simple, Gavin tuvo un accidente y no recuerda nada. 
 
    Dijo Raymond, ninguno de los dos dijo nada durante unos segundos. 
 
    —¿Estás seguro de que eso es verdad?  
 
    Preguntó Vicent por fin. Raymond hizo una mueca.  
 
    >>—¿No será uno de sus engaños para no meterlo a la cárcel? Que sepas que tengo todo preparado para proceder legalmente en contra de él. 
 
    —Cállate, Vicent. 
 
    Lo regañó Steven. 
 
    >>—Lo importante ahora es saber qué vas a hacer, evidentemente, crees que no puedes confiar en él. 
 
    Raymond no le extrañó que su hermano defendiera a Gavin. No creyó para nada la culpabilidad de él. A pesar de que le mostraron los documentos, estaba reacio a creer. Después de todo Gavin había trabajado mucho tiempo con ellos, era normal que Steven le tuviera algo de estima. Incluso habían tenido una gran discusión cuando Ray había sobrepasado la línea y había vuelto a Gavin su amante. Y nuevamente discutieron porque Raymond exigió que Gavin dejara de trabajar, su hermano lo acusó de ser un egoísta.  
 
    —¿En serio?, ¿De verdad no consideran que es muy conveniente que no recuerde nada?  
 
    Intervino Vicent. 
 
    —También a mí me parecía increíble al principio. 
 
    Admitió él. 
 
    >>—Pero lo he visto. Está aquí, en… Mi apartamento, la amnesia es real, se los aseguro. 
 
    Era imposible que fingiera esa vulnerabilidad. El miedo. La confusión, y saber que estaba sufriendo, le dolía… aunque no debería ser así. Estaba dividido entre los sentimientos que tenía por él y la ira por lo que había hecho. 
 
    —¿Qué piensas hacer?  
 
    Preguntó Steven. 
 
    —Nos iremos a mi casa fuera de la ciudad, allí podrá recuperarse en cuanto se encuentre un poco mejor, ya decidiré qué hacer. 
 
    —¿Por qué no lo envías con su familia?  
 
    Exclamó Vicent. 
 
    >>—Perdimos millones de dólares por su culpa y ahora nuestros proyectos los está levantando la competencia. 
 
    Raymond frunció el ceño, como era posible que todos conocieran más sobre la familia de su amante que el mismo. De hecho, ahora que lo reflexionaba jamás tocaron el tema de las familias respectivas. Claro, él solo tenía a Steven, pero admitía que nunca sintió curiosidad por saber nada más. Estaba cegado por la necesidad del hombre y no de todo el equipaje que había detrás. Había sido un grave error, esa fue la razón por la que fue tan fácilmente engañado. 
 
    —Este es un asunto que yo debo resolver, estaremos en contacto. 
 
    Dijo fríamente antes de terminar con la llamada. 
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    Por la mañana, Gavin se encontraba sentado en uno de los taburetes de la elegante cocina mientras Raymond preparaba el desayuno. Por más que intentaba, la escena no le resultaba familiar. A pesar de la ansiedad y las inseguridades, era agradable que aquel hombre cuidase de él. ¿Sería siempre así? ¿De verdad eran una pareja estable? Esperaba que sí, porque si estaban prometidos quería decir que se amaban y se respetaban. No se casarían si fuera lo contrario. El matrimonio era un importante paso que no se tomarían a la ligera. Aunque podría decir que había cierta frialdad entre ellos, Gavin le echaba la culpa a su falta de memoria, a lo mejor Raymond solo se estaba mostrando precavido para no asustarlo. 
 
    —¿Qué te preocupa, Gavin?  
 
    La voz de Ray lo sobresaltó un poco. 
 
    —Estaba pensando lo terrible que tiene que ser esta situación para ti. 
 
    Murmuró Gavin. Convencido que si la situación fuera al revés, Gavin seguro no lo estuviera tomando con tanta calma como él. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Él clavó sus grisáceos ojos en él, le encantaba el color de sus ojos. Todo en él era hermoso, sin duda, pero sus ojos… 
 
    >>—Dime por qué crees que esta situación es horrible para mí.  
 
    —Bueno… Yo solo… Intentó ponerme en tu lugar, tiene que ser horrible que alguien a quien quieres se olvide de ti, yo creo que me sentiría… Rechazado.  
 
    —¿Te preocupa que me sienta rechazado?  
 
    Sonrió él. 
 
    —¿No es así?  
 
    Gavin odiaba su falta de confianza, no solo le habían robado la memoria, también la fe en sí mismo, se sentía como un niño. 
 
    —Tú no has podido evitar lo que ha pasado, Gavin, si me sintiese rechazado o dolido… Sería un mezquino. 
 
    Frunció el ceño, él no podía imaginarlo así… Peligroso e imponente. Sí. Pero no mezquino. ¿Le tenía miedo? Se preguntó, lo miró fijamente una vez más, la respuesta llego rápidamente. No, no era él quien le daba miedo, sino la idea de haber tenido relaciones íntimas con un hombre como él y no recordarlo. 
 
    —Ojalá pudiera recordar algo, lo que fuera, pero por más que lo intento lo único que consigo es un dolor de cabeza. 
 
    —Y eso es precisamente lo que el médico ha dicho que no debes hacer, tienes que olvidarte de todo y concentrarte en recuperar las fuerzas. 
 
    —Gracias por tener mucha paciencia conmigo. 
 
    En un impulso, tomó una de sus manos y la apretó. Él hubiera preferido darle un beso, pero se encontraba al otro lado de la encimera. ¿Cómo serían esos labios contra los suyos? Sus manos recorriendo todo su cuerpo, hacer el amor… Él solo lo miró, y por más que lo intentó no pudo descifrar nada en su mirada. Su pequeño momento íntimo fue interrumpido por el teléfono de él. 
 
    Poco después se encontraba nuevamente en su habitación. Observó todos los detalles, pero no podía dar con nada que le diera una pista de su personalidad. La habitación era elegante, con muebles de muy buena calidad. Sin embargo, ni un portarretrato, nada que indicara que en realidad él viviera aquí. Durante la noche Raymond no había dormido con él, pero esta era la habitación principal del apartamento. El closet estaba lleno de ropa de ambos, perfectamente ordenada, planchada y doblada. 
 
    Gavin miró la chimenea, que era falsa. Solo un adorno rústico, sería tan bonito si fuera verdad; sin embargo, aquí no hacía falta porque había calefacción. De modo que el suelo estaba siempre climatizado. Se alegraba porque no le gustaba llevar zapatos en casa… <<No me gusta llevar zapatos en casa>> 
 
    Casi gritó de alegría, ¿Había recordado algo sobre sí mismo?, intentó tirar del hilo para recordar algo más, pero el esfuerzo le provocó una nueva jaqueca. 
 
    Le habían advertido que no se esforzara tanto por recordar. Pero estaba ansioso, tal vez si buscaba otras cosas que le dieran algún flashback podría recuperarse más rápido. Comenzó a revisar los cajones de las cómodas. Ropa y más ropa, y toda perfectamente doblada ¿Por qué le extrañaba tanto que todo estuviera impecable? ¿Él era desordenado? Al no encontrar nada de interés comenzó a buscar entre las mesillas de las cómodas, se sonrojó al abrir una caja plateada y encontrar una gran variedad de juguetes sexuales. Tales como tapones anales de muchos colores y tamaños. Su pene se puso duro como una roca. Esta era una prueba fiel de que tenía una habida vida sexual con este hombre. Guardando todo eso y tomando una respiración profunda para calmarse, siguió verificando. 
 
    Continuó en el guardarropa. Con cuidado de no lastimarse el brazo herido, se subió en uno de los bancos para alcanzar las cajas que estaban en la parte superior. Todas eran de zapatos, sombreros, y otras cosas. Pero al fondo de todas encontró una que le llamo la atención, era una pequeña cajita de madera. Con cuidado la tomó y decidió sentarse ahí mismo sobre la alfombra del vestidor, quién sabe qué secretos descubriría, ¿Por qué estaba oculta? 
 
    Lo primero que encontró fueron fotos. Bastantes, de niño. De sus hermanos. De otros jóvenes que supuso eran sus amigos en el instituto. Sonrió tras pasar cada imagen. Se le hizo interesante una donde se encontraba con otros dos hombres. Vestidos con trajes, no debió de haber pasado mucho tiempo desde esa. ¿Sería de cuando trabajaba en Griffin y Asociados? Lo más extraño es que foto tras foto no había ninguna de él y Raymond juntos. Una en particular le llamo la atención, había un grupo de hombres y mujeres. Todos vestidos con camisetas rojas, pero lo que en verdad capto su interés. Fue que a un lado de él se encontraba el hombre pelirrojo del hospital… Andrew. Confundió, dio la vuelta a la foto, había un mensaje escrito a lápiz. 
 
      
 
    Te extrañamos, nada es lo mismo sin ti, sé que tu vida es otra ahora, pero nos haces falta. 
 
      
 
    Andrew. 
 
      
 
    Gavin no entendía nada. No sabía quiénes eran estas personas. Pero en el fondo de su corazón sabía que eran importantes para él. Devolviendo la foto a la caja. Saco una bolsita negra de terciopelo. Al vaciar el contenido contuvo el aliento. Varios recortes cayeron en su regazo. Eran imágenes de periódicos y revistas. En todas aparecía Raymond. De verdad ahora estaba más pedido que antes. ¿Por qué tenía recortes y no fotografías de ellos? A lo mejor eran antiguas, de antes de que ellos comenzaran con su relación. Tomó una donde él estaba con un elegante traje de tres piezas color gris oscuro. Al pie de la foto decía “Raymond Griffin en inauguración del Restaurante de la Familia Priss” según la fecha eso hacía solo un mes atrás. ¿Por qué no había ido con él? Si eran pareja era lógico que acudieran juntos a esos eventos ¿No?  
 
    Con cuidado volvió a colocar todos los recortes en la bolsa. El dolor en sus sienes se hizo más profundo. Sabía que debía detenerse ya, pero, aun así, abrió la agenda roja que estaba también ahí. Paso sus dedos por las páginas dando un vistazo. Tenía fechas personales apuntadas. Cumpleaños de sus hermanos. Aniversarios de sus padres. Encontró la fecha de cumpleaños de Raymond. Pero nada sobre eventos importantes. Salvo uno, había un día marcado con las letras “LPLV”. Una hora y una dirección. Fuera lo que fuera eso, sería en dos días. Tal vez si asistía descubriría más cosas sobre sí mismo. 
 
    Decidiendo que ya era suficiente por ese día. Guardó todo con cuidado y volvió a colocar la caja en su lugar. Después de comprobar que todo estaba en orden. Decidió buscar algo que hacer. No quería regresar a la cama. Tal vez si consiguiera un libro podría distraer a su aturdido cerebro por un rato. Al lado del dormitorio principal había un estudio. Evidentemente, el sitio en el que Raymond trabajaba. Aunque el apartamento en general le había parecido elegante y para nada cómodo para él. El estudio sin duda sacaba a relucir el estilo de Raymond. Los muebles eran grandes y masculinos. Con estanterías llenas de libros y un gran escritorio de caoba. Se detuvo explorando en la estantería, buscando algo que le gustara. Cuando encontró un título que le llamo suficiente, la atención lo tomó. Antes de salir, un portarretrato encima del estante cerca de su escritorio llamo su atención. Se aproximó e intentó que la desilusión no lo embriagara, pensó que era una foto de ellos juntos. Pero no, se había equivocado. Era una imagen donde mostraba a un joven Raymond vestido con una toga y birrete de graduación. Suponía que era cuando él se graduó de la universidad iba a tomar el delicado cuadro en sus manos cuando la voz furiosa de Raymond lo sobresalto. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Girándose lo vio en el quicio de la puerta 
 
    —¡Me asustaste!  
 
    Exclamó sorprendido. 
 
    —Te he preguntado qué estás haciendo. 
 
    Repitió él, con expresión furiosa. 
 
    —Viene a buscar algo que leer. 
 
    Contestó él mostrándole el libro que sujetaba con su brazo enyesado. 
 
    >>— Pensé que no te importaría que tomara alguno… 
 
    Raymond lo miraba con tal expresión de ira, que lo hizo detener su explicación ¿Por qué sentía que había hecho algo malo?  
 
    >>—Lo siento. Solo estaba intentando distraer mi cerebro con algo, pero no volveré a tocar tus cosas, no te preocupes. 
 
    Consiguió decir, caminando con piernas temblorosas, dejo el libro sobre su escritorio, lo acomodaría en su lugar. Pero lo cierto era que lo único que necesitaba era escapar y Raymond estaba a medio camino hacia la estantería. No quería ir ahí, así que camino hacia la puerta e intentó no acercarse demasiado a Raymond ¿Por qué estaba tan enojado? No lo comprendía y no quería pensar en ello, así que mejor salió del estudio para que él no lo viera llorar. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Raymond masculló una palabrota. Estaba furioso consigo mismo. Había reaccionado como un estúpido. Pero verlo en su despacho lo había puesto en guardia inmediatamente. Apoyando los codos en el escritorio. Enterró la cara entre las manos. Estaba tan estresado. Tal vez Vicent tenía razón, simplemente debería de mandarlo con su familia y lavarse las manos, ya ni siquiera estaba seguro si quería desquitarse de él y de Andrew. Debería pasar página y que ellos hicieran lo que quisieran con sus vidas. Raymond tenía que seguir adelante, en honor a la verdad, estos días había tenido tiempo para reflexionar. Tratar de aprovecharse de la condición de Gavin ahora que no podía siquiera defenderse o excusarse por sus acciones no le parecía honorable, lo había estado observando, lo sentía tan perdido, asustado y vulnerable. 
 
    Estaba contando las horas para poderse retirarse a la casa en los suburbios. Estar al aire libre durante algunos días le sentaría bien. Por eso estaba trabajando tanto para dejar todo listo, había muchas cosas que preparar antes poder viajar, todavía tenía infinidad de llamadas que realizar, pero aun mientras lo pensaba estaba levantándose para pedirle disculpas a Gavin. 
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    Gavin contemplaba su guardarropa. La idea previa había sido tomar un baño, pero al buscar entre su ropa se quedó pensativo. Infinidad de elegantes trajes se extendían a todo lo largo, era fácil distinguir cuáles eran los de él y los de Raymond. ¿Cómo podía confundirse si sus ropas estaban a lados opuestos de la pared? Derecha para Raymond, izquierda para él. Adivino cuál era su lado. No solo por la talla, sino porque además en algunos estantes había vaqueros y camisetas. Sabía sin duda alguna que ese era más su estilo que trajes a medidas. Sabía por intuición que con eso se sentiría más cómodo. Pero al contemplar su guardarropa le había ayudado a comprender muchas cosas. La diferencia entre ambos hombres era demasiada. Tal vez por esa razón, Raymond se molestó al verlo en su despacho. Era la única respuesta que podía darle a su actitud.  
 
    —Gavin… Lo siento, de verdad. 
 
    Sorprendido, Gavin se volvió al escuchar la voz de Raymond. 
 
    —Creo que yo soy el que debe disculparse, evidentemente, tú y yo vivimos vidas separadas, ¿Aunque no sé por qué? Así que tendrás que perdonarme mientras intento acostumbrarme. 
 
    Afirmó sin ninguna emoción. 
 
    —No, ¿Por qué dices eso? Tú y yo somos pareja, lo que sucedió… 
 
    —Es la suposición a la cual he podido llegar. No me puedes culpar por eso. Ni siquiera estamos compartiendo la misma habitación. 
 
    Señaló alrededor del vestidor. 
 
    >>—Tenemos divisiones entre nuestras ropas. La habitación en la que estoy no la siento como mía. Nada en este departamento siento como mío… ¿Has visto la silla que está junto a la chimenea falsa?, sé que pondría unas almohadas de colores ahí. En el gran salón me he imaginado horas leyendo en las noches frías. Así que una manta doblada en alguno de los respaldos sería, perfecto. Te ha molestado que entre a tu despacho.  
 
    Gavin tomó una profunda respiración. 
 
    >>—No he podido encontrar ni una sola foto de ambos justos.  
 
    No mencionaría la caja secreta, por ahora guardaría esa información para sí mismo. 
 
    >>— ¿Por qué vas a casarte conmigo, Raymond? ¿Es verdad o solo dijiste por evitar que Andrew tomara más decisiones?  
 
    —Ven aquí. 
 
    Dijo él entonces. Y antes de que Gavin pudiera protestar, lo guio hacia la habitación. Ambos tomaron asiento en el borde de la cama. 
 
    —Quiero pedirte perdón por lo de antes, he sido un grosero y no tengo ningún derecho a serlo. 
 
    —No creo que la palabra “grosero” sea lo bastante fuerte.  
 
    Dijo Gavin. 
 
    >>—Más bien te has portado como un imbécil. 
 
    No supo Gavin de donde había salido el valor para enfrentarse a Ray. 
 
    —Sí, es verdad. 
 
    Asintió él, sorprendido por esa réplica. 
 
    >>—Y por eso te pido perdón. No tengo ninguna excusa. He estado muy ocupado entre el trabajo y solucionar lo del viaje… Y he pagado mis frustraciones contigo, es imperdonable, pero te pido que me perdones de todas formas. 
 
    La mirada de Raymond parecía sincera.  
 
    —Acepto tus disculpas. 
 
    —Y en cuanto a lo demás… 
 
    Raymond empezó a acariciar su pelo. 
 
    >>—No vivimos vidas separadas, Gavin. Yo me estoy quedando en la otra habitación en consideración a tu estado, no me parecía justo esperar que durmieras con un hombre que es un extraño para ti. No quería presionarte. 
 
    —Yo pensé… 
 
    —Puedo imaginar lo que pensaste, ya lo has dejado claro. 
 
    Gavin agacho la cabeza. Él le había señalado las cosas que le resultaban extrañas. Pero no le dijo a la conclusión a la que había llegado. 
 
    —Pensaba que no me querías. 
 
    Dijo prácticamente en un susurro, dudaba siquiera que Raymond lo hubiera escuchado. Él tomó su cara entre las manos para mirarlo a los ojos. Después inclinó un poco la cabeza. Gavin se quedó sin aliento. Esperando sin saber bien qué… Pero sintiendo un anhelo desconocido, cuando sus labios se encontraron por fin. Fue como una descarga eléctrica. Un cosquilleo que se extendió por todo su cuerpo como un incendio. Instintivamente, se arqueó hacia él para estar más cerca y al sentir el roce del duro torso masculino dejó escapar un gemido de satisfacción. Mientras lo besaba experimentó una sensación de paz. De bienestar que no había experimentado desde que despertó en el hospital sin saber quién era. 
 
    —Tu cuerpo me recuerda, bebé. 
 
    Aseguró él, sonaba satisfecho, casi arrogante. Pero eso le dio confianza, parecía contento con la idea de que lo recordase. 
 
    —Si te pidiera que te tumbaras conmigo un rato, ¿lo harías?  
 
    Se sonrojó ante la mirada inquisitiva del hombre.  
 
    >>—Me duele un poco la cabeza, pero quiero sentirte cerca de mí, ¿Es mucho pedir?  
 
    Raymond le sonrió, después lo ayudo a subir a la cama. No llevaba saco, pero se aflojó el botón superior de la camisa antes de quitarse los zapatos. En cuando él se recostó a un lado. Gavin se apretó contra el hombre, con la cabeza sobre su pecho, su mano enyesada a través de su cintura y enredo sus piernas con las de él. Suspiró satisfecho, se sentía tan bien. Escucho la risa de Raymond. 
 
    —Siempre has sido una cosita posesiva. 
 
    Levantó el rostro hacia él. 
 
    —¿Siempre hago esto?  
 
    —¿Enredarte como un pretzel a mi alrededor? 
 
    Preguntó en tono divertido. 
 
    >>—Siempre te has adueñado de nuestra cama. 
 
    —¿Te molesta eso? 
 
    Raymond besó su frente. 
 
    —No, siempre me cuesta trabajo alejar mis manos de ti.  
 
    Él envolviendo sus brazos a su alrededor y atrayéndolo más contra su cuerpo.  
 
    >>—Duerme bebé, yo velare tu sueño. 
 
    Gavin automáticamente cerro los ojos. Sintió una gran paz al respirar el maravilloso aroma del hombre, y después de horas había encontrado por fin algo que, si le resultara familiar y maravilloso, el olor y la calidez de su hombre. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Raymond no recordaba haberse quedado dormido. Se levantó de golpe al no sentir el cuerpo delgado y cálido de Gavin. La habitación estaba oscura. Por la ventana alcanzaba a ver las luces de la ciudad. ¿Qué hora era? ¿Dónde estaba Gavin? Escuchó un zumbido y supo lo que lo había despertado. Tomó su celular de la mesilla de noche. No miró la pantalla al momento de contestar. Se maldijo mentalmente al escuchar la voz de Russell. 
 
    — Griffin 
 
    —¿Qué quieres?  
 
    Preguntó bruscamente. En un principio pensó que colgar sería una buena idea. Pero ese maldito solo insistiría. Había dejado infinidad de mensajes en la oficina. Su correo electrónico, su buzón de voz. 
 
    —Quiero hablar con Gavin. 
 
    —No. 
 
    Dijo rotundamente. 
 
    >>—El Médico dio instrucciones de que no deberíamos alterarlo demasiado, “Mi prometido” necesita descansar. 
 
    Recalcó “Mi prometido” para que al idiota ese le quedara claro de una vez por todas que Gavin era suyo. Quería hacerle daño a Russell. Quería que sufriera. Lo mismo que Ray había sufrido por la traición de ambos. 
 
    —Deja de decir esa mierda, ni tú mismo te lo crees. 
 
    Raymond se tensó. 
 
    >>—Aunque Gavin siempre pensara lo contrario yo sé que, para ti, él solo es otro culo que joder. 
 
    —Atrévete a decirme eso a la cara.  
 
    Raymond apretó los puños. 
 
    —Eso no sería un problema, solo sal de tu escondite y enfréntame como los hombres. 
 
    Raymond ya no podía soportarlo más.  
 
    —Lo que te jode es que Gavin este conmigo. 
 
    Al otro lado de la línea se hizo silencio. Aprovecho esa oportunidad para clavar más a fondo el puñal. 
 
    >>—Él es mío, y tienes razón. Yo soy el que jode ese lindo culito todos los días, te ha salido mal el plan. ¿A qué sí?, pensabas robarme en la empresa y he frustrado tus malditos planes. Te ha salido el tiro por la culata y para colmo, yo soy el que tiene al hombre, no tú. 
 
    —¿De qué rayos hablas? Lo único que tienes que me interesa es Gavin, ¡Y deja de hablar de él de esa manera! No es tu puta, ¡Malnacido hijo de perra!  
 
    Raymond decidió que ya había dicho demasiado. Aunque se estaba divirtiendo en grande haciendo enojar a Russell. 
 
    —Aléjate de Gavin, no te quiero cerca y si lo intentas, sabrás de una vez por todas quién es Raymond Griffin. 
 
    De un golpe lanzo el teléfono sobre la cama exclamando una maldición. Raymond tenía que centrarse y controlarse, estaba perdiendo de vista el objetivo… Pero sentía la furia en sus venas, él quería causarles daño, destruirlos… deseaba… Se levantó rápidamente de la cama y fue en busca de su presa.  
 
    El hombre que tanto lo alteraba se encontraba en la cocina. Estaba tan concentrado en lo que estaba haciendo. Que no lo había escuchado todavía.  Cuando Raymond entró, él estuvo a punto de decirle algo. Pero el suspiro profundo de Gavin lo detuvo. Aprovecho que estaba inconsciente de su presencia, se acercó silenciosamente hacia él. Gavin se inclinaba sobre el mostrador de la cocina, intentando conseguir algo que estaba fuera de alcance. Sus piernas estaban extendidas, los dedos de un pie posados en el suelo, el otro pie levantado ligeramente del piso mientras se extendía. La postura en sí misma lo encendió.  Para Raymond no fue nada complicado imaginarlo desnudo en aquella posición, su polla hurgando en su caliente y apretado culito, decidió que era lo que necesitaba. Él demostraría que Gavin era suyo. Él podría haberle estado robando y engañando con Russell, pero para nada por muy buen actor que fuese. Él pudo fingir también la pasión y la lujuria en el dormitorio. Sigilosamente, se acercó a él, se apretó contra su cuerpo, manteniéndolo prisionero contra el mostrador.  Sus manos se detuvieron para descansar ligeramente sobre sus caderas, él chilló sorprendido y tropezó mientras intentaba darse vuelta sobre su pie. Raymond lo cogió, su trasero se ha embutido contra su frente, mientras él encontraba su equilibrio. 
 
    — ¡Raymond! ¡Oh me asustaste!  
 
    Gavin se rio de su propia reacción, agarró sus antebrazos que se abrigaron alrededor de su cintura. Inconscientemente soltando una marea de deseo hacia Raymond. Todo su olor lo rodeaba, no ayudo a su autocontrol, que su pene entrara en contacto directo con el culo de él. No podía hablar al principio. La lujuria lo dominaba. Raymond cerró sus ojos, bajando su cabeza en una tentativa de aclarar su mente. Tenía que controlarse. No quería hacer algo de lo cual se arrepentiría más tarde. Pero su nariz vino a descansar sobre su pelo, y cuando él inhaló profundamente. Se sintió como aceite echándose sobre una llama viva. 
 
    Raymond no mostró ningún signo de querer liberarlo. Sus brazos se apretaron a su alrededor. El corazón de Gavin comenzó a correr, pero no porque quisiera escapar, su propio pene llenándose y poniéndose duro. Él deseaba desesperadamente hacer el amor con Raymond, necesitaba ese contacto y esa conexión.   
 
    —¿Raymond?  
 
    Él preguntó en un susurro. Raymond se distanció ligeramente y casi gimoteó en la frustración. 
 
    — Déjame entrar, Bebé. 
 
    Susurró Raymond en su oído mientras su mano rodaba por su cadera en una caricia lenta, firme y sensual, él estaba pegado detrás de suyo. 
 
    >>— Te necesito Gavin, por favor. 
 
    Él siguió mientras sus dedos rozaban por encima de la tela de su pijama. Él comenzó despacio, lentamente moviéndolo poco a poco por encima de su pierna a través de la suave tela de seda. Los dientes de Raymond con cuidado pellizcaron el lóbulo de su oreja, y el aliento de Gavin se enganchó en su garganta. 
 
    — Yo…  
 
    — Gavin… Me duele por ti bebé  
 
    Él respiró directamente en su oído. El calor y la humedad de su aliento le provocaba deliciosos temblares. 
 
    >>—Siente lo duro que estoy por ti. 
 
    Lo sentía, claro que sí, era difícil no notar lo duro que estaba cuando su polla estaba completamente encajada entre sus muslos. 
 
    — ¿Aunque no te recuerde?  
 
    La voz de Gavin se quebró en un sollozo tranquilo de placer cuando, Raymond jaló un poco hacia abajo los pantalones de su pijama y su mano tocó la piel de su cadera. Él se movió convulsivamente. 
 
    El toque pareció encender más a Raymond. Se inclinó completamente contra él. Tirando sus caderas hacia atrás mientras le doblaba las piernas y recostaba la longitud firme y dura de su virilidad entre la grieta de su culo. Lo sentía perfectamente a través de sus pantalones 
 
    —¡Oh Dios!  
 
    Gavin gritó, intentando sofocar el sonido. Pero incapaz de parar. Instintivamente, él se dobló hacia delante ligeramente, empujándose más firmemente contra su erección. La cabeza de Raymond se dobló y besó el lado del cuello de Gavin donde se juntaba su hombro. Su boca estaba abierta, mojada y caliente. Y con cuidado amamantó su piel antes de retenerla y dar al área una lenta lamida, él gruñó satisfecho de sí mismo al ser recompensado por un largo y bajo gemido de las profundidades de la garganta de Gavin. 
 
    — No pienses, bebé. Solo siente, aunque tu mente no recuerde. Tu cuerpo no te engaña. 
 
    Aseguró en ese tono profundo, hipnotizaste que él tenía, seduciéndolo con el sonido de su voz. Gavin estaba perdido. Sentirlo sobre su piel, sus manos, su boca, su voz, todo se combinaba para que su pene y su culo dolieran con la necesidad de estar lleno de él. Gavin quería pedirle que lo tomara ahí, con fuerza, rápida y profundamente, en ese mismo momento la otra mano de Raymond se movió y deslizó bajo su camiseta por su pecho. Tomando y dando vueltas a su dilatado pezón. Gavin sintió correr su sangre directo a su polla como un sendero líquido, haciéndolo quemarse y latir con el deseo. 
 
    — Te deseo.  
 
    Gavin susurró, sacudiendo su cabeza hasta que cayó hacia atrás contra el hombro de Raymond.  
 
    >>— Por favor. 
 
    Su voz se convirtió en un gemido profundo cuando Raymond aumentó la presión sobre su pezón y lamió los pliegues interiores de su oído. Mientras se deslizaba de arriba y abajo por detrás de él, su polla estaba firme y gloriosa contra su nalga  
 
    >>—Raymond. 
 
    Gimió su nombre sobre sus labios, su aliento entraba en bocanadas ahora, pequeñas ráfagas de aire empujaban su pecho más firme contra su mano. 
 
    —Me encantas, bebé. 
 
    Él le dijo suavemente, su mano derecha se deslizaba por su cadera al frente de su pantalón.  
 
    >>— Mi hermoso Gavin, siempre tan listo, tan receptivo, tan deseoso de mi polla. 
 
    Él aflojó el lazo de sus pantalones de pijama y ellos se deslizaron hacia abajo por sus piernas, para reunirse alrededor de sus tobillos. 
 
    El aliento de Gavin corrió rápidamente cuando sintió el aire fresco sobre su polla ¡Oh Dios, Raymond, tócame! ¡Por favor, tócame! Pero no podía decir las palabras en voz alta. No podía pensar solo sentir. Raymond tenía razón, su cuerpo lo reconocía, lo ansiaba y lo necesitaba. Lo deseaba con todas sus fuerzas, con todo su ser. Él bajó su cabeza para descansarla sobre sus brazos, ya no podía resistir y se movió en la dirección de Raymond, en señal de rendición.  
 
    — Sí, Gavin, sí. 
 
    Canturreó Raymond. Él lo rodeó con sus manos y lo inclinó hacia atrás suavemente sobre sus nalgas, mientras se arrodillaba detrás de él. 
 
    >>— Hermoso. 
 
    Le susurró, él ajustó sus piernas manteniéndolas abiertas y, como si lo recompensara. Le dio un mojado beso con la boca abierta sobre la mejilla de su nalga, pasando su lengua a lo largo de la piel. Las rodillas de Gavin casi se doblaron, pero las manos de Raymond lo sostuvieron agarrándolo de sus muslos. 
 
    — Quieto. 
 
    Le susurró.  
 
    >>— Hay mucho más por venir, bebé, entonces tienes que ser fuerte. 
 
    Él hizo una pausa y pasó sus manos de arriba hacia abajo por sus piernas. Su mente casi entumecida con el placer de las manos de Raymond sobre él. Su aliento soplaba sobre sus nalgas, no le dio nada de tiempo para contestar antes de que su lengua pasara con fuerza por el delicado anillo de su ano. Literalmente lamiendo como si de un gato se tratase. Gavin jadeó y sus piernas se doblaron cuando él involuntariamente tiró sus caderas hacia su boca. <<Oh Dios, esto es mejor de lo que alguna vez soñé>> Era solo una frase, Gavin sabía que sin duda esto lo habían hecho antes. Pero ahora era razonable que se sintiera como un maldito virgen ante su primera vez. 
 
    — Hazme un favor bebé, sé bueno y pásame el aceite de la repisa. 
 
    Al principio a Gavin le costó concentrarse. Pero instintivamente alcanzo la botella de aceite de cocina y con mano temblorosas se lo entrego.  
 
    >>—Buen chico. 
 
    Ronroneó Raymond, él giró en el suelo para luego colocarse lejos de la encimera, y dobló su cabeza de modo de poder lamer y chupar su dura polla, mientras sus dedos trabajaban con su culo. Raymond estaba tan concentrado en su tarea que entre la neblina de su ansiedad y lujuria, él podía oír a Gavin sollozar contra la mesa. Pobrecito. Él orgullosamente, había tenido razón, una reacción no se podía fingir, Gavin no estaba actuando cuando se lo follaba. Podría haberle robado y engañado con su amante u otros hombres. Pero Raymond dudaba que alguno lo follara también como él. Furioso con tan solo esa idea, hundió profundamente en su culo un dedo aceitado.  Sería mejor con el lubricante, pero él era bueno improvisando, además no quería arriesgarse a pensar mejor las cosas y arrepentirse. 
 
    — Raymond, por favor. 
 
    Él jadeó y Raymond supo inmediatamente lo que estaba pidiendo, conocía mejor que cualquier otro su cuerpo. Succiono con fuerza uno de sus testículos en su boca y al mismo tiempo empujó dos dedos profundamente en su culo, el grito de liberación de Gavin fue música a sus oídos. 
 
    Cuando sus caderas pararon su empuje frenético contra su boca y dedos, Raymond se levantó. Él levantó a Gavin arriba de la mesa y lo giró, entonces lo besó, con fuerza y posesivamente, obligando a su boca a abrirse y empujando su lengua en un duelo con la suya. Rodeo con su brazo una de sus piernas levantándola, logrando así conseguir que su mano regresara hacia su culo. Esta vez tres dedos violaron la apretada entrada, quedando amortiguado en su boca el grito de sorpresa mezclado con placer de parte de Gavin. 
 
    — Voy a follarte hasta que te desmayes. 
 
    Susurró contra sus labios, ante sus palabras, el propio deseo de Gavin se elevó otra vez. Su sangre comenzó a pulsar y polla volvió a la vida 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Dijo con voz temblorosa, Raymond inmediatamente lo giró otra vez y colocó sus manos sobre la encimera. Teniendo especial cuidado con el brazo enyesado.  
 
    — Tus deseos son órdenes para mí, bebé. 
 
    Le dijo, su voz oscurecida por la pasión, lo dobló con cuidado y levanto su camisa sosteniéndolo sobre su espalda para que no le obstruyera la visión, lo volvía loco de lujuria ver su polla hundirse una y otra vez en ese apretado culo. Su urgencia repentina hizo que la lujuria de Gavin se intensificara y jadeara como él mientras se encargaba de sus pantalones, los cuales al parecer se empeñaban en no cooperar.  
 
    — Deprisa, Raymond. 
 
    Él pidió con voz estrangulada, de repente Raymond agarró sus caderas y lo levantó sobre la punta de sus pies, él usó un pie para impulsar sus piernas a abrirse más. Gavin condescendió, y luego Raymond lo penetró con un solo golpe de su polla, empalándolo hasta su empuñadura sin preámbulos. Gavin no pudo suprimir un grito estrangulado cuando el placer y el dolor se quemaron mezclados en él. 
 
    — Sí, bebé. 
 
    Jadeó Raymond mientras él empujaba despacio y regularmente en él.  
 
    >>— Tómame todo, cariño. Todo esto es para ti.  
 
    Gavin se encontró cantando su nombre. Mientras su amante comenzaba a bombear frenéticamente en él. Dobló sus rodillas y empujó hacia arriba, casi levantando a Gavin de sus pies. 
 
    — ¡Oh Dios!  
 
    Gavin gritó. 
 
    >>— Raymond, esto siente tan bien, tan profundo, duro y maravilloso. 
 
    Sollozó de placer en sus brazos cruzados sobre los cuales él doblaba su cabeza. Su nueva posición logró que el pene de Raymond resbalara más profundo en su siguiente empuje y él casi se olvidó de respirar. Gavin gemía de placer, incapaz de formar palabras. Raymond se empujaba en él dos o tres veces 
 
    — Raymond. 
 
    Gritó cuando sintió cómo su mano se apoderaba de su erección. Comenzó a bombear su polla mientras no reducía para nada sus empujes. Gavin jadeaba ahora, casi delirante con el placer. Él lo sostenía con fuerza por las caderas mientras sus empujes aumentaban. Los sonidos mojados de la caliente follada llenaban el aire, Gavin no podía controlar sus gemidos de placer. No quería hacerlo. 
 
    —Tan bueno… Bebé. 
 
    — ¡Raymond!  
 
    El gemido apretado de Gavin llenó el aire alrededor de él, mientras sentía cómo contraía con fuerza las paredes de su culo alrededor de su polla. Empujó profundo. Lo bastante profundo como sentir cada espasmo de su corazón. Deleitarse en el calor mojado y apretado mientras él retrocedía sobre su polla moliendo su dulce culo. Suavemente, contra él, montando su polla con fuerza. 
 
    — Sí, bebé, sí, así, Gavin. 
 
    Los susurros de Raymond eran guturales. Él estaba sobre el borde. Mientras más duro él lo montaba. Más cerca estaba de su propio éxtasis. De pronto, Gavin empujó contra él en un ritmo rápido, estable.  
 
    —Otra vez. 
 
    Dijo, su voz era áspera. Él se levantó sobre sus brazos, irguió su cabeza y la apoyó contra el hombro de Raymond. Su risa fue leve e inestable cuando él dobló su cabeza y mordisqueó sobre su cuello. 
 
     — Te ha gustado, ¿Verdad?  
 
    Él le preguntó. Los gemidos de Gavin fluyeron del uno al otro después de esto. Raymond no podía contar donde terminaba uno y comenzaba el otro. Su sangre comenzó a palpitar al ritmo de sus caderas y su voz. Él lo folló duro. Empujándolos a ambos. Queriendo y necesitando hacerlo, correrse otra vez antes de que él desatara su propia pasión, sin estar seguro de poder hacerlo. 
 
    — Córrete conmigo, Raymond. 
 
     Suplicó Gavin de una voz quebrada. 
 
    >>— No puedo esperar, Dios, fóllame. 
 
     Él gimió, su culito estaba tan mojado y caliente que Raymond sintió a su verga quemarse con el placer. 
 
    — Sí, sí. 
 
    Él susurró, no podía esperar tampoco. Sentía que su orgasmo ya subía por su polla desde sus pelotas. Gavin se estremeció y convulsionó, él oyó un grito estrangulado. El calor de su propio semen se elevó por su polla y él lo sintió reventar libre. 
 
    — ¡Gavin! 
 
    Él gritó. 
 
    >>—Gavin. 
 
    Repitió en un gemido. Era todo lo que podía decir. El placer era demasiado intenso. El calor de su apretado canal se elevó cuando se llenó con su semen y él se estremeció de modo incontrolable mientras sentía su polla tironear dentro de él una y otra vez. 
 
    Cuando él recobró su juicio. Gavin sollozaba suavemente, inclinado pesadamente sobre la fría encimera de granito. Él se había caído hacia delante contra él, y su cara presionaba su cuello. Él tragaba aire, como si hubiera participado en una carrera. 
 
    — Gavin, Dios, ¿estás bien?  
 
    Él apenas reconoció su propia voz. Era tan ronca, él sacudió su cabeza. Sus sollozos se hicieron más fuerte. Raymond rápidamente salió de él y lo hizo girar, apretándolo contra sus brazos. 
 
    >>—¿Te hice daño? Háblame, Gavin, por favor. 
 
    Pidió, su corazón en su garganta, casi ahogado de preocupación. ¿Qué le había hecho? Gavin solo levantó sus brazos alrededor de su cuello y se colgó apretándose mientras seguía llorando, aunque parecía calmarse, Raymond lo sostuvo con fuerza, una mano acariciaba su pelo. 
 
    >> — Me estás asustando. 
 
    Le dijo él con dulzura. Ahora que ya no tenía la neblina de la ira sobre él. Se estaba arrepintiendo de ser tan duro. 
 
    >>— Está bien, todo está bien… Dímelo, Gavin, por favor. 
 
    — Esto fue maravilloso y hermoso, Raymond.  
 
    Finalmente, habló con una vocecita, su cara se apretó contra su cuello, Él se sintió más confuso que nunca. ¿Si esto ha sido maravilloso por qué lloraba? Como no sabría qué contestar, tomó la decisión más segura. Volvió a abrazar al hombre más pequeño y lo consoló hasta que sus sollozos pararon. Después lo guio de nuevo a la habitación y volvió a hacerle el amor. 
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    Gavin estudió atentamente el edificio frente a sus ojos. Todavía estaba a tiempo de alejarse, pero se encontraba tan ansioso de recuperar alguno de sus recuerdos, algo. Lo que fuera que a estas alturas estaba dispuesto a todo. 
 
    —¿Quiere que lo acompañe?  
 
    Preguntó Derek desde el asiento del chofer. Era alucinante que tuviera un guardaespaldas. Era otra prueba más de lo poderoso que era Raymond. ¿Cómo un chico de pueblo termino en una relación con un magnate millonario? 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta?  
 
    Inquirió al hombre. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Dijo él con profesionalidad. ¿Por qué tampoco le cuadraba esa actitud? Su instinto le decía que ellos eran amigos. Pero desde esa mañana que Raymond se lo presento. Este hombre había estado distante y frío. 
 
    —¿Vengo aquí frecuentemente?  
 
    Raymond le había informado que tenía una reunión urgente. Que sería solo un par de horas. Él había aprovechado para pedirle permiso para salir por la ciudad. Tenía esperanzas de poder recordar algo. Como era de esperar, Raymond se opuso a esa idea. Pero Gavin había insistido. Le dio autorización siempre y cuando Derek estuviera con él en todo momento. 
 
    —Nunca habíamos venido a este lugar. 
 
    Contestó él mirándolo a través del espejo. Gavin regreso su mirada al edificio de ladrillos, ¿entonces porque tenía esta dirección en su agenda? Clavo su vista en el letrero en la parte superior “LPLV”. Las mismas sílabas que estaban escritas sobre el evento señalado en su agenda. Claro que no pensaba aparecer en ese evento, así como así. No le parecía correcto. Es por eso que había decidido venir hoy y averiguar de qué se trataba. 
 
    >>—Pero supongo que usted venía aquí cuando lograba esquivarme. 
 
    —¿Te daba esquinazo?  
 
    Preguntó asombrado. 
 
    —Cada que yo bajaba la guardia. 
 
    Le pareció ver una sonrisa a través del espejo retrovisor. Los ojos de Derek no mostraban en realidad molestia.               
 
    —¿Por qué hacía eso?  
 
    —Supongo que la respuesta la encontrara si decide entrar. 
 
    Gavin asintió. Derek tenía razón. Armándose de valor abrió la puerta del vehículo. Caminó por el sendero de concreto hasta que estuvo frente a una puerta doble. Miró alrededor. El barrio era humilde, y el edificio se notaba que apenas estaba en remodelación. Antes de cruzar la puerta se limpió el sudor de las manos en sus pantalones negros de vestir. También llevaba una camisa de seda, color melón y una chaqueta café, con zapatos italianos. Era realmente una combinación a la última moda. ¿Por qué se sentía como que no era él? 
 
    Al entrar se dio cuenta de que no estaba preparado para ver lo que le esperaba. Tuvo que hacerse a un lado para evitar que un chico lo arrollara. Se sostuvo en la pared tratando de estabilizarse. Cuando estuvo seguro de que sus rodillas lo sostendrían, volvió a mirar el gran salón. Era un gimnasio a pesar de que estaba siendo decorado para una fiesta. 
 
    —Lo siento, Señor Hill. 
 
    Un chico se detuvo enfrente de él. Apenas y podía sostener todos esos balones que llevaba en brazos. 
 
    >>—No lo vi, intento llevar esto a la bodega, se me escapo una no fue mi intensión casi tumbarlo… 
 
    —No hay problema. 
 
    Aseguró Gavin. 
 
    >>—¿Quieres que te ayude?  
 
    —¡Oh no señor! Yo puedo solo. 
 
    —Por supuesto que puede. 
 
    Dijo una voz de tras de ellos. 
 
    >>—Venga Ben, llévate eso de una buena vez, o seguirá causando problemas aquí. 
 
    —Sí, señor Russell. 
 
    Dijo el chico apresuradamente. En sus prisas estuvo a punto de tirar otro balón. Pero Andrew reacciono a tiempo y ayudo a sostenerlo. 
 
    —Debes disculparlo, Ben es una bola de energía. 
 
    Le sonrió. Gavin no supo qué contestar. ¿Qué hacía él aquí?  
 
    >>—¿Recobraste…? — 
 
    —No. 
 
    Contesto con tono nervioso. 
 
    >>—Encontré la dirección en mi agenda. 
 
    Andrew asintió, miró por sobre encima de su hombro. Gavin siguió su mirada. Derek estaba recargado en el vehículo cruzado de brazos. Su rostro era ilegible a través de las gafas oscuras. 
 
     —Seguro tendrás la bronca con Griffin, cuando él se entere de que estuviste aquí. 
 
    —¿Es por eso que lo mantenía en secreto? 
 
    Preguntó regresando su mirada al hombre. 
 
    >>—¿Cómo es posible que tú seas mi amigo, cuando es obvio que no te llevas bien con mi…? ¿Prometido?  
 
    —Esta es una larga charla, y no creo que este sea el lugar apropiado. 
 
    Señaló alrededor. Muchos habían dejado sus tareas y los miraban atentamente. Algunos incluso levantaron la mano para saludarlo. Gavin se sintió mal por no recordarlos. Aun así, les sonrió. 
 
    >>—Sígueme. 
 
    Todavía atónito siguió al hombre por las escaleras. Llegaron a la parte superior y siguieron hasta que entraron en un despacho. 
 
    —¿Quieres beber algo?  
 
    Gavin negó con la cabeza. La oficina en la que se encontraban era sencilla, apenas y contenía un escritorio, un par de sillas y un librero con algunas cosas. 
 
    —¿Qué es este lugar?  
 
    —“Lucha por la Vida” 
 
    Dijo Andrew tomando asiento. 
 
    >>—“LPLV” 
 
    Señaló una foto que estaba enmarcada en la parte superior de su cabeza. Era la misma foto que la tenía escondida en su cajita.  
 
    >>—Es una organización de ayuda para los enfermos de VIH. 
 
    —¿Yo que hago…? ¿Cómo nos conocimos…?  
 
    Gavin estaba asombrado. Y mentiría si no le estaba comenzando a doler la cabeza. Andrew se levantó, y se colocó a su lado. Señalo a un chico, que se encontraba abrazado a él. 
 
    —Bernard. 
 
    Su tono era triste. 
 
    >>—Él nos unió, era tu compañero en la universidad, yo lo conocí hace un par de años, comenzamos a salir, pero poco después le diagnosticaron SIDA 
 
    —¿Él…?  
 
    Ni siquiera podía preguntar. Su corazón estaba latiendo a toda prisa. 
 
    —Él murió hace un año y medio. 
 
    Dijo Andrew melancólico. Se retiró de su lado y fue a sentarse en el escritorio, cruzo los brazos. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Odio el titubeo en su voz. 
 
    —Yo lo amaba, era alegre, divertido, me apoyaba sin condición, me hacía ser mejor cada día, la vida no es justa, el destino me lo arrebato demasiado rápido. 
 
    Gavin sintió que su corazón se estrujaba.  
 
    —No sé qué decir. 
 
    Gavin miró de nuevo la foto. Sentía una profunda tristeza, y culpa por no poder recordar a ese hombre. 
 
    —Este era su proyecto, su sueño, y he tratado de sacarlo adelante. 
 
    —Seguro estás haciendo muy buen trabajo. 
 
    —No, como me gustaría, ha sido más difícil después de que tú te alejaras. 
 
    —¿Yo renuncié?  
 
    —No. 
 
    Se apresuró aclarar. 
 
    >>—Solamente que después de que decidieras ser amante de Griffin te has ido alejando. 
 
    No supo por qué el comentario le causo una profunda ira. 
 
    —Supongo… que ahora que tengo una relación… 
 
    —No tienes una relación. 
 
    Dijo furioso. 
 
    >>—Eres su jodido amante, un sucio secreto que oculta al mundo, te lo he advertido muchas veces, tu lugar no es a lado de Griffin, pero siempre te has negado a escucharme. 
 
    Gavin dio un paso hacia atrás como si lo hubiera golpeado. 
 
    —Fue un error venir aquí. 
 
    Sintió cómo comenzaba a punzar su cabeza. 
 
    —Gavin… No… Espera… Discúlpame no quería… 
 
    —El médico dijo que no debería presionarme. 
 
    Camino hacia la puerta. 
 
    >>—Pero la necesidad de conocer más de mí… Debo irme. 
 
    —Por favor… Gavin. 
 
    —¡No!  
 
    Dijo él interrumpiéndolo. 
 
    >>—Tal vez no recuerde, pero a lo mejor me retire de todo esto, por la simple razón que no podía estar dividió entre mi prometido y mi amigo. 
 
    —No es eso… 
 
    —No quiero escucharte, no puedo estar seguro de que me digas la verdad, es obvio que odias a Raymond, no puedo confiar en ti. 
 
    Corrió apresuradamente fuera. Tuvo cuidado de no rodar por las escaleras. Salió y no se detuvo hasta que llego el auto. Derek se apresuró a abrirle la puerta de vehículo. Pero antes de que pudiera entrar en la seguridad del auto. Andrew lo alcanzó. Luchó con Derek por acercarse a él, alcanzó a sujetarlo de la mano y colocó un trozo de papel en sus manos. 
 
    —Tenías la agenda escondida, sé que en una caja guardas todas tus fotos y Raymond no tiene la menor idea de eso. No sabe nada de tu vida. Nada de esto. No conoce a tu familia…… Vives con él ahora. Pero jamás te has sentido seguro de que tengan una relación.  
 
    Sintió cómo apretaba el pedazo de papel contra la palma de su mano.  
 
    >>—Todavía pagas el alquiler de tu antiguo apartamento, seguro encontrarás más respuestas ahí. La llave la tiene tu casero en el mismo edificio.  
 
    Y dicho eso se alejó regresando al edificio. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Raymond llegó al apartamento solo para encontrar a un desubicado Gavin mirando por la ventana. Estaba seguro de que necesitaba tiempo para pensar. Así que se mantuvo alejado. Aunque Gavin no merecía su consideración. Raymond también necesitaba su espacio. Así que decidió ir a su despacho y concentrarse en el trabajo. No funciono. Tampoco podía desconectar su cerebro. ¿Por qué Gavin tenía la capacidad de perturbarlo tanto? ¿Por qué se habían retorcido las cosas tanto?  Ellos habían estado tan bien. Todo había sido conveniente para Ray en las últimas semanas. ¿Por qué Gavin tuvo que traicionarlo de esa manera? 
 
    Como no obtuvo respuestas a todas sus preguntas. No le quedó más remedio que ir a buscar a Gavin. No el extraño encontrarlo en el mismo lugar. Con la mirada perdida y sin escuchar siquiera que Raymond había entrado.  
 
    —¿Gavin? ¿Te encuentras bien? 
 
    Al decir su nombre. Él solo tomó una profunda respiración. 
 
    —Creo que estoy tratando de olvidar algo a propósito. 
 
    Informó. Su voz fue apenas un murmullo, que tuvo dificultades para escuchar, se tensó. 
 
    —Recordarás Gavin. Solo tienes que tener paciencia. 
 
    —Es que… Hay muchas cosas que… 
 
    La voz de Gavin sonaba desesperada.  
 
    —Podemos pedir opinión de otro especialista si lo deseas, mañana haré unas llamadas… 
 
    —Quiero irme. 
 
    Escuchar eso lo puso alerta. 
 
    >>—No me siento seguro aquí y no sé por qué. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Me quieres dejar?  
 
    Gavin se giró hacia él, su mirada era triste. Raymond se dio cuenta de que había dejado de respirar con tan solo imaginar que Gavin pudiera irse. Tal vez era lo mejor para ambos. Raymond debería de aprovechar la oportunidad para lavarse las manos… pero… 
 
    —No eres tú. 
 
    Dijo Gavin con una mueca. Señaló con una mano alrededor de la habitación. 
 
    >>—Es este lugar, me da escalofríos, siento que no debo estar aquí y no comprendo la razón.                 
 
    —Mañana nos iremos a los Hampton y entonces… 
 
    —No. 
 
    Lo interrumpió. 
 
    >>—Quiero ir a casa de mis padres, quiero ir a Wyoming. 
 
    Ray apretó los puños al escucharlo. Estas eran las pocas cosas que lo hacían dudar de que Gavin en realidad hubiera perdido la memoria. ¿Quería escapar porque sabía lo que había hecho? Si se marchaba perdería toda probabilidad de conseguir su venganza.  
 
    —¿Eso es lo que quieres?  
 
    Trato de disimular su furia. Gavin sonrió. 
 
    —Será bueno para ambos ¿No crees?  
 
    —¿Ambos?  
 
    Preguntó confundido. Gavin sonrió ampliamente. Se acercó hacia él con esperanza reflejada en su rostro. 
 
    —Por supuesto que estoy pidiendo que vengas conmigo, de todas formas, tienes planes de salir de la ciudad. ¿Por qué no visitar a mi familia? Los conocerás y te conocerán. Quiero que vengas conmigo, cuando estás a mi lado nada me asusta. 
 
    Por un segundo, Raymond se quedó confundido, sin saber qué contestar. 
 
    —Yo… 
 
    —Claro que entenderé que no puedas hacerlo, sé que tienes una empresa que dirigir. 
 
    Automáticamente, ante sus ojos fue testigo de cómo la alegría en él se apagaba. Antes de que él pudiera retroceder más, Raymond lo abrazo por la cintura. 
 
    —Organizaré todo, podremos viajar más tardar mañana por la noche. 
 
    La sonrisa que Gavin le dirijo fue amplia y sin reservas. Era como en los viejos tiempos. Después de llegar de un día largo de trabajo, la sonrisa de Gavin siempre lo animaba y lo hacía olvidarse de sus problemas. Por esa razón había pedido que dejara su trabajo y lo había conservado como amante. Gavin era la persona perfecta para él. <<Fue la persona perfecta>> dijo su vocecita interna. 
 
    —¡Gracias!  
 
    Susurró Gavin antes de besarlo. 
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    —¡Esto es increíble!  
 
    Susurró Gavin emocionado. Si no fuera por los auriculares, Ray no habría alcanzado a escucharlo. Sonrió involuntariamente. Era difícil estar molesto, cuando lo veía tan contento y emocionado. Había querido negarse venir a Wyoming. Debió solo enviarlo aquí y esperar que no volviera nunca. Estaba jugando al gato y al rato. Pero aquí estaba. Se había dejado convencer por la vulnerabilidad que vio en los ojos de Gavin… Solo serían dos días, solo aceptaría eso.  
 
    >>—Es ahí ¿cierto?  
 
    Miró hacia donde él había señalado. Había decidido usar un helicóptero desde el aeropuerto hasta aquí. Se negaba a venir en un auto cuatro horas de camino desde el aeropuerto hasta El rancho G ya había soportado suficiente calor al bajar del Jet privado. 
 
    —Es ahí, tu hermano fue muy específico en sus instrucciones, es un rancho en medio de la nada. 
 
    Era sarcasmo. Pero Gavin no lo pillo. En cambio, Gavin clavo su mirada en él. Su sonrisa fue amplia. 
 
    —Muchas gracias por hacer esto. 
 
    Le apretó la mano. Como era de esperar al instante, la polla de Ray cobro vida. Imágenes vivas de lo que Gavin le había hecho la noche anterior como muestra de su agradecimiento lo encendieron. Una cosa es que quisiera vengarse y otra muy distinta que se negara los placeres que tan voluntariamente él le prodigaba. De todos los amantes que había tenido antes, Gavin era el más apasionado. Se acoplaba perfectamente a él y a sus necesidades. Gavin se sonrojó ante su atenta mirada, seguro adivinando lo que estaba pensando, Raymond sonrió. 
 
    —Más tarde puedes mostrarme cuán agradecido estas. 
 
    Su sonrojo se hizo más profundo. El piloto los interrumpió avisando que comenzarían a descender. Cuando por fin aterrizaron en uno de los campos, Gavin prácticamente corrió fuera, para saludar a sus hermanos. Raymond resopló.  
 
    <<Dos días, solamente cuarenta y ocho horas y regresarían al frío y fresco, Nueva York>> reflexionó para sí mismo. Se tomó su tiempo en ultimar detalles con el piloto. Al final ya no tuvo más pretextos para seguirse retrasando, quiso ayudar a Derek con las maletas, pero él insistió en que tenía todo controlado. Así que con la sonrisa más falsa y convincente que pudo convocar, se acercó al grupo de hombres que rodeaba a su amante.  
 
    <<Dos horas, solo dos horas y nos iremos al hotel… O mejor dicho a una posada del pueblo>> Este lugar estaba tan apartado de la mano de Dios, que el pueblo más cercano estaba a veinte minutos. Solo contaba con una posada, una tienda de ropa que en realidad era un almacén de todo lo que puedas conseguir. Un verdadero desastre era este lugar. Camino hacia los hombres que lo esperaban, seguro de sí mismo. No dejaría que nadie lo intimidaría. Él era Raymond Griffin, le enseñaría a la familia G que no tenían lo que se necesitaba para tratar con un hombre como él. Todos los hombres clavaron la mirada en Raymond. 
 
    —Mira nada más. 
 
    Dijo un hombre en tono divertido.  
 
    >>—Es como ver en vivo uno de esos desfiles de modas. 
 
    Los cuatro hombres rieron, incluido Gavin. 
 
    —Chicos, este es Raymond, mi prometido. 
 
    Los tres hermanos lo miraron atentamente, lo miraban como si en realidad fuera un bicho que aplastar. Pues se llevarían una gran sorpresa porque él era el macho alfa aquí. No era de los que se dejaban intimidar. 
 
    >>—Ray, ellos son mis hermanos, Gilbert, Glen y Graham. 
 
    Todos eran muy parecidos físicamente. Debajo de sus sombreros de vaqueros podía distinguir sus rubios cabellos, ellos tres sin duda eran más altos que Gavin, y más musculosos. No es que Gavin no tuviera buen cuerpo, al contrario, tenía músculos definidos. Pero de manera más delicada y fina, la diferencia entre sus hermanos seguramente era por el hecho de que Gavin no hacía ejercicio y sus hermanos se dedican a hacer trabajos pesados en el rancho.  
 
    —Un placer. 
 
    Trato de fingir una cortesía que no sentía, y el desagrado era mutuo porque era obvio que los hermanos no lo toleraban y Gavin estaba sumamente emocionado para darse cuenta de la tensión que existía entre ellos.  
 
    —Que sepas que las vacas dejaran de dar leche una semana. 
 
    Dijo uno de ellos, en un movimiento, aparto a Gavin de su lado y lo abrazo por los hombros. 
 
    >>—¿Era necesario todo ese despliegue de poder?  
 
    Señaló el helicóptero que estaba despegando. 
 
    —Es más rápido viajar así, Gavin todavía está convaleciente, el viaje tenía que ser lo más cómodo posible.  
 
    No tenía que justificarse por nada. Él no deseaba haber hecho este viaje, y ya que estaba obligado, bien merecía haber viajado cómodo.  
 
    —Amigo. 
 
    Interrumpió Glen. 
 
    >>— “Los hombres G” somos más fuertes de lo que parecemos. 
 
    Glen palmeó con su enorme mano el hombro de Gavin. Ese gesto lo molesto.  
 
    —Yo tampoco entiendo por qué traes la escayola, niño… La ciudad te ha ablandado. 
 
    Dijo Graham, revolviéndole el cabello a Gavin como si fuera un niño pequeño. 
 
    —Tu hermano sufrió un accidente, ni siquiera debimos de haber viajado, necesita recuperarse.  
 
    Ray intentó alcanzar a Gavin para separarlo de los hermanos. Pero le fue imposible porque otro de ellos alcanzó a Gavin por el brazo para apartarlo antes de que Ray pudiera sujetarlo. 
 
    —Para eso está aquí. 
 
    Intervino el hermano mayor. 
 
    >>—Él se recuperará aquí, es nuestro hermanito, quien mejor que su familia para hacerse cargo de él. 
 
    Ni siquiera le permitieron decir una réplica. Los hermanos arrastraron a Gavin lejos de él, <<una hora, cincuenta y seis minutos y podría marcharse>> solo tenía que aguantar. Si pensaban esos vaqueros que podrían en contra él se llevarían una gran sorpresa. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —Lo siento. 
 
    Se disculpó Gavin. Raymond venía saliendo del cuarto de baño con una toalla color verde limón enredada en la cintura. Se sonrojó, ¿En serio él había tenido ese tipo de gustos en su juventud? Su madre les dijo que todo lo que estaba en su habitación estaba tal cual lo había dejado antes de marcharse a la ciudad. 
 
    —Tu madre es una persona decidida. 
 
    Contestó Ray sin mirarlo, eso le dolió. Se mordió el labio mientras lo miraba hurgar en su maleta. Hoy había sido un gran día. Primero el viaje en jet. El helicóptero. La gran fiesta que había organizado sus padres para que conociera a toda la familia. No recordaría los nombres de tantos tíos, tías, primos. Eran demasiados. Era fácil para cualquiera distinguir que Raymond estuvo incómodo casi todo el tiempo y para colmo. Su madre no los dejo marchar a la posada donde habían hecho reservaciones. Por esa razón ahora se encontraban ahí, en su antigua habitación. Su madre le había dicho que la habían conservado tal cual como la había dejado… Era obvio. Tan solo al entrar se dio cuenta de que seguía siendo la habitación de un adolescente, era vergonzoso. Los posters de grupos de Rock y Vin Diesel, decoraban toda la mitad de una pared. Por lo menos habían cambiado su cama individual por una matrimonial y su madre había colocado sabanas nuevas. <<Debió también cambiar las tollas, esos colores se veían raros en un hombre como Raymond>> 
 
    —Escucha. 
 
    Dijo él sentándose en el borde de la cama. 
 
    >>—Si de verdad estás incómodo, podemos irnos a la posada de inmediato, hablaré con mis Padres y… 
 
    —No importa. 
 
    Lo cortó él. Arrojó unos pantalones de pijama sobre la cama y se giró hacia él.  
 
    >>—Si hacemos eso estaré de por vida en la lista negra de tu familia, ya les caigo suficientemente mal. 
 
    Él se cruzó de brazos y le dedico una mirada irónica. 
 
    —No es verdad. 
 
    Alegó, pero al final tuvo que admitir que él tenía razón. Era obvio que a sus hermanos no les agradaba, esperaba limar esas asperezas. Raymond era su prometido, y quería que estuviera bien con su familia. No recordaba nada, y la razón del porqué le había ocultado su relación a su familia lo perturbaba. Quería por lo menos cambiar eso ahora.  
 
    >>—Solamente no quiero que estés incómodo, hablaré con ellos.  
 
    —Nos quedaremos aquí, solo espero que al rato no me reclamen nada. 
 
    Ray sonrió. Gavin enarcó una ceja.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Ray rápidamente llego a la cama, tiro de sus piernas hasta que quedo recostado, no pudo evitar gritar de asombro. 
 
    —Bebé… No eres precisamente silencioso. 
 
    Movió simultáneamente las cejas y Gavin se sonrojó ante la insinuación. 
 
    >>—Y no por estar en casa de tus padres, renunciaré a tu lindo culito. 
 
    Raymond comenzó a arrancarle la ropa, sus pantalones de pijama fueron lo primero en salir volando por la habitación. Su camiseta fue lo siguiente, no llevaba ropa interior. Así que en un instante estaba desnudo y vulnerable, mostrándose ante Ray. El cual en un solo movimiento se deshizo de la toalla, rodaron por el colchón hecho un revoltijo, por donde le tocaba, iba dejando estelas de fuego, el olor limpio y natural de su piel se convirtió de inmediato en un embriagador afrodisíaco para Gavin. 
 
    —Me vuelves loco. 
 
    Plantó una mano en su pecho y a continuación empezó a comerle el pezón. Gritó al sentir aquel calor abrasador y el azote de su lengua, notando cómo se tensaba con cada suave lametón. Deslizaba sus codiciosas manos por su piel húmeda, ya que acababa de ducharse, no se había secado por completo. No pudo parar de acariciarlo y apretarlo. Buscando los puntos que le hacían aullar y gemir. Quería volverlo loco y necesitado como él lo hacía sentir. Entrelazo sus piernas con las suyas para intentar darle la vuelta, pero pesaba demasiado y era muy fuerte, Raymond levanto la cabeza y le sonrió. 
 
    >>—No bebé, te quedaras quieto y me dejaras jugar, es lo mínimo que merezco después de que una de tus tantas tías me puso a picar verdura.  
 
    Gavin no pudo contener una carcajada. Había visto a Raymond cocinarle en su apartamento. Pero simplemente en la cocina de su madre rodeada de mujeres se había visto… fuera de lugar, aun así, había aguantado lo mejor posible. 
 
    —No les importo que fueras gay, has logrado conquistarlas a todas. 
 
    Todas quedaron encantadas con su hombre. 
 
    —Es mi encanto natural, bebé. 
 
    Gavin podría no recordar nada de su pasado. Pero en ese momento podía asegurar que lo que sentía por él. Viendo aquella sonrisa y aquel fuego en sus ojos. Era tan intenso que dolía. Sin duda podría asegurar que lo amaba, no podía recordarlo, sin embargo, su corazón le aseguraba que él estaba loco de amor por ese hombre. 
 
    —Raymond… 
 
    No sabía que más decir, no creía que confesarle amor en ese instante fuera lo correcto. Lo bueno fue que no hubo necesidad de hablar más. Raymond lo besó profundamente, lamiéndole la boca de aquella forma tan abrazadora y posesiva que pensó que podría conseguir que se corriera con un simple beso. Todo en él lo excitaba. Desde cómo le veía y lo sentía bajo sus manos hasta la forma en que lo miraba y lo tocaba. Lo que codiciosa y calladamente exigía de su cuerpo, la intensidad con que le daba placer y obtenía el suyo a cambio, lo volvía loco. 
 
    Pasó las manos por su sedoso pelo húmedo, el vello crespo de su pecho le atormentaba los pezones erectos, y el contacto de su cuerpo, duro como una piedra, con el suyo bastaba para ponerlo tan duro y necesitado. 
 
    —Me encanta tu cuerpo. 
 
    Susurró, desplazando sus labios desde sus mejillas hasta la garganta. Con una mano le acarició el torso desde el pecho a la cadera. 
 
    >>— No me sacio de él. 
 
    Mordisqueando y lamiéndole el hombro, descendió hasta cogerle el otro pezón entre los dientes, tiró de él, y el pequeño ramalazo de dolor hizo que se arqueara emitiendo un pequeño grito.  
 
    —Por favor 
 
    —Todavía no. 
 
    Murmuró, deslizándose hacia abajo. Rodeándole el ombligo con su lengua. 
 
    >>— Quiero atormentarte, tanto como tú has hecho conmigo. ¿Cuántos pretendientes de la escuela abrazaste?  
 
    Tembló al sentir una de sus manos ascender por sus piernas y su aliento abanicar junto a su polla dura. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Oh, Dios!…  
 
    Raymond lo cogió de las muñecas y las sujetó contra el colchón. 
 
    —¿Cuántos de esos hombres fueron más que simples pretendientes?  
 
    —No tengo memoria, ¿Cómo voy a saberlo?  
 
    Se defendió, era algo retorcido utilizar su falta de memoria, pero con él tocándolo de esa forma no podía pensar. 
 
    —No bebé, no los conoces, pero ellos a ti sí, vi en sus miradas deseo por ti. 
 
    —No es verdad. 
 
    —Sí que lo es… pero eres mío, solo mío. 
 
    Sintió un violento estremecimiento de excitación, ¿Por qué su posesividad lo excitaba tanto? Entonces volvió a deslizarse hacia abajo y se tensó. 
 
    —Espera… 
 
    Pero no lo hizo, rápidamente tragó por completo su polla. Un jadeo quedó atorado en su garganta. Se lamió los labios resecos. Su habida boca lo estaba volviendo loco, con largos lametones. Se agarró a las sábanas, con tanta fuerza que los nudillos se pusieron blancos 
 
    —Siii. Lámeme así. 
 
    Escuchó la risa por parte de él amortiguada por su miembro en la boca. Separo más sus piernas y sintió una de sus manos hurgar en su agujero, se estremeció. 
 
    >>—¡Oh Dios!  
 
    Siguió con la tortura, cuando sintió dos dedos, violar su agujero y rozar ese punto sensible en su interior. Gavin se retorció con las sacudidas del orgasmo, tensándose en lo más íntimo, temblando. Raymond no paro, siguió atormentado su polla, sus bolas y su culo con su lengua y manos mientras se convulsionaba, estremeciéndose con aquella penetración superficial. Un gemido de sorpresa se le escapó al sentir cómo le introducía tres dedos en su canal, los cuales retorcía y le acariciaban. 
 
    >>—Para… 
 
    Estaba tan sensible que no tardó mucho en volver a ponerse duro, sus caderas cobraron vida, moviéndose a ritmo de su mano.  
 
    >>—No puedo… Raymond. 
 
    Cuando succionó sus pelotas en su boca volvió a correrse, gritando con voz ronca. Gavin se derrumbó contra la cama, jadeaba pesadamente, vagamente fue consciente, de que Raymond se levantaba. Fueron solo segundos. Pronto estaba de regreso. Girándolo para que quedara boca abajo sobre la cama y colocando unas almohadas debajo de sus caderas para levantarle el culo. 
 
    —No podré… Me has matado. 
 
    Su voz fue amortiguada por las sábanas, ni siquiera tenía la fuerza para levantar la cabeza, le ardía y le cosquilleaba cada centímetro de su piel. 
 
    >>—Has acabado conmigo. 
 
    —Una vez más  
 
    Le engatusó con ronca voz sexi. 
 
    >>—Te follaré ahora. 
 
    —No podré… 
 
    —Sí que podrás.  
 
    Gimió al sentir nuevamente sus dedos húmedos en su estirado canal. 
 
    >>— Tranquilo bebé, conozco tu cuerpo… Eres un pequeño hombre lascivo. 
 
    Sopló cerca de su oído, lanzándole una lenta corriente de aire en un punto sensible detrás de su oreja, aquel pequeño acto volvió a despertar sus sensibles terminaciones nerviosas. 
 
    >>— Me encanta ver cómo te corres, bebé… Me encanta oír los ruidos que haces, cómo se estremece tu cuerpo…  
 
    —Fóllame. 
 
    Le ordenó, moviendo insinuantemente la cadera. 
 
    —Gavin…  
 
    Soltó su nombre al embestirlo, hundiéndose hasta el fondo en una única y feroz arremetida, dio un grito ahogado. Su polla era enorme y dura como una piedra. La conexión era asombrosamente intensa. Emocionalmente, Raymond lo poseía por completo, se apretó a él. Gozando de la sensación de tenerle dentro, llenándolo,  
 
    —¡Dios!… ¡Qué sensación tan increíble!  
 
    Gruño agarrándolo con más fuerza. Empezó a follarlo. Clavándole contra las almohadas con unas embestidas feroces. De nuevo lo inundó una oleada de placer que aumentaba con cada vez que lo penetraba con fuerza. Sintió cómo hundía su cara entre su cuello, le sujeto con firmeza. Hundiéndose rápidamente y con fuerza, mientras decía con la voz entrecortada, crudas y explicitas palabras de sexo que lo volvían loco de deseo. Le deseaba desesperadamente, sintió sus manos en sus caderas, lo sujetaba con tanta fuerza que estaba seguro de que por la mañana tendría cardenales en su piel pálida. Se encontraban empapados de sudor, la piel caliente y pegajosa, respirando trabajosamente.  
 
    >>—Córrete bebé, córrete ahora. 
 
    Raymond metió una mano por debajo de la cadera, tomando su polla con fuerza. Fue todo lo que necesito, alcanzó el clímax como un torrente que lo dejó sollozando su nombre, hachando la cabeza hacia atrás, estremeciéndose. 
 
    >>—¡Ah, Gavin!  
 
    Gruño mientras lo estrechaba con tanta fuerza que apenas podía respirar, subiendo y bajando las caderas mientras se vaciaba todo él. 
 
    —¡Guau!  
 
    Logró decir antes de que todo se volviera negro. 
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    Raymond se negaba a abrir los ojos. Pero el zumbido insistente de su celular lo hizo renunciar a seguir durmiendo. Intentó moverse y por poco cae al suelo. Maldijo entre dientes a la pequeña cama. Será muy de tamaño matrimonial, pero no hay como una buena cama tamaño King. Como era de esperar, Gavin estaba enredado a su alrededor. Cómo pudo logró desenredarse. Él protestó en sueños, pero siguió profundamente dormido. Sonrío petulantemente. Había desgastado completamente al pequeño hombre. No le había dejado dormir en casi toda la noche. Después de su primera ronda de sexo caliente lo dejo dormir un rato. Después volvió a despertarlo para hacerle el amor, esta vez lentamente. Había pagado sus frustraciones del día con el culo, la boca y la polla de su amante. 
 
    Cuando al final logró encontrar su celular este había dejado de sonar. Era una llamada de Vicent. Seguro era por algo de la empresa. Se vistió rápidamente con unos vaqueros y una camiseta. Menos mal que había pensado en traer ropa informal. No quería que sus trajes se echaran a perder. En silencio salió de la habitación. Silencio era un decir, esta casa era grande, y antigua, así que rechinaba todo por todos lados. Esquivó con éxito la cocina donde podía escuchar voces. Salió al porche trasero. A lo lejos podía ver enormes graneros. Ayer le habían dicho que en esos lugares se concentraban las cunas de crías o algo así. La verdad era que tuvo educación al no interrumpir el señor Hill hablando de su negocio. Pero los animales no eran lo suyo, ni siquiera había recordado tener un perro de niño. Regresó la vista a su teléfono cuando este volvió a sonar. 
 
    —¿Qué sucede, Vicent? 
 
    —Hola para ti también, hasta parece que no eres feliz de escucharme.  
 
    —Es muy temprano para que molestes. ¿No te parece? Que es tan urgente que no puedes hablarlo con Steven o llamarme más tarde. 
 
    Aunque apenas estaba levantando el sol, a lo lejos podría ver a los hombres trabajando ya, algunos en los corrales, otros más saliendo en camionetas. Le extraño ver a Derek cerca de una de las cercas. Algo le estaba explicando el mayor de los hermanos de Gavin. Él parecía fascinado observando los caballos, frunció el ceño. Jamás se imaginó a su hombre de mayor confianza tuviera debilidad por las actividades de campo. 
 
    —¿Me estás escuchando?  
 
    —Sí, ¿Qué decías?  
 
    La verdad era que para nada estaba prestando atención. 
 
    —El sexo con ese traidor debe de ser épico para que estés tan distraído. 
 
    —Vicent… 
 
    Gruñó una advertencia 
 
    —¡Valeee! No dije nada. El que está viviendo una mentira eres tú, no yo. 
 
    Vicent cambio totalmente el tema y se concentró en asuntos de trabajo. Pero el daño ya estaba hecho, nuevamente el hacha de la traición había caído en medio, fracturando más el delgado hilo. 
 
    —¡Buenos días, Cielo! Espero que hayas dormido algo, vaya baterías tan duraderas, tienen ustedes dos, algunos no logramos pegar ojo. 
 
    Estaba tan concentrado tratando de entender todo lo que su abogado estaba diciendo, que no sintió a la madre de Gavin aproximarse hasta que la pequeña mujer estaba enfrente de él entregándole una taza de café. 
 
    —Eh… Te llamaré más tarde, Vicent. 
 
    Cortó la llamada. 
 
    >>—Buenos días, gracias. 
 
    Susurró, sujetando la taza ofrecida y tomándole un trago a su café. Puesto que no quería contestar al comentario sobre las baterías, era incómodo de por sí ya estar en la casa de su amante. La mujer le sonreía ampliamente, no parecía importarle para nada el hecho que él hubiera estado jodiendo a su hijo casi toda la noche. 
 
    >>—Delicioso. 
 
    Dijo señalando al café y no mentía, tal vez no fuera expreso francés, pero estaba realmente bueno.  
 
    —Receta de familia cielo, de un G a otro, como aquí se madruga antes de que salga el sol, se necesita toda la cafeína que se pueda conseguir. 
 
    —Cierto. 
 
    Señaló a los hombres que seguían en su trabajo, pero al mismo tiempo no despegaban la mirada de ellos. 
 
    —Es mucho trabajo, es por esa razón que quería pedirte un favor. 
 
    —Usted dirá, señora Hill, si está en mis manos… 
 
    —Cielo… Nada de señora Hill, esa era mi suegra, a mí solo dime Ma. ¿De acuerdo?  
 
    Raymond se movió incómodo. 
 
    —Claro. 
 
    Dijo dándole otro sorbo a su café. 
 
    >>—¿Cuál es ese favor?  
 
    Ni en un millón de años le llamaría Ma. 
 
    —Verás… En la casa no solo comemos nosotros, sino todo un grupo de trabajadores. Es parte del trabajo. Comida incluida, tenemos un comedor para eso, por esa razón hoy es día de compra. 
 
    La mujer señaló una de las cabañas a la lejanía. 
 
    >>—Si estos hombres no comen se ponen irritables. 
 
    —Exactamente que me está pidiendo. 
 
    Ray no era un hombre paciente.  
 
    —Se rompió una de las cercas del lado sur y hay que repararla. George se olvidó de la compra y salió muy temprano, estaba pensando que tal vez y si no es mucha molestia… ¿Podrías prestarnos a tu chofer?  
 
    Raymond parpadeo confuso, esta mujer era una bola de energía, tal como su hijo. Al principio pensó que le estaba pidiendo ir a él por la compra… entonces tuvo una idea. <<Alejarse sería buena idea>> 
 
    —Yo puedo ir si quiere. 
 
    Ella sonrió y colocó una de sus manos en sus mejillas. 
 
    —No mi cielo, ustedes están aquí para descansar, estoy seguro de que Gavin querrá recorrer la hacienda, les estoy preparando una canasta para un picnic, la pradera cerca del ojo de agua es el lugar favorito de Gavin. Si van ahí, puede que le sirva con su memoria.  
 
    Todas sus esperanzas de escapar, volaron por la ventana. 
 
    —Ah. 
 
    Miró donde estaba Derek. 
 
    >>—Entonces si es así, puede disponer de Derek. 
 
    Un picnic no era un escape, pero era algo que podría aceptar.  
 
    —Gracias, Cielo. 
 
    Le dio un abrazo, él se quedó estático sin saber qué hacer. 
 
    >>—Y gracias por ofrecerte, pero seguro será bueno para ustedes dar ese paseo. 
 
    Ella se separó y comenzó a caminar hacia el corral donde se encontraba Derek 
 
    >>—Ese lugar es hermoso y privado, seguro ahí podrán gastar un poco de energía y así algunos de nosotros lograremos dormir esta noche.  
 
    Le guiñó un ojo antes de girarse sin mirar atrás  
 
    —Ella no dijo eso ¿Cierto?  
 
    Raymond se giró para ver a Gavin parado en las escaleras de madera del porche, sujetándose al poste como si estuviera a punto de caer. 
 
    —Sí lo dijo. 
 
    Sonrío involuntariamente, por increíble que pareciera, él no estaba molesto con la señora Hill por estarse entrometiendo en su vida sexual. Asombrosamente, no era irritante como pudiera parecer, era cariñosa con sus hijos y sobre protectora con su familia. <<si mi madre hubiera sido así>> Negó con la cabeza. Él no quería esos pensamientos en su mente, el pasado era pasado y ahí se quedaría. 
 
    —¡Es tan vergonzoso!  
 
    Gavin se tapó los ojos con las manos, él volvió a reír, subió los escalones y lo abrazo. 
 
    —Tranquilo bebé… Además, ellos no tienen derecho a molestarse con eso, fueron muy insistentes en que nos quedáramos aquí, ¿Qué pensaban que haríamos?  
 
    —Dormir… 
 
    Sugirió, separando los dedos para espiarlo. 
 
    —Somos una pareja, sana y con una vida sexual. 
 
    —No soy un niño… No necesito escuchar tus teorías. 
 
    —Pues deja de comportarte como uno. 
 
    Le entregó la taza de café. Lo rodeó y lo abrazó por la cintura. Gavin recargó su cara contra su pecho, él aprovechó para morderle una oreja. 
 
    >>—Además ahora son testigos fieles de que cuido muy bien de ti y de todas tus necesidades. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Se ganó un codazo en las costillas, Raymond, volvió a reír, y se dio cuenta de que había reído más en ese día que en los pasados meses, fue un descubrimiento muy aterrador. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —¿Cómo va el concurso de meadas?  
 
    —¡Mamá!  
 
    Gritó Gavin desde la ventana. Supuestamente, se encontraba ayudando a su madre a preparar la comida. Sus planes habían cambiado completamente, no pudieron ir a conocer el lugar que su madre había mencionado como su lugar favorito. Puesto que su padre había aparecido unas horas antes anunciando que una gran tormenta se aproximaba y tenían que asegurar los corrales y quién sabe qué cosas más. Por culpa de su escayola, él no podía apoyar en nada, pero Raymond… 
 
    —Venga cielo, está haciéndolo muy bien, además él tiene que aprender solo a lidiar con tus hermanos. 
 
    Ese era el problema. Sus hermanos no tenían piedad. Pero era de admirar que Raymond no se daba por vencido tan fácilmente o se dejaba amedrentar. Ahora se encontraba trasladando leña a uno de los refugios, al parecer su hermano Graham y él estaban jugando una competencia para a ver cuál de los dos podía cargar más leños en cada vuelta. Su hermano Graham estaba ganando. 
 
    —He estado pensando que esta…  
 
    Señaló hacia donde sus hermanos seguramente se estaban burlando del cansancio de Raymond. El pobre no mostraba debilidad y estaba seguro de que no admitiría su agotamiento. Pero cada paso que daba era más rígido. 
 
    >>—Es la razón por la cual no les presentaba a Raymond. 
 
    Su comentario era hiriente, lo sabía, pudo verlo en los ojos de su madre. 
 
    —¿Estás diciendo que te avergüenzas de nosotros?  
 
    —No es eso… ¿Les presenté algún novio alguna vez?  
 
    —Solo admitiste que eras gay, pero jamás conocimos a nadie. 
 
    —Supongo que la razón es esa… Mis hermanos traen mujeres a la casa y son atendidas como reinas, pero yo traigo a un hombre… Y mira lo que sucede.               
 
    —Gavin… 
 
    —No, Mamá, el que no les presentara a Raymond o les hablara de él fue mi decisión. Yo quise mantenerlo así, en cambio, lo están torturando a él, y no creo que sea justo.  
 
    Furioso, tomó una botella de agua y salió por la puerta trasera. Estaba muy frío afuera, hacía mucho aire y gruesas nubes grises amenazaban con abrir sus compuertas y soltar un diluvio encima de ellos. Se aproximó a Raymond mientras venía saliendo del refugio. Él aceptó la botella de agua que le ofreció, como era de esperar, sus hermanos comenzaron con sus burlas, pero los ignoró. 
 
    —Derek todavía no se marcha a la posada, todavía estamos a tiempo de irnos antes de que comience la tormenta.  
 
    Trató de mantener su tono sin ninguna emoción. Raymond lo estudio atentamente. 
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —No. 
 
    —Gavin… 
 
    Sintió la presión bajo su dura mirada. 
 
    —Solo digo que… Esto no está bien, venimos aquí de visita, no a que tuvieras que aguantar las constantes críticas de mis hermanos y el trabajo pesado. Debemos irnos… Esto no es como pensé que sería. 
 
    Estaba tan confundido y estresado.  
 
    —Eh… tranquilo, ven aquí bebé.  
 
    Gavin no dudo en entrar en sus brazos, recargo su cabeza en el pecho de él. No le importaba que estuviere sudoroso. Ray seguía oliendo a gloria para él, estuvo a punto de gritar ante los gritos y silbidos de sus hermanos. 
 
    —Ignóralos, eso hago yo. 
 
    —No lo haces. 
 
    Lo acusó. Ray era muy competitivo. Y aunque no lo recordara, en estos días había aprendido a descifrar un poco el ánimo del hombre por tan solo sus gestos faciales. Sus hermanos ya lo tenían al borde de su paciencia.  
 
    —Déjame aclararte algo, estoy acostumbrado al trabajo duro. Hacer esto no me importa, y tal vez tengas razón. No puedo ignorar por completo a tus hermanos. En cierta forma creo que quiero demostrarles que no soy menos hombre que ellos solo porque elija estar con otro hombre. Mi inclinación sexual no es de su incumbencia, además es normal, creo yo, tengo que demostrar que soy bueno para ti. 
 
    —No tienes que demostrar nada. 
 
    Levantó la cabeza para verlo a los ojos. 
 
    >>—Yo sé que eres bueno para mí, te amo. 
 
    ¿Amor? No recordaba nada. Su memoria estaba ausente. Pero sus sentimientos estaban ahí. No podía negar que Raymond lo hacía sentir seguro, amado, y sobre todo valorado. Él lo miró con los ojos abiertos, rápidamente disimuló el desconcierto en su mirada, y le dio un casto beso en los labios. 
 
    —Estamos aquí de vacaciones, bebé… disfruta a tu familia e ignora lo demás, sé cómo lidiar con hombres que tienen metido del palo en sus culos. 
 
    Escucharon la protesta de los aludidos y ambos rieron. 
 
    —¡Se acabó el espectáculo! ¡Todo mundo a trabajar!  
 
    Gavin se giró al escuchar la voz de su padre, y observó como todos sus hermanos protestando se alejaban en diferentes direcciones.  
 
    >>—Está comenzando a llover, no debes mojarte Gavin, vuelve adentro, tu novio se reunirá contigo una vez que terminemos aquí. 
 
    —Pero, Pa… 
 
    —Has lo que tu padre dice, cariño 
 
    Dijo Raymond, dándole un azote en culo. 
 
    >>—Si tanto te importo más tarde podrás darme un masaje en mis adoloridos músculos. 
 
    Gavin enrojeció ante la divertida mirada de su prometido y su padre, no muy seguro que decir decidió mejor correr hacia la casa.
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    —¡Pedro, encárgate de esto!  
 
    Raymond miró al Padre de Gavin llamando uno de los trabajadores. 
 
    —Yo puedo terminar aquí. 
 
    No tenía por qué hacer trabajo pesado, ni siquiera debió de haber entrado en el juego de sus cuñados. Pero no lo había podido evitar. Tenía dos grandes defectos. El orgullo y la competitividad.               
 
    —Lo sé… Pero necesito tus habilidades en otra cosa, sígueme. 
 
    Limpiándose las manos en sus pantalones, siguió al hombre. Cuando llegaron a una de las arcas de cría afuera ya estaba comenzando a llover. 
 
    —Ahí. 
 
    Señaló su suegro. 
 
    >>—Uno de mis capataces noto la falla en esa estructura, pero tuvo el mal juicio de no mencionarlo hasta ahora.  
 
    Raymond pudo ver el problema, una de las vigas estaba ladeada, la pared de fondo no se sostendría. 
 
    —Si la tormenta es tan fuerte como dicen, y dura varios días, este granero no resistirá, tendrán que mover a las vacas. 
 
    —Hijo, no son vacas, son novillos. 
 
    Ray se encogió de hombros. 
 
    —No sé nada de animales. 
 
    Era la verdad, Raymond no notaba la diferencia entre unos y otros. Según el hermano mayor le había dicho que tenían diferentes criaderos de ganado ahí, eso no importaba para él no dejaban de ser vacas y más vacas. 
 
    —Cierto, los animales no son lo tuyo, pero si las estructuras, ¿Verdad?  
 
    Raymond asintió, subió a la parte superior para revisar mejor el daño. Su cerebro comenzó a trabajar a toda marcha, inmediatamente comenzó a hacer cálculos mentales sobre la mejor forma de proceder. Tenían que ser rápidos e improvisar hasta que se pudiera arreglar el daño.  
 
    —Tienes que reparar toda la estructura, si mueves esta parte, la otra de ahí se verá vulnerable. Pero no hay tiempo ahora, provisionalmente, podríamos tratar de hacer un puenteo aquí con unos tablones de tres pulgadas. Además, podríamos reforzar esta zona con una prensa de hierro para mantener la firmeza de la viga y … 
 
    Al mirar el rostro de Goerge Hill supo que no había entendido ni una palabra de lo que había dicho. 
 
    —¿Puedes arreglarlo?  
 
    Preguntó su suegro, demandando un sí o un no. 
 
    —Será solo un arreglo provisional. 
 
    —Excelente, solo necesitamos sobrevivir a esta tormenta con el menor daño posible. ¿Qué necesitas hijo?  
 
    Raymond le dijo los materiales que necesitaba. Poco después, el padre de Gavin regreso con todo lo que había pedido y un par de hombres más. Trabajaron rápido y eficazmente, esta sí era el área de él. No cargar leños, arrear vacas, cepillar caballos. Las estructuras eran lo suyo y nadie era mejor que él en eso. Ya casi terminaban cuando uno de los hermanos les llevo la comida. Tomaron asiento donde pudieron y comenzaron a comer, fue toda una aventura. Ray estaba acostumbrado a elegantes comidas, restaurantes caros, comidas gourmet. En cambio, en ese momento estaba sentado al estilo indio entre el heno comiendo emparedados de pavo y cerveza de botella. Pero extrañamente, había sido una de sus mejores comidas. Se encontraba realmente relajado en medio de estos hombres y le encantaba lo que estaban haciendo. Estaba volviéndose loco sin duda, porque sentía la misma emoción ahora que tan solo estaba reparando un granero al que sentía cuando diseñaba un edificio lujoso. 
 
    —¿Y cuándo es la boda?  
 
    Preguntó Gilbert, su padre le dio una advertencia, pero el hermano mayor de los Hill, no retrocedería. 
 
    —Primero quiero que tu hermano se recupere por completo. 
 
    —¿Qué tal si no lo hace?  
 
    Inquirió. 
 
    —¡Gilbert!  
 
    —Es una pregunta válida Pa, es el pequeño de la familia, es normal que nos preocupemos por su bienestar. 
 
    —Gavin ya es mayorcito para ocuparse de sí mismo. 
 
    Aseguró Ray. 
 
    >>—Además si estás sugiriendo que solo porque cabe la posibilidad de que él no recuerde jamás la memoria, lo voy a abandonar. Piénsalo dos veces, sé que no les agrado, pero tendrán que lidiar con eso. 
 
    Su respuesta pareció agradarles a los hombres Hill. Entonces se quedó pensativo, dándose cuenta de que lo que acaba de afirmar era verdad. Estaba cayendo en su propia trampa, estaba comenzando a olvidar que en realidad nada estaba bien entre Gavin y él. Su amante lo había traicionado. Había robado a su empresa, y seguramente también lo había engañado con el maldito de Andrew. Pero eso ya no importaba, cada vez le costaba más odiarlo. 
 
    —Siendo así… Solo espero que tengan en cuenta que aquí sería perfecto para la ceremonia. 
 
    Dijo el padre de Gavin. 
 
    —¿Cómo?  
 
    Preguntó confundido. 
 
    —La boda. 
 
    Intervino el hermano. 
 
    >>—Es tradición que todos los Hill, se casen en este rancho. No sé cómo funcionan las bodas homosexuales en Wyoming, así que debes comenzar a averiguar eso. 
 
    Aseguro él, tomando el resto de su cerveza mientras se levantaba y se alejaba, se dio cuenta de que estaba hablando en serio. 
 
    —Sería un honor para nosotros que consideraran lo del matrimonio aquí, pero sí al final deciden Nueva York. Dará igual, iremos, los más que podamos asistir. He estado en cada boda de mis hijos y esta no será la excepción. 
 
    La expresión del señor Hill, destilaba orgullo y amor por su familia.  
 
    —Hablaré con Gavin. 
 
    Fue todo lo que dijo, porque en realidad no sabría qué decir. 
 
    —Hazlo y recálcale que somos una familia muy grande, sería más práctico de esa forma. 
 
    —Yo solo tengo un hermano así que… 
 
    Se ganó una palmada en la espalda.  
 
    —Ahora somos tu familia, hijo. 
 
    Le aseguró sonriendo. 
 
    >>—Además, ustedes no estarán solos por mucho tiempo, tengo una regla y mis hijos la conocen. Mínimo esperó tres nietos de cada uno de mis hijos, no aceptaré menos. 
 
    Raymond se atragantó con su propia saliva, y no recordaba haberse puesto rojo por nada en la vida, hasta ahora… 
 
    —Pero… 
 
    —Tranquilo muchacho, respira, sé que ustedes son homosexuales y al menos que alguno tenga lo que creo que no tienen ahí abajo, no podrán tener familia. Pero siempre hay otras opciones, no importa si el chamaco es de su sangre o no, si ustedes me lo presentan como su hijo, yo seré un feliz abuelo. 
 
    ¿Niños? ¡Joder! Muy apenas se estaba tratando de acostumbrarse al hecho de que si seguía con Gavin tenía que olvidar y perdonar su traición. ¿Niños? Era una broma, jamás en la vida se había visto a sí mismo con una pareja, sea hombre o mujer, establecerse no estaba en sus planes, hijos… Definitivamente era impensable. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Gavin estiró los brazos tratando de llevar fresco aire a sus pulmones. Este lugar era hermoso, no le costaba creer que este fuera su lugar especial. Desde el primer momento que lo vio se enamoró de él. No le costaba imaginarse a sí mismo aquí en los largos días de verano. Solo leyendo y disfrutando de los sonidos de la naturaleza… Sobre su hombro miró a Raymond, estaba tumbado sobre una manta, recargado contra la corteza de un árbol, nuevamente con esa libreta de dibujo. 
 
    —¿Tienes que trabajar siempre?  
 
    Él sonrió. 
 
    —Estoy terminando los últimos detalles de las nuevas arcas que tu padre me pidió diseñar. 
 
    Gavin sonrió, desde aquel día en la tormenta había notado una diferencia en Raymond. Ahora estaba más relajado alrededor de su familia, lo que serían solo un par de días. Se convirtieron fácilmente en dos semanas, hoy era su último día. Mañana Raymond tenía un gran evento al cual no podía dejar de asistir. 
 
    —¿Estás muy emocionado con esto?  
 
    —Con mis diseños, se mejorará el sistema de agua, alimento y desagüe, la tasa de mortalidad entre las vacas disminuirá en 31 %. 
 
    —Si papá te escucha, te jalará las orejas, sus cabezas de ganado no solo son vacas. 
 
    —Da lo mismo, él dice que todos los cortes de madera son iguales, está dañando mi corazón al afirmar eso. 
 
    Gavin rio y se aproximó hacia donde su amante estaba trabajando, se recostó boca abajo, durante un rato lo miro trabajar, era muy hábil dibujando. 
 
    —Este viaje fue muy bueno, ¿cierto? 
 
    —Todavía no les agrado a tus hermanos, pero las cosas van mejorando. 
 
    Aparto su libreta y lo miró. 
 
    >>—Lamento de verdad tener que regresar, pero no puedo faltar a ese evento mañana. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —Te prometo que regresaremos en cuanto nos sea posible. 
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    Gavin lo miró esperanzado, su prometido le sonrió tiernamente y asintió. No pudo resistir echarse a sus brazos y mucho menos a darle pequeños besos en toda la cara. 
 
    >>—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!  
 
    —No tienes nada de que agradecerme bebé, además tengo que regresar con un presupuesto por las modificaciones.               
 
    —¿Serías capaz de cobrarle a mi familia?  
 
    Lo miró divertido. 
 
    —Negocios son Negocios bebé… Pero claro que les haré un descuento. 
 
    —Mis hermanos te matarán. 
 
    —¿No me digas que ellos no cobran un sueldo por su trabajo? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Pero nada bebé, si no cobrara mi trabajo mi empresa sería un fracaso total y no tendríamos nuestro apartamento en la quinta avenida en la ciudad de Nueva York. 
 
    El solo mencionar su apartamento le dio escalofríos, pero trato de disimular forzando una sonrisa. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Claro que la tengo. 
 
    Sonrió petulante, le dio un beso y regresó a seguir dibujando bocetos, Gavin suspiró y se recostó sobre la manta colocando la cabeza sobre el estómago de él, tomó una profunda respiración. Este era un sueño, un hermoso sueño que pronto terminaría. 
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    Gavin tiraba de su corbata un poco nerviosamente. Mientras se miraba al espejo de cuerpo completo, suspiró. Admitiendo que este esmoquin nada tenía que ver con las camisetas y vaqueros que estuvo vistiendo a diario en esos días. Ojalá pudiera regresar ahí. Estaba mal que lo llamara hogar, puesto que su hogar debería de ser ese, con Raymond, en Nueva York. Pero el solo hecho de entrar en este apartamento lo perturbaba de manera que no entendía. Por lo menos ya le habían quitado la escayola, tenía cierta incomodidad en el brazo, pero el doctor le informó que solo sería cuestión de que tomara algún tipo de terapia para obligar a sus tendones a trabajar de nuevo. 
 
    —Estás muy apuesto bebé, seré la envidia de mucho en ese evento. 
 
    Al darse la vuelta se quedó asombrado, su amante era un hombre viril y muy apuesto, pero con esmoquin… Mmmm… llamaba la atención sobre sus anchos hombros, la camisa blanca contrastando con su piel bronceada y el pelo oscuro, francamente estaba para comérselo. 
 
    —Tú estás guapísimo, tremendo, para comerte. 
 
    Rio. 
 
    >>— Me dan ganas de quitarte ese traje y… 
 
    —Ah, me gusta tu manera de pensar, conserva esa idea para más tarde. 
 
    —Era una broma, tonto. 
 
    —Yo no bromeo, tengo planes para ti esta noche. 
 
    —¡Promesas! ¡Promesas!  
 
    Como un depredador, Raymond llego enfrente de él, tomando su rostro entre sus manos. 
 
    —¿Estás listo? El coche está esperando, deseo que me acompañes esta noche, pero estoy preocupado de que al verte rodeado por tanta gente te llegues a sentir abrumado. 
 
    Respirando profundamente, Gavin asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, estoy listo. 
 
    —No te preocupes, yo estaré contigo todo el tiempo. 
 
    Dijo Raymond, dándole un beso, después lo sujeto de la mano para guiarlo a la salida 
 
    Cuando llegaron a la entrada del hotel, trato de controlar su pánico. El lugar estaba atascado por limusinas y coches de lujo. Tragó saliva al ver tanta gente elegante. Este, en definitiva, no era su círculo social, se sentía incómodo. Nada más bajaron del auto, los flashes de las cámaras lo dejaron ciego. Todos los reporteros se volvieron locos, comenzando a bombardear a Raymond con preguntas, de acerca de quién era él. Estaba claro que jamás lo había acompañado a eventos públicos ¿Por qué había insistido ahora? Su prometido no hizo comentario alguno. Solo lo tomó de la mano y lo guio entre la multitud hacia el vestíbulo del hotel, sola una vez se detuvo ante una de las cámaras para que tomaran una foto de ellos posando juntos y tomados de las manos… No sabía que pensar sobre eso, lo único de lo que estaba seguro es que mañana todo mundo haría especulaciones sobre la relación de ellos. 
 
    Una orquesta tocaba en el escenario y los camareros circulaban con bandejas de champagne mientras otros ofrecían una selección de canapés. Él no tenía hambre. Estaba tan nervioso que seguro no lograría probar bocado. Hizo una mueca al ver a lo lejos dos hombres y una mujer se aproximaban a ellos. Supo inmediatamente quienes eran, ya conocía a la asistente de Raymond, Alissa. El hombre moreno, era sin duda Steven, era prácticamente una copia de Raymond y el último, el hombre rubio de ojos oscuros, era el abogado. No podía estar equivocado su instinto, le decía que era Vicent. Había escuchado a Raymond hablar con él en muchas ocasiones, aunque sabía que iban a acudir a este evento, había esperado evitarlos en lo posible, pero la suerte no estaba de su lado. Su primera reacción fue decir que tenía que ir al baño. Pero Raymond apretó su mano como si supiera qué pensaba salir corriendo. 
 
    —Hola. 
 
    Dijo Steven saludando a Gavin con la cabeza, él solo sonrió y asintió. Vicent, por otro lado, lo miró de una manera que lo hizo pegarse más al costado de Raymond. Casi agradeció la interrupción de una pareja. 
 
    —Señor y señora Johnson, les presento a mi prometido, Gavin Hill. 
 
    Sonrió nervioso, pero la pareja jamás mostró repulsión hacia ellos por el hecho de ser una pareja gay. Al contrario, los felicitaron sinceramente y les preguntaron la fecha de tan memorable evento. A lo que él no supo contestar, pero como siempre, Raymond se hizo cargo. 
 
    —Tenemos previsto viajar en unas semanas. Tengo un proyecto que atender. Así que Gavin y yo vamos a casarnos mientras estamos en Nueva York y sería un honor para nosotros que acudieran a la boda.  
 
    Detrás de Gavin sonó un gemido ahogado y, al volverse, vio a Alissa a un metro de ellos, con una expresión de total incredulidad en el rostro. ¿Por qué parecía tan sorprendida de que Raymond anunciara el compromiso?, se preguntó. Pero cuando se volvió para mirar a los otros, solo los señores Johnson estaban sonriendo, la expresión de Vicent y Steven era la misma que la de Alissa 
 
    Definitivamente, algo no andaba bien aquí. Gavin no entendía nada. ¿Cómo era posible que su boda fuera una noticia tan inesperada para todos? ¿Y tan mal recibida? Estaban prometidos antes del accidente y, sin embargo, todo el mundo actuaba como si fuera algo inesperado. Las palabras que Andrew le dijo rondaban en su mente, tal vez su relación con Raymond no era tan buena como él pensaba. Como la plática se tornó en asuntos de trabajo, se disculpó para ir al baño, estaba más que alegre de poder apartarse un rato de la gente, y sobre todo de las oscuras miradas de los parientes de Raymond. En su ida al cuarto de baño, escudriño el rostro de las personas esperando poder ver a Andrew, estaba mal, lo sabía, pero seguro él podría arrojar más luz a todo esto. No supo cuánto tiempo paso, pero cuando iba hacia el salón de baile oyó la voz de Raymond en uno de los reservados y vaciló un momento. Sin saber si seguir o quedarse esperándolo. Deseo no haberlo hecho, debió de haberse alejado 
 
    —Maldita sea, Raymond, no tienes necesidad de casarte con Gavin. Si te sientes culpable por su accidente, dale un cheque muy gordo y lánzalo a Wyoming en el primer avión. 
 
    Gavin se quedó boquiabierto al oír las palabras de Vicent. 
 
    —Esto no es de tu incumbencia. 
 
    Replicó Raymond. 
 
    >>—Que me case con él o no, es cosa mía. 
 
    —¡Joder!, ya bastante has hecho con traerlo aquí, era tu sucio secreto ¿Recuerdas? Jamás lo habías sacado ante la prensa y al verte entrar con él supe que algo andaba mal, si creyera en la brujería pensaría que te ha hecho algo. 
 
    Dijo el abogado. 
 
    —¡No puede casarse!  
 
    Exclamó Alissa. 
 
    >>—¿Olvida que le robó y le traicionó?  
 
    Gavin tuvo que agarrarse a la pared para no caer al suelo, se llevó una de sus manos a la cabeza, <<Le robó y le traicionó>> Un agudo dolor lo recorrió, mientras retazos de información empezaron a aparecer en su cerebro, y de repente, fue como si un dique se rompiera. La bruma oscura que nublaba su cerebro se dispersó y el pasado apareció rodando a la velocidad de un torrente.               
 
    Raymond en un evento con una mujer… 
 
    Raymond diciéndole que solo era su amante… 
 
    Raymond acusándolo de haberlo engañado…  
 
    Raymond echándolo del apartamento… 
 
    Todo había sido una mentira. Raymond había mentido sin parar desde que despertó en el hospital. No lo quería, no estaban prometidos… Él era solo un culo que joder.  
 
    Su corazón se rompió en mil pedazos al ver que todo lo que había creído se convertía en una mentira. Su corazón ya había estado roto desde aquel día. No debería dolerle tanto. Pero la verdad era que estaba destrozado. Todo lo que Andrew dijo ahora tenía sentido. Él conservaba su viejo apartamento porque inconscientemente sabía que su relación con Ray no duraría. De alguna forma había estado protegiéndose. Por esa razón no le hablo de él a su familia y mantenía muchas cosas ocultas de Raymond. Era un idiota, ahora estaba sufriendo más, puesto que sin memoria no tenía forma de protegerse. De tener precauciones, había dejado su corazón completamente expuesto y ahora… 
 
    El gemido torturado que escapó de su garganta hizo eco en el pasillo. Gavin se llevó una mano a los labios, no lloraría, no se derrumbaría ahí. Pero era demasiado tarde, Raymond salió al pasillo y tras él, los demás. Miró a Ray directamente a los ojos, quiso que se diera cuenta de que ahora ya recordaba todo… Después se apresuró hacia el vestíbulo, lo escuchó llamándolo, pero no se detuvo, esquivo lo mejor que pudo a la multitud de personas, estaba a punto de salir cuando Derek le obstruyo el paso.               
 
    —Apártate. 
 
    Lo amenazó  
 
    —El señor Griffin viene… 
 
    —¡Que le den al señor Griffin!  
 
    Explotó tratado de rodearlo. 
 
    —Gavin… 
 
    —¡No!  
 
    Interrumpió a Derek. 
 
    >>—Cómo debiste de reírte de mí ¿Cierto?  
 
    No le importaba si estaba siendo injusto con el guardaespaldas. Quería hacerle daño, tanto como ellos le habían hecho a él. Gavin siempre considero al hombre un tipo de amigo, puesto que le había guardado algunos secretos. Derek dio un paso atrás al escuchar su acusación. Gavin no espero respuesta, no la necesitaba, simplemente se dirigió a la dirección contraria y detuvo un taxi, 
 
    —¡Gavin!  
 
    Escucho la voz de Raymond, pero lo ignoró, le dio la dirección al conductor. Era de cobardes huir, tal vez debió de quedarse y rebatir esas falsas acusaciones, ¿Pero qué caso tendría? Como antes, él había sido juzgado y sentenciado. La conclusión que podía sacar de todo esto, era que había sido un completo estúpido, no una sino dos veces. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Raymond gritó frustrado, viendo cómo el taxi se alejaba más, Derek había ido por la limusina. 
 
    —Raymond. 
 
    Dijo su hermano llegando a su lado. 
 
    >>—¿Qué sucede?  
 
    —Gavin ha recordado todo, tengo que alcanzarlo. 
 
    Pudo ver a Derek acercarse en la limusina, no espero a que sé estacionaria del todo, no quería perder tiempo. 
 
    —Espera, Ray. 
 
    —¡No!  
 
    Ignoró a su hermano y entro en el asiento del copiloto a un lado de Derek. 
 
    >>—Te llamaré más tarde. 
 
    Le dijo a su hermano sin mirarlo, estaba furioso, esto era su culpa, si no hubieran estado hablando de eso…  
 
    >>—¡Arranca maldita sea!  
 
    Ordenó furioso. Derek rápidamente se incorporó en el tráfico. Intentó llamar a Gavin, pero al segundo timbrazo se cortó la llamada. Intentó de nuevo, pero directamente le llevo a buzón, le dejo un mensaje e intento de nuevo. Derek se detuvo en un semáforo y eso lo enfureció a un más. 
 
    >>—¡Joder! Tengo que llegar a casa pronto. 
 
    —No creo que Gavin vaya a su departamento, señor. 
 
    —¿Qué dices? ¿A dónde iría si no?  
 
    Derek no lo miró a los ojos, estaba concentrado en el tráfico. Pero Raymond lo supo, su hombre de confianza sabía algo que él ignoraba.  
 
    >>—Tengo que encontrarlo Derek ¿Dónde está?  
 
    Raymond tenía que encontrarlo, tenía que hablar con él. Ver su mirada acusatoria cuando lo vio parado en el pasillo… supo sin duda que Gavin había recuperado la memoria. Sabía ahora que lo había echado de su casa… recordaría también lo cruel que había sido con él y también recordaría su propia traición. Nervioso, se pasó una mano por el pelo. Juraba que ya no le importaba si lo había robado, incluso había llegado a un convenio consigo mismo al pensar que era amante de Russell. Esos días en Wyoming habían sido los mejores, una parte de él había sigo egoísta y deseó que jamás recuperara la memoria. Habían comenzado otra vez, sin engaños ni traiciones… 
 
    Pero Gavin no había parecido avergonzado por lo que hizo. Parecía roto de dolor. Un dolor tan profundo. Ese dolor en sus ojos fue como una daga en su corazón. Tenía que encontrarlo costara lo que costara, él ya no era el hombre de hace unas semanas. El frío empresario calculador al cual solo le importaba su carrera y joder cuando la oportunidad se presentará se había ido, Gavin no era uno más… Era el único, y estaba aterrado de perderlo. 
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    Gavin escuchó cómo aporreaban la puerta. No le importaba, estaba tumbado boca abajo en su sofá. Mirando hacia la mesita de noche, toda empolvada. Su pequeña habitación, porque era eso, no podía llamarse departamento a este reducido espacio. Necesitaba una limpieza profunda, siempre venía a hacer la colada una vez a la semana. Pero dado a su falta de memoria… había también rechazado la idea de venir a investigar cuando Andrew le dijo dónde estaban las llaves, había sido un estúpido, siempre había sido un estúpido, ingenuo idiota.  
 
    —Gavin por favor, ábreme, sé que estás ahí. 
 
    La voz de Raymond sonó amortiguada por la puerta. Al igual que los gritos de la señora Cope amenazando que llamaría a la policía. Eso sería mala cosa, porque si la policía se presentaba terminaría también metiendo sus narices ahí y haciéndole preguntas que no quería contestar. Gavin deseaba estar solo, pensar, lamer sus heridas y esperar que algún día su corazón volviera a latir.  
 
    Suspirando se levantó, fue a abrir la puerta. Parecía un zombi caminando, ojalá pudiera estar histérico, llorando y gritando, pero no, fue como si todo dentro de él se hubiera vaciado dejándolo sin ningún sentimiento. Cuando el taxista lo dejo aquí fue como si todos sus sentimientos se los hubiera llevado él. Las lágrimas que había estado tratando de controlar, jamás llegaron una vez que se derrumbó en el sofá. Abrió la puerta para enfrentar al hombre que tanto lo perturbaba 
 
    —Gavin, ¡oh Gracias a Dios, bebé!  
 
    Él no lo miró, en cambio, clavó su vista en su anciana vecina. La cual sostenía el teléfono en una mano y a su viejo gato bajo el brazo. 
 
    —No hay necesidad que llame a la policía, señora Cope, yo me encargo de esto. 
 
    —¿Estás seguro? Puedo llamar al portero para que lo eche a patadas. 
 
    Dudaba que pudiera. El portero del viejo edificio era más anciano que ella y ni siquiera podía escuchar bien. 
 
    —No es necesario, gracias, yo me encargo del caballero. 
 
    Ni siquiera pudo esforzar una sonrisa, simplemente regreso a su apartamento sabiendo que Raymond lo seguirá. 
 
    —No quiero que estés aquí, mañana pasaré por mis cosas o puedo enviar a alguien por ellas. 
 
    No hacía falta ver a Ray a la cara para saber el horror que estaba sintiendo al contemplar su departamento. No era más grande que su lujoso closet, en el mismo espacio se encontraba una cama individual, un viejo sofá, la minúscula cocina a un lado, no tenía comedor o encimera. Siempre utilizaba la mesita del café. La puerta de un costado era el baño, era poca cosa. Pero era su espacio, aunque sus padres siempre le ofrecieron ayuda, él quiso bastarse por el mismo. Con su trabajo había logrado pagar sus préstamos universitarios, y había estado ahorrando para mudarse a un lugar mejor. Pero por idiota dejo su trabajo por seguir un sueño estúpido. 
 
    —Quiero explicarte… 
 
    —No quiero escuchar, solo quiero que te vayas, yo lo hice de tu apartamento, ¿Por qué no lo haces ahora tú del mío? Ni siquiera voy a preguntar cómo llegaste aquí. Derek conoce muy bien el sitio, pero es mi espacio y no te quiero aquí, ya no necesito que te sientas culpable, he recordado todo. 
 
    Lo enfrentó, no se acobardaría, él no había hecho nada malo. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —No tenemos, debes irte, yo tengo cosas que hacer.  
 
    No podía seguir en su mismo espacio, se quitó furioso la corbata y la chaqueta, rebusco en sus cajones hasta que encontró una sudadera, olía a polvo, pero por ahora tenía que bastar. 
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —No es de tu incumbencia. 
 
    Lo enfrentó de nuevo. 
 
    >>—Tal vez vaya a prostituirme a la esquina. A lo mejor tengo suerte y un nuevo rico me recogerá para llevarme a su castillo, después de todo creo tener un buen culo para eso. 
 
    La furia era mejor que las lágrimas, una vez se juró no volver a llorar. Él no era una dama delicada, era momento de sacar las uñas y demostrarle de una vez por todas a Raymond que no por el hecho de que dejara follarlo y ser siempre el de abajo era menos hombre. 
 
    —Cállate, no me gusta oírte hablar así, tú no eres una puta. 
 
    —¿Estás seguro de eso?  
 
    Preguntó irónico. 
 
    >>—No por usar la palabra elegante “Amante” quita el hecho que soy solo un culo más al que joder. 
 
    —¡Ya basta!  
 
    —No, no basta, es la verdad, estoy cansado de ser la alfombra que siempre pisoteaste. Yo te quise de verdad, dejé todo por ti, y ¿Cómo me pagaste?  
 
    —Gavin… 
 
    —Nunca tuve valor para ti. Jamás sentiste nada por mí, mientras yo estaba en casa esperándote, tú te pavoneabas con medio mundo, ¿Cuántos amantes tuviste? Me da asco solo de pensar que después de revolcarte con ellos venías y me follabas a mí. Y yo soportaba todo porque te amaba, me conformé con eso, me acusaste de algo que no hice.  
 
    Ambos se miraron a los ojos, pudo ver el dolor en los ojos de Ray, pero no retrocedería ahora. Ya no sería el mismo tonto que soportaba todo por no perderlo, merecía más.  
 
    >>—Ni siquiera me preguntaste si lo había hecho. 
 
    Lo dijo en un susurro. 
 
    —El correo… 
 
    —¿Me acusaba?  
 
    Lo interrumpió. 
 
    >>—Pero ni siquiera me preguntaste, no me diste el beneficio de la duda, me sentenciaste solo porque un estúpido correo me señalaba culpable. 
 
    Gavin se colocó la capucha de la sudadera, miró por última vez al hombre que amaba. 
 
    —Déjame explicarte… 
 
    —Adiós, Raymond. 
 
    Dijo antes de salir y dejarlo parado en medio del pequeño agujero que llamaba hogar. 
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    Dos semanas después… 
 
      
 
    Gavin se ajustó más la chaqueta, estaba haciendo frío. Un poco más y podría acurrucarse bajo las mantas en su cama. Aunque eso no cambiaría nada. Seguiría teniendo frío. Su agujero de hobbit no tenía calefacción alguna. Ni siquiera podía tener un baño decente. Puesto que rara vez alcanzaba agua caliente. Sin duda se había acostumbrado a los lujos que implicaba ser el amante de Raymond Griffin, se había convertido en un mimado. 
 
     Cada vez se podía sentir la temperatura más fría. Esperaba pronto tener el dinero suficiente para su nuevo apartamento. Estaba muerto de agotamiento. Pero dos empleos le darían el ingreso suficiente para mudarse antes de que el invierno entrara a su máxima potencia. Se negaba a regresar a casa de sus padres con la cola entre las patas. No quería que nadie más fuera testigo de su vergüenza.  
 
    —Has perdido peso. 
 
    Se detuvo en seco al escuchar la voz de Andrew. Ni siquiera había estado prestando atención al camino, mucho menos al hombre que acaba de salir del vehículo. 
 
    —¿Qué haces aquí? Olvídalo, no quiero saber, es tarde, estoy cansado y debes irte.  
 
    Dijo subiendo los escalones que daban a la entrada de su edificio. 
 
    —Gavin, tengo derecho a explicarme. 
 
    —No quiero escuchar. 
 
    Con manos heladas busco en sus bolsillos por sus llaves. 
 
    —Tengo derecho, apareciste hace dos semanas para gritarme y acusarme de algo que no hice.  
 
    Gavin se cabreó, giró para enfrentar a su ex amigo, recordaba bien esa noche, fue el día que recupero la memoria. Después de dejar a Raymond en su apartamento, decidió solo caminar. No supo cómo, pero había terminado frente a la casa de Andrew. Ahí desquito sus frustraciones y lo acuso de robar a Raymond solo para perjudicarlo a él 
 
    —Robaste a “Griffin y Asociados”, y me acusaron a mí.  
 
    —Yo no hice tal cosa. 
 
    —Uno de sus proyectos lo realizo tu empresa, y… otros más están negociando con diseños de ellos. 
 
    —Lo sé. 
 
    Lo interrumpió subiendo uno de los escalones. 
 
    >>—Yo desconocía que se había plagiado ese proyecto, no tenía idea. Odio a Griffin, no lo niego, pero jamás le robaría, yo tengo la capacidad suficiente para que mi trabajo mismo atraiga a los clientes, no necesito robarle nada.  
 
    —¿Entonces como explicas que…?  
 
    —Uno de mis socios lo hizo, no yo. 
 
    Gavin lo miró directamente a los ojos, buscando la verdad en ellos. Conocía bien a su amigo, no le estaba mintiendo, Andrew sacó un sobre amarillo debajo de su chaqueta y se lo entrego.  
 
    >>—Toda la información está ahí, cada prueba que involucra a este hombre, ya está despedido por supuesto, pero si Griffin quiere proceder legalmente contra él yo no me interpondré. Además, se encuentra ahí los nombres de las personas de su empresa que están involucradas en este fraude. 
 
    —Entonces debes entregarle eso a él, no a mí. 
 
    Gavin observó el sobre como si fuera una serpiente a punto de morderlo. 
 
    —Yo no tengo nada que arreglar con él, tú me acusaste y yo estoy dando explicaciones a mi amigo, lo que tú hagas con esto es tu decisión.   
 
    —No sé qué hacer. 
 
    Dijo sinceramente, no quería volver a ver a Raymond, estaba tan dolido que no tendría la fuerza suficiente. Aquí en las manos tenía las pruebas para herirlo, para reclamarle y restregarle en la cara todo el daño que le había hecho. Pero no podía hacerlo, no tenía esa clase de fuerza.               
 
    —Debes cerrar este círculo para poder continuar tu camino, Gavin. 
 
    Regresó la vista a Andrew, él ya había regresado al lado de su auto, levantó la mano y se despidió… ¿Cerrar el círculo?, ¿Era realmente necesario? Aquella noche había dicho todo lo que creyó necesario decir. Un viento helado cargado de aguanieve lo hicieron moverse. Entró en su apartamento y lanzó el sobre en la mesita del café, ¿Quién sería el culpable? ¿Culpables? Andrew había hablado en plural, él había trabajado algún tiempo en la empresa, pero no se le ocurría nadie capaz de hacer semejante bajeza. Tomó asiento en la cama tratando de decir que hacer. Su teléfono comenzó a vibrar en su bolsillo, hizo una mueca al ver el número, era su madre. Había logrado evitar sus llamadas lo más posible. La última que recibió fue para decirle lo guapos que se habían visto en las fotos del evento, su madre, su hermana y sus cuñadas, estaban encantadas. No se cansaban de presumir que había salido en todas las revistas y programas del corazón. Ese día, como pudo aguanto toda la charla, no les menciono que había recuperado la memoria y que todo había terminado con Raymond. 
 
    —Hola, Ma. 
 
    Saludó, no podía seguir ignorándolos, conociendo a sus Padres, capaz que mañana los tendría a la puerta de su casa, exigiendo saber qué sucedía. 
 
    —Mi niño hermoso, ¿Por qué no has respondido mis llamadas?  
 
    —He estado muy liado. 
 
    —No debes sobrecargarte cielo, recuerda que te estás recuperando todavía. 
 
    —Ma, me estoy cuidando bien, ¿Cómo están todos?  
 
    Logró desviar la atención de su madre, ella procedió a hablar, hablar y hablar y él solo se enfocó en escuchar. Todo iba bien, hasta que escuchó gritar a su padre “los hombres de Raymond tienen hambre” 
 
    —¡Cierra la boca George, estoy hablando con Gavin!  
 
    —¡Mamá ¿Qué ocurre?! 
 
    —Nada cielo, que ya conoces a estos glotones, es hora de la comida, qué rápido se pasa el tiempo, verdad. 
 
    Su madre parecía nerviosa 
 
    —Ma… 
 
    —Tengo que dejarte mi vida, te llamo después.  
 
    Gavin miró extrañado su teléfono celular. Su madre le había colgado, algo andaba mal. Había escuchado perfectamente bien lo que su padre había dicho, ¿Ray habría continuado con el proyecto de las arcas? Él había dicho que era un negocio, cobraría por su trabajo, nada tenía que ver con que fueran su familia o no. Miró hacia la mesita del café, el sobre amarillo estaba ahí, como un elefante blanco en medio de la habitación, se dejó caer pesadamente hacia atrás, quedando desparramado, necesitaba hacer algo. Andrew tenía razón, de una vez por todas tenía que cerrar esto y continuar con su vida. Pero el solo hecho de imaginar un futuro sin Raymond le dolía demasiado. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Gavin entró apresuradamente en el edificio, sentía el frío hasta sus huesos, el tiempo estaba loco. Tal vez debería de darse la vuelta y regresar a casa. La lluvia era un mal augurio, sin duda, una señal de que no era buena idea hacer esto. Pero antes de que pudiera arrepentirse, Derek estaba enfrente de él. 
 
    —Buenos días, señor Hill. 
 
    Gavin lo miró entrecerrando los ojos, el enorme guardaespaldas trato de disimular su sonrisa. 
 
    >>—Gavin, buenos días. 
 
    —Eso está mucho mejor. 
 
    Dijo satisfecho, observó a su alrededor. Cientos de personas elegantemente vestidas iban y venían, miró su propia ropa, llevaba deportivas, vaqueros desteñidos, una sudadera con capucha y una chaqueta sobrepuesta. Estaba haciendo mucho frío, seguro que sus excompañeros de trabajo se escandalizarían verlo vestido así, pero Gavin tenía un plan, quería demostrar un punto.  
 
    >>—Gracias por hacer esto, Derek. 
 
    —Yo creo que no era necesario, nadie le negaría la entrada, usted no lo permitiría. 
 
    No puedo evitar reír ante ese comentario 
 
    —Soy obstinado, pero no quiero armar un escándalo. 
 
    Sonrió, escoltado por Derek se dirigieron a los ascensores. No le pasaron desapercibidas las miradas de algunos que lo reconocieron. La recepcionista fue la única de todos ellos que le sonrió y levanto la mano para saludarlo. Le devolvió el saludo. Antes de que las puertas del ascensor se abrieran, tomó una profunda respiración. Decidido dio el primer paso dentro del elegante vestíbulo de las oficinas administrativas de “Griffin y Asociados” inmediatamente y como si fuera un foco rojo fosforescente, todos lo miraron, hubo reacciones distintas entre los rostros.  
 
    —¿Qué sucede Derek? ¿Qué hace él aquí?  
 
    Preguntó Alissa acercándose a ellos, susurrando como si Gavin fuera un sucio secreto.               
 
    —El señor Hill tiene una cita con el señor Griffin. 
 
    —Yo no sé nada al respecto. 
 
    Los fulminó con la mirada. 
 
    —Lástima por ti querida, se supone que llevas el control de la agenda de los señores Griffin. 
 
    Sonrió con desdén Gavin. Ya no tenía que guardar las apariencias y fingir que ella le agradaba. Además, ella estaba en su trabajo, por lo tanto, tenía que representar un papel, él no. 
 
    —El señor Griffin tiene una reunión muy importante, no puede atenderte, mejor vete o llamaré a seguridad. 
 
    Dijo ella con los dientes apretados y los ojos llenos de furia. 
 
    —Yo me encargo, Alissa. 
 
    Gavin levantó la vista para ver a Steven aproximarse.  
 
    >>—La reunión que programe en realidad es con Gavin. 
 
    —¿Qué? ¿Pero…?  
 
    Ella boqueaba como un pez.  
 
    —Vuelve a tus ocupaciones, yo escoltare a mi cuñado a la oficina de mi hermano. 
 
    Gavin no le gusto el comentario de <<cuñado>>, pero admitía que le encanto ver la reacción en Alissa. Hasta contuvo el impulso de sacarle la lengua en un gesto infantil. La rubia platinada lo fulminó con la mirada y después se retiró. Steven lo miró por un largo segundo, se sintió incómodo bajo el peso de su mirada. 
 
    —¿Ocurre algo?  
 
    Preguntó incómodo 
 
    —Quiero disculparme por lo de la otra noche, pero no sé si aceptaras mis disculpas. 
 
    —Ahora tengo que hablar con tu hermano, inténtalo más tarde y tal vez las acepte. 
 
    Él sonrió, era tan parecido a Raymond. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Señaló hacia el pasillo. 
 
    >>—¿Gusta que lo acompañe, señor Hill?  
 
    —Creo recordar el camino, señor Griffin, gracias. 
 
    Él asintió con la cabeza. Gavin vio a Vicent aproximarse hacia ellos con Alissa pisándole los talones. Dejaría que Derek y Steven se encargaran de ellos, se dirigió hacia el pasillo. Escuchó que el abogado lo llamaba, pero lo ignoro. Más rápido de lo que le habría gustado llego delante de las puertas del despacho de su ex amante, no quiso darse tiempo para ninguna duda, así que entro sin llamar. 
 
    —No quiero seguir escuchando tus sermones, Steven, 
 
    Escuchó la voz molesta de Raymond, le extraño ver las cortinas de las ventanas cerradas. Le costó vislumbrar la silueta de Raymond tumbado en uno de los sofás.  
 
    >>—Ya lograste arrastrarme hasta aquí hoy, lárgate, ya te dije que no voy a atender a nadie. 
 
    Al escuchar eso supo por qué Steven estuvo en el vestíbulo hoy. Derek debió pedir su ayuda para que Ray estuviera aquí. Gavin se había negado pisar su apartamento nuevamente. Se aclaró la garganta. 
 
    —¿Entonces debería marcharme?  
 
    Preguntó mientras encendía las luces, se alegró de que su voz sonara firme. 
 
    —¿Gavin? Bebé… 
 
    Raymond se había puesto de pie de un salto, dejo el vaso de cristal en la mesita. Casi lo derramó en el proceso. Por el color del líquido, supo que lo más probable es que estuviera bebiendo whisky. 
 
    >>—Lo siento, pensé que eras… 
 
    —Sé quién pensaste que era.  
 
    Gavin dio un paso dentro de la habitación y cerró la puerta detrás de sí.  
 
    >>—Lo que tengo que decirte será rápido y después me iré.  
 
    Antes de seguir hablando miró al hombre, a ese hombre imponente e implacable que siempre había conocido, ahora, aunque iba vestido de traje. No llevaba puesta la corbata, su barba de varios días, vio claramente las bolsas púrpuras bajo sus ojos, se veía tan afectado, ¿sería posible que estuviera sufriendo su separación? Se negó a sentir esperanzas. 
 
    —Yo no te robe. 
 
    Se apresuró a decir. 
 
    —Gavin… 
 
    —Déjame hablar, tú me acusaste de algo y ni siquiera me dejaste hablar. También yo estaba sumamente sorprendido para discutir lo contrario. Mi mente estaba preocupada más en otras cosas que en tu acusación, yo no lo hice. 
 
    —Estuvo mal correrte como lo hice, ni te dejé hablar. 
 
    Admitió Ray, metiéndose ansiosamente las manos en los bolsillos 
 
    —Entiendo por qué dudaste de mí. 
 
    —¿Lo entiendes?  
 
    —Sí. 
 
    Dijo él dando un paso más en la habitación. 
 
    >>—¿Cómo podías confiar en alguien que no conocías? Yo tuve la culpa por fingir algo que no era. 
 
    —No entiendo.  
 
    —Me encanta bailar solo en bóxer mientras estoy en casa haciendo la colada. 
 
    Evito reír al ver cómo Raymond abría la boca sorprendido. 
 
    >>—Me gusta vestir así. 
 
    Señaló su ropa. 
 
    >>—Me encanta cocinar, pero a su vez me encanta la comida chatarra por lo menos una vez a la semana. Odio las ensaladas. Amo el chocolate y el helado, me gusta el vino, pero me encanta tomar una cerveza mientras solo veo televisión. Deseo tener una mascota, soy un chico de campo en la gran ciudad aparentando ser lo que no soy. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Si lo es. 
 
    Rebatió él. 
 
    >>—Estando contigo oculte muchas cosas sobre mí en un intento desesperado para que me quisieras. 
 
    —Piensas que no te conozco, pero sí lo hago. 
 
    —No lo haces, porque te he estado mostrando a alguien que no soy. 
 
    —Bebé de verdad que… 
 
    —¡Soy muy celoso!  
 
    Gritó. 
 
    >>—Soy muy posesivo, y he tolerado que te pasearas con infinidad de amantes de tu brazo mientras yo estaba en tu apartamento esperándote. 
 
    Raymond tuvo la gracia de parecer avergonzado, se pasó desesperado las manos por su cabello. 
 
    —He cometido errores, pero desde que he estado contigo no he follado a nadie más, lo de los eventos era solo cosa de negocios, te lo juro. 
 
    —Nunca has admitido que eres gay. 
 
    —Soy bisexual, lo sabes, pero desde que estoy contigo… Yo… me haces feliz. 
 
    —Soy solo tu amante, nada en especial. 
 
    —Eres especial. 
 
    Dijo él llegando a escasos centímetros de él, dudo en un principio, pero al final levanto las manos para acunar su cara. 
 
    >>—Fui un idiota, quise proteger mi corazón pensando que no me importabas. Pero es mentira. Me mentí a mí mismo, aquella noche, cuando tú preguntaste sobre nuestra relación… tenía miedo de admitir lo que sentía. Temo que si pronuncio las palabras todo acabara, eres el único para mí. 
 
    El corazón de Gavin comenzó a latir frenéticamente, no quería albergar esperanzas, pero cuando Raymond lo miraba de esa forma…               
 
    —¿Aún crees que yo te traicione?  
 
    Lo miró directamente a los ojos, descubriría la verdad 
 
    —No. 
 
    Él contestó sin dudar. 
 
    —¿Por qué no dejar que me alejara? ¿Por qué mentirme después del accidente? Andrew pudo hacerse cargo de mí. 
 
    Raymond apretó la mandíbula con fuerza. 
 
    —No podía tolerar pensar que tú y él… 
 
    —Es mi amigo. 
 
    Gavin quiso dar un paso atrás para poner distancia entre los dos, pero Ray fue más rápido, lo atrajo contra su cuerpo. 
 
    —Yo no lo sabía, ¿Quieres que te diga algo? A pesar de los millones que perdí en esos proyectos me dolía más el pensar que tú y él estaban juntos, como amantes… ¡Tú eres mío!  
 
    Y dicho eso, lo besó. Un beso duro, posesivo, destinado a dominar y demostrar su punto. Cuando se separaron estaban jadeando, a Gavin le temblaban las rodillas, la atracción y el fuego entre ambos seguía intacto. Solo el frágil hilo de la desconfianza estaba todavía ahí, a pesar de las protestas de Raymond, Gavin logro separarse de él. 
 
    >>—Perdóname bebé… Te extraño. 
 
    —Escuche a Papá hablar de unos hombres tuyos en la casa. 
 
    Raymond se movió nervioso. 
 
    —Es sobre las reparaciones de las arcas. 
 
    —¿Por qué lo has hecho?  
 
    —Di mi palabra de que ayudaría. 
 
    —Negocios son negocios, ¿cierto? No importa que tú y yo hayamos terminado. 
 
    —Así es. 
 
    Dijo él, pero Gavin supo la verdad. Lo vio en sus ojos. Él no cobraría por el trabajo. Él estaba haciendo esto porque le importaba, no solo él, sino su familia también. Logro disimular la tonta sonrisa en su rostro, ese acto desinteresado derritió algo en su interior. Este era Raymond, el duro arquitecto que no admitía que tenía buenos sentimientos. 
 
    —Bien. 
 
    Dijo, neutramente, saco el sobre amarillo que Andrew le había dado. No se lo entrego en las manos, sino que caminó y lo colocó sobre su escritorio. 
 
    >>—Andrew tampoco te robo deliberadamente, fue traicionado por alguien dentro de su empresa. Todo lo que necesitas saber sobre él y sus cómplices dentro de tu empresa está ahí. 
 
    Raymond miró el sobre y después a él 
 
    —¿Russell te dio eso? 
 
    —Yo confié en él. 
 
    —Pero ya no confías en mí, ¿cierto?  
 
    El tono de tristeza que escuchó en su voz estuvo a punto de hacerlo flaquear, lo que más quería era lanzarse a sus brazos y gritarle que lo perdonaba. Que lo amaba y que todo estaba olvidado, pero se contuvo. 
 
    —Yo no he visto lo que contiene y no quiero saber. 
 
    Caminó hacia la puerta. Paso por su lado, con el pomo de la puerta en la mano, se giró de vuelta hacia él. Raymond estaba de espaldas mirando hacia el escritorio, seguramente conteniéndose para no detenerlo y eso le gusto.               
 
    >>—Trabajo hasta las seis, podemos cenar en mi apartamento si quieres, seguiremos hablando ahí.  
 
    Raymond se giró hacia él, confusión estaba escrito en su cara, Gavin sonrió.  
 
    >>—Lleva comida china y cerveza, te veo sobre las siete.  
 
    Y sin darle tiempo a hablar abrió la puerta y salió, con paso ligero se dirigió hacia el elevador, en la mesa de recepción, Vicent y Alissa hablaban acaloradamente. Lo miraron al pasar, los ignoró. Junto a las puertas del ascensor, tanto Derek y Steven lo miraron. 
 
    —Creo que tu hermano querrá hablar contigo. 
 
    Informó a Steven mientras llamaba al botón del ascensor. 
 
    —Solo espero que no trate de lanzarme una botella de whisky a la cabeza otra vez. 
 
    Gavin rio 
 
    —No lo creo. 
 
    Las puertas de metal se abrieron, entró acompañado de Derek. 
 
    —Espero tengas razón. 
 
    Sonrió Steve. 
 
    —Siempre la tengo… Cuñado. 
 
    Le guiñó un ojo, antes de cerrarse las puertas de metal. Gavin tomó una respiración profunda, se sentía tan bien, como si un gran peso hubiera dejado sus hombros. Si Raymond y él tenían otra oportunidad en su relación, a lo mejor ahora todo resultara mejor, comenzarían de cero, estaba ansioso por verlo esta noche. 
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    Raymond observó hacia la puerta cerrada, repentinamente se sintió mareado y no por el hecho que no había dejado de beber en días. Si no porque no se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento.               
 
    << ¿Gavin estuvo aquí?>> 
 
    <<Realmente, realmente, realmente estuvo ahí>> 
 
    <<Y me ha perdonado>> 
 
    No era del todo cierto. Frunció el ceño. No había dicho las palabras. Lo que en realidad dijo fue que lo esperaba con la cena y ahí seguirán hablando. Pero era buena señal, ¿no?, hablarían. Le estaba dando una oportunidad de arreglar las cosas, y maldito si no la aprovechaba. La puerta de su despacho fue abierta y pensó que sería Gavin regresando. Pero nunca tuvo tanta suerte, su hermano se le quedó mirando. 
 
    —¿Qué quieres?  
 
    Preguntó secamente. Su mente estaba haciendo planes a toda marcha, regresó a su escritorio a buscar las llaves de su auto. Su cartera y su celular. Era muy temprano para su cita, pero tenía cosas importantes que hacer antes. 
 
    >>—Gavin dijo que querrías hablar conmigo. 
 
    Dijo Steven. 
 
    —¿Yo?  
 
    Preguntó confundido, entonces su mirada cayó en el sobre que momentos antes Gavin había puesto en su escritorio. Miró a su hermano. 
 
    >>—Gavin no robo la empresa. 
 
    —Lo sé. 
 
    Dijo su hermano muy seguro de sí mismo. 
 
    >>—Nunca lo creí. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Sé que no hice nada por convencerte de lo contrario, pero no creí que lo hiciera. Durante el tiempo que estuvo trabajando para nosotros tuvo acceso a cosas más importantes y nunca falto nada. 
 
    Las palabras de su hermano le dolieron tanto como si lo hubiera golpeado. Se dejó caer pesadamente en su silla, Steven solo había mantenido una relación profesional con Gavin y no dudaba de él. Ahora que lo pensaba, su hermano jamás ataco deliberadamente su amante, en cambio, él había estado cegado. 
 
    —En ese sobre están los nombres de los culpables, Russell al parecer también desconocía el fraude, pero ha investigado y sacado todo a luz. 
 
    Su hermano clavó la mirada en el sobre, ninguno de los dos lo tomó inmediatamente. Una parte de él no quería saber nada, quería olvidar todo y comenzar de nuevo con Gavin. Pero su parte más oscura quería venganza. Esos mal nacidos no solo lo habían robado y estafado, habían deliberadamente dañado a su pareja, ellos pagarían por sus crímenes. Con decisión, sujetó el sobre. Todo tipo de pruebas necesarias estaban ahí. Russell no había perdido el tiempo. En detalles muy explícitos todo estaba explicado y probado. Hasta aparecían los números de cuentas donde se había girado los pagos. Los nombres de los dueños resaltaban como una luz fosforescente. Apretó los documentos con fuerzas hasta que los nudillos se volvieron blancos. 
 
    —Llama a la policía. 
 
    Dijo a su hermano entregándole los documentos y apresurándose hacia la puerta. 
 
    >>—Y a una ambulancia, tal vez lo necesitamos y también contacta a Russell. 
 
    —Raymond, espera. 
 
    Llamó su hermano. Pero no espero, él ya estaba llegando a recepción cuando vio a Vicent y a Alissa platicando <<Confabulando de seguro>> su abogado y amigo de años no lo vio venir, Ray lo sujetó por las solapas de su caro traje y lo estrello contra la pared. 
 
    >>—¡Eres un hijo de puta!  
 
    —Pero ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? 
 
    —¡Te voy a matar hijo de perra!  
 
    Volvió a estrellarlo con fuerza contra la pared. Un cuadro cayó estrepitosamente al piso y los cristales saltaron por toda la alfombra del salón al estrellarse.  
 
    >>—Eras nuestro amigo ¿Cómo pudiste?  
 
    —¿De qué jodidos hablas?  
 
    —¡No te hagas el idiota! Sabes muy bien lo que hiciste.  
 
    Sintió unos brazos tratando de alejarlo de Vicent. 
 
    —¡Basta Raymond! Deja que la policía se encargue de ellos. 
 
    —¿La policía?  
 
    La voz chillona de Alissa lo fastidio aún más. Como era posible que poco les importaba los demás. Eran unos malditos buenos actores. Los habían engañado fácilmente y durante mucho tiempo, Ray, libero violentamente a Vicent, el cual cayó al suelo. 
 
    —Se pudrirán tras las rejas, malditos. No solo estafaron a la empresa, tuvieron el descaro de inculpar a mi pareja para tapar sus crímenes.  
 
    El asombro en la cara de los dos culpables era evidente. Alissa se adelantó hacia él, Ray dio un paso atrás evitando que la bruja lo tocara. 
 
    —Señor Griffin… ¿De qué habla?  
 
    Ray rio amargamente. 
 
    —Joder, eres buena actriz, si no supiera la verdad te habría creído. 
 
    —De verdad que no sé qué habla, señor… Por favor, yo no he hecho nada. 
 
    —Deja de suplicar Alissa. 
 
    Intervino Steven —Sabemos todo, es inútil que argumentes nada, guarda tus escusas para las autoridades. 
 
    Como si de una invocación se tratara. Las puertas del ascensor se abrieron, los guardias de seguridad de la empresa liderados por Derek entraron en el vestíbulo. 
 
    —Asegurarlos hasta que la policía llegue. 
 
    Ordenó Raymond, Alissa comenzó a gritar. Pero no escucharía sus súplicas, se dio la vuelta y se dirigió de vuelta a su despacho, su hermano lo siguió. 
 
    >>—Steven, llama a Russell, contacta también con el mejor bufete legal de Nueva York, quiero que paguen por sus crimines. 
 
    —Me encargaré. 
 
    Aseguró su hermano, Raymond vio la botella de whisky en el mostrador, tentado, estaba por una copa, pero se contuvo. 
 
    —¡Maldición!  
 
    Golpeó la pared. 
 
    >>—He sido un idiota, ¿Cómo pude dudar de Gavin?  
 
    —Ellos nos engañaron Ray, ¿Cómo íbamos a saberlo?, Vicent era como nuestro hermano. 
 
    —Él no me perdonará. 
 
    —Lo hará. 
 
    Aseguró su hermano palmeando su hombro. 
 
    >>—Solo tienes que ser el mejor hombre arrepentido del mundo, tendrás que arrastrarte y suplicar. 
 
    Ray fulminó a su hermano con la mirada, no era momento para bromas. Pero era cierto lo que decía. Tenía que reconquistar a Gavin, por lo menos él le estaba dando una oportunidad. Tomando una respiración profunda, fue hacia su escritorio, tomo su maletín y comenzó a guardar sus cosas. 
 
    —Dejo todo en tus manos, tengo cosas que hacer. 
 
    —Me encargaré, pero tarde o temprano tendrás que presentarte a declarar. 
 
    —Solo dime cuando, a qué hora y donde. 
 
    Salió rápidamente de su despacho. Pero su hermano, lo detuvo tomándolo por un brazo. 
 
    —Solo dile que lo amas, Ray. 
 
    Miró a su hermano directamente a sus ojos grises, iguales a los de él, ¿Amaba a Gavin?, a quien quería engañar, claro que lo amaba, pero tenía miedo de pronunciar las palabras, era hombre de hechos, las frases dulces no era lo suyo.   
 
    >>—Si no lo haces de verdad lo perderás. 
 
    —Tengo que irme, mantenme informado. 
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    Gavin llego un poco tarde a su departamento. Uno de los meseros había faltado, así que tuvo que cubrirlo hasta que llego un reemplazo. Le habían ofrecido quedarse para ganar algo extra, pero tenía una cita. En realidad, no era del todo una cita. Pero cenaría con Ray, necesitaban hablar y averiguar hacia donde iba su relación. O en todo caso plantearse primero si tenían una relación.  
 
    Pero ya estaban comenzando mal, lo había citado a una hora. Él llegaba tarde y su celular había muerto hace un par de horas. No pudo avisarle, se decepcionó al no ver su vehículo en la entrada esperando. Le llamaría en cuanto pusiera su teléfono a cargar. Subió rápidamente las escaleras buscando las llaves en los bolsillos de su chaqueta, estaba tan distraído que no noto nada extraño. Pero al momento de abrir la puerta de su apartamento, se dio cuenta de que la luz estaba encendida y que se escuchaba música de fondo.               
 
    —Ya era hora que llegaras, bebé. 
 
    Raymond se acercó a él y lo sorprendió dándole un casto beso en los labios. 
 
    —¿Cómo has entrado?  
 
    Preguntó mientras lo recorría con la mirada, llevaba un polo gris, pantalones negros y mocasines, pero no era eso lo que le sorprendía, llevaba puesto un mandil, lucia tan… Doméstico. 
 
    —Tu casero es un hombre muy amable. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    >>—Solamente basto decirle que era tu novio y me dio la copia de la llave sin hacer más preguntas. Eso es malo, cualquiera puede entrar. Necesitan más seguridad, ¿quieres vino?  
 
    —Por favor. 
 
    Susurró mientras se quitaba la chaqueta, Ray le entregó una copa. 
 
    —Aquí hace mucho frío, no noto la diferencia de afuera aquí, estaríamos más cómodos en mi departamento. 
 
    —No quiero volver ahí. 
 
    Dijo sinceramente. Tomó la copa que él le ofreció, bebió un largo trago antes de continuar hablando, tenía muchas cosas que decir. Hoy se definiría si continuaban o cada quien iba por su lado.  
 
    —No me siento incómodo ahí, me trae malos recuerdos, incluso cuando no podía recordar me estremecía de tan solo estar ahí. 
 
    Raymond no dijo nada, solo asintió con la cabeza.  
 
    —Puedo entender eso, ven, la cena se enfría. 
 
    —¿No estás molesto? 
 
    —¿Por qué? Entiendo cómo te sientes, fue un maldito desgraciado contigo ahí, estos días que han servido para pensar y admito que también el lugar me trae malos recuerdos. 
 
    Ray lo tomó de la mano y lo guio al sofá, comieron viendo una serie policial y charlaron de cosas sin importancia. Ambos estaban nerviosos al principio. Pero poco a poco se relajaron, no fue una comida elegante, pero sin duda fue la mejor cena que había tenido en años, el teléfono de Ray sonó, pero él no respondió. 
 
    —¿No vas a contestar?  
 
    —Le dije a Steven que estaría ocupado, él puede encargarse de todo. 
 
    —¿Tal vez es Vicent? Puede ser urgente. 
 
    Ray rio amargamente, se sirvió un poco más de vino. 
 
    —Dudo que la única llamada que le permitirá la policía sea para llamarme a mí.  
 
    —¿Fue él?  
 
    Preguntó asombrado, no quiso leer en ese momento quién era el culpable, sabía que se enteraría por Ray. De todos los que imaginó como posibles culpables, Vicent no había estado para nada en su lista. 
 
    —Sí, el muy maldito nos mentía directo a la cara, junto con Alissa. 
 
    Ella no le sorprendió, era la sospechosa número uno de su lista., ¿pero Vicent? Era muy cercano a los Griffin. 
 
    —Lo siento mucho, sé cuánto estimas a Vicent. 
 
    —Estimaba, habla de él en pasado, porque eso es lo que es, historia, se quedara en mi pasado. 
 
    El ambiente entre ellos cambio, Raymond dejo la copa sobre la mesa y se acercó a él, Gavin contuvo la respiración. 
 
    >>—Y tú eres mi futuro 
 
    —¿Tenemos un futuro?  
 
    Preguntó clavando su mirada en esos hermosos ojos grises que tanto le fascinaban   
 
    —Yo espero que sí. 
 
    Dijo él colocando su mano en su barbilla. 
 
    >>—He comenzado a construir mi futuro alrededor tuyo y no pienso renunciar, fui un estúpido. Quiero pedirte perdón por tantas cosas, pero ahora lo único que quiero que sepas es que te amo, Gavin. 
 
    Por un momento se le paralizó el corazón al escuchar las palabras que tanto había añorado oír. Una salvaje energía explotó dentro de su ser y aleteó en su pecho. Cerró los ojos y le besó los labios… Él lo amaba, cuando se apartó de él, repitió sus palabras. 
 
    —Yo también te amo, Raymond. 
 
    Ray se preguntó si estaría atrapado dentro de un sueño. Todo le parecía tan irreal… Había estado preparado para todo, para convencer a Gavin de su amor y lograr que le diera otra oportunidad, estaba dispuesto a suplicar si era necesario, pero su amado lo había sorprendido nuevamente. <<me ama>> maravillosamente Gavin lo seguía queriendo, una tóxica sensación de alegría lo mareaba y lo aturdía. Apenas podía creer que volvían a estar juntos. Sorprendiéndolo se apartó de él, fue hacia la puerta donde había dejado su maletín, rebusco en su interior hasta que encontró lo que había estado buscando, regreso a su lado y se arrodilló frente a él. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Pregunto él confundido, Ray tomó una profunda respiración. Le entrego la arrugada hoja de papel, en la cual había estado trabajando hace algunas semanas. Era el proyecto más importante de su vida, cuando Gavin recupero la memoria, pensó que todo había terminado, aun así, no se dio por vencido y continuo con él. Gavin jadeo al ver el dibujo. 
 
    —Hice un trato con tu padre. 
 
    Comenzó a explicar mientras Gavin no apartaba la vista del dibujo. 
 
    >>—Las reparaciones de sus arcas a cambio de un pedazo de terreno. 
 
    —Ray… Esto es… 
 
    —Nuestra casa. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    >>— Una de ellas por lo menos. Esa será nuestra casa ahí, para cuando vayamos de visita. Me niego a hospedarme en la casa de tus padres nuevamente. 
 
    Por más que él lo deseara no podía dejar Nueva York definitivamente, su empresa estaba aquí y su hermano, pero podrían pasar el mayor tiempo posible en el rancho. Se había enamorado de ese lugar también.  
 
    >>—¿Cásate conmigo Gavin?  
 
    Lo cogió por el cuello y le acarició la mejilla con el pulgar, inhaló su perfume. 
 
    >>—Te amo, Gavin. 
 
    Susurró en su boca. 
 
    >>—Eres el único para mí. 
 
    Él lo besó suavemente, un beso tan lleno de amor que le encendió el pecho. Luego se apartó de sus brazos y le quitó el polo, lo miro sorprendido  
 
    Era momento de hablar, pero su pequeño hombre tenía otros planes, al parecer, él se quitó el grueso suéter que llevaba, no hacía falta más palabras, siguieron desnudándose el uno al otro, le acarició la piel con sus suaves manos, Ray lo dejo hacer, Gavin tenía el control, <<por ahora>> sonrió. 
 
    —Te amo tanto, Ray. 
 
    Gavin lo acariciaba con sus manos y sus labios, él siguió con sus dedos el vello que le cubría el pecho y luego le apretó un pezón entre los dientes. Él lo alejó sin dejar de mirarlo a los ojos, ambos estaban excitados y listos, pero el deseo de poseerlo parecía de algún modo distinto, la urgencia había desaparecido y solo deseaba tocarle el alma. Su alma. Quería que fuera especial. 
 
    Le rodeó la cintura con las dos manos y se inclinó a besar su piel de porcelana sobre el corazón. 
 
    —Yo amo tu corazón y amo tu fuerza y tu coraje.  
 
    Le rozó los valles de la clavícula con los labios y subió por el cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja.  
 
    >>—Di que aceptas, di que te casaras conmigo. 
 
    Le susurró al oído. Gavin tembló. Ray se inclinó y le acarició un pezón con la punta de la nariz. Con la lengua le dibujó un círculo perfecto sobre el pezón, mojándolo de saliva. Él se estremeció cuando luego le sopló aire frío sobre la fruncida areola, le dedicó la misma atención al otro pecho, hasta que los dos quedaron turgentes, apuntando hacia él. Se demoró un poco más, metiéndoselos en la boca sucesivamente, succionándolos y tirando de ellos, hasta que Gavin gimió y se apretó contra él. 
 
    Ray se movió para quedar detrás de él, le mordisqueó la base del cuello y luego fue bajando sin dejar de besarlo por la curva de la espalda, cuando llegó a la base de la columna, volvió a subir hasta la oreja. Le sujetó las caderas y le apretó el trasero contra su cuerpo, para que pudiera sentir cómo lo deseaba, por encima del hombro, vio a Gavin acariciarse a sí mismo, bombeando su polla de arriba abajo. 
 
    —Me gusta la forma en que te tocas cuando te hago el amor. 
 
    Su única respuesta fueron unos rápidos y ardorosos gemidos de placer. Dejó que sus manos se movieran libremente, le separo las piernas lo suficiente para meter primero uno y luego dos dedos, mojados por su saliva, en la sedosa y caliente agujero. Gavin tembló y Ray estaba seguro de que explotaría.  
 
    Gavin siempre había hecho el amor con él con una imperturbable libertad, incluso en ese momento, arqueaba las caderas contra su mano y emitía aquellos dulces maullidos que lo incendiaban. 
 
    —Ray… Las piernas ya no me sostienen. 
 
    Un temblor le recorrió todo el cuerpo justo antes lo ayudará a recostarse en el viejo sofá, le acarició los tobillos y subió por la curva de sus pantorrillas, sus piernas y más arriba, Saboreó la piel de sus muslos hasta que empujó sus caderas contra él y gimió pidiendo alivio. 
 
    Gavin estaba seguro de que moriría o de que estallaría en llamas y no quedaría nada de él más que miles de astillas de su chamuscada piel. Había pasado tanto tiempo, el ansia se intensificaba en sus entrañas y parecía más fuerte que nunca. <<él me ama, me lo ha dicho>> esas simples palabras eran las que estaban marcando la diferencia en esta ocasión, la tensión que crecía en su interior se acoplaba a sus enardecidas emociones y le aceleraba el pulso, con un zumbido constante, hundió los dedos en su alborotado pelo y lo empujó contra su cuerpo.               
 
    —Te necesito.  
 
    Por un fugaz instante, compartieron su respiración y la lengua de él se metió entre sus labios para encontrar la suya. Gimió y Raymond se apartó. 
 
    —No me has dado una respuesta. 
 
    Preocupación y la ansiedad le teñía la voz. 
 
    —Pensé que la respuesta era obvia. 
 
    Sonrió traviesamente. 
 
    >>—Tengo un par de condiciones, pero hablaremos de eso después… Ahora necesito que me folles. 
 
    Sintió una explosión de deseo en su interior. Su amor que había sobrevivido a la traición que casi los había destruido a los dos.  
 
    Raymond levantó sus piernas y guio la punta de su dureza dentro de su anhelante centro. Gavin gimió al sentirlo tan grande y duro dentro de él, Raymond intentaba ir lentamente, pero él se lo impedía marcando el ritmo. Las paredes de su culo cerraban en torno a su polla, apretándolo, pidiendo alivio. Pero Raymond continuó con la exquisita tortura, saliendo casi completamente antes de volver a meterse más hondo en su interior; centímetro a centímetro. 
 
    Cuando Gavin no pudo soportar más la dulce tortura, gritó su nombre y llegó la liberación, que lo llevó a un poderoso éxtasis, los espasmos se apoderaron de su cuerpo, olas de placer lo invadieron, apagando las llamas que amenazaban con quemarlo por dentro. Raymond soltó un feroz gruñido. Le temblaron los brazos, el sudor le bañó la frente y se mantuvo dentro de él. 
 
    Horas después, yacían cansados y saciados en la pequeña cama de Gavin, Raymond miraba el techo destartalado mientras su amante se envolvía en torno a él, rio, siempre era igual. 
 
    —¿Qué es tan divertido?  
 
    —Tú— dijo besándole la coronilla. 
 
    —Eso es muy grosero señor Griffin, ¿Por qué piensa que soy divertido?  
 
    —Supuse que tendríamos problemas para acomodarnos en una cama tan pequeña, pero me equivoque, yo ocupo la cama y prácticamente duermes sobre mí. 
 
    —No puedo evitarlo. Eres mejor que una cama. 
 
    Ambos rieron, Gavin le repartió tiernos besos en la cara.               
 
    —¿Cuáles son tus condiciones?  
 
    Gavin lo miró confundido, unos segundos, hasta que cayó en cuenta de que estaba hablando.  
 
    —Podemos hablar de eso después… 
 
    —No. 
 
    Rebatió él, no aguantaría la espera, quería la respuesta ahora, la necesitaba, quería asegurarse de que entre ellos todo estaba bien.  
 
    >>—Tengo derecho a saber, te he dicho que te amo, te he pedido casarnos y tú no has aceptado… 
 
    —Dije que si… Solo tengo un par de condiciones. 
 
    —Y esa es la razón por la que quiero conocer esas condiciones. 
 
    Gavin lo miro a los ojos, tomo una profunda respiración. 
 
    —Soy un hombre.  
 
    Raymond rio, movió la cadera y logró sentir su semidura polla contra su estómago. 
 
    —Si no me dices, no me doy cuenta. 
 
    Él le dio un golpe en el pecho 
 
    —¡Ray! Estoy hablando en serio. 
 
    —Yo también. 
 
    —Lo que quiero decir es que… No soy ama de casa, no quiero estar dentro de cuatro paredes mientras estás siendo el amo del universo. 
 
    —Gavin… 
 
    —No. Escúchame ahora, sé que ese fue nuestro acuerdo hace meses. Deje todo por permanecer en casa, pero no más. Quiero trabajar, sé que no podría aportar los mismos ingresos que tú. Pero, me gusta trabajar, y regresaré a “LPLV” y trabajaré activamente en esa asociación. 
 
    Primero que nada, Raymond quiso saber que era “LPLV”, Gavin le contó toda la historia. Ahora ya entendía un poco la amistad de su amante con Russell, pero estaba seguro de que su rival sentía algo por su hombre, para él no solo era cuestión de amistad. 
 
    —¿Esa son todas tus condiciones?  
 
    —No. 
 
    Gavin se removió incómodo, eso no podía ser bueno. 
 
    >>—No quiero regresar a tu departamento. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Lo siento, pero no me gusta, no me siento cómodo ahí, no pienso regresar. 
 
    Raymond lo miró seriamente, podía ver el pánico en los hermosos ojos de Gavin, lo beso en la punta de la nariz. 
 
    —¿Eso es todo?  
 
    —Sí. 
 
    Dijo precavidamente. 
 
    —Bueno. 
 
    Lo hizo girarse para quedar recostados en la pequeña cama, uno frente al otro.  
 
    >>—Si quieres trabajar en tu asociación, yo no te lo puedo prohibir. Ni siquiera creo correcto que quieras pedirme permiso, lo único que no me agrada de eso es Russell. 
 
    —Es solo mi amigo. 
 
    Alegó Gavin 
 
    —No importa, sigue sin caerme bien. 
 
    Era la verdad, jamás le agradaría ese hombre. 
 
    >>—Respecto a lo de trabajar, me parece justo, aunque desee tenerte solo para mí, además… Me quede sin asistente personal. 
 
    Movió las cejas sugestivamente. Gavin bufó  
 
    —No creo que sea buena idea que trabaje contigo. 
 
    —¿Por qué no? Fuiste uno de los mejores asistentes que he tenido. 
 
    —No hay que mezclar el trabajo y el placer. 
 
    Argumentó. 
 
    —Yo no tengo problemas con ello. 
 
    Le apretó una de las nalgas. 
 
    >>—Trabajaremos juntos, y aparte tendré los beneficios de tener a mi esposo a mano. 
 
    Recibió otro golpe de parte de Gavin.  
 
    —Compórtate, estamos hablando. 
 
    —Te estoy hablando en serio, necesito un asistente, si quieres el puesto es tuyo, y tu último punto… Mi departamento, entiendo cómo te sientes, estoy de acuerdo, buscaremos otro lugar. 
 
    La cara de sorpresa de Gavin fue muy chistosa. 
 
    —¿Venderás tu departamento?  
 
    —Por supuesto, no te gusta. Buscaremos algo que se apegue al estilo de los dos y comenzaremos de nuevo, juntos, diseñaremos un hogar. 
 
    Gavin lo besó y lo abrazó 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Eso quiere decir que te casaras conmigo?  
 
    Su dulce hombre rio de nuevo y lo besó profundamente. 
 
    —Por supuesto, sí, señor Griffin, me casaré con usted encantado. 
 
    Ray lo envolvió en sus brazos. 
 
    —Me haces el hombre más feliz del mundo, bebé. 
 
    —Iniciaremos nuevamente, tendremos un hogar, eres mi familia, Ray, te amo, siempre te he amado. 
 
    Raymond se tensó, Gavin se dio cuenta y levantó la cabeza para mirarlo. 
 
    —¿Qué sucede?  
 
    Raymond no quería entrar en pánico, era solo una tonta idea, las palabras de su suegro hicieron eco en su cerebro. <<Niños>>, negó mentalmente con la cabeza, no necesariamente en una familia se necesitaban niños, ¿cierto? Hace meses no se veía a sí mismo como esposo. Mucho menos ahora, como padre, era demasiado. 
 
    >>—Ray… ¿Estás bien?  
 
    Apartó sus miedos a un lado, estaba siendo ridículo al preocuparse por algo que no había sucedido todavía o que jamás sucedería. 
 
    —Estaba pensando, bebé, no es nada. 
 
    —¿En qué pensabas?  
 
    Ray sonrió picaronamente, en un solo movimiento quedo encima de Gavin. 
 
    —En lo mucho que le amo futuro señor Griffin. 
 
    Lo besó profundamente y volvió a hacerle el amor, este sería su nuevo inicio y fuera lo que fuese lo que el futuro les tenía deparado, lo enfrentarían juntos. 
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
    Siete años después…. 
 
      
 
    Gavin se tomó un minuto para observar desde la ventana de la cocina los hermosos copos de nieve que comenzaban a caer. Este año era uno de los inviernos más fríos que recordaba. Faltaban dos días para la cena de Navidad, y debido al clima helado, los niños no podían salir a jugar al jardín… De modo que todos estaban perdidos por alguna parte de la casa. De hecho, todo el mundo estaba perdido por alguna parte, en época de invierno el trabajo en el rancho bajaba considerablemente. Habían cambiado muchas cosas en los últimos años, su madre aseguraba que todo era un caos, pero parecía feliz con ello. Su padre se había retirado del negocio dos años atrás y ahora sus hermanos se hacían cargo. Su padre todavía los supervisaba en ocasiones. Pero la mayor parte del año se la pasaba viajando por el mundo con su madre y en vacaciones disfrutaba enormemente a todos sus nietos. Esta era la casa familiar, ayer fue un día especial para los pequeños, que junto con los felices abuelos montaron el enorme árbol de Navidad en el salón. 
 
    Con un pequeño suspiro. Bajó su vista de nuevo, para seguir mezclando los ingredientes. Para formar la masa de unas deliciosas galletas, a petición de los niños… Y de su esposo. Ese hombre era un crío más, observó la alianza de bodas, sonrió, había sido una boda muy particular aquí en el rancho. Su madre y sus tías eran expertas en bodas normales, más no en bodas gay. En esa área dejaban mucho que desear, al parecer a ellas no les importaba que Gavin hubiera sido hombre. De todas formas, agradeció su trabajo y sus buenas intenciones. Pero al final su hermana Grace había salvado la planeación. Había sido un evento sencillo, masculino y muy emotivo, se habían convertido en los Señores Griffin-Hill, él no se habría opuesto a tomar el apellido de Ray. Pero él había insistido en que sus apellidos quedaran enlazados por un guion. 
 
    A lo lejos oía las risas de sus sobrinos. Era difícil no escucharla, puesto que eran todo un pelotón de niños de todas las edades. Tenía que darse prisa, no tardarían en entrar en la cocina para la hora de la merienda. Como ahora, los pequeños de la casa superaban en número a los adultos. Siempre cenaban ellos primero. Río, la verdad era un ejército de niños, pero la culpa la tenía su padre. Puesto que él era el que insistió en tener muchos nietos, mínimo tres por hijo, era una locura, pero el jefe de la familia siempre hablo en serio. Quería su casa llena de nietos y era un fantástico abuelo, el mejor del mundo. 
 
    —Las bestias están hambrientas. 
 
    Aseguró su hermana divertida entrando en la cocina. 
 
    —Tengo la esperanza de que después de cenar caigan dormidos como piedra.  
 
    Dijo una de sus cuñadas dejándose caer en uno de los taburetes. 
 
    —Sigue soñando. 
 
    Aseguró Grace revisando una de las ollas en la estufa. 
 
    >>—Esos críos tienen pilas solares, jamás se les termina la batería. 
 
    Los tres rieron. Como era de esperar, la hora de la cena era una guerra campal. Los padres se prepararon para recibir a los niños. Habían tomado esta rutina desde hace tiempo, era más práctico hacer que ellos cenaran primero, uno a uno los pequeños fueron entrando.  Justo en ese momento Gina y Gladys, llevando de la mano a su primita Giselle, entraron a la cocina, la más pequeña se soltó de la mano de sus primas, para correr a los brazos de su padre. 
 
    —Tengo hambe. 
 
    Se quejó con un gracioso puchero. 
 
    —Enseguida cenaremos, cariño. 
 
    Le aseguró Gavin, dándole un besito en su mejilla. Su pequeña lo miró con esos ojos color miel tan hermosos. Le parecía todavía increíble que tuvieran tan hermoso tesoro en su vida. Cuando se casó con Ray, pensó que no necesitaría nada más. Pero hace pocos años, y no por insistencia de su padre, como muchos aseguraban. Ray y él habían decidido dar el mayor paso en sus vidas. Al principio consideraron contratar una mujer que alquilara su vientre, pero le pareció tan frío. Solo se hubiera necesitado una mujer, dinero y semen de alguno de los dos y listo. Tendrían un hijo, pero Gavin no había estado seguro. Ahora, viendo a la pequeña en sus brazos, supo qué hicieron bien en esperar. 
 
    La madre biológica de Giselle era portadora de VIH, había llegado a su asociación estando embarazada de siete meses.  Se había encontrado mal tanto física y emocionalmente, los médicos no se explicaban como ella había llegado con su embarazo tan avanzado y sin ningún cuidado y atención médica adecuada. El mayor temor fue que la pequeña naciera siendo seropositivo, pero a pesar de que nació antes de tiempo, baja de peso y con un problema pulmonar, su pequeña era una guerrera. Sus análisis resultaron negativos. 
 
    Tatiana les había hecho el regalo más hermoso. Les había dado a Giselle en adopción, Gavin nunca dudo en aceptar y estaba seguro de que Ray tampoco. Ellos se enamoraron de la niña al verla la primera vez y aún no tenían los resultados del análisis y aunque ella hubiera sido portadora de VIH, ellos la hubieran querido igual. Decidiendo dejar los recuerdos, Gavin sentó en la mesa a su pequeña y le puso el babero. 
 
    —Abuelo. 
 
    Le llamó Giselle, haciéndole un gesto con la mano, este se acercó a su nieta, llenándola de besos.  
 
    —¿Cómo está mi niña?  
 
    Le preguntó, su pequeña comenzó a hablar rápidamente, no se le entendía la mayor parte de lo que decía, pero el jefe de la familia Hill tenía mucha paciencia con sus nietos. Diez minutos después consiguieron que todos los niños estuvieran en la mesa, vigilados por los adultos e intentando que comieran el puré de verduras. 
 
    —Vamos, Giselle, otro poquito más. 
 
    La animaba Gavin, pero su hija arrugaba la nariz cada vez que su padre le acercaba la cuchara. 
 
    —No guta pule. 
 
    Se quejó, con tono lastimoso. 
 
    —Hay que comer de todo cariño, y eso incluye el puré. 
 
    Le explicó con paciencia, llenando la cuchara, pero su princesa se escapó de la silla y corrió hacia la puerta. 
 
    —¡Papiii! 
 
    La sonrisa de Raymond no pudo ser más amplia cuándo tomó a su pequeña en brazos. Mirándola con adoración, aunque tuviera parte de su cara y su babero lleno de puré. No le importaba que ella lo manchara. Gavin sonrió, quien imaginaria que el magnate de una industria constructora. Siempre con sus trajes caros y zapatos italianos se derretiría por una pequeña de tres años. 
 
    —Hola, princesa 
 
    Dijo, dejando un pequeño beso en su mejilla. 
 
    >>—¿Te has vuelto a escapar de papá?  
 
    Le interrogó divertido. 
 
    —Pule no guta. 
 
    Le explicó, con su graciosa vocecilla. Ray sonrió divertido, y después de saludar a los presentes, se acercó hacia él. Gavin no podía apartar la vista de ellos… Su familia. Vivían en Nueva York la mayor parte del tiempo, cada que podían venían a Wyoming, vacaciones, días festivos, fines de semana largos, desde que adoptaron a Giselle, Gavin había dejado su trabajo en la empresa voluntariamente y dedicaba todo su tiempo a ella. 
 
    —Creo que alguien se quería escapar. 
 
    Le dijo Ray llegando a su lado, bajando su cabeza para besar sus labios. 
 
    >>—Hola, bebé. 
 
    —Hola. 
 
    Le saludó de vuelta. 
 
    >>—¿Cómo ha ido la mañana?  
 
    Había surgido un problema en la empresa, como Ray no quería viajar a Nueva York, estando tan cerca Navidad, él y Giselle lo dejaron trabajar tranquilo en casa y se habían venido a la casa familiar. 
 
    —Steven está algo histérico, pero hemos logrado controlar la situación. Aún no está muy seguro, pero me pidió que te dijera que hará todo lo posible por llegar mañana como lo había prometido. 
 
    Gavin asintió, esperaba en realidad que, si pudiera venir, no quería que su cuñado pasara las fiestas solo. Steven se había casado hace cuatro años y el año pasado solo llego una mañana. Les anuncio que su divorcio con Verónica era inminente y no dijo nada más. Pero habían notado el cambio en él, siempre pensativo, siempre serio, y un tanto malhumorado, lo único que lograba sacarle una sonrisa sincera era Giselle. 
 
    >>—Bueno, señorita. 
 
    Dijo Raymond, sus ojos se enfocaron en su hija, que pasaba uno de sus deditos por su cuello. 
 
    >>—Ahora tú y yo nos vamos a sentar, y nos vamos a comer todo el puré que ha hecho papá, está muy bueno. 
 
    La pequeña arrugó el ceño, negando con la cabeza. 
 
    —Vamos cielo, solo unas cucharadas más. 
 
    Le pidió Gavin 
 
    —Y si te comes todo lo que dice papá, iremos a ver a los terneros. 
 
    Negoció Raymond, a la niña le encantaba ir a los establos, a ver a los animales. Una pequeña sonrisa apareció en la carita de Giselle que, sentada en las rodillas de Ray, terminó su comida. Gavin se sentó al lado de ellos… era increíble ver a Raymond con la niña, siempre que no estaba de viaje, él era el encargado de darle la cena, y mecerla hasta que su pequeña caía dormida… Era un padre estupendo. 
 
    La cena pasó como siempre, los niños terminaron. Los padres limpiaron y cenaron entre una amena y divertida platica, era una casa de locos, ahora su esposo y sus hermanos eran buenos amigos. Seguían con sus bromas pesadas entre ellos, pero como bien decía su madre, eran “niños grandes” y jamás cambiarían.  
 
    Después de cenar, Gavin fue a revisar a los pequeños, algunos estaban jugando, otros viendo la película. Pero la que le interesaba encontrar estaba sentadita en el suelo mientras jugaba con la muñeca que su tío Steven le regalo el día de su cumpleaños. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    Se arrodilló Gavin junto a su hija. 
 
    —Dando de comel. 
 
    Le encantaban los balbuceos de su pequeña, y las graciosas muecas que ponía. 
 
    —¿Le estás dando puré?  
 
    Le preguntó acariciándole el pelo. La pequeña negó de manera graciosa con la cabeza, se levantó y fue a tumbarse en el regazo de su padre.  
 
    —¿Onde ta papi?  
 
    Le preguntó Giselle. No pudo evitar reír, su pequeña tenía buena memoria y no estaría tranquila hasta que Ray cumpliera su promesa. 
 
    —Está hablando con el abuelo y los tíos. 
 
    Le explicó. 
 
    >>—Pero enseguida terminará ¿Quieres ir a ver a los terneritos?  
 
    Le ofreció, su pequeña afirmó con la cabeza, de manera enérgica. 
 
    —Vamos entonces. 
 
    Dijo levantándose, y tomando a su pequeña en brazos, les preguntó a sus sobrinos si querían acompañarlos. Pero ellos se negaron. Después de abrigarse bien, salieron a la parte trasera del jardín. Gavin reía divertido viendo los esfuerzos de su hija por andar; no había mucho espesor de nieve. Pero al ser tan pequeña le costaba, se acercó a ella, tomando su manita para ayudarle a andar. 
 
    —¡Papi! 
 
    Gritó la pequeña, al ver la figura de Raymond andar hacia ellos. 
 
    >>—Abasame. 
 
    Le pidió. El orgulloso padre acató los deseos de su hija, tomándola en brazos, su pequeña apoyó una mejilla en su hombro, tarareando una canción en voz baja.  
 
    ¿No ha dormido siesta?  
 
    Le preguntó a Gavin, pasándole el brazo que tenía libre por los hombros atrayéndolo a su lado, a Gavin le encantaba pasear así con su esposo y su hija. 
 
    —No. 
 
    Contestó él, mirando a la niña. 
 
    >>—No se agota nunca. 
 
    Exclamó divertido 
 
    —Eso es cierto. 
 
    Le dio la razón su marido. 
 
    >>—¿La mañana ha transcurrido tranquila en casa?  
 
    Gavin afirmó con un gesto de cabeza, siguieron hablando de manera animada hasta que llegaron a la nave de los terneros. Raymond dejó a su pequeña en el suelo, que con pasos apresurados y graciosos se acercó a uno de los pesebres. 
 
    —Mila Papi 
 
    Gritó señalando al pequeño animalito con uno de sus deditos.  
 
    >>—Ta comendo. 
 
    Decía curiosa, inclinando su cabecita en un gesto entre pensativo y curioso. 
 
    —Porque se tiene que hacer grande, igual que tú. 
 
    Le explicó Gavin arrodillándose su altura, Ray se arrodilló al otro lado, la pequeña acercó una de sus manos al ternero, pero este se revolvió un poco. Pegándole un pequeño susto, que hizo reír a sus padres. 
 
    >>—No pasa nada cariño. 
 
    La tranquilizó Raymond, acercando su propia mano al animal, para acariciarle la cabeza; su pequeña sonrió por la escena, dando pequeños saltitos. Gavin sonrió, su esposo había aprendido mucho en estos años, ya no solo eran vacas como él decía, los animales seguían sin ser lo suyo, pero ahora estaba más interesado en todos los asuntos del rancho. 
 
    —¡Lo quero, io quero!  
 
    Le pidió a su padre. Volvió a cogerla en brazos, para adentrarse un poco más y acercar a su hija al animalillo; Giselle hizo de nuevo el amago de acercar su manita, pero no estaba muy convencida del asunto. 
 
    —Despacito, así. 
 
    Su padre le tomó la manita, para posarla en la cabeza del ternero. 
 
    >>—¿Lo ves? No hace nada. 
 
    Su pequeña sonrió encantada, y su pequeña manita se movió de manera precavida. 
 
    —Hola teneito. 
 
    Ray sonrió al escuchar cómo su niña saludaba al animal, mirándole curiosa.               Gavin se quedó rezagado, mirando cómo padre e hija iban pasando por todos los pesebres, viendo a los terneros. Era increíble la complicidad que tenían; nunca había visto a Raymond tan feliz, y todavía recordaba cómo los ojos de su marido se aguaron el día que vieron a Giselle por primera vez. Estaba dentro de una incubadora, frágil, enferma, pero Ray la miraba cómo si fuera el mayor tesoro que se hubiera descubierto, ellos jamás dudaron en aceptarla como suya. 
 
    >>—¡Papi, men!  
 
    Gavin accedió a la petición de su pequeña hija, su esposo la había dejado en el suelo, y correteaba feliz, observando todo con sus curiosos ojos, Raymond tomó su mano, entrelazando sus dedos y atrayéndolo a su cuerpo, dejando un pequeño beso en sus labios. Ambos siguieron a su hija varios pasos por detrás, a lo largo de todo el establo, Gavin no podía pedir más a la vida. 
 
      
 
    FIN. 
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    EL NIÑERO 
 
    Steven Griffin estaba satisfecho con su tranquila y ordenada vida, después de su divorcio y el engaño de su exesposa, había decidido que el amor y una relación no valían la pena, ni el esfuerzo, su vida actual consistía en trabajar todos los días, viajar por motivos de negocios, aventuras de una noche y cuidar a su sobrina de vez en cuando. Todo estaba en orden, hasta que un día aparece ante él una de sus aventuras nocturnas, una que él quiso pretender que nunca sucedió. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    Nueva York, Navidad …  
 
      
 
    Abrigándose lo mejor que pudo. Maki abandonó el caliente y confortable lobby del hotel. Había comenzado a nevar un par de horas antes. Pero Maki no consideró que necesitaría ropa más abrigadora. Ya que tontamente creyó que pasaría toda la noche en el hotel. También había imaginado estúpidamente que sería una hermosa noche, y un amanecer espectacular al lado del hombre del cual estaba enamorado. 
 
    —Feliz Navidad. 
 
    Susurró para sí mismo al tiempo que envolvía sus brazos para tratar de mantener el calor. Sería una larga caminata hacia la avenida principal para buscar un taxi. Su estómago protestó con hambre. Pero al ser Navidad no encontraría ningún local de comida decente para llevar a casa. Tendría suerte si encontraba una tienda de autoservicio para tratar de comprar pizza para recalentar y un par de cervezas.  
 
    —La mejor Navidad de todos los tiempos. 
 
    Dijo en voz alta, un hombre que pasaba a su lado se le quedó mirando más de la cuenta. No le importaba, ahora mismo el mundo podría explotar en millones de partículas y a Maki le daría lo mismo. ¿Por qué pensó que esta Navidad sería muy diferente a las que siempre había tenido? 
 
    Cuando Maki tenía cinco años despertó en Navidad para darse cuenta de que Santa Claus no había llegado ese año.  
 
    Dos años después, sus padres tuvieron una crisis matrimonial y estuvieron separados esa noche. Hermoso hubiera sido que sus padres hubieran estado peleando por quererlo con ellos, pero no. Ellos habían estado discutiendo para que el otro cargara con el niño. Su madre había ganado en esa ocasión y su padre tuvo que llevarlo a pasar las vacaciones de invierno con él y su familia. Lo bueno que después todo se arregló en la pareja y no habían terminado divorciados.  
 
    Su Navidad a los quince años no fue tan fea, había estado internado en el hospital por una operación de apéndice. Pero las enfermeras habían sido muy amables y aunque estaba en recuperación le habían dado de contrabando un trozo de pavo y una rebanada de pastel. Una señora de lo más divina le había regalado una bufanda por Navidad.  
 
    En resumen, todas sus Navidades no habían sido para nada relevantes. Por esa razón, a Maki no le sorprendía que en los noticieros aseguraran que la época navideña era cuando el índice de suicidios aumentaba. La Navidad podría ser tan depresiva. Aunque a Maki le gustaba vivir. Le sucedían cosas muy feas, pero él no se daba por vencido tan fácil, todo era cuestión de levantarse y seguir adelante.  
 
    Su Navidad de ese año, en particular, había superado a todas las demás. Su novio del momento le había dado la maravillosa noticia que en Año Nuevo se casaría con una hermosa mujer que había conoció meses antes. Y Maki había pensado tontamente proponerle comenzar a vivir juntos el año entrante. El muy maldito había tenido el descaro de darle la noticia después de haberlo follado. <<Hijo de puta>> Lástima que Maki no era un hombre violento, de lo contrario había estado a casi nada de cortarle la polla.  
 
    En resumen, Maki no tenía buena suerte en Navidad. Al contrario. Para él podría pasar como otro día normal. Su vida era un desastre. Y emborracharse sería la mejor manera de pasar la Navidad ese año. En la esquina encontró una pequeña tienda de veinticuatro horas, compró algunas cervezas y frituras. Tendría que apañarse con eso por el momento, embriagarse no será mala idea.  
 
    —Nunca me canso de eso. 
 
    Dijo el cajero de la tienda, señalando hacia la ventana. Había una pareja cruzando la calle, al parecer estaban discutiendo.  
 
    >>—Si me dieran un centavo por cada pareja infiel que se ha descubierto por estos alrededores me haría millonario.  
 
    Maki no contestó a la afirmación del hombre. No estaba de ánimos para entrar en esta conversación. Él precisamente no estaba para andarse burlando de la gente. Al ver que Maki no le importaba criticar a la pareja. El cajero continuó cobrando sus compras. Maki pagó en efectivo y recibió la bolsa con lo que sería su cena navideña. El hombre malhumorado le deseo felices fiestas y corrió hacia la ventana para observar a la pareja.                
 
    Caminando hacia la puerta, se detuvo. No supo que lo impulso a contemplar a la pareja al otro lado de la calle. Un hombre y una mujer. Ambos muy apuestos tenía que agregar. Además de que parecían gente con dinero, <<Eso lo adivinó por los finos abrigos que ambos llevaban puestos>> Estaban montando un espectáculo en media calle <<Los ricos también sufren>> Pensó con ironía, ¿Debería de sentirse mejor porque otros desgraciados lo estuvieran pasando igual de mal que él? No, la verdad es que Maki no era una persona rencorosa. Era profesor de preescolar, los niños eran sus ángeles, los seres mágicos que curaban su corazón herido y una luz en su camino. Esos pequeños angelitos eran la causa de que Maki no odiara al universo. Negando con la cabeza, se dispuso a marcharse. Pero al otro lado de la calle la discusión terminó cuando la mujer se alejó. Sin embargo, lo que de verdad estrujó el corazón de Maki, fue ver como el alto hombre y de hombros anchos, caía de rodillas sobre la nieve.  
 
    —Esto lo tengo que filmar. 
 
    Comentó el cajero buscando su teléfono celular. Eso lo llenó de coraje, nadie tenía derecho de burlarse de la desgracia del hombre. Abriendo la puerta, Maki salió de la tienda y cruzó la pequeña calle. Se detuvo frente al desconocido, a propósito, se colocó de tal manera de que con su cuerpo obstruyera la grabación del hombre de la tienda. 
 
    —Si se queda ahí, se va a resfriar. 
 
    Dijo Maki al hombre. Al escucharlo, el desconocido levantó ligeramente la cabeza. El movimiento le basto a Maki para contemplar que el hombre estaba llorando. Maki trago saliva. Ver a un imponente hombre como esté, de rodillas y llorando… No era una escena que quisiera contemplar. 
 
    >>—De verdad debe levantarse, no creo que desee que otros le tomen una foto para subirla a redes sociales. 
 
    Estiró la mano para ayudarlo.  
 
    >>— Además está comenzando a nevar más fuerte, hace frío. 
 
    El hombre rechazó su ayuda, pero se puso de pie. 
 
    —No quiero que te entrometas— 
 
    —No me estoy entrometiendo a propósito. 
 
    Argumentó Maki a la defensiva. 
 
    >>—Sé que es difícil pasar por esto, pero créame, no querrá despertarse mañana para ver la foto de su desgracia circulando por ahí.  
 
    El mundo era cruel e insensible, y desgraciadamente el mayor entretenimiento de las redes sociales era burlarse de la desgracia ajena.  
 
    —Tú que puedes entender… 
 
    Gruñó el hombre. Maki estaba a nada de mandarlo a la mierda. Estaba tratando de ayudarlo, no tenía por qué soportar su ira. Pero comprendió que era parte del dolor que estaba sufriendo, tenía que ser comprensivo.  
 
    — ¿Tal vez sea porque a mí también me acaban de botar?  
 
    Dijo Maki burlón. A pesar de la oscuridad de la calle, Maki vio cómo el hombre se tensaba.  
 
    >>—Tranquilo, sé que la primera vez es la peor experiencia, pero lo superara. 
 
    — ¿Te han botado en más de una ocasión?  
 
    El hombre lo miró, esta vez directo a los ojos, era varios centímetros más alto que él. Moreno, cabello oscuro, y a pesar del abrigo que llevaba, Maki podría asegurar que el hombre estaría en buena forma, justo su tipo de hombre. <<No pienses en eso idiota>> Al hombre lo acaban de mandar a freír espárragos y Maki precisamente no estaba en mejores condiciones sentimentalmente. Maki señaló a su alrededor. 
 
    —¿Qué no lo sabía?  
 
    Preguntó fingiendo una sonrisa. 
 
    >>—Esta es la zona que frecuentan las parejas infieles y el jardín de los malos ratos. 
 
    Este distrito en la ciudad no era muy segura y estaba rodeada de calles con hoteles y moteles de una noche, un par de esquinas, calle abajo estaba lleno de prostitutas y twinks de alquiler. Estos árboles eran testigos de infinidad de momentos perturbadores y de escenas de esposos o esposas descubriendo la infidelidad de sus parejas. <<Drama, Drama, Drama>> 
 
    —¿Eres el esposo infiel?  
 
    Preguntó el hombre sacudiéndose la nieve de su costosa gabardina. 
 
    —Digamos que soy más un tonto al cual siempre engañan.  
 
    Maki sacó una cerveza de la bolsa de plástico y se la entregó el hombre. El cual se quedó observando su mano como si fuera una serpiente a punto de morderle. Maki hizo una seña hacia su mejilla.  
 
    >>—La cerveza está fría, será mejor que la ponga sobre ese pómulo o se va a hinchar. 
 
    El hombre traía un claro golpe en la mejilla cerca del ojo. Maki supuso que debió de haberse agarrado a golpes con el amante de la mujer. 
 
    —Gracias. 
 
    El hombre aceptó la cerveza. Maki entonces juntó ambas manos detrás de la espalda sin saber qué hacer. Pero de algo estaba seguro. No creía conveniente dejar a este hombre solo en un momento cruel y la verdad era que él tampoco deseaba mucho marcharse a su casa a beber cerveza y deprimirse por su mala suerte. Algo tendría que ocurrírsele. 
 
    

  

 
   
    1 
 
    Wyoming, un año después… 
 
      
 
    Steven era un hombre de ciudad. Admitía que amaba la calma y la tranquilidad. Pero no era un hombre de campo. Si se encontraba precisamente en ese instante en Wyoming, era solo por cumplir una promesa. Hacía mucho tiempo que no visitaba el rancho G. Sonrió, de hecho, habían pasado años. Ya que la única y primera ocasión que había estado ahí, había sido para la boda de Gavin y Raymond.  
 
    En ese preciso momento se encontraba en el porche de una casa rústica que Raymond se había encargado de construir en el rancho de los padres de Gavin. Era una hermosa casa. Espaciosa, con buena estructura, con un gran terreno para ampliarla. Lástima que ese tipo de casas no pudieran construirse en un lugar como Nueva York. Lo más cerca que podías estar de un caballo en la gran ciudad era en el club de equitación. Del cual Steven y Raymond eran miembros, pero las veces que Steven acudía a ese lugar, era más por comidas y desayunos de trabajo que por placer. Ni siquiera sabía montar un caballo, y tampoco le llamaba demasiado la atención aprender. Le divertía pensar que su hermano, tan refinado y moderno como era, ahora realizaba tareas comunes como cepillar un caballo o alimentar a las vacas. Era de admirar la forma en la que Gavin había influido inmensamente en su hermano. Y Giselle, tres años atrás, simplemente había aparecido en sus vidas para fortalecer su amor y su familia. Ahora el multimillonario mujeriego Raymond Griffin era un hombre casado y padre de familia. ¿Quién lo hubiera dicho? 
 
    Raymond era su único hermano. Pero Gavin tenía todo un ejército de familia. Por esa razón, pasar las Navidades en Wyoming era más fácil, y Ray se había negado a dejarlo pasar la Navidad nuevamente solo. Steven frunció el ceño, la Navidad pasada había sido particularmente mala. Descubrió la infidelidad de su mujer y después… no había pasado la noche precisamente solo. Negó con la cabeza, no deseaba a esos recuerdos en su cabeza. Había decidido comenzar de nuevo y cambiar su vida completamente, amaba su soledad.   
 
    Levantó la vista al escuchar la puerta de madera abrirse, Raymond apareció con dos botellas de cerveza en la mano. Estaba haciendo mucho frío y no se le antojaba particularmente una cerveza. 
 
    —Congelarás tu culo aquí a fuera. 
 
    Dijo su hermano, Steven, le sonrió y acepto la cerveza ofrecida, aunque él no era hombre de cervezas. Y Raymond durante muchos años tampoco lo había sido. En otros tiempos hubiera sido más común que Ray le hubiera ofrecido whisky o vodka, ¿una cerveza? Ni en un millón de años.  
 
    —No hace más frío aquí que en Nueva York. 
 
    Afirmó. Raymond asintió con la cabeza y tomó asiento en el diván que estaba a un costado de él. 
 
    —Aunque la ventaja de Wyoming, es poder ver las estrellas, en la gran ciudad no tenemos eso. 
 
    Steven miró al cielo, estaba oscuro, era invierno, y estaba comenzando a nevar de nuevo. 
 
    —Tendré que venir en verano para comprobar lo que dices. 
 
    Dio un sorbo a su cerveza. 
 
    >>—¿Sabes qué? Mejor no. Tu suegra, tu cuñada y todas esas tías políticas, me torturarán de nuevo. 
 
    Raymond rio ante su afirmación. 
 
    —Yo no tengo la culpa de que Gavin tenga el propósito de verte casado nuevamente. 
 
    Steven rodó los ojos. Los últimos meses, Gavin se había propuesto en presentarle a cada una de las amigas que conocía. Ahora que estaban en Wyoming, la tortura continuaba con las mujeres de la familia. Esa noche había conocido a cada prima, sobrina, tía soltera, viuda, sin compromiso, entre los veinte y cuarenta años de la familia Hill.  
 
    —Tendré que hablar con Gavin, tiene que parar con eso de ser casamentero, se le da fatal. 
 
    Steven se estremeció al recordar la última cita a ciegas que le había agendado. Ni siquiera recordaba cómo se llamaba la mujer, había sido una tortura. La chica había estado tan nerviosa que no había dejado de hablar, hablar, hablar y hablar. Sus oídos habían podido soportar la cita, pero no serían capaces de hacerlo de nuevo. 
 
    —Gavin no quiere que estés solo. 
 
    Raymond lo observo con una media sonrisa. 
 
    >>—Yo tampoco quiero que te vuelvas un viejo huraño gruñón, tienes derecho a ser feliz de nuevo. 
 
    — ¿Me estás diciendo viejo?  
 
    Steven rodó los ojos. 
 
    >>—Solo soy mayor que tú por dos años.  
 
    —Solo digo, que estás en edad para comenzar de nuevo y tener una nueva relación. 
 
    Dijo Ray 
 
    —Ya estuve casado y no se me antoja volver a estarlo, me gusta estar solo, no necesito nada más. 
 
    Steven había perdido toda su fe en el amor. Era simplemente imposible encontrar ese amor verdadero del que hablaban en los cuentos de hadas, por lo que le había tocado vivir, podía asegurar que hoy en día. Nadie se acercaba a otro alguien sin segundas intenciones, en su caso, era su dinero. Verónica lo había traicionado y durante el siguiente año conoció a varias mujeres que tuvieron la intención de pescarlo con las mismas intenciones ocultas, dinero y posición social.  
 
    —Steven… 
 
    — ¡Ya basta, Ray!  
 
    Steven se levantó. 
 
    >>—No quiero hablar de esto. Vine aquí porque así te lo prometí, ustedes son mi familia, Gavin, Giselle y tú, son lo único que necesito y los únicos en los que puedo confiar. 
 
    Ray lo observó con los ojos entrecerrados durante varios segundos. 
 
    —Solo queremos verte feliz. 
 
    —Soy feliz. 
 
    Afirmó demasiado rápido. Su hermano tampoco le creyó.  
 
    —Gavin me hace el hombre más feliz. Giselle llegó a fortalecer más nuestra relación, tener una familia es uno de los regalos más bellos de esta vida. 
 
    Dijo Ray con amor en la mirada. Steven respiró profundamente y se recargó contra el marco del porche. 
 
    —No todas las familias son así, tú tuviste suerte, no lo merecías, pero tuviste suerte. 
 
    Raymond lo fulminó con la mirada. Steven no sintió compasión por él. Estaba diciendo la verdad. Raymond había sido un hijo de puta con Gavin. Su historia no todo era color de rosa, si Gavin estaba ahora con él, era por suerte o por amor. La segunda opción era la más acertada, Gavin amó tanto a Raymond que perdonó todo lo que le hizo. Su hermano fue afortunado.  
 
    —Tal vez tengas razón. 
 
    Raymond se recargó contra los almohadones. 
 
    >>—Gavin es lo mejor que me ha podido suceder en esta vida, y es razonable que quiera que lo mismo le suceda a mi hermano. 
 
    Steven miró al techo. 
 
    —¿Quieres dejar el tema, por favor? No quiero seguir escuchando tus sermones. 
 
    Si Ray iba a estar de esa manera mejor se alejaba de la casa un rato.  
 
    — ¡Vale! De acuerdo. 
 
    Dijo Ray antes de que Steven bajara las escaleras del porche. 
 
    >>—Ya me callaré, no volveré a tocar el tema, ni te volveré a sugerir que busques una novia. 
 
    —Me parece bien, mejor cambiemos de tema o te juro que a primera hora le llamaré al helicóptero y me largaré de aquí. 
 
    Raymond le dedicó una gran sonrisa. 
 
    —Dudo que Giselle te lo permita. Está emocionada por abrir los regalos con el tío Stivy. 
 
    Aunque lo intentó, fue imposible para Steven no sonreír. 
 
    —Te aseguro de que, si le digo que en mi departamento está un regalo aún más grande, ella es capaz de abordar ese helicóptero conmigo.  
 
    Aseguró Steven orgulloso. Le había comprado el auto de Barbie a tamaño real que tanto había pedido Giselle.  
 
    — ¿No lo hiciste?  
 
    Ray lo fulminó con la mirada. Steven se encogió de hombros. 
 
    —Soy su tío favorito. 
 
    Steven regresó a tomar asiento en el diván.  
 
    >>—Mi deber es consentirla, la educación ya depende de ustedes, es su función de padres. 
 
    Ray y Gavin se habían negado a comprarle ese auto con el pretexto de no consentirla demasiado. Además de que su departamento en la ciudad no era para un juguete como esos. Bueno, a criterio de Steven, su hermano tenía una casa fuera de la ciudad con un jardín muy grande donde Giselle podía conducir su coche rosa sin ningún problema. En última instancia, también podrían traerlo a Wyoming. Es más. Él se encargaría del envío, si no lo había traído en esa ocasión. Fue porque él había venido desde Milán, había estado en un viaje de negocios por las últimas tres semanas. 
 
    —Steven, apenas tiene tres años, habíamos acordado… 
 
    —Yo no acorde nada. 
 
    Se defendió Steven. 
 
    >>—Es mi única sobrina, por supuesto que le compraré todo lo que quiera. 
 
    En Giselle, Steven podía reflejar todo su amor por un niño. Claro que había considerado ser padre soltero, pero la idea solo era eso… una idea. Había muchos factores que considerar, no sería justo para un niño solo tener un padre. Un amigo le preguntó en una ocasión, sobre la razón de porque qué trabajaba tanto si no tendía a quién dejarle toda su fortuna. Bueno, la respuesta era sencilla, si él no llegaba a tener hijos, Giselle se quedaría con todo.  
 
    —Tal vez eso cambie, esté año. 
 
    Dijo Ray. 
 
    — ¿Qué dices?  
 
    Preguntó confundido, se había perdido en sus pensamientos. 
 
    —Quiero proponerle a Gavin adoptar a otro niño. 
 
    Ray lo miraba con ojos pensativos, pero el cariño en su mirada estaba ahí. 
 
    — ¿Estás seguro?  
 
    Preguntó Steven, aún sorprendido. 
 
    >>— ¿Es por esa regla de tu suegro que quiere tres nietos por hijo? 
 
    Raymond resopló y rodó los ojos. El padre de Gavin le gustaba que su familia fuera la más grande y numerosa que pudiera existir en este lado del país. Por esa razón tenía una regla. Todos sus hijos, mínimo, tenían que darle tres nietos. Ahora, el jefe de la familia Hill, tenía cinco hijos y un ejército de nietos. Pero tenía que admitir que el hombre era un buen padre, y un gran abuelo. Giselle siempre le hablaba sobre su abuelito. Ray y él, no tuvieron lo que Giselle tenía. Una enorme familia amorosa. 
 
    —No es por eso. 
 
    Se quejó. 
 
    >>—Me gusta ser padre, quiero tener más niños. 
 
    Steven asintió con la cabeza. 
 
    —Gavin y tú, son buenos padres. 
 
    Steven era testigo de cómo habían tenido que adaptar su vida por Giselle. Más aún, cuando pensaron que la niña podría ser portador de VIH, ellos jamás dudaron en amarla fuera positiva o no.  
 
    —Quiero más niños, además, no quiero que Giselle esté sola, sé lo que es vivir sin padres. Tú fuiste mi apoyo después del divorcio de los nuestros, siempre hemos sido nosotros dos. Eres todo mi apoyo Steven, y quiero que Giselle tenga un lazo como ese. 
 
    Steven sonrió. 
 
    —Siempre puedes contar conmigo, hermano. 
 
    Le palmeó la espalda. 
 
    —Lo sé. 
 
    Sonrió Ray. 
 
    >>—Quiero que Giselle tenga hermanos, pero es algo que tengo que hablar con Gavin, estoy pensando en irnos de viaje, se lo propondré entonces. 
 
    Steven sonrió, sin duda este Raymond nada tenía que ver con aquel hombre que le gustaba tener variedad de amantes. Que cada noche sala de fiesta y que siempre estaba obsesionado con el trabajo.  
 
    —Estoy seguro de que Gavin no se negará. 
 
    Le sonrió a su hermano. 
 
    >>—Te ayudaré en todo lo que pueda, me gustara tener un nuevo sobrino al cual malcriar. 
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    Nueva York, semanas más tarde… 
 
      
 
    Steven y Raymond Griffin sostenían un duro duelo de miradas. Ambos hermanos no querían perder territorio delante del otro. Aunque Steven sabía que ya tenía la batalla perdida con antelación.  
 
    —Giselle se sentirá decepcionada al ver que su tío está negociando para no cuidarla. 
 
    Lo acusó su hermano. Steven no mostró ninguna debilidad.  
 
    —No soy el único tío que tiene. 
 
    Argumentó. De hecho, Giselle tenía tantos tíos por parte de su padre Gavin que podría darse el lujo de escoger. 
 
    —Eres al que más quiere. 
 
    Contradijo Raymond. Steven resopló. 
 
    —Soy con el que más convive. 
 
    Corrigió Steven tranquilamente. 
 
    >>—Razón de más para que visite a su familia en Wyoming ¿No crees?  
 
    Steven no quería ser el ogro aquí. Cuidar a su sobrina una noche de vez en cuando era una cosa. Pero de ahí a estar a cargo de ella por una semana… No se consideraba el hombre para ese tipo de misión. Amaba a su sobrina. De verdad que sí. Pero no creía tener la paciencia necesaria para ser responsable de ella veinticuatro horas del día durante siete días. 
 
    —Los visitará en vacaciones de verano. 
 
    Dijo su hermano cruzando los brazos.  
 
    >>—En navidad te mencioné mi idea de viajar con Gavin y prometiste apoyarme. 
 
    Steve se recargó en la silla y cruzó los brazos imitando la postura de su hermano.  
 
    —Por supuesto que prometí apoyarte, pero jamás mencioné que me haría cargo de Giselle mientras tú tenías una segunda luna de miel.  
 
    Su hermano lo fulminó con la mirada. 
 
    — ¿Dónde quedo el apoyo de hermanos?  
 
    —Tienes mi apoyo, pero no quiero hacer de niñera, tengo una vida. 
 
    Su hermano enarcó una ceja como diciendo “¿En serio?” De acuerdo. No era como si Steven tuviera demasiados planes o una gran vida social o sexual para el caso. Pero disfrutaba de la calma, la paz en su vida y el orden en su departamento y su sobrina no conocía esas tres palabras. Giselle era el antónimo de calma, paz y orden.  
 
    —Solo tienes que vivir en nuestra casa por una semana, llevaras a Giselle al preescolar en la mañana y la recogerás por la tarde, a partir de ahí y por la noche Maki se hará cargo. Pero, aun así, me gustaría que estuvieras al pendiente. 
 
    —Si tienes un niñero ¿Para qué me necesitas? Págale extra para que se ocupe de Giselle los siete días. 
 
    Steven sonrió y dio una palmada a la mesa. 
 
    >>— ¿Sabes qué? Será un regalo de mi parte, yo pagaré el niñero, dime cuanto y le extenderé un cheque. 
 
    Giselle siempre había sufrido para quedarse con niñeras cuando la ocasión era necesaria. Por esa razón, en ocasiones Steven cuidaba de ella para darles un descanso a su hermano y cuñado. Pero cuando tenían compromisos de trabajo era difícil que Giselle aceptara quedarse con cualquiera. Hace meses su cuñado había contratado a un niñero, y todo resulto perfecto. Giselle estaba enamorada de ese muchacho. Steven no había conocido al hombre en ninguna ocasión, solo sabía de él por lo que su hermano o la misma Giselle le contaban. <<Maki es lindo>> era la frase favorita de su sobrina.  
 
    —Maki tiene empleo fijo por las mañanas, solo puede ayudarte por las tardes y la noche, tuve que negociar también con él para que cooperara.  
 
    La mirada de su hermano le indico que esa negociación tampoco había sido fácil. Pero Raymond Griffin no era conocido por ser un empresario que se rindiera fácilmente. Siempre conseguía todo aquello que se proponía. Pero Steven tampoco era fácil de vencer. Amaba a su sobrina y malcriarla y consentirla era fácil. Estar a cargo de ella por una semana y tener que educarla y corregirla esos siete días lo haría quedar como el tío malo, y eso era algo que no permitiría.  
 
    —Pues yo… 
 
    Steven se vio interrumpido cuando llamaron a la puerta. Norma, su secretaria, asomó la cabeza, pero antes de que ella pudiera decir algo. Entró un pequeño torbellino rubio de menos de un metro de altura. 
 
    — ¡Tío Stivy!  
 
    Giselle atravesó su oficina corriendo y no redujo la velocidad hasta que trepo torpemente al regazo de Steven. Steven le dedicó a su hermano una mirada que prometía venganza.  
 
    — ¡Hola, princesa!  
 
    Steven sonrió a su pequeña muñeca. Amaba a su sobrina. No había duda de eso. Pero seguía sin estar cómodo con cuidar de ella toda una semana, no sabía nada sobre niños <<Pero, aun así, estás considerando tu plan de ser papá soltero>> Dijo su vocecita interna. La ignoró, no era algo en lo que quisiera pensar ahora  
 
    >>— ¿No deberías de estar en el colegio?  
 
    Le preguntó apartando los mechones sueltos de su rostro. El pequeño diablillo le dedicó una sonrisa chimuela. ¡Era tan linda! 
 
    —Papi dijo que hoy tlabajalía con él. 
 
    Dijo ella con orgullo. Steven fulminó a su hermano con la mirada. 
 
    — ¿Eso dijo tu papi?  
 
    Conocía las intenciones oscuras de Raymond. Si pensaba que con la sonrisa dulce de Giselle lo iba a convencer… 
 
    —Sí. 
 
    Aseguró la pequeña asintiendo con la cabeza, se giró sobre su regazo para estar frente a su padre como toda una profesional detrás del escritorio. 
 
    >>—Yo te ayudale hoy, tío Stivy. 
 
    Con sus tres añitos a Giselle se le dificultaba pronunciar las R. Y eso la hacía más adorable aún. No había un alma que no cayera por su pequeña sobrina. Steven sabía que no tenía posibilidades de salir victorioso de esta batalla.  
 
    —Al tío Steven le gusta mucho estar con Giselle. 
 
    Dijo Ray a su hija. La niña levantó la cabeza para mirar a Steven con una hermosa sonrisa en su rostro y ojos brillantes. 
 
    —Giselle ama a tío Stivy. 
 
    ¿Quién rayos podría resistirse a una sonrisa angelical como esa? Su hermano estaba jugando sucio. Steven se inclinó y beso la cabecita de su sobrina. Después le dedicó a su hermano una mirada dura. 
 
    —Buscaré la forma de cobrarme esto, hermanito. 
 
    Amenazó, Ray sonrió petulantemente. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    Satisfecho por haberse salido con la suya. Su hermano sonrió a su hija y le guiñó un ojo. Steven suspiró. No se escaparía de esta. Le tocaría hacer equipo con el niñero de su hermano y tratar de sobrevivir una semana a manos de esta niña. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    La semana transcurrió demasiado deprisa. Hasta que llegó el día temido. Con una Giselle llorosa en brazos. Despidieron a Ray y a Gavin en el aeropuerto. Fue un momento difícil. Giselle quería ir con sus padres de viaje y Gavin, aunque deseaba estar con su esposo toda una semana a solas, su vena de padre sobre protector se imponía y se negaba a dejar a su hija sola. Steven tuvo que hacer muchísimas promesas sobre qué hacer y no hacer en ausencia de Gavin. 
 
    —Venga princesa, deja de llorar, nos vamos a divertir mucho. 
 
    Steven apretó más a su pequeña sobrina contra su pecho. Giselle gimoteó menos. Pero dejaría su traje italiano hecho a medida completamente manchado de babas y mocos. No era que le importara mucho la ropa. Dejaría que Giselle ensuciara todos sus trajes de ser necesario con la condición de que dejara de llorar. No le gustaban las lágrimas. Y verlas en los ojos de su sobrinita adorada era una tortura.  
 
    —Quielo il con mis papis. 
 
    Lloró. Steven suspiró y se encaminó de regreso al estacionamiento. Por esa razón no había querido venir a despedir a la pareja al aeropuerto. Ya presentía que Giselle se pondría así, pero Ray aseguró que sería peor si ella no se daba cuenta de que se iban. ¿Quién entendía sobre psicología infantil? Lo único que Steven sabía era que los niños eran impredecibles.               
 
    —Yo lo sé, princesa. Pero tú y yo estaremos bien, nos vamos a divertir, comeremos muchos dulces y veremos muchas películas, te lo prometo. 
 
    Llegaron al estacionamiento y Derek el chofer, su hermano les abrió la puerta. A Steven le gustaba conducir por su propia cuanta. Y tampoco estaba a favor de los guardaespaldas. A su consideración creía que era más seguro andar por la ciudad sin llamar demasiado la atención. A comparación de Raymond, a Steven no le gustaba presumir los ceros de su cuenta bancaria. <<Esa fue la razón por la que Verónica nunca estuvo satisfecha >> dijo su vocecita interna.  
 
    No era del todo verdad, ni del todo mentira. Él no era un tacaño, pero no era de a los que le gustara mucho el convivio social. Sus gustos simples no se complementaron con la ostentación de su exesposa <<Además de que ella tenía una obsesión por una variación de penes>> Steven no vivía en una gran mansión o un departamento de lujo. Su edificio era de lo más normal, funcional y seguro. Además de que tenía una asistente de casa que solo hacía aseo y la compra dos veces por semana. Steven en su mayoría comía fuera de casa por cuestiones de trabajo. Pero el desayuno y la mayoría de las cenas las preparaba él mismo. Su departamento era simple y acogedor para un solo habitante, contaba con la habitación principal, una habitación de huéspedes, un despacho, sala, comedor, y dos baños, no necesitaba nada más. Además, no era desordenado, por esa razón la asistente solo iba a sacudir los muebles dos veces por semana, así era Steven, simple, ordenado y aburrido.  
 
    Cuando llegaron a la escuela preescolar, su sobrina estaba más calmada. Pero seguía igual de triste. La profesora que estaba recibiendo a los infantes, fue de gran ayuda para que Giselle dejara los brazos de su tío y se decidiera a entrar. Justo a tiempo porque Steven estuvo casi tentado llevarse a Giselle a trabajar con él. Pensó que Norma podría ser de ayuda para cuidarla. Le partía el corazón verla llorar. También estuvo a casi nada de llamar por teléfono para que hicieran que el jet privado de la empresa diera la vuelta y trajeran a su hermano y cuñado de regreso.  
 
    —Sé que es una pena verla triste, pero tiene que ponerse firme con ella. 
 
    Le dijo la profesora con una amable sonrisa. 
 
    —No tengo experiencia con niños y Giselle es mi única sobrina, haría lo que fuera que ella me pidiera. 
 
    Dijo, sinceramente, la hermosa mujer se reacomodo su cabello coquetamente. 
 
    —Usted sería un maravilloso padre. 
 
    Steven sonrió cortésmente, esta conversación estaba tomando un rumbo diferente. Un rumbo por el cual Steven se había prohibido volver a tomar.  Steven revisó la hora. 
 
    —Le encargo a mi sobrina, profesora. 
 
    La mujer parpadeó sorprendida, sutilmente Steven había marcado la línea de donde estaba ella y la relación profesional que tenían que mantener.  
 
    >>—Cualquier cosa, puede llamar a mi oficina o a mi móvil, vendré de inmediato. 
 
    No dio tiempo a que la mujer dijera nada. Era mejor no involucrarse de ninguna manera con ninguna mujer alrededor de su círculo social y familiar.  
 
    Mientras se deslizaban por el tráfico de la ciudad, como él no venía al volante. Steven se sumergió en sus pensamientos mientras a través de la ventanilla contemplaba la ciudad pasar. Cosa que no era bueno, no le gustaba pensar o analizar su vida para el caso. ¿Cuál vida? Trabajo, sexo ocasional, más trabajo. Su vida consistía en ir a trabajar, viajar con fines de negocios. Salir a eventos sociales con propósitos de trabajo. Todo giraba respecto a su trabajo y la empresa.  
 
    Hace tiempo decidió que debería de ser de esa forma. Estaba a punto de cumplir cuarenta y no tenía muchas ganas de volver a casarse. Verónica agotó todas sus ganas de volver a intentarlo. Cuando la conoció creyó que había encontrado a la mujer perfecta para él. Pero se había equivocado rotundamente, y una mala experiencia deja una gran huella en el corazón de un hombre. Steven no estaba dispuesto a confiar en nadie nuevamente. ¡Jamás! 
 
    Cuando su necesidad era demasiada. Iba a un bar ocasionalmente para buscar pareja de una noche. O llamaba alguna de sus conocidas para pasar el rato. No necesitaba nada más. En una ocasión llegó a pensar en que en esta vida no dejaría a nadie que sucediera sus pasos, a nadie que heredara todo lo que con arduo esfuerzo había acumulado con los años… Steven tenía más dinero del que podría gastar en toda su vida, ¿Qué haría con todo eso? Bueno, la respuesta era fácil. Giselle se quedaría con todo, mejor dicho. Sus sobrinos se quedarían con todo. Si el plan de Ray funcionaba <<Que estaba seguro de que así sería>>  
 
    Este año tendría un nuevo sobrino. Ray no le había asegurado si adoptarían de nuevo o recurrirían a otros métodos. Solo esperaba que fuera otra niña, las niñas eran lindas y dulces. Giselle merecía una hermanita, pero si resultaba ser un niño… pues daba lo mismo, solo Gavin tendría que asegurarse que ese niño no adoptara todas las rarezas de Ray.  Su sobrina era el único haz de luz en esta perpetua oscuridad. Y tener dos, sería el doblemente afortunado.  
 
    Giselle merecía tener un hermano, no quería que ella estuviera sola. Para Steven, Ray era su pilar, su apoyo, la única persona en que confiaba. Steven estaba seguro de que, en esta vida, Ray era la única persona que jamás lo traicionaría. Su lazo de hermanos era muy fuerte y deseaba que Giselle tuviera eso. Y porque no admitirlo, hace pocas semanas le llegó la idea a su cabeza sobre tener un hijo, ser padre soltero. Hoy en día había demasiados métodos por los cuales se podía convertir en padre. Podría adoptar o simplemente pagar a una mujer para que le alquilara su vientre. Esa idea era frecuente en su cabeza, pero también estaba lleno de inseguridades, ¿Qué vida le daría a ese pobre niño? Un niño merecía tener una madre. Steven consideraba que podría ser buen padre, podría reducir sus cargas de trabajo y enfocarse en su hijo. Pero el vacío de una madre siempre estaba ahí. Una familia. Él no podía darle eso. Así que siempre descartaba la idea de ser padre, y volvía al plan original de solo enfocarse en Giselle y esperar que más niños se unieran a la familia de Ray y Gavin. 
 
    El sonido de su móvil lo saco de su ensoñación.  
 
    — ¿Qué quieres tan temprano, Colin?  
 
    Gruñó. Colin era un primo lejano por parte de la familia de ellos. Después de lo ocurrido con Vicent y Tatiana, había decidió cerrar sus fronteras. No confiaban en nadie más que en la familia. Había costado convencer a Colin para que se mudara de los Ángeles y trabajara para ellos. A su primo le gustaba la tranquilidad de los juzgados, trabajar para una empresa multimillonaria y manejar absolutamente toda la cartera legal, fue algo abrumador para Colin. Pero en los últimos años se había adaptado bien. 
 
    — ¿Estás de mal humor, cariño?  
 
    Comentó Colin burlonamente llamarlo por apodos cariñosos. Siempre era la manera en la que Colin los fastidiaba tanto a Ray como a él. Colin era buen abogado. Pero demasiado dramático. Gavin incluso llegó a cuestionar que tuvieran lazos de sangre. Para nada Colin era parecido a los Griffin. 
 
    >>— ¿Cómo se encuentra Gissy?  
 
    Steven apretó los dientes. 
 
    —Su nombre es Giselle. 
 
    Gruñó Steven. 
 
    —Necesitas relajarte, primo. 
 
    Escuchó la risa de Colin. 
 
    >>—Necesitamos irnos de fiesta esta noche, o buscarte una novia con urgencia, conozco una chica que trabaja en… 
 
    —Colin… 
 
    Steven estaba perdiendo la paciencia. 
 
    — ¡No me grites!  
 
    Dijo Colin dramáticamente. 
 
    >>— Noto la tensión en tu voz. 
 
    Colin hizo una pausa. 
 
    >>—Estoy seguro de que te pusiste la corbata roja. 
 
    Steven estrecho los ojos y evitó llevarse la mano a la garganta para ajustar el nudo de su corbata… roja. 
 
    —Colin… 
 
    —Sin duda es roja. 
 
    Dijo Colin burlonamente. 
 
    >>—Cuando te estresas usas corbatas rojas, porque te hace sentir, todo poderoso, ahora seguramente comenzaras a gritarme… 
 
    —No estoy estresado. 
 
    Murmuró con los dientes apretados, ni el mismo se creyó sus propias palabras. 
 
    >>—Así que dime la razón de tu llamada o voy a colgar…  
 
    —De acuerdo, de acuerdo… qué aburrido eres. 
 
    Colin comenzó a enlistarle los pendientes que tenían que atender. Casi toda su mañana fue de esa manera. Colin y él tenía que arreglárselas con el trabajo, con Ray fuera estuvieron ocupados todo el tiempo. 
 
    Su día de trabajo fue largo y tedioso, y tenía mucho más trabajo para las horas siguientes, pero Giselle era su prioridad. Así que dio por terminada la jornada de trabajo a la hora de la comida. Tenía que dedicarse a su sobrina, pasaría por ella al preescolar. La llevaría comer hamburguesas y trabajaría en la casa de Ray. Al fin y al cabo, el niñero estaría ahí. No era nada normal que un hombre tuviera una profesión como esa, pero Steven no estaba para juzgar.   
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    Maki estaba en la cocina de los Griffin tomándose tranquilamente una taza de café. Era tarde, Gavin siempre hablaba muy bien de su cuñado Steven. Pero jamás comentó que era un impuntual. Se suponía que estaría en casa con Giselle a las cuatro. Ya iban a ser la cinco y el hombre no había aparecido. El hombre ni siquiera se había molestado en hacerle una llamada de teléfono para avisarle sobre su retraso. De haber sabido que el hombre era un impuntual. Maki hubiera pasado primero a su casa a recoger los materiales para la presentación de la fundación de la siguiente semana. Andrew se molestaría con él si no le enviaba un avance antes del lunes.  
 
    Suspiró, estaba agotado. Entre la escuela, la fundación y ahora estar toda una semana con Giselle apenas y tendría tiempo libre. No era como si tuviera mucha vida social, pero si quería cumplir su propósito de Año Nuevo, estaba perdiendo el tiempo. Un par de días antes había sido San Valentín, y la había pasado solo en casa viendo películas románticas. Por lo tanto, le quedaban poco más de diez meses para encontrar el amor de su vida y casarse en Navidad. Rio. Era ridículo que se hubiera propuesto terminar su soltería este año. No era como si fuera bueno en las relaciones, pero él estaba dispuesto a no rendirse. Tenía la creencia que su hombre ideal andaba por ahí. Simplemente tenía que encontrarlo.  
 
    — ¡Maki!  
 
    La pequeña vocecita de Giselle resonó por toda la casa. No había escuchado abrirse la puerta principal. Maki se puso de pie y enjuagó su taza en el lavabo, la colocó en el lavavajillas y salió a buscar a la pequeña. Nada más entrar en el salón, la pequeña lo vio y corrió hacia él. Maki hincó la rodilla para quedar a su altura y abrazarla. 
 
    >>— ¡Maki! Mis papis se fueron. 
 
    La sonrisa de la niña pronto se transformó en tristeza, ya temían esta reacción, Gavin y Ray eran muy sobreprotectores con la pequeña. Y era la primera vez que se iban de viaje y la dejaban sola. 
 
    —No tienes por qué estar triste, Gis[1]. 
 
    Maki acarició su cabecita. 
 
    >>—Son solo pocos días, pronto estarán de vuelta, mientras tanto, nos divertiremos juntos y tu tío estará aquí para cuidarnos. 
 
    La pequeña sonrió con los ojos a punto de llorar. 
 
    —Yo quelía il con ellos. 
 
    La forma en la que fruncía los labios era adorable. Giselle era una niña muy hermosa, linda y carismática.  
 
    —Yo lo sé, mi pequeña tiza, pero tus papis necesitan tiempo a solas. Son cosas de adultos. 
 
    Maki le guiñó un ojo. Ella sonrió al escuchar el apodo, para todos era Giselle, o Gissy, para Maki era Gis, y le encantaba utilizar varios sinónimos para hacerla reír.  
 
    —Me llamo, Giselle. 
 
    Lo corrió la niña riendo. 
 
    —Pero ese nombre es demasiado largo. ¿No lo crees? Mi hermoso marcador de colores. 
 
    Le hizo cosquillas y ella rio más fuerte. Su tristeza estaba olvidada. Maki sonrió, pero la risa de Maki no duro mucho tiempo. En un instante Giselle estaba delante de él. Al siguiente la pequeña fue alzada y colocada en unos fuertes brazos. Maki se quedó arrodillado mirando unos caros pantalones de vestir color gris. Fue imposible que su mirada se detuviera en la entrepierna del hombre, esa era una buena vista y una muy erótica, era malo que pensara en eso estando Giselle presente. Levantó más la vista y contuvo el aliento. Ni en un millón de años Maki podría olvidar esa cara.  
 
    —Tío Stivy. Él es Maki. 
 
    Giselle era ajena a la conmoción de los adultos. 
 
    >>— ¿Verdad que Maki es lindo?  
 
    El hombre que sostenía a Giselle protectoramente contra su pecho lo miraba con cara de horror, terror, y rencor. Todo mezclado al mismo tiempo. <<Mierda>> 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Preguntó el tío de Giselle. Steven. Maki no podía creer que el hombre que tanto atormentaba sus sueños había estado al alcance de sus manos todo el tiempo. En el lapso de seis meses que había estado trabajando para esta familia, jamás había conocido al hermano de Raymond.  
 
    —Soy el niñero de Giselle. 
 
    Maki se puso de pie lentamente, sus rodillas temblaban, pero tenía que enfrentarse a Steven. 
 
    —Vete. 
 
    Ordenó Steven. 
 
    >>—No tienes que estar aquí. 
 
    Los tres presentes en ese conflicto, reaccionaron de diferente manera. Steven estaba furioso. Giselle gritó que no quería que Maki se marchara y comenzó a llorar y Maki… Se sentía tan indignado y humillado. Giselle estiró las manos para que Maki la abrazara. Pero al intentar acercarse, Steven dio varios pasos hacia atrás. 
 
    —Basta. 
 
    Dijo Maki. 
 
    >>—Estás asustando a la niña. 
 
    Steven apretó a Giselle contra su pecho intentándola tranquilizarla. 
 
    —Yo me encargaré de Giselle, debes irte. 
 
    —Noooooo. 
 
    Gritó Giselle. 
 
    >>—Tío Stivy… ¿Pol qué? Maki juega conmigo. 
 
    —Cielo… 
 
    Steven quería intentar razonar con Giselle y Maki pensó que era un idiota.  
 
    —Escucha. 
 
    Dijo Maki intentando no acercarse. 
 
    >>—Tenemos que hablar, estás alterando a Giselle. 
 
    Ella no dejaba de llorar y comenzar a hablar con dificultad. Su carita estaba roja y su desolación fueron suficientes para convencer a Steven. El hombre asintió, pero no le entrego a Giselle. Caminó con la niña en brazos hacia la habitación de ella. Maki los siguió, pero al llegar a la habitación, Steven cerró la puerta en sus narices. ¡Maldito hijo de puta!                
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Steven intentó tranquilizarse. Pero le era imposible ¡Por los dioses! Esto no debería de estarle sucediendo. Definitivamente, ese no era su día y ahora mismo se encontraba con la cereza del pastel que coronaria todo su día de mierda ¿Quién lo hubiera creído? La ciudad era bastante grande, Steven no podía creer su suerte de haberse encontrado con él precisamente en la casa de su hermano… 
 
    —Tío Stivy…  
 
    Giselle lloriqueó a su lado, estaban ambos recostados en su pequeña cama rosa y ella lloriqueaba a su costado, no estaba dispuesta a dormir la siesta.  
 
    >>—Quielo a Maki. 
 
    —Ahora no, princesa. 
 
    Esto era una jodida mierda. ¿Cómo podía explicarle esto a una niña? Obvio que no, ni siquiera quería explicarle a su hermano porque tenía que despedir a su niñero.  
 
    >>—Tienes que dormir la siesta. Después te sentirás mejor. 
 
    Ella volvió a llorar. Pero en esto tenía que ser firme. Tenía que hacer que Giselle se durmiera. Después se encargaría de arreglar todo este lío. Tendría que llevar a Giselle a su casa y buscar a alguien que le ayudara a cuidarla o bien podría faltar toda la semana a la oficina. Aunque sería difícil mantener las cosas en orden con Raymond fuera del juego. Tenían varias reuniones importantes para la semana. ¿Cómo era posible que nada más Ray abandonara la ciudad, las cosas se complicaban en la oficina? Colin lo mataría si cancelaban algo. ¡Maldita sea! No quería arruinar las vacaciones de su hermano, pero tendría que hacerlo que volver.  
 
    Costó trabajo que Giselle se durmiera, y se sintió culpable al contemplar su hermosa carita toda roja e hinchada. Una vez que se aseguró que ella no despertaría. Steven se levantó sin hacer ruido. La arropó y salió sigilosamente de la habitación. No le extraño encontrarse al otro lado de la puerta al niñero. Ya sabía que el hombre no se marcharía.  
 
    —Eres un reverendo idiota hijo de perra. 
 
    Dijo el niñero con los brazos en sus caderas y sus ojos color avellana lo miraron con mucho odio. 
 
    —Deberías de haberte marchado, Gavin no debió de haberte contratado. 
 
    Dijo Steven, cerrando la puerta y colocándose protectoramente delante de ella. No permitiría que se acercara a Giselle. 
 
    —¿Se puede saber por qué?  
 
    Maki entrecerró los ojos. 
 
    >>— ¿Piensas que no soy suficientemente bueno para cuidar a tu sobrina? ¿Pero si soy suficientemente bueno para follarme y utilizarme y después abandonarme como un trapo usado?  
 
    Steven hirvió de ira. De coraje y de vergüenza. Porque precisamente esa era la razón por la que no quería ver a Maki cerca de su familia.  
 
    Maki estaba furioso. No era hombre que recurriera la violencia. Pero Steven Griffin lo estaba orillando a eso, jamás nadie lo había humillado tanto como él lo estaba haciendo. 
 
    —No es correcto que cuides a mi sobrina. 
 
    Dijo el hombre a la defensiva. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Contraatacó Maki. 
 
    >>— ¿Dame una buena razón?  
 
    Steven abrió la boca para decir algo, pero luego cambio de idea. 
 
    >>—Soy un profesor de primaria, y he cuidado perfectamente a Giselle los últimos meses. Lo que sucedió entre nosotros, nada tiene que ver con mi profesionalidad. 
 
    Este hombre lo estaba haciendo sentir la peor basura del mundo, ¿lo estaba juzgado por ser gay? Era un hipócrita, su hermano tenía una pareja masculina, ¿Entonces cuál era el problema? 
 
    —Solo, debes irte, pagaré tu sueldo completo. 
 
    — ¡Ese no es el punto!  
 
    Maki explotó. 
 
    >>—No puedes juzgar mi profesión como maestro por causa de mis preferencias sexuales. Eres un idiota, además tu hermano es gay. 
 
    —No es… 
 
    Maki rio frustrado. 
 
    —Escucha, lo que sucedió entre nosotros fue… Un error, un momento de necesidad de ambos. Estábamos mal, pero… Quedó atrás, ahora trabajo para tu hermano y no tienes derecho a despedirme. 
 
    Steven iba a decir algo. Pero su teléfono móvil sonó en ese momento. Maki aprovechó la distracción para empujar al hombre lejos de la puerta. Se apresuró a entrar a la habitación de Giselle y cerrar la puerta detrás de él. Con la niña dormida en la habitación estaba seguro de que Steven no haría un escándalo. A menos que derrumbara la puerta a patadas y lo sacara a rastras. Maki esperó recargado contra la puerta, pero nada sucedió. Vio por debajo del marco la sombra del hombre, pero Steven no hizo ningún intento por entrar. Segundos después escucho los pasos alejarse.  
 
    —Esto no puede estar pasando. 
 
    Sus rodillas cedieron, cayó al suelo. 
 
    >>—Dios… ¿Por qué me odias tanto?  
 
    Atrajo sus rodillas contra su pecho y las abrazo fuertemente. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué tenía que volverlo a ver? Recordaba la Navidad de un año atrás como si hubiera sido ayer. Incluso la Navidad pasada por instinto, volvió a ir al mismo lugar donde lo había conocido. Pero nada. Ni siquiera había sabido su nombre en aquella ocasión.  
 
    Había trabajado para esta familia seis meses, pero jamás se había encontrado con el hombre. Lo más importante que llegó a saber de Steven era que Giselle decía que su tío era “guay” Conoció a los Griffin en la fundación LPLV, Lucha por la vida, donde Gavin era parte de la directiva administrativa. Vio a Giselle junto a Gavin por primera vez ahí. La niña no había querido ir a la guardería ni se había querido quedar con una niñera. Gavin tenía un evento ese día, era el invitado de honor y no le había quedado más remedio que llevarla con él. Gavin no era un miembro muy activo en la fundación. Pero era uno de los patrocinadores más importantes. Además, era muy buen amigo del director Andrew Russell. Maki se había ganado a la pequeña en un instante. Ese día, ella se había quedado todo el tiempo con él, en lo que Gavin estaba ocupado con el evento. Desde entonces, hacía de niñero para la familia Griffin cada que la ocasión lo requería. No era su trabajo principal, ni tampoco era que le agradara o le desagradara. Pero un dinero extra nunca estaba de más. Siempre era bueno poder enviar un poco de dinero extra a su familia. Él era proveniente de un pequeño pueblo al norte de Texas, era un chico de pueblo en la ciudad, pero se había adaptado muy bien.  
 
    >>—Soy un idiota. 
 
    Por alguna razón, Maki siempre pensó que Raymond Griffin se le hacía familiar. Era muy parecido a Steven. Además, esos ojos… ya decía él que había visto esa mirada en alguna parte. Además, ¿Por qué demonios no había fotografías del hombre en la casa? Tampoco era que cotilleara mucho en la casa de los Griffin. Su área solo era la habitación de Giselle, la sala y la cocina. Y las únicas fotografías que había en el salón eran una donde estaban Ray y Gavin el día de su boda y una de ellos con Giselle de bebé. Además, siendo una persona profesional no tenía por qué andar cotilleando por la casa de sus empleadores. ¿Quién iba a imaginar que una situación como esa podría ocurrir?  
 
    >>— ¡Trágame tierra!  
 
    Se quejó. Gavin era un buen tipo. Pero Ray Griffin era estricto, duro y muy severo, y si su hermano le contaba… Dudaba mucho que Andrew pudiera ayudarlo. Después de todo, tampoco se llevaba con Raymond. Era algo extraño si se lo preguntaban, ¿Cómo era posible que fuera el mejor amigo de Gavin, pero el peor enemigo de Raymond? En una ocasión le preguntó a Andrew y lo único que el hombre le contesto fue… “Es complicado” 
 
    Maki levantó la vista. Giselle estaba en su camita, acurrucada bajo su mantita de corderitos, se le partió el corazón. Adoraba a esa niña y recordar su angustia y sus lágrimas le sentaba como una patada en el estómago. Tenía que arreglar esto con Steven, tenían que llegar a un acuerdo. No podían cambiar el pasado, lo único que podían hacer era superarlo. Maki adoraba a Giselle y estaba seguro de que el hombre adoraba a su sobrina. Si ambos no resolvían esto, simplemente perjudicarían a esta familia. Ray y Gavin merecían pasar la semana tranquilos y Giselle tenía que divertirse.  
 
    Con esa decisión, se puso de pie. Con una respiración profunda abrió la puerta y apretando los puños salió en busca del ogro. Estaba dispuesto a salir victorioso de esa batalla. 
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    Flashback 
 
      
 
    Steven no comprendía cómo era que había terminado en una habitación barata de hotel con un hombre. 
 
    Tampoco era que le importara el hecho de estar follando a un hombre y no a una mujer.  
 
    Lo único que podía admitir era que estaba afectado por la más intensa ola de necesidad sexual que hubiera experimentado nunca. Estaba sin aliento, ya que la necesidad y frustración abrumaban sus sentidos. La excitación vibraba en sus venas, pulsaba en la cabeza y latía en su ingle.  
 
    Todas sus razones para contenerse habían desaparecido. Ambos habían pasado por mucho esa noche. Ambos tenían necesidad y entre ambos iban a satisfacerse.  
 
    Steven no conocía el nombre del hombre debajo de él. Y no importaba. Acarició la espalda del hombre con la palma de la mano, presionándolo suavemente hacia abajo en su posición; boca abajo, culo hacia arriba. Jamás había estado con un hombre y jamás le había dado curiosidad por hacerlo. Su hermano era bisexual y ahora tenía un esposo. Pero eso jamás hizo que Steven sintiera curiosidad por intentarlo.  
 
    A él le gustaban las mujeres, pero ahora mismo no era cuestión de género. Steven estaba furioso, frustrado y necesitado. Simplemente, necesitaba sexo y ese hombre joven debajo de él se lo estaba ofreciendo.  
 
    Se deslizó hacia delante sobre sus rodillas, su pene estaba presionado rojo y goteante contra el agujero húmedo del chico. No podía pensar en él en otra forma que no fuera un hombre joven o un chico. Ya que la diferencia de edad entre ambos era muy notable, ¿Tendría unos veinticinco? ¿Veintiséis? No creía que el hombre pasara de los treinta y Steven ya estaba muy cerca de los cuarenta. Steven era un hijo de puta por utilizarlo de esta manera. Pero no podía parar.  
 
    Steven flexionó sus caderas hacia delante. Presionando la punta de la cabeza de su polla en contra de su estirado y flojo ano. Era como deslizar su polla a través de húmeda, caliente, apretada seda. Steven era serio y reservado y muy tradicional. Jamás había experimentado nada fuera de lo normal con su esposa o sus parejas antes de casarse. Jamás siquiera intento el sexo anal con una mujer, razón de más para que ellas pronto se aburrieran de Steven. Y ahora estaba follando a un hombre. 
 
    Su jadeo sorprendido hizo eco del de su amante debajo de él. El placer que Steven sentía era como nada de lo que hubiera conocido antes. Se hundió en el culo del hombre en un movimiento fluido. Los latidos de su corazón zumbaron en sus oídos, y el hombre joven sollozó su placer arrugando sabanas en sus puños. 
 
    Steven negó con la cabeza mientras se dejaba caer hacia abajo para colocar pequeñas mordidas en la parte posterior de su cuello. Impaciente con su vacilación, el hombre debajo de él comenzó a moverse por su cuenta. La hermosa curva de su espalda se inclinó hacia arriba y abajo mientras trataba de trabajar hacia atrás a sí mismo en la polla de Steven. 
 
    El hombre empujaba su peso corporal hacia atrás con sus palmas plantadas sobre la cama y empujaba sus caderas hacia arriba, empalándose a sí mismo en la polla de Steven. Fue algo tan erótico de ver. El corazón de Steven tartamudeó en su pecho  
 
    —Joder. 
 
    Gruñó cuando su amante masculino se retorció de nuevo debajo de él. La tentación era demasiada y su autocontrol casi se rompió. Todo lo que quería era golpear el agujero mojado apretado debajo de él. Dejando caer su cabeza para descansar en la base del cuello del otro hombre. Acarició su rostro en la piel tensa allí, empezó a un ritmo lento, extrayendo con cuidado su pene tirando hacia atrás hasta que estaba justo fuera y luego siempre tan cuidadosamente empujaba hacia el interior. Era como nada de lo que hubiera sentido antes. El músculo apretado volvió sobre la cabeza sensible de su pene, mientras que el resto del sexo del hombre trabajaba la longitud del pene de Steven. Cada vez que se empujaba en el interior, los músculos se estrechaban como tenazas a su alrededor hasta que era casi doloroso, y Steven pensó que posiblemente podría morir por el placer. 
 
    Steven se mantuvo en movimiento constante. Él aumentó la velocidad de sus golpes hasta que la boca de hombre joven se abrió y comenzó a jadear y a gemir. Steven se volvió más seguro de sí mismo al asegurarse que el hombre debajo de él estaba disfrutando, entonces comenzó a golpear su pene dentro de él, más y más duro.  
 
    La liberación de Steven fue tan explosiva que casi se sentía como si su propio corazón fuese a estallar dentro de su pecho, aferrándose al chico como si fuera la gravedad y sin su cuerpo para mantenerlo conectado a tierra. Steven podría salir volando en el espacio solo. Por primera vez en su vida, Steven Griffin fue libre. 
 
      
 
    Steven no había vuelto a pensar mucho en esa noche. Ese día, en particular, había quedado bloqueado en su memoria junto con los siguientes días. Fue un proceso largo y frustrante resolver su situación con su exesposa. Divorciarse no sonaba tan difícil, al menos en teoría. Pero la situación de ellos involucraba demasiados intereses tanto económicos, políticos y sociales.  
 
    Y la prensa simplemente complicaba todo lo demás, los medios de comunicación se encargaron fácilmente de hacer quedar a Steven como un esposo cornudo. Para empeorar su vergüenza, todo el mundo se enteró su maldita mala suerte. Durante el periodo que duro el juicio de divorcio y la separación de bienes. Steven temió que alguien de la prensa descubriera su encuentro sexual con el hombre desconocido. Ya que, de su esposa, salieron a la luz infinidad de imágenes de ella con varios hombres. Demostrando así, que Steven había sido el marido más idiota del mundo. También, había estado temeroso que de buenas a primeras ese hombre apareciera en su empresa para chantajearlo. Pero nunca sucedió, pasaron los días y Steven se olvidó por completo de lo sucedido.  
 
    La noche fatídica donde había descubierto el engaño de su esposa había sido gracias a una nota anónima que había llegado a su oficina ese día. Supuestamente, esa noche tenían una fiesta a la cual tenían que asistir, pero ella había alegado que se encontraba enferma. Steven había asistido solo, ya que Ray había viajado con Gavin y Giselle a visitar a la familia a Wyoming como cada año. Al principio se había negado a creerlo. Había luchado con todas sus fuerzas por confiar en ella. Pero al final, ganó la incertidumbre y la desconfianza, así que había asistido a la dirección señalada, y cuál había sido su sorpresa… Encontrar a su mujer con su amante.  
 
    Fue un shock. Todo su mundo se había derrumbado a su alrededor, porque Steven de verdad la había amado. ¿Fue la depresión lo que lo orillo a acostarse con un hombre? Tal vez. No podía estar seguro, ni siquiera recorvaba muy bien como había sucedido todo. Ambos habían tenido una mala noche. Recordaba a Maki sugerir entrar al hotel, a charlar y a beber, una cosa llevo a la otra y terminaron teniendo sexo. Su primera vez con un hombre y en un hotel barato para variar.  
 
    Steven regresó al presente al escuchar abrirse la puerta del despacho de su hermano. Supo que había llegado la hora de aclarar las cosas. Reconocía que un instante atrás había actuado infantil e irracionalmente, había asustado a Giselle, eso no era posible de ninguna manera.  
 
    El hombre… Maki, era raro ponerle nombre al recuerdo de esa noche. Mentiría si dijera que jamás se preguntó por el nombre del desconocido. No solo había pensado en cómo se llamaría, en más de una ocasión en la calle buscó su rostro. Jamás supo su nombre, o de dónde venía, o donde podría encontrarlo. No era como si lo fuese a buscar. Pero tuvo sexo con él y le parecía de forma descortés no recordarlo. Steven no era como Ray. Al menos no como Ray fue antes de Gavin. Steven era lo suficientemente maduro como para pensar que, si fue capaz de llevarse a una amante a la cama, era lo suficientemente decente como llévale el desayuno a la cama a la mañana siguiente.  
 
    Con hombre no lo había hecho, lo había follado, utilizado y se había marchado mientras él aún dormía. Pero había dejado suficiente dinero para pagar la habitación y pidiera servicio a la habitación por la mañana. Casi sonaba a que había pagado los servicios de una puta.  
 
    Ambos hombres se miraron durante largos segundos, Maki fue el primero en romper el silencio. 
 
    —Quiero que entiendas que esto, no tiene nada que ver con lo que paso en aquella ocasión. 
 
    Dijo el hombre rubio, cobrizo, recargado en la puerta, tenía una pose defensiva, pero al mismo tiempo podía ver el temor en su mirada.  
 
    —Creo que si Gavin supiera tus antecedentes jamás permitiría… 
 
    —¿Cuáles antecedentes? Mi vida íntima no es de interés de mis empleadores. 
 
    Alegó Maki. Pero Steven no estaba de acuerdo, aquella noche Steven se encontraba muy mal, y en un estado de ánimo horrible. Fue presa fácil para este hombre, apenas si se habían conocido y no fue muy difícil para él seducirlo. ¿Qué lo detendría de insinuársele a Raymond? Gavin enloquecería. Más con los antecedentes de su hermano. Desde que se casaron, Steven no tenía conocimiento si su hermano le hubiera sido infiel a Gavin o no, pero antes de eso… Por algo Raymond se había ganado la reputación de playboy.  
 
    En estos momentos Steven aceptaba que no estaba en su mejor momento, estaba siendo irracional. Nada tenía que ver lo sucedido entre ellos con su trabajo de niñero. Pero, aun así, Steven quería encontrar una manera de alejarlo, de apartar a este hombre de su familia. No quería correr ningún riesgo a ser expuesto al escándalo.  Reconocía que estaba algo traumado con eso, de ser el centro de la atención de un escándalo. Su exmujer y la prensa lo habían destrozado. Lo que más apreciaba ahora en día era su privacidad.  
 
    —Eso lo debe decir tu empleador. 
 
    Contestó y al parecer a Maki no le gustó mucho esa contestación. Ante sus ojos, la pequeña ardilla asustada se transformó en un peligroso depredador. Steven recargó la cadera contra el escritorio y se cruzó de brazos. 
 
    —Entonces… 
 
    Maki se le acercó con una mirada, pícara y burlona. 
 
    >>— ¿Le dirás a tu cuñado que soy peligroso y que me dedico a seducir hombres…?  
 
    Steven intentó retroceder cuando el hombre avanzó hasta quedar prácticamente enfrente de él. Se pegó contra su pecho. 
 
    —Será mejor que retrocedas… 
 
    Advirtió, pero el joven hombre no lo hizo, fue casi como aquella noche, cuando él se le acercó y lo miró a los ojos y aunque no lo dijo en palabras. Todo estaba escrito en su mirada. Maki lo sedujo desde el comienzo.  
 
    — ¿Qué harás cuando le des la noticia y él te pregunte cómo es que sabes que soy peligro…? ¿Qué le contestarás?  
 
    Maki sujetó la corbata de Steven y clavo una dura y peligrosa mirada en él. 
 
    >>— ¿Le dirás a tu cuñado que estás seguro de mi reputación porque te acostaste conmigo?  
 
    Maki no era malvado, ni vengativo, nunca jamás intento vengarse de los hombres que le hicieron daño en el pasado. ¿Cuántos hogares hubiera podido destruir si les contaba a las mujeres que sus maridos lo habían follado antes de casarse con ellas? ¿De cuántos hombres habría podido desquitarse por el daño y la humillación que le habían hecho pasar? Aun así, la venganza no estaba en su naturaleza. Pero ahora mismo Steven Griffin estaba resultando ser un hombre que agotaba toda su paciencia.  
 
    — ¿Me estás amenazando?  
 
    Preguntó el hombre de traje. Maki intentó no flaquear, no podía permitir que Steven viera que no era tan valiente como estaba aparentando. 
 
    —Solo estoy dejando claro que lo que sucedió aquella noche fue porque ambos deseamos que pasara. 
 
    Steven iba a decir algo, pero Maki lo detuvo.  
 
    >>—Sé que tuviste una discusión muy fuerte con tu esposa y yo no tuve una noche mejor, nunca habías estado con un hombre. Pero no abuse de ti, te mostrabas insaciable al hacerlo conmigo. Fue necesidad. Ambos obtuvimos algo a cambio, nos utilizamos mutuamente para deshacernos de nuestras frustraciones. Se acabó, hay que dejarlo en el pasado, eso no tiene nada que ver con que sea profesional en el trabajo.  
 
    >>— Maki sabía instintivamente que Steven Griffin no era malo. Recordaba que aquella noche, mientras tenían sexo. Él se mostró algo rígido al principio, pero fue a causa de ser la primera ocasión en la que estaba con un hombre. Aun así, fue gentil y amable con Maki. Mucho mejor que otros hombres con los que había estado. Si Steven estaba reaccionando de esta manera tal vez era porque en realidad no quería que nadie se enterara de lo ocurrido con su mujer aquella navidad. O no quería admitir que había tenido sexo con un hombre. Maki dio un paso atrás y colocó las manos tras su espalda, esperaba parecer lo menos intimidante posible.  
 
    —Lamento lo ocurrido antes, encontrarnos de esta forma fue un shock para ambos.  
 
    Steven parpadeó. Pero el hombre no dejó nada, Maki supo que tenía que darle espacio para que pensara las cosas, dio un paso hacia atrás. 
 
    >>—Soy profesor de escuela y me gustan los niños. Me encanta Giselle y me agrada mucho tu cuñado Gavin, así que por favor. Te pido que me dejes seguir trabajando aquí. Jamás le contaré a nadie lo que ocurrió entre nosotros. 
 
    Era todo lo que Maki podía hacer, si al final el hombre insistía en que se marchara. Maki lo haría, aun así, no le hablaría a nadie sobre lo ocurrido entre ellos. No era la naturaleza de Maki actuar de esa manera.  
 
    Por largos segundos Steven Griffin solo lo observó. Parecía que el hombre estaba librando una dura batalla interna. Solo esperaba que no ganara el lado cruel. Al final el hombre suspiró, se giró dándole la espalda. El alma de Maki cayó a sus pies, al parecer se había quedado sin trabajo… 
 
    —Cuando recogí a Giselle esta tarde le prometí que cenaríamos pizza. 
 
    Dijo el hombre con voz seria. Maki parpadeo confundido ¿Estaban hablando de la cena? ¿En serio? ¿No estaba despedido?  
 
    >>—Tengo que ir a mi departamento a recoger algunas cosas, después iremos a cenar. 
 
    Maki ladeó la cabeza, ¿Qué le estaba dando a entender? ¿En serio no estaba siendo pateado a la calle?  
 
    —Me aseguraré que Giselle esté lista para ir contigo… ¿Está bien a las siete…? 
 
    —Iremos los tres. 
 
    El hombre carraspeó. 
 
    —La promesa era que iríamos a cenar los tres, además ya la hemos asustado lo suficiente. Ella no querrá irse sin ti, tendrá miedo de volver y no encontrarte. 
 
    Maki evitó saltar y alzar la mano en señal de victoria. ¡Conservaba su trabajo!  
 
    —Estaremos listos. 
 
    Sonrió, pero el hombre de espaldas a él no lo noto. No importaba. Maki estaba contento. No estaba siendo despedido y como no quería tentar a la suerte. Decidido dejar al hombre con sus pensamientos. Su abuela decía que más valía una retirada a tiempo que luchar una batalla perdida. 
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    Maki jamás pensó que una simple pizza podría comerse como si fuera la cosa más elegante. Para él, la pizza no era más que pedirla a domicilio y no pagar más de diez dólares por ella. En cambio, ahora estaban en medio de un restaurante italiano con una deliciosa pizza familiar con queso extra y una copa de vino tinto. ¡Vino! Eso era de otro mundo, la gente normal bebía cerveza con la pizza. Al menos, así era en el mundo de Maki. Pero para las personas con las cuales trabajaba era una realidad muy distinta.  
 
    — ¡Delicioso!  
 
    Chilló Giselle encantada mientras sorbía el queso que se desbordaba por los lados de su trozo de pizza. 
 
    —Come más despacio, cariño. 
 
    La reprendió su tío, aunque el hombre no parecía molesto. Estaba sonriendo a su sobrina mientras sostenía una copa de vino tinto en su mano y recargaba su otro brazo en el reposa brazos de la silla. ¿Por qué el hombre tenía que ser tan sexi? Cuando lo conoció un año atrás, ya había adivinado que era un hombre de dinero por la ropa de marca que vestía en esa ocasión. El hombre era elegante hasta cuando caminaba. La tensión entre ambos aún era muy fuerte. No se miraban, no hablan, y lo único que podía mediar la interacción entre ellos era Giselle. 
 
    — ¿Veldad que está buena, Maki?  
 
    Preguntó Giselle. Maki sonrió, se inclinó hacia ella para limpiar su hermoso rostro de querubín.  
 
    —Deliciosa, tu tío Steven te consciente demasiado, no creo que a tus padres les guste la idea de que estés cenando pizza. 
 
    Ella sonrió a su tío Steven.  
 
    —Tío Stivy es el mejol tío del mundo mundial. 
 
    —Es mi semana de estar a cargo, cuando vuelvan sus padres podrán meterla de nuevo en su rutina. 
 
    Dijo Steven sin mirarlo. Maki frunció los labios, esto era incómodo. Como había sido igual de incómodo llegar al departamento de ese hombre. Si hubiera sido decisión de Maki, él habría optado por esperar mejor en el auto. Pero Giselle había insistió en enseñarle el departamento hermoso del tío Steven y ya, de paso, asegurarse de que su tío se llevara su tableta que siempre le prestaba para jugar. 
 
    Ese había sido un día intenso. No solo había vuelvo a encontrar al hombre, sino que, además, se estaba dando cuenta de que Steven Griffin no era para nada como lo había imaginado en sus sueños. Bueno, no era que tuviera mucho que imaginar si apenas había cruzado palabras con ese hombre. Para empezar, Steven no era como Ray. En un principio, el hombre parecía serio y frío como Ray, pero tenía un lado amable que solo mostraba a Giselle. Su departamento hablaba mucho sobre su verdadero ser. No era lujoso como la casa de Raymond y Gavin. Era un departamento bastante normal en una zona común. Giselle se había encargado de darle un tour, aunque a Steven pareció molestarle. No contradijo a su sobrina, así que, gracias a ese pequeño angelito. Había conocido la habitación del hombre, la cual era igual que el dueño. Los muebles eran simples y prácticos, no encontró ninguna cosa fuera de lugar. Y aunque no tenía ese aire hogareño como la casa del hermano. El hogar de Steven mostraba paz, calma… Tenía el estilo particular de Steven. Por propia boca de Giselle se enteró de que Steven cocinaba delicioso, ya que no tenía cocinera en casa. En resumen, Maki llegó a la conclusión que Steven Griffin amaba estar solo.  
 
    —Maki… No dejes de comel, se va a enflial. 
 
    Giselle lo regresó al presente cuando colocó otro trozo de pizza en su plato. 
 
    —Gracias, hermosa. 
 
    Sonriendo le limpió la carita con una servilleta.  
 
    —No sé si Gavin te lo dijo. Pero también trabajo en la fundación y tengo que ir mañana a llevar unos documentos, no sé si exista un problema de que llegue un poco tarde, ya que Andrew… 
 
    Maki se detuvo al ver la cara que Steven y la misma Giselle le dirigieron.  
 
    >>— ¿Ocurre algo?  
 
    —Russell es amigo de Gavin, pero no es de nuestro agrado. 
 
    Steven habló seriamente.  
 
    —A mi papi Ray no le gusta. 
 
    Dijo Giselle indignada. Maki enarcó una ceja. 
 
    —Giselle. 
 
    Maki se inclinó para apartar un mechón de cabello de la cara de la niña. 
 
    >>—Tú has ido a la fundación y saludado a Andrew. 
 
    De hecho, era ahí donde los había conocido. Giselle se encogió de hombros, un gesto muy familiar… Raymond. 
 
    —A mi papá no le aglada. 
 
    Dijo Giselle como si estuviera diciendo la verdad del universo. 
 
    >>—Y mi papá Gavin me pidió que no fuera glosela con él. 
 
    Maki miró a Steven en busca de más explicación. 
 
    —No es mi pasado para contarlo. 
 
    Dijo el hombre con una mirada oscura. ¿Qué estaba queriendo decir? ¿Qué Gavin y Andrew fueron amantes? Entonces, ¿Por qué Gavin seguía trabajando para la fundación? En ese momento Maki debería de haber tenido una cara muy divertida, ya que Steven medio sonrió, como si le hubiera contado algo gracioso. Giselle también rio, pero era más un auto reflejo por el acto hecho por su tío.  
 
    Maki sabía que Giselle era adoptada. Maki le había contado la historia, ya que, por aquellos años, él todavía no había entrado a trabajar la fundación. Cuando supo la historia había admirado más a Gavin y a Ray. Eran padres estupendos, y aunque Giselle no era pariente de sangre con Ray o Steven. Había descubierto que la pequeña, tenía el carácter de estos hombres, hacía las mismas caras y los imitaba en muchas cosas más. Más a su padre Ray. Pero ahora que no estaba, imitar al tío Steven era lo más fácil. Giselle era una niña encantadora y muy lista. 
 
    — ¿Qué es tan gracioso?  
 
    Preguntó con cara de indignación.  
 
    —Maki es lindo. 
 
    Dijo Giselle. Pero el tío Steven no dijo nada, apartó la mirada y continúo tomando su vino. Maki frunció el ceño, el hombre casi se acababa la botella, no parecía ebrio ni nada. Pero muy apenas y había comido un trozo de pizza… Negó con la cabeza, no debería de importarle lo que este hombre hiciera o dejara de hacer.  
 
    Horas más tardes, Maki estaba reflexionando. Aunque Maki intentó mantenerse al margen. No podía, se vio a sí mismo observando cada cosa que el hombre hacía. Desde lo que sucedió entre ellos un año atrás, jamás pensó volverlo a ver. Tal vez esa era la razón por la que lo desconcentraba el hecho de que hubiera bebido demasiado con cena. De que durante el trayecto hasta la casa de regreso hubiera permanecido en silencio. O por haber ignorado constantemente su teléfono. La única que lograba que hablara un poco, era Giselle. Era frustrante, pero era comprensible, ¿Qué sabia Maki de este hombre? Absolutamente nada.  
 
    Ahora mismo estaba observando desde la puerta como el hombre estaba recostado en la cama de Giselle y terminaba de leerle un cuento. Pudo haber compartido una noche de sexo con este hombre. Pero la verdad era que no tenía la menor idea de cómo descifrar sus actos. Ray había negociado arduamente con Maki para pasar toda la semana con Giselle y ayudarle a su hermano. Pero Maki no era necesario ahí. Steven era más que capaz de ocuparse de su sobrina, era muy bueno. De hecho, estaba seguro de que sería un buen padre si volviera a casarse… 
 
    Cuando terminó el cuento, Steven cerró el libro. Giselle protestó 
 
    —Otla vez. 
 
    Pidió Giselle, acurrucada a su lado. 
 
    —Tienes que dormir. 
 
    Repuso Steven, poniéndose en pie. 
 
    —Pelo me gusta ese cuento. 
 
    —Puedes leerlo mañana otra vez. 
 
    Afirmó él, mientras tapaba a la pequeña hasta la barbilla.  Giselle cerró los ojos y Steven apagó la luz de la mesilla y salió del dormitorio. Maki se apartó de la puerta para dejarlo pasar, sonriendo. 
 
    — ¿Acaso me dejarás hacer mi trabajo?  
 
    Steven se había ocupado de todo, desde supervisar la hora del baño hasta prepararla para la cama. Además, le había leído un cuento.  
 
    —Mañana tengo una reunión, así que será tu turno. 
 
    Dijo el hombre sin ningún tipo de emoción. Miró sobre su hombro para asegurarse que Giselle estaba bien y después se dirigió hacia el pasillo. Tenía que actuar ahora. Esta situación era insoportable. 
 
    — ¿Quieres una cerveza?  
 
    —No es conveniente que bebas si estás a cargo de una niña. 
 
    Contestó él, aclarándose la garganta.  
 
    >>—Además tengo que trabajar. 
 
    Maki suspiró, este hombre sí que era un pesado. Además, hablaba de tomar, justo cuando él se había acabado casi toda una botella de vino super costosa.  
 
    —Un café entonces. 
 
    Se apresuró a decir. 
 
    >>—Por favor. Solo serán cinco minutos. Necesitamos hablar. 
 
    —No hay nada más que decir. 
 
    Dijo Steven. 
 
    —Por favor. 
 
    Maki suplicó, puso su mejor cara de cordero degollado. Siempre funcionaba.  Steven se frotó la nuca, indeciso. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Maki sonrió victorioso 
 
    —Vamos a la cocina. 
 
    El plan de Maki era preparar café y hablar. Pero el plan de Steven consistió en él mismo preparar el café e ignorarlo todo el tiempo. Esto sería más difícil de lo que había creído. Pero, aun así, se animó a hablar.  
 
    —La noche que nos conocimos ambos estábamos en malas condiciones. 
 
    Maki vio cómo los hombros del hombre se tensaban, ya que el hombre estaba de espaldas a él. 
 
    >>—Creo que fue más difícil para ti que para mí, no era la primera vez que me botaban. 
 
    —Creo que deje claro que no quiero hablar de ello. 
 
    Steven se volvió hacia él. 
 
    —Mi abuela dice que, si no se resuelve el problema, siempre seguirá ahí como una espina enterrada.  
 
    —Eso es una mala manera de comparar las cosas— dijo Steven entregándole una taza de café, pero él no se sirvió una para sí mismo. 
 
    —Somos personas maduras y responsables. Y ahora estamos a cargo de una niña, siete días pueden ser muy largos. 
 
    —Jamás le haría daño a mi sobrina. 
 
    —No estoy diciendo que lo harías. 
 
    Dijo Maki. 
 
    >>—Pero soy el niñero de Giselle y me has hecho a un lado, soy buen profesor y me encantan los niños. Solo tú conoces un lado de mí que la mayoría de la gente desconoce. 
 
    Steven suspiró y clavo en él una indescifrable mirada.  
 
    >>—Soy un hombre, que tiene una vida privada y que le gusta el sexo. ¿Quién diría que nos volveríamos a encontrar? Así que deja de juzgarme por favor. 
 
    —No lo tomes personal. Sé que no debo de juzgarte, mientras no dañes a mi familia, lo que hagas con tu vida personal es asunto mío. Pero soy un hombre malhumorado y autoritario; y me cuesta confiar en las personas. 
 
    Maki intentó esconder su diversión, solito se había dado cuenta de todos esos defectos. No era necesario que el hombre se los aclarara.  
 
    —Tu lado frío puedo sentirlo, pero con Giselle eres diferente, solo quieres proteger a tu familia, yo comprendo eso. 
 
    —¡No soy tan considerado como tú crees!  
 
    Protestó él, apartándose un poco. Se acercó y le tocó a Maki en la mejilla. 
 
    >>—Me gustaría ser el hombre que tú crees que soy. Pero no es así. Pregúntaselo a mi exesposa. 
 
    Entonces, Steven se giró. Salió de la cocina, Maki se quedó mirándolo con el corazón encogido. ¿Cómo era posible que alguien tan amable con su sobrina tuviera tan mala opinión de sí mismo? Quizá, su exmujer le había convertido en alguien desconfiado y malhumorado, después de haberlo engañado. Sentía compasión por el hombre, en algún par de conversaciones con Gavin, recordaba que él había mencionado que estaban preocupados porque Steven estuviera solo y siempre se apartaba de todos. Que la única que lograba sacarle una sonrisa era Giselle. Maki no odiaba, era demasiado esfuerzo. Y estaba seguro de que lo que este hombre necesitaba era perdonar a su exesposa y perdonarse así mismo, esa era la única manera en la que tal vez el hombre lograría algo de felicidad. 
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    —Te ves pálido. 
 
    Le dijo Maki a Andrew al día siguiente. Había pasado por la fundación solo un instante para hablar con Andrew Russell sobre los cambios que deseaba hacer para la subasta. Se le había ocurrido algo divertido para aligerar el ambiente y si todo salía de acuerdo al plan, hasta varios de los involucrados podrían salir beneficiados.  
 
    —Tengo una jaqueca y tengo que decirte que tú no te ves mejor que yo, amigo. 
 
    Alegó Andrew, pero no con mucha convicción. Últimamente, había visto al director del LPLV un poco más cansado de lo habitual. Sabía que estar al frente de esta institución más aparte, sus negocios era algo complicado, muchos ya hubieran delegado las riendas de la fundación. Pero Andrew estaba muy comprometido con este lugar. 
 
    >>— ¿Cómo van las cosas con el general del clan Griffin?  
 
    Maki enarco una ceja. 
 
    —¿General?  
 
    Chilló Maki. Andrew rio, pero inmediatamente se detuvo y se llevó la mano a la cabeza con una mueca de dolor.  
 
    —El clan Griffin me odia. 
 
    Andrew comenzó a buscar algo en el cajón de su escritorio. 
 
    >>—Ray es el líder, Steven su segundo al mando y su pequeña niña rubia es la ejecutora. 
 
    —No exageres. 
 
    No pudo evitar reír.  
 
    —¿Exagerar?  
 
    Andrew sacó dos píldoras blancas de un frasco. 
 
    >>—En una ocasión me dio una patada en la espinilla porque simplemente coloque mi brazo por encima de los hombros de Gavin.  
 
    Andrew se tragó las píldoras y bebió un trago de agua. 
 
    — ¿Ella hizo eso?  
 
    Era difícil de creer que una niña tan dulce como Giselle pudiera hacer eso. 
 
    —Estaba siguiendo órdenes de su padre. Al parecer ella tiene que golpearme si nota que intento robarle a su papá Gavin. 
 
    Andrew se estremeció.  
 
    >>—Deberías de ver cómo me mira esa niña, al menos tiene los ojos color miel de no ser así pensaría que es el mismo Ray quien me está fulminado con la mirada gris.  
 
    Maki rio. Era cierto que Giselle tenía muchos gestos parecidos a los de su padre y su tío. Pero también tenía un alma gentil como Gavin.   
 
    Maki se dio prisa a resolver todos los pendientes con Andrew, ya que tenía que estar en casa de los Griffin antes de que Giselle llegara con su tío.  
 
    Una hora más tarde, mientras esperaba a que llegaran tío y sobrina, Maki decidió investigar un poco sobre Steven. <<Bendito fuera quien invento al Dios todopoderoso Google>> No encontró mucha información, al parecer el hombre era reservado con su vida personal. Frunció el ceño al encontrar un artículo de una revista del corazón. En la página ponían una foto de la boda de Steven y al otro lado una foto de él saliendo de la corte. Quien hubiera tomado esta foto, seguramente le pagaron muchísimo dinero por ella. Ya que Steven se veía en un primer plano adelante, bajando los escalones de piedra. Detrás de él se veía el palacio rústico de la corte de justicia, y encima de las escaleras estaba su exmujer besando a un hombre rubio. Joder. El pie de la foto decía. “Otro cuento de hadas convertido en historia de terror”.  
 
    Malditos periodistas amarillistas. No encontró en ningún artículo la razón del divorcio, aunque Maki la sabia de primera mano. También en varias páginas mencionaban que Steven no se había vuelto a casar y se le relacionaba sentimentalmente con varias mujeres. Pero eso era solo rumores, en cambio, la exesposa, se había vuelto a casar con un hombre diez años mayor que ella y en ese momento estaba embarazada.  
 
    Mientras pasaban los minutos, Maki veía fotos y más fotos de Steven. En fiestas, eventos, comidas, en la calle, saliendo de la empresa, etc., y en todas, en cada una de ellas. Maki pudo distinguir la soledad en sus ojos. Steven se sentía solo y él podía identificar ese dolor. Porque era el mismo que él sentía.  
 
    Cerrando el portátil, Maki pensó que a Steven le sentaría bien tener una pareja, formar un hogar. Era claro que Steven adoraba a su sobrina y se le daban bien los niños, sería un padre estupendo.  
 
    — ¡Maki! Estamos en casa. 
 
    Escuchó a la pequeña gritar. 
 
    —Adiós a la tranquilidad. 
 
    Murmuró levantándose para ir a buscar a la pequeña y a su tío. 
 
    Por la tarde, ayudó a Giselle a hacer sus deberes. Jugaron un rato y justo antes de que la niña tomara la siesta. Sus padres le hicieron una videollamada. Al principio estuvo muy contenta hablando con ellos, pero al momento de terminar la videollamada. Comenzó a llorar pidiendo que vinieran por ella y la llevaran de vacaciones. A Maki le había costado tranquilizarla y tenía que admitir que se puso un poco celoso cuando Giselle fue en busca de su tío para que la consolara.  
 
    No pudo resistirse a tomar una foto cuando la pequeña se quedó dormida en el regazo de tu tío. Mientras el gran hombre de negocios la sujetaba protectoramente con un brazo y con el otro sujetaba unos documentos que estaba leyendo. Envió la foto a los padres de Giselle, pero él la conservaría. Simplemente era tan linda. Casi fue una pena, tener que romper la escena para llevar a Giselle a su cama.  
 
    —Aquí tienes. 
 
    Dijo Maki dejando sobre el escritorio de Steven una taza de café. 
 
    >>—El ama de llaves dijo que te gusta negro y sin azúcar ¿Por qué no me sorprende?  
 
    Maki arrugó el ceño. Él amaba el café, pero con azúcar.  
 
    —Gracias. 
 
    Dijo Steven. 
 
    >>—Pero no es tu trabajo traerme el café ¿Giselle sigue dormida?  
 
    Maki miró al cielo pidiendo paciencia.  
 
    — ¿Por qué siempre tienes que tener el escudo preparado? Es simplemente un gesto de amabilidad que haría por cualquiera y que si yo estuviera en esa circunstancia, pensaría que sería agradable que alguien lo hiciera por mí. 
 
    Le sonrió a Steven. 
 
    >>—Aunque, por favor. Cuando hagas esto por mí, al mío, le puedes poder dos cucharadas de azúcar y un poco de crema. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    Dijo Steven regresando su mirada a los documentos que estaba revisando. Este hombre era duro, ni una mueca, ni una señal que demostrara que su mal chiste le hubiera hecho gracia. ¿Tal vez debería de abandonar su absurdo plan? Negó con la cabeza, ya había tomado una decisión. Lo que este hombre necesitaba era, amigos, relajarse y divertirse un poco. Ahora mismo, Steven Griffin parecía más un robot que humano <<Ok, ahora o nunca>> Se había quedado sin más conversación sosa que compartir. Así que era momento de sacar la bomba. Invocó a todos los santos del cielo y dejó caer la bomba. 
 
    — ¿Puedo preguntarte algo?  
 
    —Ya lo estás haciendo. 
 
    Dijo Steven con un tono de voz que claramente indicaba que lo único que deseaba era que Maki se marchara y lo dejara en paz. Pero Maki no se rendía fácilmente.  
 
    —Aparte de mí… ¿Has estado con algún otro hombre?  
 
    Preguntó Maki sin rodeos. Espero varios segundos por algún tipo de reacción por parte del hombre. Hasta Maki había imaginado que Steven lo golpearía por semejante pregunta. Pero no, Steven Griffin se quedó inmóvil, inquietantemente inmóvil tenía que añadir. Además de que por la forma en la que estrujó las hojas que tenía en la mano, Maki pensó que estaba resultando ser afortunado, mejor esos documentos que su cuello. Ya se esperaba la mirada dura de Steven. Así que estaba preparado. 
 
    — ¿Por qué preguntas eso?  
 
    El tono de voz de Steven sonaba peligroso. Pero también se esperaba eso. 
 
    —Porque quiero saber. 
 
    Maki se encogió de hombros. 
 
    >>—También quiero saber si tienes novia, novio, amante, relación de amigos con derecho o algo por el estilo en este momento. 
 
    —Mi vida privada no es asunto suyo, profesor Mitchell. 
 
    Maki arrugo la nariz, al parecer no era el único que anduvo haciendo averiguaciones. 
 
    —Supongo que sabes mi nombre completo. 
 
    —Makoto Mitchell. 
 
    Maki cerró los ojos, dicho su nombre con esa voz tan varonil y sexi, no sonando feo. 
 
    —Mis padres se embarazaron a los diecinueve años, y aún no habían superado por aquel entonces su etapa Otaku, es una suerte que no me llamaran Naturo[2], Levi[3]  o Inhuyasha[4]. 
 
    Steven enarcó una ceja. 
 
    —¿Y Makoto es un mejor nombre?  
 
    Maki se encogió de hombros. 
 
    —El personaje en el cual se inspiró mi madre para el nombre, según la historia, era un buen amigo, un buen hijo, un excelente ser humano y un extraordinario nadador. Además de que era demasiado guapo como para dejarlo pasar. 
 
    Sonrió, gracias al paso del tiempo, la madurez otorgaba sabiduría, supuestamente. Aunque en su caso, su padre seguía con su colección de juguetes y su madre no se cansaba de sus mangas. Maki recordaba la ocasión en la que les confesó a sus padres que era homosexual. Fue el momento más incómodo de su vida, cuando su madre le comento que los mangas yaoi[5]  eran los más sexis. Todavía recordaba ese incómodo momento en donde su padre le preguntó si era el seme[6]  o el uke[7]. Sus padres eran tan liberales que hasta daban miedo. La verdad, pero los amaba con todo el corazón y les agradecía el haberlo educado para ser un buen ser humano y que comprendiera y respetara las preferencias, gustos y obsesiones de los demás que lo rodeaban. Gracias a ellos, en la personalidad de Maki no había espacio para el odio. Y muchos se habían aprovechado de eso. 
 
    —Te puedes cambiar el nombre si no te gusta, Makoto. Colin pude asesorarte en ese asunto. 
 
    Maki apretó los dientes. 
 
    —A mis niños les gusta Maki. 
 
    Contestó. 
 
    >>—Pero no cambies el tema, responde a mi pregunta. 
 
    Maki conocí a Colin, era el abogado que trabajaba en la empresa de los Griffin. Además de que era primo de Ray y Steven. Ahora que lo penaba era sorprendente que, a lo largo de seis meses, Maki hubiera tenido más contacto con el primo que con el hermano de Ray.  
 
    —Te repito. 
 
    Steven recalcó duramente cada palabra. 
 
    >>—No es de tu incumbencia mi vida privada. 
 
    Maki respiró profundamente, movió atrás la silla y tomó asiento. Recargó los codos sobre el escritorio para que Steven comprendiera que estaba hablando en serio. 
 
    —Necesito pedirte un favor y creo que te puede ayudar, pero necesito saber que no existe ningún amante en tu vida ahora mismo y si estás interesado en los hombres. 
 
    —Ya te dije que lo que ocurrió entre nosotros fue por mi mal estado de ánimo. 
 
    Maki ya sabía que Steven solo lo había utilizado. Era duro decirlo en voz alta, por eso no pensaba mucho en ello. También podría decirse que Maki lo había utilizado de la misma manera, ambos utilizaron el sexo como una manera de liberar la frustración.  
 
    —¿Quiere decir que no has tenido sexo con otro hombre?  
 
    Al ver la forma en que Steven apretaba los labios, tuvo su respuesta. 
 
    >>— ¿Estás dispuesto a intentarlo?  
 
    Steven enarcó una ceja. 
 
    — ¿Te estás ofreciendo?  
 
    Maki tragó saliva, esa mirada tan intensa que recibió lo dejó sin aliento, ¿Cómo era posible que este hombre estuviera a estas alturas sin pareja?, Steven Griffin transpiraba sensualidad por cada uno de sus poros. Luchó con todas sus fuerzas por no bajar la mirada y estudiar el cuerpo de ese hombre, era tan guapo y toda una tentación…  
 
    —Ya te gustaría a ti. 
 
    Maki quitó los brazos del escritorio, ya que le dio la sensación de estar muy cerca. 
 
    >>—Pero no, creo que no sería conveniente para nosotros… 
 
    Maki carraspeo incómodo, no era que no quisiera. Claro que saltaría gustoso en ese momento al regazo de ese hombre. Pero si lo hacía, eso traería problemas a Maki con la familia Griffin. Le gustaba Gavin y amaba a Giselle, no quería perder su empleo. Además, necesitaba ese dinero extra, los estudios médicos de su padre no eran baratos. Ya no podía hacer más para reducir gastos en la gran ciudad, alquilaba un apartamento barato, utilizaba el transporte público y simplemente compraba lo más básico que necesitaba. Nueva York era una ciudad muy cara, por esa razón estaba considerando la idea de Ismael sobre pedir una transferencia a otra escuela en una ciudad diferente. Aunque había muchos factores que considerar.  
 
    —Entonces ¿Por qué sacaste el tema?  
 
    Preguntó Steven.  
 
    —Porque estoy organizando una subasta de solteros para la fundación, tú serías perfecto. 
 
    Maki explicó su idea como les explicaba a sus niños un proyecto emocionante.  
 
    >>—No es nada sexual, un soltero comprara tu tiempo por cuarenta y ocho horas, se conocerán, tendrán citas, charlaran, y quien sabe, a lo mejor es tu alma gemela. 
 
    Terminó su explicación con una sonrisa. 
 
    — ¿Una subasta?  
 
    Preguntó Steven con una ceja alzada. 
 
    —Sí, es para la fundación, estarías cooperando para una buena causa, le llamé a Gavin y estuvo de acuerdo en inscribir a tu hermano. 
 
    Maki rodó los ojos. 
 
    >>—Claro que el mismo Gavin lo comprara, no tiene chiste, pero será algo divertido. 
 
    — ¿Una subasta gay? 
 
    —Ya estuviste con un hombre y si no recuerdo mal, no estuvo tan mal. A lo mejor el amor de tu vida es de tu mismo sexo. 
 
    Maki no quería recordar esa noche. Steven era de los pocos amantes amables que le habían tocado. 
 
    — ¿Tú me comprarás?  
 
    Preguntó Steven, recogiendo unos documentos. Maki arrugo los labios. 
 
    —No creo que mi presupuesto alcance para hacerlo, así que dudo mucho que pueda competir con las carteras gordas de tu círculo social. 
 
    A Maki nada más le gustaría poder comprar el tiempo de este hombre, pero… Era mejor que dejara de soñar. El evento era para una buena causa, era lo que importaba. Durante un largo segundo, Steven lo observó con esa mirada gris tan intensa. Después regreso la vista hacia el ordenador junto con los documentos que había tomado antes. 
 
    —Lo siento, pero no estoy interesado. 
 
    Dijo Steven. 
 
    — ¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! 
 
    —Porque dar cuarenta y ocho horas de mi tiempo me generaría demasiadas pérdidas. 
 
    Maki se levantó furioso, golpeo ambas manos sobre la mesa. 
 
    —Es por una buena causa. 
 
    —Aun así. 
 
    Maki perdió la paciencia. 
 
    — ¿En serio es por el tiempo? O ¿Por qué temes descubrir que los hombres te gustan más que las mujeres? 
 
    Inmediatamente, Steven regresó su mirada hacia él. Estaba furioso. Pero Maki también, era una lucha de duelo de titanes. Listos para saltar a la garganta del otro. Pero el momento se vio interrumpido cuando Giselle entró corriendo a la oficina pidiéndole a su tío Steven que le comprara un helado. 
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    Para el momento de la cena, Steven estaba más y más irritado. Y en parte le echaba la culpa a lo ocurrido más temprano ¿Una subasta gay? Estaba cansado de que todos decidieran hacer cosas con buenas intenciones. Su hermano no se cansaba de insistirle en que buscara un amante o varias. Colin no dejaba de acosarlo con ese tema y acusarlo de amargado y Gavin… ya le había presentado a cada mujer que él conocía. Si Steven se presentaba a esa subasta o Gavin si tan siquiera se enteraba de que un año atrás tuvo relaciones sexuales con un hombre. Comenzaría con un nuevo desfile de prospectos para emparejarlo y en esta ocasión, serían hombres. No gracias. Steven estaba bien solo. Y su irritación solo aumento cuando Colin llegó a casa esa noche. ¿Por qué simplemente no podía tener una noche tranquila? 
 
    —Tío Colin debes de comeeeeeeeel toooooodaaaas las verdulas. 
 
    Giselle señaló su plato lleno de zanahorias. 
 
    —Pero princesa, no me gustan las verduras. 
 
    Alegó Colin jugando con la niña, se le daba bien tratar a Giselle. Tenía que admitir que Colin era bueno tratando con la gente, y tratar con Maki también se le daba relativamente bien. 
 
    —Maki, dile que tiene que comel. 
 
    Dijo Giselle indignada. Maki le sonrió. 
 
    —Señor Colin terminará todas las verduras o le impondremos un castigo. 
 
    Dijo Maki siguiendo el juego. 
 
    —Venga Maki, no porque esté aquí el gruñón de Steven, nos trataremos con formalidad, somos amigos ¿Recuerdas?  
 
    Steven apretó los dientes para no decir nada. Y continúo tratando de cenar. Colin siempre buscaba la manera de irritarlo. Aunque ahora mismo no lo estaba haciendo intencionalmente. Era más que obvio que esos dos se llevaban bien. Colin venía mucho a casa de Ray a trabajar. Ya que su hermano había reducido considerablemente sus cargas de trabajo por dedicarle tiempo a su familia. Además, si todo salía como Ray lo había planeado, y adoptaban un segundo hijo, Ray asistiría todavía menos a la empresa. Lo cual dejaría a Colin y a Steven con más trabajo. La forma en la que Colin miraba a Maki, la forma en la que le hablaba… todo lo hacía pensar que tal vez ellos eran amantes, no le sorprendería. Colin era un mujeriego, aunque no había pensado que él se interesara por los hombres <<A ti tampoco te gustaban y tuviste sexo con uno>>  
 
    —Tío Stivy. 
 
    Llamó Giselle 
 
    —Dime, cariño. 
 
    Concentró toda su mirada en la niña  
 
    —Si tío Colin no come todas las verdulas, yo tampoco tengo que hacerlo, ¿veldad?  
 
    Steven estiró la mano y sujetó el tenedor de Giselle, pinchó un pedazo de calabaza y se lo acercó a la boca. 
 
    —Tú eres una buena niña, y sabes que comer sano es bueno, olvida al tío Colin, por eso está gordo y feo. 
 
    El aludido protestó. Pero Giselle rio y abrió la boca para comerse el bocado ofrecido. Apenas iban dos días y Steven ya se estaba volviendo loco. Necesitaba recobrar la calma y recordar el objetivo de todo esto. Estaba ahí para cuidar a su sobrina, no entrometerse en las tonterías de Colin o preocuparse por los hombres con los que el niñero dormía. 
 
    —Eso es Steven, eres bueno con los niños. 
 
    Elogió Colin, pero Steven no lo miró. Se ocupó enteramente de Giselle, podía sentir las miradas de Maki sobre él. Pero Steven estaba dispuesto a que no lo alteraran. Al terminar de cenar, Maki se llevó a Giselle a su habitación para prepararla antes de que sus padres llamaran para charlar un poco con ella antes de dormir. Steven estuvo un largo rato atendiendo asuntos con Colin, en más de una ocasión su primo le preguntó la causa de su amargado estado de ánimo. Según él, su estado actual de irritación era mucho peor que su estado normal.  
 
    — ¿Por qué no vamos por unos tragos? Seguro eso servirá para relajar tu mal humor. 
 
    Propuso Colin mientras guardaba los documentos que Steven acababa de firmar. 
 
    —Estoy a cargo de Giselle, no puedo irme de fiesta. 
 
    Dijo sin ganas. 
 
    —No seas amargado, Maki puede hacerse cargo, Giselle no tarda en irse a la cama y tú necesitas sexo con urgencia. 
 
    Colin rio. 
 
    >>— ¿Hace cuánto que no descargas tensiones? 
 
    Steven lo fulminó con la mirada. 
 
    —¿Por qué no te marchas de una vez? Solo sirves para molestar. 
 
    —Qué genio el tuyo. 
 
    Colin recogió sus cosas y se puso de pie. 
 
    >>—Conozco unas amigas que estarían dispuestas a quitarte la tensión de los hombros, anímate. Avísale a Maki y podemos ir… 
 
    —Colin. 
 
    Interrumpió Steven a su animado primo. 
 
    >>— ¿Cuándo fue la última vez que salí de fiesta contigo? 
 
    Preguntó con una sonrisa irónica. Colin frunció el ceño. 
 
    —Nunca. 
 
    —Exacto, jamás cometería esa locura. 
 
    Steven dio una palmada al escritorio de su hermano. 
 
    >>—Ahora si me disculpas iré a darle las buenas noches a Giselle, ya conoces el caminó de salida. 
 
    —Eres un amargado, Steven. 
 
    Steven decidió ignorarlo, paso de largo por su costado rumbo a la puerta. 
 
    —Buenas noches, primo, te veo mañana. 
 
    Lo despidió con la mano dándole la espalda y salió del despacho de su hermano en busca de su sobrina y su niñero.  
 
    Antes ir a dormir, Giselle hizo un berrinche porque quería hablar más tiempo con sus padres. Fue un drama con lágrimas, gritos, llanto y tirada al suelo. Steven estaba a punto de marcar a su hermano, pero Maki se ocupó del asunto muy bien.  
 
    —Hiciste muy buen trabajo calmándola. 
 
    Ahora Giselle estaba en su cama, durmiendo tranquilamente. Mientras Maki se ocupaba de arroparla, Steven observaba desde la puerta. 
 
    —Es uno de mis ochenta talentos secreto. 
 
    Dijo Maki con una sonrisa.  
 
    — ¿Cuáles son los otros setenta y nueve?  
 
    Maki giró la cabeza hacia él. 
 
    —Es secreto. 
 
    Informó con cara divertida. Steven rodó los ojos. Ese hombre era un completo misterio para Steven, en un segundo estaba serio, al siguiente era un hombre divertido. Comprendía a Giselle mejor que nadie y siempre encontraba la manera de calmarla. Era bueno con los niños. Pero Steven pensaba que simplemente ser alegre y saber resolver conflictos era parte de su personalidad. Recordaba la noche en que se conocieron y la forma en la que acudió a su auxilio y evito que siguiera poniéndose en ridículo. A pesar de que él mismo acababa de atravesar una situación incómoda con su amante esa misma noche. 
 
    >>—¿Sabes cuál es otro de mis ochenta talentos ocultos?  
 
    Preguntó Maki acercándose a la puerta. Steven retrocedió unos pasos para que Maki emparejara la puerta de la habitación de su sobrina. Maki deliberadamente dejó que su mirada vagara por todo el pecho ancho y musculoso de Steven No trató de ser sutil.  Ser sutil no era el objetivo aquí. 
 
    —No quiero saber. 
 
    Steven dio otro paso a otras. 
 
    —Pero preguntaste antes. 
 
    —Será mejor que te apartes… 
 
    Maki sonrió, le encantaba esto. Hacer que Steven se sintiera acorralado era divertido. Se acercó al hombre y lo miró directamente a los ojos. 
 
    —Otro de mis talentos es el superreconocimiento de la soledad. 
 
    Maki intentó ser sincero. 
 
    >>—Te he visto sonreír, pero sé que no lo haces desde el corazón. Nadie te reprochará que te diviertas. Tienes derecho ser feliz y no sentirte solo. 
 
    Steven abrió la boca y la cerró.  
 
    >>—Sé que eres una buena persona, lo sé. Ya que una persona tan negativa y egoísta como yo, quiere de todo corazón que seas feliz. 
 
    Steven no sabía qué decir, ni cómo actuar para el caso. Maki estaba tan cerca, y lo que acababa de decir… Por suerte el momento fue roto, cuando su teléfono móvil comenzó a sonar, aliviado, lo saco de su bolsillo y contesto sin mirar la pantalla.  
 
    —Griffin. 
 
    Anunció, sin apartar la mirada de Maki, el cual parecía realmente decepcionando.   
 
    —Hola, hermano, ¿Cómo van las cosas?  
 
    —Mejor no preguntes o haré que regreses en este instante. 
 
    Dijo Steven apartándose de Maki. No se perdió el suspiro de frustración que el niñero emitió. ¿Por qué el hombre estaba tan empecinado en tener conversaciones personales con él? 
 
    —Eso sería muy malo, estamos muy ansiosos por estar lejos de Giselle. Pero amamos estar los dos solos como antes. 
 
    Su hermano rio. 
 
    >>—Había olvidado lo que era tener a Gavin solo para mí. 
 
    —Será mejor que dejemos esta charla, odio cuanto te pones a en plan de marido feliz. 
 
    Steven caminó por el pasillo hasta el despacho de Raymond, era más seguro de esa manera. Terminaría la conversación con su hermano, trabajaría un poco más.  
 
    —Eres un envidioso, hermano. 
 
    Durante la siguiente hora, conversó con Ray sobre asuntos de trabajo, realizaron varios planes a seguir con un inconveniente que tenían con uno de los clientes. Era necesario que uno de los dos viajara a Londres. Lo más seguro es que fuera Steven, pero lo pospondrían hasta que Raymond regresara a la ciudad. También tenían un asunto que verificar en uno de los hoteles fuera de la ciudad. Pero era un viaje que podría ejecutar en el mismo día. Tendría que organizarse con Maki para que se encargara de recoger a Giselle por la tarde y Steven regresaría a casa por la noche. Pero entonces cambio de idea, no era justo que le dejara a Maki todo el trabajo. Tendría que haber una forma de equilibrar las cosas, además un día donde Maki y Giselle se divirtieran mientras él estaba cerca y trabajaba no sonaba nada mal. 
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    Maki jamás se había sentido tan fuera de lugar como en ese momento, de haber sabido que vendría a un lugar como este. Se hubiera cambiado o se hubiera negado a venir. Esa mañana antes de marcharse, Steven le había informado que ese día tenía una comida de trabajo importante. Por esa razón le pidió de favor que él recogiera a Giselle en el preescolar. No había problema con ello. Comprendía que el hombre tenía demasiado trabajo ahora que no estaba su hermano. Lo que no comprendía era porque a último momento. Derek le había informado que el señor Steven había ordenado llevarlos al club campestre a las afueras de la ciudad para encontrarse con él.  
 
    —Mila Maki, allá muy lejos están los caballos. 
 
    Giselle rebotaba de felicidad. Al parecer era muy común que ella viniera a este lugar. Pero para Maki era la primera vez que entraba a un sitio tan elegante, hasta le daba miedo moverse por temor a romper algo.  
 
    —Tranquila, Gis. Primero tenemos que encontrar a tu tío. 
 
    La pequeña rio. 
 
    —No me llamo, Gis. 
 
    —Lo sé, mi lapicillo de colores celestes. 
 
    Maki le sonrió, la risa de la niña lograba calmarla un poco. 
 
    >>—Pero debemos esperar a que tu tío Steven venga por nosotros. 
 
    Al llegar. En recepción les había recibido una mujer muy elegante y muy bien vestida. La cual le pidió que esperara un momento en lo que localizaban al señor Steven.  
 
    Giselle estaba cada vez más ansiosa. No paraba de hablar sobre que quería ir a ver los caballos. Que no eran tan bonitos como los caballos en la granja de sus abuelitos y estaba realmente emocionada por nadar en la piscina. Giselle fue la primera en alcanzar a ver que su tío se acercaba a ellos. Se soltó de su mano y corrió hacia los brazos de su tío. El hombre guapo y bien vestido no tuvo inconveniente en alzar a su sobrina sin importar que su elegante traje pudiera mancharse o arrugarse. 
 
    —Tío Steven, quielo ver los caballitos. 
 
    Dijo Giselle dándole un beso en la mejilla, Steven sonrió., haciendo que más de una de las mujeres alrededor suspiraran al contemplarlo. En realidad, era una hermosa escena, tenía que admitir. Con o sin niña en brazos, Steven Griffin se imponía. Su sola presencia hacía que más de una y de uno suspirara. Era increíble que el hombre estuviera soltero.  
 
    —Tú y Maki podrán ir a verlos más tarde. 
 
    Steven le revolvió el cabello. 
 
    >>—Pero ahora mismo, iremos a que coman algo ¿De acuerdo?  
 
    —No tengo hamble. 
 
    Dijo Giselle con un puchero. 
 
    >>—Quielo il con los caballos. 
 
    —Giselle, tu tío tiene razón, me prometiste que te comportarías. 
 
    Dijo Maki acercándose a ellos. 
 
    >>—Tu tío Steven está trabajando y no debemos molestarlo ¿Recuerdas? Tenemos que portarnos bien, o nos iremos a casa. 
 
    Steven miró a Maki por primera vez, intentó que esa mirada no lo afectara. 
 
    —Sí, Maki. 
 
    Concedió la pequeña recargando la cabeza en el hombro de su tío. 
 
    —Después de comer, tú y Maki podrán pasear por todos los lugares del club, cariño, así que no estés triste. 
 
    La pequeña asintió sin levantar la cabeza del hombro de su tío. 
 
    —Señor Griffin. 
 
    Dijo una mujer interrumpiéndolos. 
 
    >>—Aquí tiene su pedido. 
 
    La mujer le dedicó a Steven la mejor sonrisa coqueta que fue capaz de esbozar. La palabra zorra llegó a la mente de Maki. Apostaba todo su salario de un mes a que, si Steven llevaba a esa mujer a algún rincón oscuro, la zorra iría encantada a abrirse de piernas. 
 
    —Gracias, Elena. 
 
    Steven aseguró a Giselle en uno de sus brazos y con la otra, mano libre, sujetó las dos bolsas grandes de papel que la mujer le entregaba.  
 
    —Cualquier cosa que necesite, no dude en pedirla, señor Griffin. 
 
    Maki rodó los ojos al ver cómo Elena hasta tocaba su cabello en un gesto claramente coqueto <<Zorra>>. 
 
    —Esto es para ustedes. 
 
    Steven le entregó las bolsas, ignorando completamente a la mujer. 
 
    — ¿Qué es esto?  
 
    Preguntó sin comprender. Giselle, al escuchar las palabras de su tío, luchó por liberarse. Steven la dejó en el suelo y ella rápidamente se abalanzó sobre las bolsas. 
 
    —Son cosas que pueden llegar a necesitar. Un cambio de ropa, trajes de baño, bloqueador…  
 
    Maki parpadeo sorprendido.  
 
    — ¡Siiiii!  
 
    Chilló Giselle emocionada al sacar de la bolsa un hermoso bañador color rosa con amarillo. 
 
    >>— ¡Quiero nadal en la alberca!  
 
    —Primero comeremos algo, después iras a ver a los caballos y más tarde nos meteremos juntos en la alberca ¿Qué te parece?  
 
    Propuso Steven acariciando la cabeza de su sobrina. 
 
    — ¡Siiiii!  
 
    Sonrió la niña. 
 
    >>—Eres el mejol tío del mundo mundial. 
 
    Declaró ganándose una sonrisa por parte de su tío. Maki aún sostenía una de las bolsas contra su pecho.  
 
    — ¿Maki?  
 
    Llamó Steven. 
 
    — ¿Qué?  
 
    — ¿Te sucede algo?  
 
    Maki dio un paso a un costado, el hombre estaba demasiado cerca impidiéndole respirar. 
 
    —Es que… No me gustan mucho las albercas. 
 
    O mejor dicho, a Maki no le gustaban mucho los lugares finos, ¿Por qué el hombre no pudo dejarlos en casa?  
 
    —No hay problema, hay muchas actividades a realizar. 
 
    Dijo Steven señalando el camino hacia un pasillo, amplio, con grandes ventanales y muchas plantas.  
 
    >>—Lo decidiremos más tarde, ahora mismo, tenemos reservación para comer. 
 
    —Yo quielo una hamburguesa, tío Stivy. 
 
    Giselle dejó la bolsa en el piso y sujetó la mano de su tío. 
 
    —Solo si prometes, también comer una ensalada. 
 
    Intervino Maki, estar una semana a cargo del tío no significaba que la niña debería de malpasarse. Era primordial mantener una dieta balanceada. Giselle protestó y miró a su tío con cara suplicante.  
 
    —Maki tiene razón, tienes que comer una ensalada, y te prometo después ir a ver los caballos. 
 
    La niña sonrió al escuchar la última parte del trato.  
 
    —Está bien. 
 
    Aceptó con un puchero. Estando todo solucionado, fueron guiados hacia uno de los restaurantes del club. Ya que este lugar era tan grande, había distintos restaurantes de acuerdo a la necesidad y gusto de la clientela, al que los guio Steven en particular tenía aspecto de ser demasiado caro. Frecuentado por directivos de empresa, políticos y otros personajes igual de impresionantes. La forma en la que Giselle y él iban vestidos no era la más apropiada para ese lugar. Giselle llevaba el uniforme del colegio y él llevaba unos simples pantalones vaqueros, deportivas y sudadera. Estaba claro que, si hubieran acudido solo Giselle y él, los hubieran echado a patadas. Pero al estar pegados de Steven Griffin, el personal los atendió como si fueran los reyes de Inglaterra. Giselle pasaba desapercibida las miradas de los otros comensales presentes, él, en cambio, estaba incómodo. Ni en sus más locos sueños, pensó que él llegaría a pisar un lugar como ese, y no le gustaba la experiencia. Esperaba que el día pronto terminara y pudiera regresar a su pacífica y sencilla vida. 
 
    Steven estaba algo preocupado. Esa mañana pensó que su plan sería un éxito, que mejor que permitir que Maki y Giselle se divirtieran todo un día en el club en lugar de estar en casa encerrados. Claro que no considero que Maki pudiera sentirse fuera de lugar en el club de equitación. Giselle estaba claramente emocionada, ya que no era la primera ocasión que acudía a ese lugar. Raymond traía a su familia muy seguido, ya que era la única forma en la gran ciudad de poder estar cerca de animales de granja, que era la actividad que más le gustaba a Gavin y a Giselle.  
 
    Antonio, el maître, lo saludó calurosamente, con un firme apretón de manos y un torrente de palabras en italiano.  Eran conocidos de muchos años atrás. Steven no acudía con frecuencia al club, pero antes de eso, Antonio trabajo en un restaurante italiano en el centro de la ciudad. Donde Steven acudía muy a menudo con su exesposa. Él respondió con la misma calidez y en el mismo idioma.     
 
    —Señorona Griffin es un gusto volverla a ver, ¿Quién es su invitado?  
 
    Preguntó Antonio, besándole la mano Giselle, la cual Steven traía en brazos. 
 
    — ¡Es Maki!  
 
    Gritó la niña, como si anunciara la verdad del universo. 
 
    —Él es el profesor Makoto Mitchell. 
 
    Intervino Steven. 
 
    >>—Es amigo de la familia, y el encargado de ayudarme con Giselle esta semana. 
 
    Explicó. Llamarlo solo niñero no le había parecido bien. Además, no quería que todos alrededor comenzaran a juzgar la razón por la que un hombre tenía esa profesión y porque Raymond permitía que un hombre cuidara de su hija. Tal vez estaban en pleno siglo veintiuno. Pero, aunque nuestras leyes dijeran una cosa, aún no existía una igualdad de género al cien por ciento. Era más una cuestión de conveniencia. Muchos apoyaban que una mujer hiciera trabajos exclusivos de hombres, pero era mal visto que un hombre hiciera trabajos de mujeres.  
 
    —Qué gusto conocerlo, señor Mitchell. 
 
    —El gusto es mío. 
 
    Dijo Maki algo incómodo. Inmediatamente, Antonio los acompañó hasta la parte trasera del restaurante. Donde les ofreció la mejor mesa donde se podrían apreciar los jardines, donde Giselle podría ir a jugar en los columpios en cuanto terminara de comer.   
 
      Steven dudó un momento antes de sentarse. Ya que en otra área del club estaban esperándolo, eran clientes importantes que venían de Costa Rica, tenía el deber de atenderlos. Estaba seguro de que Maki y Giselle estarían bien sin él por un rato. Pero cuando intentó explicarle a Maki el plan a seguir ese día, Antonio le preguntó a Maki si aceptaría una botella de una cosecha muy especial que era exclusiva del club. Él se lo agradeció mucho, pero dijo que tal vez el señor Griffin tuviese otras preferencias. Entonces no le quedaría más remedio que quedarse con ellos un poco más. Así que Steven se sentó rápidamente y, para no ofender al maître, dijo que estaría encantado con cualquier vino que Antonio les ofreciera. Este se retiró, radiante. Otro mesero trajo una silla especial para Giselle, pero ella no estuvo ahí mucho tiempo, corrió hacia la ventana para admirar los arbustos en forma de animales.  
 
      —Ya que estamos en público, tal vez sería buena idea, solo me llames por mi nombre de pila. 
 
    Dijo Steven. 
 
    >>—Aquí eres mi invitado, no soy tu empleador. 
 
    Él asintió, sonriendo.  Steven estaba demasiado ocupado mirando la carta para darse cuenta de que los ojos de Maki se abrieron mucho antes de que bajara la vista.   
 
    >>—¿Estás incómodo por estar aquí?  
 
    Preguntó él, distraído, sin mirarlo todavía.   
 
    —Sí. 
 
    —No tienes que estarlo, aquí nadie te ofenderá, Ray y yo somos socios, no les conviene disgustar a la empresa Griffin y asociados. 
 
    Steven apretó los dientes.  
 
    >>—Si alguien te dice algo, solo tienes que avisarme.  
 
    —Todo estará bien. 
 
    Aseguró Maki. 
 
    >>—Lo que menos deseo es que alguien pierda su trabajo por mi culpa. 
 
    Steven lo miró desde el otro extremo de la mesa, inseguro y tímido. Y se dio cuenta de que él estaba evitando devolverle la mirada. Estudiaba la carta como si fueran las preguntas de un examen y se mordía el labio inferior. El hombre seguro de sí mismo que le había propuesto participar en una subasta gay la noche anterior, se había ido. Al parecer este tipo de lugares intimidaban al valiente niñero.  
 
    —Maki, eres mi invitado, pide lo quieras. 
 
    Él alzó la vista bruscamente, como si no acabara de entender lo que quería decir.   
 
    —Esto es demasiado caro. 
 
    Se quejó. 
 
    >>—Considero que pediré una hamburguesa como Gis, creo que es lo más barato del menú. 
 
    Steven intentó no reír. 
 
    —Ray y yo somos socios de este lugar, pagamos una gran cuota cada mes, así que todo estaba pagado, aprovecha a pedir lo que quieras. 
 
    Maki lo miró inseguro. 
 
    —No sé qué elegir. 
 
    —Si quieres, puedo elegir la comida por los tres. 
 
    Él asintió aliviado. Cerró la carta, sin dejar de morderse el labio. Maki se giró, para llamar a Giselle e indicarle que tenían que ir a lavarse las manos. En ese momento, Antonio regresó y les mostró orgulloso una botella de chianti con una etiqueta escrita a mano. Antonio deliberadamente ignoraba a Steven, su atención estaba concentrado en Maki, eso lo molesto. Pero admitía que era interesante ver cómo era que el hombre se desenvolvería en ese momento. Maki lo miró confundido un instante después sonrió mientras el maître abría la botella y le servía un poco en la copa. Aunque aún inseguro, Maki acepto la copa. Steven observó conteniendo el aliento mientras Gavin hacía girar el vino en la copa con pericia y luego la levantaba para examinar el líquido a la luz de las velas, después se acercó la copa a la nariz, cerró los ojos e inspiró. Luego se la llevó a los labios y probó el vino, manteniéndolo en la boca unos instantes antes de tragárselo. Abrió los ojos y, con una sonrisa muy amplia, le dio dijo a Antonio lo delicioso que estaba el vino. El maître, radiante, felicitó a Steven por su elección de acompañante con un entusiasmo un poco excesivo y llenó ambas copas con su vino favorito.   
 
      Mientras tanto, Steven había tenido que ajustarse los pantalones por debajo de la mesa, porque la visión de Maki probando el vino había resultado ser la imagen más erótica que había visto nunca. Eso hizo que a su cabeza llegaran ciertas imagines que habían ocurrido una Navidad pasada,  
 
    <<Maki de rodillas ante él, haciendo maravillas con esa lengua>> 
 
     Con esfuerzo. Apartó la vista mientras volvía a ajustarse los pantalones. Se sintió sucio y un poco avergonzado por su reacción. Una reacción de la que iba a tener que ocuparse más tarde. Tal vez Colin tenía razón y lo que necesitaba era buscar a una mujer por una sola noche.  
 
    Steven decidió dar por terminada la interacción de Antonio y Maki ordenando la comida de los tres, asegurándose de que les traían los trozos más grandes de filet mignon, ensalada y una hamburguesa para Giselle.  
 
      Poco después, Maki se disculpó para llevar a Giselle al sanitario y Steven aprovecho para enviarle a Colin un mensaje para que se ocupara de los clientes por la siguiente media hora. Su primo protestó, pero no le quedó más remedio. No era como si Steven le estuviera dando opción en el asunto. Minutos después, Maki y su sobrina regresaron y en lo que esperaban la comida. Giselle se encargó de llenar los incómodos silencios. Contando a su tío como le fue en el preescolar, los juegos que habían hecho en el salón de clases y los hermosos dibujos que les enseñaría a sus papás cuando volvieran.  
 
    —Se nota que te gusta tu profesión. 
 
    Dijo Steven al ver cómo Maki pacientemente le indicaba a Giselle como tomar los cubiertos. 
 
    —Me gustan los niños. 
 
    Afirmó Maki encogiéndose de hombros. 
 
    >>—Los niños son reales, verdaderos e inocentes, prefiero mil veces tratar con ellos que, con algún adulto, si algo he aprendido es que los niños y los animales no hacen daño intencionalmente.  
 
    Él frunció el cejo ante su reacción. Completamente desproporcionada a su pregunta. Al menos pensaba que la pregunta que había hecho no era para tanto. Pero esa respuesta le daba a Steven a entender que Maki en realidad había sufrido demasiando. Al darse cuenta de que se estaba adentrando en un terreno peligrosamente personal, él retrocedió y cambió de tema.     
 
      —Yo solo por ahora tengo una sobrina y me vuelve loca, no tengo la menor idea que haría con un grupo de niños. 
 
    —Eso cambiará pronto si el Ray Griffin se sale con la suya. 
 
    Comentó con una sonrisa. Por supuesto que él sabía las intenciones de Ray. Seguramente fue una de las razones por las que Maki había aceptado hacerse cargo de Giselle toda la semana. Como si de una mala ola se tratara. Steven levantó la mirada, en el momento preciso para ver a Colin entrar en el restaurante. Frunció la boca, ¿No podía dejarlo tranquilo un rato? 
 
    — ¡Tío Colin!  
 
    Giselle saltó de la silla y corrió hacia Colin, que se aproximaba furioso hacia la mesa. Su mirada se endulzó al coger a Giselle en brazos. 
 
    —Hola, mi hermosa, Gissy, ¿Te estás divirtiendo?  
 
    —Voy a ir a vel los caballos. 
 
    Dijo ella entusiasmada. Colin por fin llegó a la mesa, y con Giselle, aún sujeta en brazos, colocó una mano en el hombro de Maki, el cual le sonrió. 
 
    —Qué gusto verte, Maki. 
 
    —Lo siento si estamos molestando… 
 
    —No te alteres, fue muy inteligente por parte de Steven, traerlos a distraerse un poco. 
 
    Colin apretó el hombro de Maki y Steven no podía apartar la mirada de esa mano, le molestaba. Y ya de por sí, su primo era el hombre más molesto del universo. 
 
    >>—Lo que no está muy bien, es que mi primo decida dejarme todo el trabajo ¡Maldita sea Steven! Te están esperando. 
 
    — ¡Tío Colin dijo una maldición!  
 
    Giselle se tapó la boquita con las manos. 
 
    —Compórtate, Colin. 
 
    Lo reprendió Steven. 
 
    >>—Te recuerdo que el trabajo número uno de esta semana para mí, es Giselle. Es injusto que le deje todo el trabajo a Maki, tú puedes ocuparte de los nuevos clientes sin mí por una hora. 
 
    — ¡No queremos molestar!  
 
    Maki comentó con las mejillas rojas. 
 
    >>—Giselle y yo iremos a ver los caballos y trataremos de no interrumpir a Steven otra vez. 
 
    —No te preocupes, Maki. 
 
    Colin suspiró. 
 
    >>—Steven tiene razón, yo solo me estreso más cuando las cosas no salen como quiero. 
 
    —Eres un fastidio. 
 
    Steven señaló a Giselle. 
 
    >>—Deja a la niña en el suelo y regresa con los clientes, iré en un momento. 
 
    Colin abrazó a Giselle con ambos brazos y la apretó contra su cuerpo, la niña rio cuando Colin comenzó a darle muchos besos en la cara. Steven ignoró el sentimiento de alivio que sintió cuando Colin apartó la mano del hombro de Maki. 
 
    —No me quiero ir, esta muñequita es tan bonita. 
 
    Dijo Colin meloso. 
 
    >>—Me dan ganas de llevarte a trabajar conmigo, seguramente los clientes no se resistirán a tus encantos. 
 
    —Yo tlabajo solo con papi y tío Stivy. 
 
    —Oh, pero nena. Tío Colin es más divertido que Steven ¿No crees?  
 
    — ¡Colin!  
 
    Gruñó Steven poniéndose de pie y arrebatando a Giselle de sus brazos. —Vuelve al trabajo, ahora.  
 
    — ¡Ay dios! ¿Acabas de gritarme?  
 
    Colin se llevó una mano dramáticamente al pecho. 
 
    >>— ¿Te das cuenta Maki? Lo que tengo que aguantar. 
 
    Maki estaba tratando de aguantarse la risa.  
 
    —El señor Steven no es tan estricto como parece. 
 
    —Eso dices tú ¿No has ido a su casa? Deberías de visitar su oficina, todo es cuadrado y frío como él. Tiene un color de corbata de acuerdo a su grado de estrés, verás el rojo… 
 
    —Colin. 
 
    Steven apretó los dientes. 
 
    >>—No me hagas golpearte, vete de una vez, iré en un momento— 
 
    —De acuerdo. 
 
    Colin rodó los ojos. 
 
    >>—Ya cálmate, estás peor que una mujer en menopausia. 
 
    Colin se apresuró a darle a Giselle nuevamente un beso, después despeino los cabellos de Maki y sacándole la lengua a Steven se alejó.  Con un resoplido, Steven dejó a Giselle en el suelo y le dijo que fuera a jugar al jardín mientras Maki terminaba de comer. 
 
    —No es necesario, podemos irnos a ver los caballos y tu regresar a tu trabajo. 
 
    —Come Maki, Giselle estará bien unos minutos en el jardín y Colin puede hacerse cargo, solo que le gusta hacer un drama por todo. 
 
    —Colin es un hombre divertido, siempre me hace reír. 
 
    Comentó Maki llevándose un trozo de carne a la boca. 
 
    — ¿Entonces los hombres divertidos son tu tipo?  
 
    Las palabras salieron de sus labios antes de poder reflexionar sobre lo que estaba diciendo. Había llegado demasiado lejos.  
 
    >>—Lo siento, creo que eso no es de mi incumbencia. 
 
    —Tienes razón, no te incumbe. 
 
    Maki aparto la mirada. 
 
    >>—Pero tienes razón, hombres como Colin son mi tipo. 
 
    —Lástima que Colin es heterosexual ¿No?  
 
    Vio el dolor que causo en la mirada de Maki, él intentó ocultarlo. Apartó la vista y después se encogió de hombros. 
 
    —No sería la primera vez que me las arreglo para seducir a un heterosexual. 
 
    Se encerró en sí mismo y empezó a mirar con atención la copa de vino para no mirarlo a él, y sus modales se volvieron fríos y distantes. Steven se dio cuenta del cambio. Lo aceptó y no hizo ningún intentó por retomar la conversación anterior.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —Giselle, no te alejes tanto. 
 
    Le indicó Maki a la niña, al parecer no había manera de que se le agotaran las baterías. ¿De dónde sacaba tanta energía? Aunque ya pronosticaba que esa noche Giselle caería rendida en la cama después del baño. En las últimas dos horas, habían ido a la caballeriza a ver los caballos. Además de que, en una sección del granero, encontraron una zona adaptada para niños donde ellos podían acariciar a los ponis, a las ovejas y unos pequeños conejos que estaban ahí. Giselle estaba encantada. Le gustaban los animales. Pero también le encantaba el agua, y ni el más hermoso poni del mundo le impidió acordarse de que su tío Steven le había prometido nadar, además estaba muy ansiosa por ponerse el hermoso bañador que su tío le había comprado. Una de las asistentes del club, muy amablemente, le había ayudado al acompañar a Giselle al probador de damas para cambiarse. Giselle, en general, se vestía, bañaba y cambiaba sola, simplemente necesitaba que alguien estuviera cerca porque le daba miedo estar sola en lugares que no conocía. En casa, cuando se bañaba, simplemente había que vigilarla en la bañera que no resbalara, amaba el agua, y hacía cada locura, por esa razón tenían que estar con un ojo al pendiente. 
 
    — ¡Maki!  
 
     Gritó Giselle, al lanzarse al chapoteadero con sus flotadores en los brazos, era una alberca de niños de no más de cincuenta centímetros de profundidad. Pero Steven había comprado todo el equipo y Giselle estaba encantada de usarlo. A Maki no le gustaban las albercas, no sabía nadar muy bien. Además, en muchas de ellas utilizaban tanto cloro que simplemente le causaban alergias.  
 
    En Nueva York hacía frío la mayor parte del tiempo, estaban finalizando el invierno y la única alberca que estaba disponible era la que estaba climatizada dentro de uno de los recintos. Había muchas personas para ser un día laboral. Maki no nadaría, había decidido sentarse en una de las pequeñas mesas, a terminar de trabajar en la presentación de la asociación y vigilar a Giselle en la alberca. Todo estaba saliendo de maravilla. Hasta que Maki noto que en la mesa de alado dos chicas que estaban ahí en sus sexis trajes de baño comenzaron a ponerse ansiosas, nerviosas y porque no decirlo… calientes.  
 
    Las mujeres se enderezaron en sus sillas, una se ajustó el escote del bikini y la otra no dejaba de acomodarse el cabello. Eran más que obvias sus intenciones. Por curiosidad Maki miró por encima de su hombro, fuera quien fuera el objetivo de esas chicas, debería de ser alguien sumamente apuesto para que ellas se comportaran de esa manera. Y él no era ningún santo, bien podría aprovechar la única ocasión que estaría en un lugar como ese para echarse un taco de ojo. Hasta donde sabía, mirar no era ilegal. 
 
    Maki contuvo el aliento cuando un grupo de cinco hombres entró en la zona de albercas. Aunque eran hombres imponentes por su altura y complexión. Lo que hizo que su estómago se contrajese y su corazón se saltara un latido fue darse cuenta de que conocía al guapo hombre que lideraba al grupo. Apoyó una mano en la mesa como si tuviese que buscar algún punto de sujeción, ya que sus piernas parecieron fallarle. 
 
    A su cabeza llegaron infinidad de apelativos para describir a Steven Griffin. La más acertada a la realidad tal vez fue… Demonio del pecado. ¿Por qué ese hombre tenía que ser toda una tentación? Sus facciones eran prácticamente perfectas, su mirada penetrante y su sola presencia imponía. La oscuridad con la que el vello, sin rasurar de varios días, cubría su mandíbula, era lo único que le hacía parecer más terrenal. Muy alto y de anchas espaldas, era pura fibra. La fuerza, la atracción y en cierto modo el peligro que emanaban de cada poro de su cuerpo, y que él podía sentir con intensidad a pesar de la distancia que los separaba, lo hicieron sentirse vulnerable. 
 
    Sus impresionantes ojos grises inspeccionaron la estancia, y un destello casi imperceptible cruzó por su mirada. Una mirada intensa e inquebrantable que hizo que Maki casi se cayera cuando se posó sobre él. Ahora que lo miraba directamente, se quedó petrificado, como si ni un solo músculo de su cuerpo pudiese reaccionar. Esto era malo, muy malo, Maki no podía caer por un hombre así. Tragó saliva solo de pensarlo. Él no era ningún cobarde, pero un extraño vértigo atenazó sus sentidos como nada antes lo había hecho. 
 
    Le vio intensificar su mirada adquiriendo una tonalidad más oscura. Ese pequeño matiz pareció sacarlo de su aletargamiento, y sin saber cómo, se dio media vuelta para buscar a Giselle con la mirada. 
 
    —Giselle, tu tío ya viene. 
 
    Anunció, la pequeña, emocionada, alzó la mano y le gritó a su tío para que la viera lanzarse a la pequeña alberca. Steven llegó hasta el borde de la alberca y comenzó a alabar a su sobrina, los otros cuatro hombres que lo habían acompañado un segundo antes habían cambiado de rumbo y ahora seguían a un encargado del club. 
 
    — ¿Vas a nadal conmigo? Tío Stivy. 
 
    Preguntó Giselle entusiasmada, Steven se inclinó en el borde de la alberca. 
 
    —Lo siento cariño, no podré hacerlo, tengo trabajo. 
 
    Steven sonrió. 
 
    >>—Prometo que te lo compensaré. 
 
    Giselle ladeó su carita, seguramente no comprendiendo lo que significaba la palabra “Compensar” Steven le sonrió y le dijo algo que Maki no alcanzó a escuchar. Pero a Giselle le gustó la idea porque gritó emocionada y volvió a nadar en el agua. Después Steven se giró y se acercó a Maki, inmediatamente distinguió la preocupación en su rostro. Conocía poco a este hombre, pero sus ojos eran una gran ventana para llegar a conocer el alma de Steven. Algo había sucedido. Lo presentía. Y debería de ser algo muy malo.  
 
    — ¿Todo bien?  
 
    Preguntó, ignorando los susurros de las mujeres en la mesa continua. 
 
    —Tenemos un problema con una obra, tengo que volver a la oficina. Colin se encargará de que los clientes se diviertan, y mañana continuaremos con el contrato. 
 
    — ¡Oh! Comprendo, inmediatamente prepararé a Giselle y nos iremos. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Steven inconscientemente colocó una mano en su hombro, el contacto de esa mano le hizo soltar un pequeño jadeo que a Steven le pasó desapercibido.  
 
    >>—Ella ahora está divirtiéndose, cuando estén listos Derek los estará esperando. 
 
    Steven apartó la mano, y Maki sintió que podía volver a respirar. 
 
    —Comprendo. 
 
    Aunque en realidad no le gustaba quedarse solo en ese lugar 
 
    —Te quiero pedir un favor. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    Se apresuró a decir. Steven miró hacia la alberca donde Giselle lo llamó para que viera cómo nadaba.  
 
    —Tengo mucho trabajo, para mí es más cómodo hacerlo desde mi casa, no me concentro en el despacho de Ray. 
 
    Maki sintió un nudo en el estómago, no solo lo abandonaba en ese club de ricos, sino que ahora hasta los dejaría solos en la casa. 
 
    —Yo puedo encargarme de Giselle, no te preocupes. 
 
    Steven regresó su mirada, Maki rezó para que su voz sonara tranquila y que Steven no se diera cuenta de que no quería que los dejara solo. Se estaba sintiendo como un cachorro abandonado.  
 
    —Lo que te estoy pidiendo es que pasen la noche en mi departamento. 
 
    Maki parpadeo sorprendido. 
 
    — ¿Tu casa?  
 
    —Sí, sé que no es tan grande como la casa de Ray. Pero tengo un cuarto de invitados donde podrás dormir, y Giselle puede quedarse en mi cama. 
 
    ¿Pasar la noche en su departamento? Eso sonaba como una locura, ya bastante estaba luchando con la atracción que tenía sobre el hombre, y ahora estar en su territorio, llenó de su energía, de su olor… Sería una tortura.  
 
    >>—Entonces ¿Qué dices?  
 
    —Ah… Claro, no hay problema. 
 
    Maki carraspeó. 
 
    >>—Solo tenemos que ir a recoger nuestras cosas— 
 
    —Derek los llevará a casa de Ray, y después a mi departamento. 
 
    Steven metió la mano a su bolsillo y saco una tarjeta, escribiendo algo al reverso se la entregó.  
 
    >>—Este es código de entrada al edificio y el código de mi apartamento, no sé a qué hora llegaré, pero pueden ponerse cómodos, llevaré la cena. 
 
    Maki asintió aceptando los códigos.  
 
    —Yo puedo preparar la cena, si tienes surtido en la nevera. 
 
    Sugirió, Steven sonrió. 
 
    —Seguro de que encuentras algo que sirva, pero no quiero hacerte trabajar más. 
 
    —No es molestia, cocinaré algo para los tres. 
 
    —De acuerdo entonces. 
 
    Steven se alejó unos pasos. 
 
    >>—Los veré más tarde. 
 
    Y con una última mirada a su sobrina se alejó. Al igual que lo hizo al entrar. Al retirarse caminó seguro de sí mismo, ajeno a los estragos que dejaba a su paso ¡Dios! Iría a su casa esa noche. Un año atrás jamás pensó que volvería a ver a este hombre, pero ahí estaba. Se volvieron a encontrar y aunque no estaban en los mejores términos, tal vez… 
 
    —Vaya hombre… 
 
    Escuchó que decía una de las mujeres. 
 
    —Ese hombre no lo engendraron, lo esculpieron los dioses. 
 
    Aseguró la otra con un gran suspiro. 
 
    — ¡Eh! Quietecitas. 
 
    Estalló sin siquiera ser consciente. 
 
    >>— ¿Qué no les da vergüenza?  
 
    — ¿Vergüenza de ese monumento?  
 
    Dijo una de ellas relamiéndose los labios y sonriendo. 
 
    >>— ¿Acaso está prohibido mirar?  
 
    —Deberías de ir Helen, a ti se te da muy bien ese tipo de hombres. 
 
    Dijo la otra chica a su amiga. Maki apretó los dientes, estaba siendo un hipócrita, él también se estaba comiendo a Steven con los ojos. Pero de ahí a que permitiera que esas perras se le acercaran… 
 
    —Dudo que consigan algo. 
 
    Aseguró mostrando una falsa sonrisa. 
 
    >>—Es gay, amigas mías, suerte para la próxima. 
 
    — ¡Estás mintiendo!  
 
    Dijo la tal Helen, Maki se encogió de hombros despreocupadamente, comenzó a recoger sus cosas, ya tenía suficiente de ese lugar, haría que Giselle se cambiara y después se marcharían a casa de Steven.  
 
    — ¿Por qué mentiría?  
 
    Maki bateo inocentemente las pestañas. 
 
    >>—Sé que escucharon nuestra conversación… Seré yo el afortunado que lo espere en casa. 
 
    Les guiñó un ojo a las brujas y se acercó a la alberca para apresurar a Giselle a ir a cambiarse. Escuchó que a su espalda las tipas lo llamaban de todo, pero sentía satisfacción haberlas hecho rabiar. Después de toda una mentirijilla piadosa, nunca había matado a nadie. 
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    Maki se sintió de lo más incómodo al abrir la puerta del departamento de Steven. Quien diría que alguna vez tuviera la oportunidad de estar por su libre cuenta en la casa del hombre. Giselle, por su parte, ni pensó dos veces en correr dentro del departamento. Más específicamente. No dudo en correr hacia el despacho de su tío con el pretexto de ir a buscar su tableta para jugar. Estos niños de hoy en día, sin importar que edad tuvieran, eran buenos para los juegos electrónicos. Maki no estaba a favor de ello, como profesor aconsejaba a los padres a que no dejaran que sus hijos utilizaran tanto los aparatos electrónicos. En cambio, Maki siempre aconseja a los padres que emplearon métodos como juegos de mesa. Rompecabezas, entre otras cosas, para estimular la creatividad y la sociabilidad de los menores. 
 
    —Solo serán diez minutos, Giselle. 
 
    Advirtió, escuchó la protesta de la niña, pero Maki siempre cumplía sus promesas. Ella ya había estado jugando todo el día, tenía que respetar un poco la rutina. Esta semana se estaba descontrolando. Gavin enloquecería cuando volviera.  
 
    A las ocho en punto, Giselle había cenado, hablado con sus padres y ahora estaba viendo una película hasta que fuera hora de dormir. Aunque por su carita cansada y sus ojos adormilados. Maki pronosticaba que se quedaría dormida en pocos minutos. Por esa razón le había dado de cenar a ella un poco más temprano de lo habitual.  
 
    Steven había enviado un mensaje, ya no tardaría mucho en llegar. Aún incómodo por estar ahí. Maki aprovechó para darse una ducha, cambiarse de ropa, cuando salió del baño. Giselle estaba profundamente dormida, pero decidió no moverla del sofá, ya que Steven había dicho que la niña dormiría en su cama y aunque ahora estaban en el departamento del hombre e invadieron su espacio personal. Se negaba rotundamente entrar en su habitación. 
 
    Sintiéndose un poco mejor después del baño, Maki se propuso revisar los suministros en la cocina para más o menos darse una idea de lo que podría cocinar para el desayuno. Había notado cuando le estaba preparando la merienda a Giselle, que, si algo tenía, Steven Griffin era su obsesiva compulsión por el orden y la organización. Nada en el departamento estaba fuera de lugar. La despensa estaba organizada por fecha de caducidad. En el refrigerador todos los alimentos estaban en orden y todos los recipientes y bolsas tenían una etiqueta con la fecha en la que fueron comprados y las carnes tenían la fecha en que fueron congelados. Daba miedo, tanta perfección.  
 
    —Este hombre es digno de admiración. 
 
    Dijo Maki contemplando la parte inferior de la nevera llena de bolsas de verduras y frutas. 
 
    >>—Que sano come, como se cuida, del trabajo a casa y de casa al trabajo. Solo hay que admirar su cuerpo para darse cuenta de que hace ejercicio. Si este hombre tuviera diez hijos seguramente salvarían al mundo. 
 
    Y mientras Maki continuaba investigando y cotilleando por los rincones, era ajeno a la persona que lo observaba desde la entrada. Steven había querido hacer notar su presencia. Pero al ver a Giselle dormida en la sala, no quiso hacer ruido por temor a despertarla. Así que había ido a buscar a Maki a la cocina. Después de todo, de ahí era de dónde provenía todo el ruido. Y cuál fue su sorpresa. Un joven y prácticamente desconocido estaba hurgando en su refrigerador y estaba duramente criticándolo. Y en lugar de estar molesto o incómodo viendo a alguien invadir su espacio, Steven decidió no decir nada y seguir observando el show.  
 
    Maki frunció el ceño y tomó una de las botellas que decía “Bebida proteínica” por curiosidad, quitó la tapa y se la llevo a la nariz, sus gestos de desagrado no se hicieron esperar.  
 
    >>— ¡Por dios! Huele horrible ¿Quién rayos se bebería esto?  
 
    Steven no pudo evitar reír, esto parecía sacado de una película, en serio. Al escucharlo reír, Maki se giró para enfrentarlo. Sus hermosos ojos estaban abiertos con la sorpresa. 
 
    >>— ¡No te escuche llegar! ¿Cuánto llevas ahí? 
 
    —No mucho. 
 
    Dijo Steven encogiéndose de hombros, se acercó a la encimera y dejó su maletín. 
 
    —Estaba… Revisando para saber qué preparar… 
 
    —Ya veo. 
 
    Steven intentó ocultar sus sonrisas al mismo tiempo que se quitaba la corbata, el saco y se desabotonaba el chaleco. Se sentía más relajado ahora que estaba en casa, siempre era de esa manera, y el hecho de que Giselle y Maki estuvieran en casa no le afectaba. Nervioso, Maki cerro la tapa de la bebida con la intención de devolverlo a la nevera. 
 
    >>—No, espera, dámelo. 
 
    Maki lo miró con grandes ojos. 
 
    — ¿En serio te beberás esto?  
 
    —Sí, dámelo. 
 
    Aun dudoso, Maki le entregó la bebida, sin dejar de mirarlo. Steven le dio un gran trago, aunque parecía que el que estaba a punto de deponer el estómago era Maki.  
 
    —¿Por qué te lo bebes? Huele muy mal. 
 
    Maki arrugó la nariz. 
 
    >>—No lo necesitas, nunca he comprendido por qué algunos se empeñan en hacer tanto ejercicio, tener una estricta alimentación y someterse a esas torturas. 
 
    Maki señaló la botella. 
 
    >>—No te hace falta, ¿Estás enfermo? ¿Para qué te torturas? ¿Por qué te bebes eso?  
 
    Steven pensó que este hombre estaba fuera de todos los estándares conocidos. Era divertido y se encontró sonriéndole sin ser consciente. De repente, Maki dejó su charla nerviosa de palabras y se le quedó mirando de una forma muy rara.  
 
    — ¿Qué sucede?  
 
    Preguntó nervioso. 
 
    —Estás sonriendo. 
 
    Maki sonrió. 
 
    >>—Es la primera vez que te veo sonreír de esa manera. 
 
    Maki movió la cabeza. 
 
    >>—A la única que le diriges esas sonrisas es a Giselle. 
 
    —Ella es mi sobrina. 
 
    Intentó defenderse. Maki asintió. 
 
    —Sí, lo sé, por eso resulta extraño que yo te haga sonreír así. 
 
    Maki se removió incómodo. 
 
    >>— Mi abuela decía que el alma se ve solamente cuando una persona sonríe o cuando duerme, el resto es mentira. 
 
    — ¿Qué quieres decir?  
 
    —Es la primera vez que veo tú yo verdadero, lo de antes es una fachada. 
 
    Maki movió las manos nerviosamente. 
 
    >>—Vi esta tarde como le sonreías al personal del club, a tus clientes, a cualquiera que te saludaba… No eran sonrisas verdaderas. 
 
    Sus miradas se quedaron conectas por varios segundos. 
 
    >>—No… digo que estuvieras fingiendo, solo digo que con una mirada así… La de hace un momento… Como la de un niño. 
 
    Maki se giró incómodo. 
 
    >>—¿Sabes qué? Olvídalo, solo digo tonterías, prepararé de cenar rápidamente. 
 
    Maki maldijo una vez más su espontaneidad, pero no podía evitarlo. Su madre siempre lo acuso de hablar sin pensar, era un mal que tenía desde chiquito. Y no había podido cambiarlo, su justificación era que se ponía nervioso enfrente de ese hombre. Para ocuparse decidió encargarse de la cena, se decidió por un salteado de pollo con verduras, era rápido y fácil, estaría listo en quince minutos. Steven, saco los platos, Maki se ocupó de las preparaciones, y Steven a continuación le preguntó si quería vino.  
 
    —Cualquier cosa estará bien. 
 
    Respondió Maki, cerrando los ojos, tratando de calmarse. Él se decidió por una botella de chianti y la dejó sobre la encimera.   
 
    —La dejaré fuera un rato para que se ponga a temperatura ambiente. 
 
    Dijo, sin dirigirse a nadie en particular.  
 
    >>—Llevaré a Giselle a mi habitación. 
 
    Y, tras excusarse, desapareció. Maki decidió concentrarse en la cena. No sabía por qué estaba tan nervioso. Steven Griffin no era un monstruo 
 
     Cuando Steven regresó. Abrió el vino sonriendo para sus adentros. Decidió actuar con premeditación, alevosía y ventaja. Iba a pasar un buen rato. Recordaba qué aspecto tenía Maki cuando probaba el vino e iba a tener una sesión privada de su erótica representación de esa tarde. Decidieron comer en la cocina, para evitar hacer el menor ruido posible y no arriesgarse a que Giselle se despertara. Mientras Maki tomaba asiento en uno de los taburetes le mostró la botella. Le sirvió un poco de vino en la copa y se echó hacia atrás, observándolo y esforzándose para no sonreír. Igual que la otra vez, Maki hizo girar el líquido lentamente y lo examinó a contra luz. Cerró los ojos y aspiró su aroma. Luego acercó sus labios al borde de la copa y probó el vino con deleite, manteniéndolo en la boca unos instantes antes de bebérselo.  No había sido su imaginación esa tarde, realmente los labios de ese hombre eran sexis, y jamás en la vida había siquiera considerado que un hombre pudiera ser capaz de ser sexi. Steven suspiró mientras miraba cómo el chianti viajaba por su larga y elegante garganta.   
 
    Cuando abrió los ojos, Maki se encontró a Steven tambaleándose ligeramente delante de él. Sus ojos grises se habían oscurecido y tenía la respiración alterada… Maki frunció el cejo.   
 
    — ¿Te encuentras bien?  
 
    Pasándose una mano por la cara, Steven se obligó a calmarse.     
 
    —Sí, lo siento.  
 
    Tras llenarle la copa, se sirvió también y empezó a disfrutar del vino, sin dejar de mirarlo por encima del borde de cristal.   
 
      —Deberíamos cenar antes de que la comida se enfríe. 
 
    Comentó Maki por encima del hombro, mientras acomodaba los platos sobre la encimera 
 
    —Tienes razón, tengo que ponerme a trabajar. 
 
    Steven tomó asiento a un lado de él. No tenía mucha hambre. Pero se negaba a dejar que Maki cenara solo. Durante unos largos minutos comieron en un cómodo silencio. Hasta que Steven recordó que tenía que darle una noticia importante. 
 
    —Ray y Gavin regresan este fin de semana. 
 
    Anunció. Maki lo miró sorprendido. 
 
    —Pensé que no regresarían hasta el lunes por la tarde ¿Sucedió algo? 
 
     Había preocupación en su tono de voz. 
 
    —Tenemos algunos problemas con la empresa. Colin y yo no podemos solucionarlo solos, necesito que Ray se quede a cargo en Nueva York y yo poder viajar al extranjero. 
 
    Eso lo estaba fastidiando. Odiaba arruinarle las vacaciones a su hermano, pero la situación era grave. Tenían que solucionar el problema o tendrían grandes pérdidas en el segundo trimestre del año. Y lo que menos deseaba era cancelar el proyecto, muchos trabajadores dependían de esa construcción. Necesitaban asegurar el contrato con los ingleses para superar las pérdidas que habían tenido con la cancelación de la construcción de los Ángeles.  
 
    —Es una lástima. 
 
    Dijo Maki. 
 
    >>—Lo siento por Gavin, se había ilusionado con pasar unos días en la playa a lado de su esposo, pero sé que Giselle se pondrá feliz al saber que sus padres regresaran. 
 
    A Steven le sorprendió escuchar un poco de tristeza en su voz. 
 
    —Está contenta, pero por más que nos esforcemos no podemos competir contra el amor de Ray y Gavin. 
 
    Maki se quedó viendo la copa de vino por un largo segundo.  
 
    >>—¿En qué piensas?  
 
    Preguntó con el afán de romper el incómodo silencio. 
 
    —Pienso que ser padre debe de ser maravilloso. 
 
    Sonrió tristemente. 
 
    >>—Aunque yo siendo homosexual dudo mucho que pueda lograrlo algún día. 
 
    —Ray y Gavin lo lograron y van por el segundo hijo, todo es posible si lo deseas lo suficiente. 
 
    Sus palabras sonaron seguras y firmes, aunque también tuviera conflictos internos con ese tema. 
 
    —Creo que a comparación de los padres de Giselle. Mi situación no es la más apropiada. 
 
    Hizo una mueca.  
 
    >>—Ray y Gavin tienen una estabilidad económica que asegura la vida de un niño, además son un matrimonio legalmente estable y se nota a kilómetros que se aman. 
 
    Maki emitió una sonrisa nerviosa. 
 
    >>—Yo en cambio, tengo veintiocho años, no tengo suerte en el amor. Nunca he podido tener una relación estable y ni siquiera quiero tocar el tema de los ingresos económicos. 
 
    Steven vio la tristeza en sus ojos. 
 
    —No creo que debas compadecerte. 
 
    Steven giró el líquido en su copa de vino. 
 
    >>—No tengo problemas de dinero, pensé que era feliz con mi esposa, y resulto que ella me engaño, desde entonces no he podido confiar en alguien más. 
 
    —Pero podrías hacerlo. 
 
    Dijo Maki. 
 
    >>—Solo mírate, cualquier mujer saltaría de gusto si le dirigieras una segunda mirada. 
 
    Steven hizo una mueca. 
 
    —No soy como Ray, siempre me ha costado trabajo, socializar con las personas. Siempre he sido pro de una vida sencilla, sin lujo, y me encanta mi privacidad. Por esa razón mi esposa no estaba conforme conmigo. 
 
    —Tu esposa fue una tonta. 
 
    Dijo Maki con convicción. 
 
    >>—No tienes que justificarla, ella fue la que te engaño. Violar los votos de un matrimonio está muy mal, si vas a ser infiel no tienes por qué casarte, entonces cuál es el punto de hacer votos. 
 
    Maki parecía tan indignado por las acciones de su exesposa que casi lo hacen reír. Este hombre era un misterio, en algunas situaciones se mostraba tímido. Otras veces cohibido, y le gustaba más cuando mostraba esa vena rebelde. Maki se llevó la copa de vino a los labios y le dio un gran sorbo.  
 
    —No justifico a mi esposa, solo digo que tal vez yo también tuve algo de culpa, no le preste la atención necesaria.  
 
    Steven se encogió de hombros. 
 
    >>—Por eso he decidido que una vida de trabajo y sexo sin compromiso es lo que necesito, tal vez hasta con hombres puedo intentarlo, si no recuerdo mal. A nosotros no se nos dio nada mal ¿no crees?  
 
    Maki se atragantó ante su declaración y escupió de golpe todo el vino que tenía en la boca, empapando a Steven y su camisa blanca. Al ver lo que había hecho, se asustó y soltó la copa, que se rompió en mil pedazos al chocar contra la base del taburete, manchándolo a él y manchando el suelo de madera.  
 
    Steven se limpió la cara y la camisa mientras maldecía en voz alta.  Muy alta.  Maki se bajó del taburete, se arrodilló y empezó a recoger los trozos de cristal roto.  
 
    —Déjalo. 
 
    Dijo él suavemente, mirándolo, pero él siguió recogiendo.  
 
    >>— ¡Que lo dejes!  
 
    Repitió él más fuerte, Maki se pasó los trozos de cristal de una mano a otra y siguió con su tarea. Agarrándolo por los hombros, lo levantó y lo obligó a soltar los trozos de cristal en un cuenco que había sobre la barra.  
 
    >>— ¿Te has cortado?  
 
    —Voy a limpiar, lo siento… No quería. 
 
    —Déjate de cosas. 
 
    Steven revisó su mano. 
 
    >>—Tenemos que limpiar los cortes. 
 
    Anunció antes de conducirlo hasta el cuarto de baño de invitados.  
 
    >>—Siéntate. 
 
    Le ordenó. Él se sentó en la taza del váter. 
 
    >>—Enséñame las manos 
 
    —Estoy bien. 
 
    Protestó Maki 
 
    —Yo decidiré eso, muéstrame las manos. 
 
    Maki obedeció, entre las manchas de vino, Steven distinguió algunas gotas de sangre y alguna esquirla de cristal clavada en la palma. Maldijo varias veces negando con la cabeza mientras habría el botiquín.  
 
    —No se te da muy bien escuchar, ¿no?  
 
    Maki parpadeó,  
 
    —Gritarme tampoco ayuda. 
 
    —Te dije que dejaras los cristales y mira lo que ha pasado, te has hecho daño. 
 
    Añadió, mirándolo por encima del hombro. Lo que vio lo hizo detenerse en seco. Si más tarde alguien le hubiera preguntado por qué lo hizo, se habría encogido de hombros y no habría sabido qué responder. Pero cuando se detuvo y miró con atención a la a Maki todo decaído, triste y avergonzado. Algo que no era irritación, ni enfado, ni culpa, ni lujuria. Sintió compasión. Y se arrepintió por haberlo provocado, no supo por qué razón dijo lo que dijo, en verdad no le interesaban los hombres. No había pensado en intentarlo con otro hombre después de la noche de Navidad que compartió con Maki, pero el volverlo a ver de nuevo había hecho pensar en cosas que no debía. Su hermano Ray era bisexual, durante sus años de juventud, hasta que se conoció a Gavin, siempre había sido muy liberal en cuanto a sexo se refería. A Steven jamás le había causado curiosidad estar con hombres, con Maki simplemente las circunstancias lo habían orillado a eso. Conocía a varias mujeres antes de casarse con su esposa, en su mente, mientras crecía siempre tuvo la idea de casarse con una mujer y formar una familia, aunque el plan había funcionado.  
 
    Inclinándose hacia él, le sujetó la cara entre las manos y la levantó hacia él. Quería decirle algo, sabía que tenía que decirle algo, pero desistió al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se apartó rápidamente y empezó a limpiarle las heridas.  
 
    —Gracias. 
 
    Murmuró Maki, agradeciéndole el cuidado con que estaba retirando los trocitos de cristal. Usaba unas pinzas y no dejaba ni un milímetro de piel sin examinar.  
 
    —No se merecen. 
 
    Cuando se dio por satisfecho con el resultado, echó yodo en una borra de algodón.  
 
    —Esto te va a doler un poco. 
 
    Vio que él se preparaba y se encogió por dentro.  No le apetecía nada hacerle daño. Tardó un minuto y medio en armarse de valor para aplicarle el desinfectante en los cortes. Durante todo ese tiempo, Maki permaneció inmóvil, mirándolo con los ojos muy abiertos y mordiéndose el labio, esperando a que se decidiera de una vez.  
 
    >>—Ya está. 
 
    Dijo él malhumorado, limpiándole los últimos restos de sangre. 
 
    >>—Curado. 
 
    —Siento haber roto la copa. Sé que era de cristal. 
 
    Su suave voz interrumpió sus pensamientos mientras guardaba las cosas en el botiquín. Él hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.  
 
    —Tengo varias docenas, en realidad no importa. 
 
    —Me gustaría reponerla. 
 
    —No hace falta. 
 
    No quería ofenderlo ni nada, pero sabía que Maki no tenía los recursos para eso. 
 
    >>—Nunca se me ocurriría cobrarte la copa. Va en contra de todas las leyes de la hospitalidad—  
 
    —Pero también te he manchado la camisa.  Deja que pague la tintorería al menos. 
 
    Steven bajó la vista hacia su preciosa, pero obviamente estropeada camisa y maldijo en silencio. Le gustaba aquella camisa. La mancha no iba a desaparecer nunca.  
 
    —Tengo varias camisas iguales. 
 
    Mintió. 
 
    >>—Además, seguro de que la mancha saldrá fácilmente.  
 
    Maki se mordió el labio inferior una vez más. Steven sintió que le daba vueltas la cabeza, pero sus labios eran tan rojos y tentadores que no pudo apartar la vista. Era una sensación comparable a esa noche, cuando ambos tuvieron sexo. Maki lo había mirado de esa manera y Steven estuvo perdido. 
 
    — ¿En verdad estás considerando hacerlo con un hombre?  
 
    Steven escuchó la pregunta, había una inseguridad en la voz de Maki. 
 
    —Tú sugeriste eso, ¿no recuerdas? Quieres que entre una subasta gay. 
 
    Steven cruzó los brazos y se recargó contra la encimera. 
 
    >>—Lo he considerado. 
 
    Volvió a mentir, ni siquiera había querido pensar en ello. Maki le dirigió una mirada indecisa, dudosa y a la vez con un brillo de esperanza, e inmediatamente supo lo que Maki preguntaría a continuación. 
 
    — ¿Y por qué no lo intentas con…?  
 
    —La cena nos espera. 
 
    Interrumpió. 
 
    >>—Y tengo trabajo que hacer, volvamos a la cocina. 
 
    Y sin dirigirle una segunda mirada abandono el cuarto de baño. 
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    A la mañana siguiente, Maki intentó no sentirse nervioso al ver a entrar a Steven en la cocina. Apenas y había podido susurrar unos buenos días, mientras continuaba preparando el desayuno y le servía café al hombre. Intentó no sentirse incómodo mientras estos momentos era algo parecido a una relación de matrimonio por la mañana. Giselle, por su parte, era ajena a toda la atención de sus adultos. Conversaba alegremente y liberaba a los dos hombres de la carga de dirigirse la palabra. 
 
    —Maki, ¿A tío Stivy también le plepalalas el almuerzo?  
 
    Maki se quedó con una rebanada de pechuga de pavo a medio camino de ser colocada sobre la tapa de pan integral previamente untada con mayonesa y mostaza. Levantó la vista y miró a Steven. El cual estaba tomándose tranquilamente taza de café mientras revisaba el periódico.  
 
    —Ah… No creo a tu tío le gusté almorzar un emparedado, Gis. 
 
    Maki intentó imaginarse al gran hombre de negocios, con un traje supercaro, en medio de su oficina, sacando de su maletín un recipiente con un emparedado… Definitivamente, no lograba imaginar eso.  
 
    —Tío, Maki cocina muy delicioso. 
 
    Giselle señaló las dos loncheras, donde previamente Maki había colocado un jugo, fruta, unas galletas y otros bocadillos para el almuerzo. Solo faltaba el emparedado que estaba preparando. Maki también acostumbraba a llevar su almuerzo preparado al trabajo. Entre más pudiera reducir gastos mejor.  
 
    —Estoy seguro de ello. 
 
    Dijo Steven con calma. 
 
    >>—Pero no quiero que Maki tenga más trabajo, ya está bastante ocupado preparando tu almuerzo. 
 
    El corazón de Maki se aceleró al contemplar la mirada gris tan intensa de ese hombre ¿Lo estaba retando? ¿A qué estaba jugando? Anoche claramente lo había rechazado. 
 
    —No será problema preparar un emparedado para ti. 
 
    Maki apartó la vista y comenzó a buscar los ingredientes para preparar también el almuerzo de ese hombre. Continuaron con el desayuno. Como siempre, Giselle continúo llenando los incómodos silencios. Hasta que su tío la envió a lavarse los dientes y las manos, era momento de marcharse. 
 
    —Pasaremos a dejarte a ti primero en el trabajo, después llevaré a Giselle. 
 
    Anunció Steven, Maki se quitó el delantal. Y después colocó enfrente de Steven un recipiente de plástico con el emparedado 
 
    —No te sientas obligado a llevarlo solo porque Giselle haya insistido. 
 
    Maki no lo miró a los ojos 
 
    —Gracias. 
 
    Steven lo sorprendió al aceptar el almuerzo. 
 
    >>— Será de ayuda, ya que no saldré de la oficina en todo el día. 
 
    Maki asintió y comenzó a guardar sus cosas. Intentó que su corazón no se acelerara demasiado. Steven ya había dejado muy en claro anoche que no habría nada entre ellos. Debería de dejar de ilusionarse en vano.  
 
    — ¿No le informarás a Giselle que sus padres regresan este fin de semana?  
 
    —Creo que es mejor no hacerlo.  
 
    Steven se ajustó la corbata. 
 
    >>—Anoche hablé con Ray, creo que es mejor si él directamente vuela a Londres, pude continuar sus vacaciones ahí.  
 
    Maki lo miró sorprendido. 
 
    — ¿Extenderán sus días su viaje?  
 
    Su corazón comenzó a bombear nuevamente, pasaría más días al lado de este hombre. 
 
    —Tal vez solo un día o dos, pero Ray tiene razón, es más práctico que viajen ellos en este momento y actuemos rápido, a esperar a que regresen y viajar yo. 
 
    Steven sonrió de medio lado.  
 
    >>—Además es el pretexto perfecto de Gavin para conocer Londres. 
 
    —Comprendo. 
 
    Estaba feliz porque Gavin estuviera disfrutando sus vacaciones a lado de su esposo. Pero estaba siendo una tortura para Maki. 
 
    —Ray me confirmará en unas horas si el plan es viable o regresamos a la idea original, te mantendré informado. 
 
    Steven enjuagó su taza y después la colocó en el lavavajillas.  
 
    >>—Si resulta que Ray realiza este viaje, espero que consideres la idea de quedarnos el resto de los días en mi departamento. 
 
    A Maki le temblaron las manos y por poco deja caer la mochila de Giselle. 
 
    — ¿Aquí?  
 
    —En realidad me siento más cómodo en mi departamento. 
 
    Steven se acercó y Maki trago saliva.  
 
    >>—Enviaré a Derek a recoger las cosas más importantes de Giselle, sé que mi cuñado argumenta que es importante para un niño estar en su entorno, pero a mi sobrina le gusta estar aquí también.  
 
    Maki asintió, en el cuarto de invitados también había encontrado varios juguetes de niña y ropa de Giselle. 
 
    —Para ella será una aventura vivir en la casa de su tío Stivy.  
 
    Sonrió nerviosamente.  
 
    —Espero que tú también estés cómodo. 
 
    Steven tomó del mostrador el recipiente con su emparedado  
 
    >>—Derek recogerá tu maleta, también puedes hacer una lista de lo que sea que te haga falta, enviaré a alguien a realizar la compra. 
 
    Maki asintió. De repente su boca estaba cerca y no podía emitir palabra. Mierda. Esto se estaba saliendo de las manos. 
 
    Poco después regreso Giselle, Steven le acomodó el moño del cabello, Maki le entregó la mochila. Steven se colocó el saco, y Maki terminó de abrocharse las zapatillas. Tres minutos después. Listos, preparados y con sus cosas, abordaban juntos el elevador. Cualquiera que los viera pensarían que eran un matrimonio joven con su hermosa hija. Esa imagen no podía apartársela de la cabeza, y cuando Steven lo dejó en la puerta del colegio, y Giselle se despidió de él a través del cristal del vehículo. Maki no pudo apartar de su mente lo maravilloso que sería decirle a Steven todos los días “Ten un buen día en el trabajo, cariño” Maki estaba siendo ridículo y patético. Debería de dejar de andar pensando tonterías y concentrarse en su trabajo y en la idea principal sobre su plan de conseguir pareja ese año. Se negaba a pasar otra patética Navidad solo.  
 
    Su mañana transcurrió sin incidentes. El único sobresalto fue el mensaje que recibió de Steven como a las once de la mañana. Donde le confirmaba que Ray y Gavin viajarían a Londres. Por lo tanto, a ellos les tocaba cuidar a Giselle unos pocos días más. Emoción y temor fueron las dos principales emociones que lo invadieron. Por esa razón, un par de horas después, cuando Andrew al final de su reunión de planeación en la fundación, le había preguntado por su estado de palidez. No pudo evitar estallar y contarle de una vez por todas todo lo que le había sucedido.  
 
    Le contó sobre como su plan de mudarse a vivir con su novio definitivamente hace poco más de un año. Después le contó cómo el tipo se había burlado de él. La forma en la que conoció a Steven Griffin que en aquel entonces no supo su nombre hasta hace pocos días que lo había vuelto a encontrar. Caminando en la habitación de un lado a otro, le confesó a Andrew sobre los sentimientos que peligrosamente estaba sintiendo por Steven. Y que era una cosa muy, muy, muy mala. Ya que ese hombre era inalcanzable y muy heterosexual. Andrew lo escuchó atentamente, sentado desde su escritorio, le prestó toda la atención del mundo y jamás intervino en su relato, ya que Maki ni siquiera le dio tiempo de hablar.  
 
    —Vaya, te han pasado muchas cosas en pocos días. 
 
    Dijo Andrew ladeando la cabeza. 
 
    >>— ¿Quién diría que tienes un pasado con Steven Griffin?  
 
    —Después de esa noche, pensé que jamás lo volvería a ver. 
 
    Maki cayó pesadamente sobre la silla. 
 
    >>—Ni siquiera supe su nombre esa noche. 
 
    —Pasaron una noche divertida juntos, y ni siquiera se dijeron los nombres. 
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    >>— ¿Cómo lo llamabas en tus sueños mientras te masturbabas?  
 
    Maki lo fulminó con la mirada. 
 
    —Deja de burlarte de mí. 
 
    Reprendió indignado. Andrew se inclinó sobre el escritorio y le dedicó una mirada divertida. 
 
    —Maki, te conozco desde hace tiempo. 
 
    Andrew tamborileó los dedos sobre el escritorio. 
 
    >>—Has tenido infinidad de relaciones fallidas, y te he visto realmente triste cuando no funcionan. Pero ahora realmente te veo afectado por Steven Griffin. 
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    —Si lo sabes. 
 
    Andrew se levantó. 
 
    >>—Maki, te conozco, y no te pienso decir que hacer. Pero recuerda que hablamos de Steven Griffin. 
 
    — ¿Por qué te empecinas en decir su nombre completo? 
 
    Preguntó medio enojado, sabía que Andrew solo quería ayudarlo.  
 
    >>— ¿Es acaso una manera de señalar que somos completamente diferentes?  
 
    —Así es. 
 
    Anunció Andrew recargándose en el escritorio justo enfrente de Maki. 
 
    — ¿Es porque él es rico y yo pobre?  
 
    —No. 
 
    Andrew le sonrió. 
 
    >>—Tú tienes sentimientos. Se puede decir que eres la persona más sensible que conozco, en cambio Steven… 
 
    —Steven es un hombre reservado, pero no un ser sin sentimientos. 
 
    —Te diré una cosa. 
 
    Andrew frunció los labios. 
 
    >>—Durante mis años en guerra con los Griffin me he enfrentado a ellos muchas veces. Se puede decir que con Raymond y toda su impetuosa personalidad, sé por dónde va a golpear. Es fácil conocer las reacciones de Ray y predecir su estado de ánimo. 
 
    —Con Steven no ¿Cierto?  
 
    Maki comprendía lo que Andrew estaba tratando de decir. Él se había dado cuenta de ello, era complicado adivinar el estado de ánimo de Steven. Con la única que baja la guardia era con Giselle.  
 
    —Steven es un hombre demasiado controlado, la verdad si tú no me estuvieras contando todo esto. Jamás hubiera imaginado que él siendo como es, hubiera tenido una aventura de una noche. Y justamente con un hombre. 
 
    Maki comprendía lo que Andrew estaba tratando de decir. Steven sobrepasaba todas sus escalas en cuanto a hombre conocido. Era difícil saber lo que el hombre pensaba. Además, comprendía por qué era tan precavido, su mujer había dejado un gran daño en su corazón. Eso lo hizo mucho más desconfiado, sin duda. Maki suspiró, cerró los ojos e intento controlarse. 
 
    —No sé qué hacer, estos días serán muy difíciles, por una parte, deseaba que Ray y Gavin regresarán, pero, por otra parte, mi corazón está realmente contento con pasar un poco más de tiempo con él.  
 
    Abrió los ojos y miró a su amigo. 
 
    >>—Es tan confuso. 
 
    Andrew le sonrió calmadamente. 
 
    — ¿Quieres mi consejo?  
 
    —Por supuesto, por eso te estoy contando todo esto. 
 
    Andrew asintió. 
 
    —Pues te aconsejo que no hagas nada por controlarte, sé tú mismo. Siempre has sido el hombre que va detrás de la persona que le gusta, ¿Por qué con Steven Griffin debe de ser diferente?  
 
    Maki abrió grande los ojos a causa de la sorpresa. Se esperaba que Andrew le dijera que se alejara, que no se arriesgara, que jamás conseguiría nada con Steven, pero esto… 
 
    — ¿Estás bromeando?  
 
    —No. 
 
    Andrew le palmeó la espalda. 
 
    >>—Será interesante saber que resulta. Creo que si provocas lo suficiente a Steven podremos averiguar de una vez por todas si es el hombre de hielo que aparenta ser. 
 
    —Andrew… 
 
    Maki negó con la cabeza. 
 
    >>—Él es heterosexual. 
 
    —Eso decimos todos. 
 
    Andrew movió su mano restándole importancia a su revelación. 
 
    >>— Creo que no hará daño si lo intentas. 
 
    Maki volvió a negar con la cabeza, no le parecía para nada este plan. 
 
    —Te recuerdo que mi propósito este año, es conseguir una pareja estable. Jugar a las provocaciones con un hombre que no está interesado no es nada práctico para mi plan. 
 
    — ¿Qué te hace pensar que Steven no está interesado? 
 
    — ¡Es obvio!  
 
    Maki se levantó molesto. 
 
    >>—Hace un año que sucedió lo de nosotros, si tanto le hubiera gustado joder a un hombre, fácilmente hubiera podido conocer a alguien ¿No lo crees?  
 
    Maki estaba indignado. Estaba comenzando a considerar que esto era un tremendo error, no debió de haberle contado a Andrew 
 
    —Estás pensando las cosas demasiado. 
 
    Andrew se separó del escritorio y volvió a su acento. 
 
    >>—Si no quieres hacerlo no lo hagas, solo después no vengas conmigo llorando a causa del arrepentimiento por no haberlo intentado. 
 
    Andrew agarró su portafolio.  
 
    >>—Ahora si me disculpas tengo una reunión importante con un CEO  Que al parecer tiene muy poca paciencia. 
 
    Maki enarco una ceja al escuchar eso. 
 
    — ¿Un presidente ejecutivo?  
 
    Preguntó extrañamente sorprendido. Andrew hizo una mueca. 
 
    —Al parecer los socios de la empresa creen que contratar un CEO que esté a cargo sería lo más viable para nosotros en este momento.  
 
    Maki podía distinguir la molestia en la cara de su amigo. 
 
    — ¿Por qué pensarían eso?  
 
    Maki se acercó a su amigo. 
 
    >>—Tú eres el alma de la compañía. 
 
    Andrew apretó los labios. 
 
    —Soy el socio mayoritario. 
 
    Dijo cansadamente. 
 
    >>—Y tienen razón en creer que necesitamos un director ejecutivo. 
 
    —No entiendo. 
 
    ¿Por qué Andrew estaba consintiendo eso? Le constaba mejor que nadie como su amigo, amaba su trabajo.  Andrew se encogió de hombros y señaló con los brazos abiertos su alrededor. 
 
    —Creo que tener a una persona que tome las decisiones, es bueno, así podré dedicarle más tiempo a la fundación ¿No crees?  
 
    — ¿Qué no me estás contando Andrew?  
 
    Su amigo era pelirrojo, y se sonrojaba con facilidad, era la forma en la que Maki podía distinguir sus emociones. Si estaba avergonzado, enojado, o simplemente emocionado, sus mejillas se lo decían todo. Pero ahora mismo, Andrew estaba extrañamente tranquilo, hasta resignado se podría afirmar. Además de que últimamente lo había visto más pálido de lo normal. 
 
    —Es solo una decisión administrativa, nada de qué preocuparse. 
 
    Andrew palmeó su hombro una vez más.  
 
    >>—El cambio es bueno Maki, ahora podre tener mucho más tiempo libre. Hasta podríamos ir a beber como Dios manda un día de estos. 
 
    Tal vez Andrew podría engañar a cualquiera. Pero no a Maki. Lo conocía lo suficiente para saber que en ese momento nada estaba bien. Pero también sabía que Andrew no era de los que se abrían fácilmente, así que decidió no insistir. 
 
    —Sería bueno ir a beber. 
 
    Afirmó no muy convencido, tenía que averiguar qué sucedía en realidad. Tal vez era mejor hablar con Gavin, después de todo era su mejor amigo. Él podría ayudar en esto, pero como Gavin estaba de viaje en ese momento, tendrían que esperar unos días. Solo esperaba que para ese entonces no fuera demasiado tarde, ¿Un CEO? Eso no era buena señal en absoluto, jamás lo creyó posible de alguien como Andrew. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Cuando Steven se divorció decidió comenzar de cero y por la primera cosa que comenzó fue su departamento. Buscó con calma y meticulosamente el lugar perfecto para él. Decoró y compró cada mueble a su gusto y durante el último año, fue su refugio, su zona de confort. Amaba la calma y la tranquilidad de su lugar de vivienda, pero, aunque todo estaba completamente igual que siempre había dos cosas que no encajaban con el entorno. 
 
    —Esto es para no creer. 
 
    Murmuró para sí mismo. Dentro de unos minutos tenía una videollamada importante con su hermano y Colin. Pero no había pedido resistirse a revisar las cámaras de seguridad de su casa. Ni siquiera supo que fue lo que lo impulsó a hacerlo. Las cámaras de su apartamento estaban ahí porque el seguro lo requería, se activaban junto al sistema de alarma. Pero ahora mismo estas cámaras estaban sirviendo para que Steven se convirtiera en un total idiota. Sabía por Derek que Maki y Giselle habían llegado a casa, una hora antes. Steven no había podido ir a recogerla. Maki se había encargado de eso. En realidad, ese niñero valía su peso en oro y esperaba que su hermano no fuera tan tonto como para despedirlo alguna vez. Hasta ahora Maki lo había ayudado más de lo que Steven pudiera haber esperado de cualquier niñera. Y era gracias a esa ayuda que a Steven no le molestaba que, ahora mismo, un hombre adulto y una pequeña niña estuvieran saltando y bailando por todo su tranquilo y ordenado apartamento.  
 
    Cuando Steven llegaba a casa. Tenía, por costumbre, aflojarse la corbata al tiempo en que activaba el reproductor de música. Pensaba y trabajaba mejor cuando las tranquilas notas de la música clásica se filtraban por los altavoces de su casa. Se podría decir que era una rutina de él, trabajar escuchando música y tomando café o un vaso de whisky. Al parecer trabajar y escuchar música era una costumbre de muchas personas. La real diferencia radicaba en la persona. Por ejemplo. Ahora mismo no podía dejar de mirar a Maki y a Giselle cantando y balando Shekel ti Off. Sonrió, alcanzaba a divinizar a través de las cámaras, la intensión de Maki y Giselle era limpiar y sacudir el departamento. Pensó tal vez en llamarlos para avisarles que el departamento estaba limpio, ya que en la mañana había ido un grupo de limpieza profesional a ordenar el departamento y surtir la despensa en la cocina. 
 
    >>—Creo que sería peligroso decirle a Maki que está siendo grabado. 
 
    Rio para sí mismo. Siguió observando al hombre adulto de veintiocho años mover las caderas, alzar los brazos y cantar a lado de una niña. Ahora entendía por qué su sobrina estaba superenamorada de ese hombre. De reojo miró el recipiente de plástico vacío. Él, un hombre de negocios, había llevado un emparedado al trabajo. No era un emparedado de otro mundo, era de lo más normal y simple. Pero tenía que admitir que nunca nadie hizo por él algún tipo de gesto tan increíble como ese. Regresó su mirada al monitor. 
 
    >>—Esto es increíble. 
 
    Steven sabía que estaba invadiendo varios reglamentos de privacidad. Pero no podía evitarlo. Simplemente, no podía apartar la vista y tampoco podía evitar la estúpida sonrisa que se formaba en su rostro. Estaba tan ensimismado observando la pantalla que se sobresaltó cuando Colin entró en la oficina sin llamar a la puerta.  
 
    — ¡Steven! No puedo más. 
 
    Dijo dramáticamente 
 
    — ¿Por qué entras de esa forma?  
 
    Steven cerró la ventana de la plataforma de seguridad. Menos mal que Colin estaba haciendo tanto el tonto que no se dio cuenta de su sobresalto. 
 
    — ¿Acaso no escuchas? Te estoy diciendo que no puedo más, mi corazón ya no lo soporta. 
 
    Colin se dejó caer pesadamente sobre el sofá. 
 
    — ¿Por qué siempre entras haciendo todo un drama?  
 
     Steven no estaba realmente molestó, ya estaba acostumbrado a lidiar con los dramas de su primo. Colin le enseño su teléfono móvil, en el cual podía distinguir la figura de su hermano. Al parecer estaba en una videollamada, su hermano parecía cansado y también frustrado.  
 
    —Tranquilízate Colin, ya te dije que no es para tanto.  
 
    Escuchó la voz de su hermano. 
 
    —No es para tanto, ¿Dices? Primero nos cancelan un proyecto. Tenemos problemas con los proveedores. Perdimos un contrato importante y ahora me estás diciendo que Andrew Russell se retira de la empresa ¿Qué es lo que está pasando?  
 
    Steven, confundido, se puso de pie y rodeó su escritorio hasta que se acercó a Colin y le arrebató el móvil. 
 
    — ¿Qué problema hay con Russell?  
 
    Preguntó a su hermano. 
 
    — ¡Nos iremos a la quiebra, a este ritmo! Esto es una desgracia tras de otra. 
 
    Colin no paraba de decir tonterías. Steven solo se concentró en su hermano. 
 
    —Me llego un rumor sobre que Russell dejara la directiva de la corporación, contratara un director ejecutivo. 
 
    Su hermano parecía cansado. Y le esperaba un vuelo muy largo para Londres. 
 
    — ¿Por qué él haría algo así?  
 
    Era incomprensible que de buenas a primeras Russell se retirara del juego después de haber sido su rival tantos años. 
 
    —No tengo idea, y Gavin se niega a preguntarle. Ya sabes que su postura es no estar ni a mi favor ni al de su amigo.  
 
    Su hermano negó con la cabeza. 
 
    —Esto no tiene sentido. 
 
    Esto era realmente preocupante, aunque eran enemigos, no podía negarse que Russell era muy bueno en su trabajo. ¿Por qué abandonarlo de buenas a primeras? 
 
    — ¿No es obvio? El hombre inteligente abandona el barco antes de que se hunda. ¡Son tiempos difíciles!  
 
    Colin gimoteó. 
 
    —Colin ya basta ¿Quieres? 
 
    Ordenó Steven a su primo, pero ya sabía que eso no funcionaria. Colin se levantó y le arrebato el móvil. 
 
    —Raymond, tienes que hacer algo, nos iremos a la quiebra.  
 
    Demando su primo a Ray. Steven rodó los ojos.  
 
    —Estamos muy lejos de eso Colin, solo tenemos dificultades que se pueden arreglar. Así son los negocios.  
 
    Comentó su hermano con irritación, cualquiera diría que Colin era un hombre serio, profesional, un abogado respetable. Pero la realidad era… Que Colin era una reina del drama. 
 
    — ¡Se acabó! ¡Es el fin! ¡El abismo está ante nosotros! ¡Ahora seremos pobres!  
 
    Steven se giró hacia la ventana, lo que menos necesitaba ahorita era lidiar con los dramas de Colin. En las reuniones con clientes y frente a los abogados de otras empresas era un abogado respetable y serio, algunos hasta le temían ¿Por qué no podía ser todo el tiempo? 
 
    —Colin… Escucha. 
 
    —No Ray, ustedes me acostumbraron a esto.  Me gusta comer el mejor chocolate, el mejor vino, la mejor comida. ¡Yo estaba bien en los ángeles comiendo perritos calientes de la esquina! No quería acostumbrarme a esta buena vida, no quiero volver a ser pobre. 
 
    Steven cerró los ojos pidiendo paciencia y preguntándose por qué Ray tenía la fortuna de estar al otro lado del mundo y Steven estaba ahí para soportar toda esa telenovela.  
 
    —Ya para, no vamos a acabar siendo pobres. 
 
    Escuchó la voz de su hermano, conocía esa voz. Ray estaba a nada de terminar la llamada e ignorar completamente a Colin, <<Afortunado el hombre>> 
 
    —Me resistí, intenté no acostumbrarme, pero ¿qué podía hacer? ¡Tengo alma de rico!  
 
    Steven se hizo a un lado cuando Colin llegó a su lado y colocó la pantalla frente a su rostro.  
 
    >>—Ustedes dos tienen que hacer algo, escúchame Ray, si te quedas sin dinero Gavin te dejara por otro. 
 
    Ray rodó los ojos al cielo y Steven respiro profundamente.  
 
    —Colin, tranquilízate. 
 
    Dijo Steven calmadamente, en estas situaciones no reaccionar a provocaciones era la manera más viable para que Colin entrara en razón.  
 
    —Es el fin. 
 
    —Cálmate. 
 
    Intercambió una mirada con su hermano. Podía ver a Ray haciendo una mueca tratando de no reír, esto era realmente irreal, y prácticamente una broma de mal gusto.  
 
    — ¡Qué negro veo mi futuro! ¡Qué negro!  
 
    Lamentos, lloriqueos, lágrimas de cocodrilo y mucho drama, era demasiado para él. Diciéndole adiós a su hermano, se alejó de Colin. De pasada, tomo su móvil y se encaminó hacia la puerta. 
 
    — ¡Steven!  
 
    Gritó su hermano. 
 
    — ¡Espera Steven, no me puedes dejar así!  
 
    Alegó Colin. 
 
    —Lo siento, señores, pero yo tengo cosas que hacer y hay dos personas en casa que están bajo mi cargo. Así que Colin, llámame cuando dejes de ser la princesa de la tragedia ¿Quieres?  
 
    Despidiéndose de su secretaria, alcanzó a llegar al asesor antes de que Colin se atreviera a seguirlo. En esos momentos estar en la oficina no servía de nada, cualquier cosa lo podría trabajar desde casa. Que Ray se ocupara por el momento de Colin era bastante justo a su parecer. 
 
    Durante el trayecto a su departamento. Contestó varias llamadas, ignorando deliberadamente las llamadas de su primo. Le envió un mensaje decidiéndole que cualquier asunto por el momento lo tratara con Ray. Poco después su hermano lo llamó un tanto furioso por dejarlo lidiar con el dragón.  
 
    —Me contacto un exsocio de Russell, el rumor de que el hombre se retira se está haciendo cada vez más fuerte.  
 
    Dijo su hermano con un tono de voz preocupado.  
 
    —Creo que es algo de lo que no debemos preocuparnos por ahora ¿No crees?  
 
    Steven miró por la ventana, eso de que un chofer condujera por él estaba resultando ser práctico en ese momento. Aunque no debería de acostumbrarse. Ray regresaría pronto.  
 
    —Escuche a Gavin hablando por teléfono con él, pero no quiere contarme nada. 
 
    —No pensé que fueras de los que escuchaban conversaciones ajenas. 
 
    Acusó, su hermano se ofendió. 
 
    — ¡No lo hago!  
 
    Se defendió. 
 
    >>—Pero al ser su amigo, aún me molesta que estén en contacto— 
 
    —Trabajan juntos en la fundación, pensé que los apoyabas y que te habías extirpado tu vena celosa hace muchos años. 
 
    Se burló 
 
    —Eso es imposible. 
 
    Gruñó Ray. 
 
    >>—Andrew quiso robarme a Gavin, y jamás bajaré la guardia. 
 
    —Son solo amigos. 
 
    Intentó razonar con Ray, pero su hermano era un hombre posesivo y muy celoso.  
 
    >>—Gavin te ama, cualquiera puede verlo, ¿Le propusiste lo de adoptar a otro hijo?  
 
    —Lo hice. 
 
    Su hermano se escuchó decaído. 
 
    >>— Pero no resulto como yo pensaba, dijo que tenía que pensarlo. 
 
    Steven sonrió. 
 
    —Es una gran decisión Ray, es lógico que quiera considerarlo, Giselle es muy pequeña todavía. 
 
    —Pero no quiero que ella esté sola. 
 
    Steven comprendía a su hermano, pero también a Gavin. Su cuñado se había ganado su respeto y estaba de acuerdo en que una decisión así tenía que pensarse muy bien.  
 
    >>—Además creo que lo que realmente le molestó es que le propuse contratar un vientre y hacer una inseminación in vitro  
 
    Ahora comprendía la molestia de su cuñado. 
 
    — ¿Lo hiciste?  
 
    —Escucha, no me juzgues tú también, amo a Giselle con mi vida. ¿Es egoísta querer un pedacito de Gavin? ¿Un hermoso niño con ojos azules?  
 
    Steven negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, no te estoy juzgando. 
 
    Steven se aflojó el nudo de la corbata. 
 
    >>— ¿Por qué un bebé de Gavin y no tuyo?  
 
    Cualquiera pensaría que la prioridad de cualquier hombre es que su linaje sanguíneo continúe. Pero Steven daba fe de cómo su hermano amaba a Giselle, no siendo sangre de su sangre, y ahora quería un bebé de Gavin y no suyo. A Steven le daba igual, cualquier niño que su hermano llamara hijo sería su adorado sobrino.  
 
    —Porque sería un bebé mucho más bonito ¿No crees?  
 
    — ¿Nos estás diciendo feos? 
 
    Preguntó Steven divertido.  
 
    —Piensa… Morenos, altos, cabello oscuro… Definitivamente nada lindo. 
 
    Escuchó la risa de su hermano. 
 
    — ¿Te olvidas de nuestro color de ojos?  
 
    —Los de Gavin son más hermosos. 
 
    Con su hermano no había remedio. Era un tonto enamorado. 
 
    —Tienes razón, sería un hermoso niño o niña. 
 
    El auto se detuvo delante de su edificio. 
 
    >>—Todo saldrá bien hermano, solo dile a Gavin esto que me acabas de decir, y estará de acuerdo en darte un bebé. 
 
    —Si desea que adoptemos nuevamente, estere de acuerdo. 
 
    —Sé que sí. 
 
    Derek le abrió la puerta. 
 
    >>—Tengo que dejarte hermano, acabo de llegar a casa, y necesito asegurarme que tu niñero y tu hija no me hayan destrozado el apartamento. 
 
    Ray rio. 
 
    —Sigo pensando que deberían de haberse quedado en casa. Tu departamento es demasiado pequeño para mi hija. 
 
    Dijo su hermano en tono divertido. 
 
    —Me siento más cómodo en mi casa, así que apresúrate a arreglar el problema en Londres y regresen pronto. 
 
    —Más tarde le haremos una llamada a Giselle antes de que se duerma. 
 
    —Será de madrugada para ustedes. 
 
    Le recordó. 
 
    —No importa, la extrañamos mucho. 
 
    —Lo sé. 
 
    Steven deseó que un día Giselle se diera cuenta cuando la amaban sus padres y lo afortunada que había sido. 
 
    >>—Nos hablamos después. 
 
    Terminó la llamada y se dirigió a su edificio. Un par de minutos después, estaba abriendo la puerta a la vez que era interceptado por un pequeño huracán rubio. 
 
    — ¡Te extlañe tío!  
 
    —Yo también, cariño ¿Cómo te has portado?  
 
    Preguntó alzándola en brazos, Maki apareció en el salón para darle la bienvenida. 
 
    —Muy bien, estaba haciendo mis debeles. 
 
    Dijo ella con orgullo. Steven asintió. Trato de fingir que le creía. No le diría a ese par que los había estado observando. 
 
    —Me alegro escuchar eso. 
 
    La dejó en el suelo. 
 
    >>—Será mejor que termines pronto, tus papás te llamaran dentro de un rato. 
 
    Ella gritó emocionada y corrió hacia el pasillo donde estaba el cuarto de Steven. 
 
    —Bienvenido. 
 
    Dijo Maki sonriendo. 
 
    >>—Te ves cansado. 
 
    Escuchar esas palabras fueron un shock para Steven. Desde que se divorció jamás hubo nadie en casa para darle la bienvenida… Se sentía… bien.  
 
    —Me siento de esa forma. 
 
    Steven se quitó el saco y la corbata y le dirigió a Maki una mirada de la cabeza a los pies. El hombre llevaba unos pantalones de chándal y una sudadera muy descolorida, bastante vieja, al parecer y le quedaba demasiado grande. Maki siguió su mirada. 
 
    —Lo siento, pero siempre me visto de esta forma para estar más cómodo ¿Te molesta? 
 
    Steven negó con la cabeza. 
 
    —Prácticamente, vivirán aquí unos días, puedes sentirte cómodo en casa. 
 
    Maki asintió. 
 
    —Estaba pensando en preparar un poco de arroz con verduras ¿Te apetece?  
 
    —Sí, ¿Por qué no?  
 
    —Genial. 
 
    Dijo entusiasmado. 
 
    >>—También haré una tarta de manzana, mi abuela decía que las tartas te hacen sentir mejor, y aún mejor poderla acompañar con un poco de café. 
 
    —Bien. 
 
    Steven pasó, por un lado, de Maki para dirigirse a la cocina. Bebería un poco de agua antes de ir a su despacho para continuar trabajando. Esperaba que Colin ya se hubiera calmado y le hubiera enviado los documentos que tenía que revisar. En su camino a la cocina. Maki siguió hablando y hablando, y contándole todos los detalles contenidos desde que recogió a Giselle en preescolar. Steven lo escuchó atentamente mientras se servía un vaso de agua y comenzaba a preparar café. Él jamás fue hombre de muchas palabras. No hablar era liberador.  Maki comenzó a buscar entre los estantes, todo lo que utilizaría para la cena sin dejar de hablar. A Steven le llamo la atención algo sobre la encimera. 
 
    — ¿Qué es esto?  
 
    Señaló las flores color amarillo. 
 
    —Una planta. 
 
    Contestó Maki como si le estuviera, como si Steven fuera un niño al que enséñale las cosas con calma. 
 
    —Ya veo que si  
 
    Steven tocó uno de los pétalos amarillos. 
 
    >>— ¿Pero por qué la trajiste?  
 
    —En tu casa no hay ninguna planta, pensé que esto alegraría un poco tu apartamento. 
 
    Steven se removió incómodo.  
 
    >>—Son Gazanias  son bellas y no requieren muchos cuidados, salvo agua y poca luz. 
 
    —No puedo cuidarlas. 
 
    Alegó. No estaba en contra de las plantas o flores, pero ¿Qué caso tenía? Él no podría apreciarlas ni cuidarlas. La verdad no había pensado mucho en ello. 
 
    —Me he dado cuenta de que eres muy ordenado, no habrá problemas con regar una pequeña maceta ¿O sí?  
 
    Ya Maki había pensado que esta era una mala idea, pero simplemente no se le ocurrió al momento de comprar la planta esa mañana. Estaba sobrepasando los límites. 
 
    >>—Tu casa tiene muy buena luz. 
 
    La expresión de Steven no cambio para nada. En definitiva, había sobrepasado el límite.  
 
    >>—De acuerdo, creo que no fue buena idea, la llevaré a mi casa mañana, tengo algunas… 
 
    —Está bien. 
 
    Maki intentó no mostrarse sorprendido ante la aceptación del hombre. 
 
    >>— Aunque no sé nada sobre plantas, si se muere no me culpes— 
 
    —Solo necesita un poco de agua y luz. 
 
    Maki acaricio un pétalo amarillo, le encantaba ese color, era alegre y tan vivido.  
 
    >>—Eres un hombre dedicado y atento, veo como cuidas a Giselle, cuidar de una pequeña planta será pan comido para ti. 
 
    Sonrió al hombre. Steven lo observaba con esa mirada tan intensa que… 
 
    —Estaré en mi despacho. 
 
    Steven interrumpió sus caprichosos pensamientos  
 
    >>—Llámame cuando esté lista la cena. 
 
    Y con esas seis palabras salió huyendo de la cocina. Maki frunció el ceño. Esta era la razón por la que el plan de Andrew no sería viable, Steven ni siquiera podía estar con él más de cinco minutos. Maki no le agradaba, así que… Negó con la cabeza, Andrew estaba loco. ¿Qué caso tenía seducir a Steven? Aunque pudiera hacerlo, lo cual dudaba. ¿Qué caso tendría? Al final de unos días, los padres de Giselle regresarían y cada uno continuaría por su lado. Steven no le daría una segunda mirada a Maki. Debería de dejar de soñar y regresar a su triste realidad, pensar en Steven no le ayudaría en nada a encontrar una pareja para fin de año. 
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    El viernes fue similar a los días anteriores, entraron en una agradable rutina. Maki hizo el desayuno. Steven ayudó a Giselle prepararse para la escuela. Maki preparó los almuerzos para los tres, al salir de casa. Steven dejó a Maki en la puerta de su trabajo y después se encargó de llevar a Giselle a la escuela antes de ir a la oficina. Maki pasó a recogerla por la tarde, después regresó al apartamento de Steven. Ayudó a Giselle con sus deberes y preparó la cena. Pero Steven regresó bastante tarde y Giselle ya se había ido a dormir, al verlo entrar. Maki comenzó a sentirse nervioso, en esos días se había resignado a que sus intenciones de seducir al hombre serían imposibles. Los padres de Giselle regresarían en un par de días, jamás volvería a ver al hombre o estar cerca de él. Pero Andrew insistía en que tenía que dejar de ser un cobarde… Para él era fácil de decirlo, y era un hipócrita también, después de la muerte de su antigua pareja algunos años atrás, Andrew jamás había vuelto a andar con alguien <<Que Maki supiera>>. 
 
    —He pensado que podíamos comer en el living. 
 
    Dijo Maki señalando los sofás y la mesa de café con la cena ya puesta.  
 
    >>—Es algo sencillo y te servirá para relajarte un poco. 
 
    Por lo que sabía, la empresa de los Griffin estaba atravesando por una fase difícil. Había visto a Steven demasiado estresado.  
 
    >>—Pero si no quieres, en un segundo cambiaré todo al comedor… 
 
    — Tengo que enviar unos correos después de la cena y entre más rápido coma. Más rápido podré hacerlo, no importa. 
 
    —Siempre tan entusiasta, ¿no? 
 
    Maki sonrió.   
 
    >>—Cenar informalmente de vez en cuando, ayuda al alma. Yo hubiera preferido pizza y cerveza. 
 
    Steven finalmente desvió su mirada hacia él.  
 
    —No conozco un hombre sobre la faz de la tierra que no ame esa combinación. 
 
    —Cierto, pero te recuerdo que si cocino todas las noches es porque tenemos que alimentar a esa pequeña niña de la que somos responsables. 
 
    —Por una semana que no siga la estricta dieta de mi cuñado no pasara nada. 
 
    Steven regresó la mirada a su teléfono, mientras caminaba hacia el sofá. Era rápido, tecleando con los dedos. Maki odiaba los teléfonos móviles. Gracias a esas cosas, las verdaderas conversaciones y las relaciones reales se estaban extinguiendo. Maki se acomodó sobre la alfombra al estilo indio. En cambio, Steven prefirió acomodarse en la esquina del enorme sofá <<Este hombre nunca se relaja>> Solo hacía falta ver que incluso en su casa aún llevaba puesto el traje. Bueno… en su mayoría, ya que no traía el saco y la corbata, pero la camisa, aunque remangada en las mangas, seguía pareciendo algo muy formal. Junto con el chaleco, los pantalones de vestir y los zapatos. Era tan rígido. A Maki incluso había temporadas en las que andaba en su casa hasta solo en calzoncillos. Eso lo hizo preguntarse << ¿Steven es un hombre de boxes o de calzoncillos?>> Ahora que pensaba en ello, la única noche que estuvieron juntos, no se fijó en ese detalle.  
 
    — ¿De verdad no te importaría comer conmigo en la mesa de café?  
 
    Preguntó, solo por preguntar algo. Quería apartar sus pensamientos de la ropa interior del hombre. No le costaba nada imaginar a Steven Griffin ahí sentado, a Maki entre sus piernas averiguando que clase de ropa interior traía puesta en ese momento. Él empujó hacia atrás ese pensamiento. <<Maldita sea, ¡detente! Eso jamás sucederá>>. Pensamientos como aquellos iban a meterlo en problemas. << ¡Deja de fantasear con Steven! Concéntrese en otra cosa>> 
 
    —De hecho, nunca utilizo el comedor. 
 
    Comentó Steven sirviendo las copas de vino. 
 
    >>—Vivo solo, puedo comer en cualquier lugar, preferentemente mi despacho. 
 
    —Nunca uso la mesa de comedor en mi casa tampoco.  
 
    Dijo Maki mintiendo. En su pequeño apartamento no había comedor. Pero había querido decir algo para ignorar esa pequeña aura de tristeza que invadió a Steven. 
 
    >>—Yo soy una de esas personas que ven la televisión mientras comen sobre la mesa de café. Sé que es un hábito muy malo que tengo, pero vivo solo. Es mejor que mirar algo más con la mirada fija en el espacio.  
 
    Maki agregó un poco de salsa a su plato de pollo antes de acomodarse con las piernas estiradas y la espalda recargada en el sofá. Resultaba realmente cómodo. Por un largo rato, se sumergieron cada uno en su comida y sus pensamientos. En la televisión un programa de deportes llenaba el incómodo silencio. A Maki no le entusiasmaba tanto los deportes, pero sabía que Steven y Raymond amaban en beisbol, se lo había dicho Gavin. 
 
    Steven cortó y masticó su comida tranquilamente. Miró el pollo al horno. Realmente le había quedado delicioso. Era fácil cocinar cuando en el refrigerador había todos los ingredientes y en la cocina un buen equipo. Era una ventaja de ser rico.  El teléfono de Steven sonó y él suspiró.  Maki de pronto lo vio cansado y sus rasgos estaban demacrados.  Cambió su cuerpo de posición para alcanzar su móvil.  Echó un vistazo a la pantalla antes de encontrarse con la mirada curiosa de Maki. 
 
    —Lo siento. Tengo que contestar. 
 
    —Adelante.  
 
    Él esperaba pasar más tiempo con Steven esa noche antes de que se enfocara en el trabajo. Pero al parecer el trabajo era parte del hombre. Steven contestó, pero siguió comiendo. Steven parecía el juez mientras escuchaba a la persona que llamaba. Respondió con respuestas bruscas y seguía comiendo su comida. Tenía el aspecto de un hombre acostumbrado a trabajar con un teléfono. Ya que no tenía dificultades para comer mientras mantenía la conversación.  Podía hacer malabares con el teléfono y los cubiertos con una facilidad practicada. Comía entre las palabras. Maki dejó de prestar atención a la pantalla de televisión y encontró más entretenido mirar al hombre de negocios trabajar. Verlo de esa forma a Maki le hizo comprender que ambos eran de mundos completamente diferentes, hizo una mueca. ¿Qué esperanzas tenían ellos de ser compatibles como pareja? Andrew estaba equivocado si pensaba que Maki siquiera podía tener una posibilidad con este hombre.  
 
     Después de varios minutos, finalmente, Steven colgó y utilizó su cara, el hombro y su pecho para hacer que el móvil cayera en su regazo. Ese era un talento que atrajo una sonrisa en la cara de él. Steven levantó la vista para mirarlo. 
 
    — ¿Qué es tan divertido? 
 
    —Tú.  Nunca he visto ese tipo de talento antes. Comes, hablas por teléfono y resuelves conflictos sin siquiera pestañear, además de que tienes una habilidad para manejar ese aparato y terminara en tu regazo, yo hubiera causado un desastre ¿Lo haces a menudo?  
 
    Él sonrió.  
 
    —Es una habilidad que he aprendido. 
 
    El teléfono sonó de nuevo y suspiró. Cerró los ojos un segundo antes de soltar el tenedor y recuperar el móvil. Estudió el identificador de llamadas y apoyo el teléfono en el borde de la mesa. Su mirada se encontró con Maki. 
 
    —Puedo saltarme esa. Es uno de los canales de noticias que tratan de obtener un comentario sobre la dimisión de Andrew. 
 
    Escuchar lo de su amigo causo un desconcierto en Maki. Ya sabía que Andrew se estaba retirando y contratando un CEO. Pero no habían podido hablar del tema, tenía la esperanza de ir a visitarlo al día siguiente, pero conociendo a Andrew dudaba que él le contara algo.  
 
    — ¿Alguna vez te tomas un día libre?  
 
    Preguntó evitando el tema de Andrew deliberadamente.  
 
    —Nunca.   
 
    Él se encogió de un hombro.   
 
    >>—El trabajo es mi vida, por eso creo que mi esposa me engaño. 
 
    — No hay ninguna razón válida para ser infiel. 
 
    Dijo Maki con indignación. 
 
    >>—Un infiel siempre pone pretextos culpando a su pareja, es tan… Deshonesto. Malditos tramposos. 
 
    Tomó un sorbo de su bebida.   
 
    — ¿Te han sido infiel?  
 
    Preguntó Steven con voz neutra. 
 
    —En más de una ocasión, nunca se puede esperar que un hombre renuncie al sueño de ser padre y tener una familia, así que era casi común que mis novios tuvieran novias y que al final terminaran conmigo porque se iban a casar. 
 
    Steven río entre dientes.  
 
    —Te ha tocado mala suerte. 
 
    —No tienes ni idea. 
 
    Maki se tocó el cabello nervioso, era un gesto común en él. 
 
    >>— ¿Es tan difícil pedir a un hombre que me ame y que esté dispuesto a escogerme a mí antes que a todo lo demás?  
 
    Steven se encogió de hombros. Su mirada se suavizó bastante.  
 
    —Yo estaba enamorado de mi esposa, pensé que teníamos un buen matrimonio, pero algo se perdió en el camino. 
 
    —Creo que no todos podemos tener un romance como el de Gavin y tu hermano. 
 
    —No todo ha sido color de rosa para ellos. 
 
    Comentó Steven. 
 
    >>—Pero han luchado y de alguna manera han logrado salir adelante. No pierdas la esperanza. Tal vez encuentres el hombre perfecto para ti. 
 
    Maki sintió que se le encogía el corazón. Pero fueron rápidamente interrumpidos, ya que el teléfono de Steven sonó de pronto y levantó la mano para llegar a él. ¿Un hombre perfecto? Definitivamente, Steven no lo era, un hombre perfecto,   no tiene un molesto teléfono móvil que no deja de sonar todo el tiempo. Él era un adicto al trabajo. Steven Griffin vivía y respiraba por el trabajo. 
 
    —Lo siento, pero tengo que tomar esta.   
 
    Contestó su teléfono. 
 
    >>— Griffin. 
 
    Maki terminó su cena.  Steven había terminado   también.  A mitad de la conversación. Se puso en pie y se dirigió a su maletín, el cual estaba sobre una mesa junto a la puerta y lo abrió para hojear algunas carpetas mientras hablaba en voz baja. Se mantuvo en el teléfono. Mientras tanto, Maki limpio los platos de la cena y los colocó en el lavaplatos. Maki sabía a Steven, no le gustaban mucho las cosas dulces, así que como postre había preparado fruta mixta picada, sobre un pastel de cabello de ángel. Agarró un tenedor antes de acercarse a él. Debía de haberlo percibido a su espalda porque se dio la vuelta y tomó la parte inferior del teléfono para silenciar su voz.  
 
    — ¿Qué sucede?  
 
    — Come. 
 
    Maki le ofreció un poco de fruta con el tenedor. Steven enarcó una ceja, pero aceptó la fruta. Había acertado. Intentó no reaccionar al ver cómo Steven abría la boca y sellaba sus labios alrededor de del tenedor. Maki de pronto se sintió celoso como el infierno de ese trozo de plata con los labios envueltos alrededor de ella. Lo sacó lentamente. Steven cerró los ojos mientras saboreaba a gusto, su expresión mostraba el placer puro que experimentó y gimió suavemente. Eso fue erotismo puro para Maki, estaba comenzando a sentir calor en la habitación. Su conciencia le dijo que después de todo esa no era buena idea, que se alejara y dejara al hombre con su trabajo. Pero su lado masoquista quiso continuar torturándose.  Así que siguió alimentándolo, era tan seductor, el gris de sus ojos lo fascinaba, mostraban cada vez cómo el color parecía cambiar con sus emociones.   
 
    Steven de repente rompió el contacto visual para buscar algo. Cogió un papel y lo leyó. Maki sintió la pérdida de su atención y la decepción le embargó su pecho por alguna extraña razón. Había disfrutado de ser el único foco de su atención por esos breves momentos. 
 
    —Ya lo veo. Está justo en frente de mí. Diles que está bien, Colin, pero haz que vaya por debajo en el precio. El hecho de que ganó esa demanda no quiere decir que seamos tan estúpidos como para pasar todas las relativas a las ofertas altas. 
 
    Se aclaró la garganta Steven.   
 
    >>—Colin, si no les conviene, diles que estarás llamando a otros para comparar. Eso debería hacer que bajen su precio. Trabajaremos con el número que hablamos y si no lo aceptan, llamaremos a otros y volveremos a abrir la contratación. Estamos listos para un presupuesto… 
 
    Maki le dio de comer otro bocado mientras Colin al otro lado del teléfono no paraba de hablar. Maki no había alimentado a un hombre adulto… Nunca. Lo disfrutó. Él dirigió otra mirada de agradecimiento, sonriéndole un poco de medio lado. Se preguntó si alguna mujer lo había alimentado alguna vez.  
 
    Maki le dio de comer todo el postre hasta que el plato estuvo vacío. Después regresó a sentarse en el sofá y se relajó comiendo su postre en lo que observaba a Steven trabajar ¿Acaso no sabía el hombre que podía irse a su despacho? Maki no se molestaría si lo hacía. En cambio, estaba Steven batallando entre la mesilla de la esquina, el sofá, la mesa del comedor… Era divertido verlo. Poco después, Maki sirvió un poco más de vino en la copa de Steven y se acercó de nuevo a él. Steven asintió y dio las gracias mientras buscaba algo en su maletín y seguía sumido en el trabajo. Maki decidió limpiar la mesa y recoger los platos. Cuando terminó, regresó de nuevo al sofá y siguió observando al hombre en lugar de la televisión, era más entretenido, sin duda.  
 
    >>—Siento mucho esto.  
 
    Dijo Steven Sentándose en el sofá junto a él unos pocos minutos más tarde después de terminar la conversación. Menos de un metro los separaba.  
 
    >>—Gracias por la fruta. No recuerdo que nadie me alimentara antes. 
 
    Maki se volvió para mirarlo.  
 
    —Entonces no sé cómo sobrevives, trabajas demasiado… 
 
    Su teléfono sonó de nuevo interrumpiéndolos y su sonrisa se desvaneció en una mueca.   
 
    >>— ¿Tu teléfono suena sin parar siempre? 
 
    —Solo cuando está encendido y eso es… Siempre. Al menos cuando estamos en medio de una crisis. Después de eso… no es tan malo. 
 
    — ¿Las cosas están muy mal en su empresa?   
 
    Preguntó. Él se encogió de hombros.  
 
    —No tan mal, solo es una fase momentánea, esperamos resolverla pronto. 
 
    Steven hizo una mueca. 
 
    —Toma vacaciones después de esto, apuesto a que te gustaría desaparecer un mes de entero. 
 
    —No me tientes. 
 
    Una mirada de anhelo cruzó su rostro.  Ajustó su gran cuerpo en el sofá, y se estiró hasta que su pie descanso en el borde de la mesa de café.  Maki se puso de pie.   
 
    —Estás tan estresado.   
 
    Maki miró hacia él.  
 
    >>—Trabajas más que nadie que yo haya conocido. Andrew es adicto al trabajo, pero haces que palidezca en comparación. No te preocupes por la cena o las llamadas. ¿Sabes qué necesitas? 
 
    Steven negó con la cabeza, pero sus hermosos ojos estaban llenos de curiosidad. Maki vaciló. Oh infierno, ¿A quién le importa si no es profesional? <<Está estresado, yo quiero ayudarlo y lo estoy haciendo. Esa tal vez sea una idea mala, horrible y metas la pata. >> 
 
    >>—Necesita un masaje. 
 
    Anunció Maki. Steven levantó las cejas. 
 
    — ¿Qué?  
 
    Su expresión desconcertada era adorable 
 
     —Necesitas un masaje, puedo frotar tus hombros si tienes un poco de loción por aquí. Solía hacerlo para mi padre cuando estaba estresado. Le hacía sentirse mejor y estoy seguro de que hará lo mismo contigo. 
 
    Steven tragó saliva.   
 
    —No creo que sea buena idea. 
 
    Como no era un no definitivo, Maki saltó fuera del sofá. 
 
    —Iré a buscar algo, tú relájate. Pon ambos pies hacia arriba, siéntate cómodo y no te atrevas a tocar el teléfono. Deja que suene. 
 
    Maki se dio cuenta de que había perdido el juicio.  La relación entre ambos no era nada buena, considerando sus antecedentes. Pero planeaba darle masaje para reducir la tensión de sus hombros gruesos y anchos. Oh diablos, pensó mientras miraba alrededor de la habitación y entró en el cuarto de baño. Steven era un caso agudo de estrés y necesitaba descansar. Maki no era un mal ser humano, haría eso por cualquiera. El masaje le haría mucho bien.  Maki encontró la loción y volvió a la sala de estar. Steven había seguido sus órdenes al descansar largas piernas encima de la mesa de café.  
 
    Maki sonrió mientras se inclinaba, le quitó los zapatos y se encontró con su mirada insegura.  Vio su cautela, ya que no tenía idea de lo que él le iba a hacer.  Maki reprimió una sonrisa sobre el desconcierto del hombre. Pensó que probablemente estaba preguntándose si estaba loco o no.  
 
    >>—Voy a subir a la parte de atrás del sofá y me sentaré detrás de ti. ¿Puedes quitarte la camisa?  
 
    Para hacer honor a la verdad. Maki tampoco se acordaba de Steven desnudo. Esa noche era como un borrón en su cabeza, lo único que podía pensar era sexo. Maki comenzó a pensar que Steven se negaría a su última petición. Lo vio vacilar un segundo antes de comenzar a desabotonar el chaleco y luego la camisa. Se inclinó un poco, casi se quedó sin respiración cuando Steven se quitó por completo la camisa, revelando los músculos increíbles en su estómago. Desatontándose, Maki se subió al sofá, se sentó detrás de él y plantó los pies próximos a sus caderas. Abrió la tapa de la loción, estudiando sus enormes hombros, y comprendió cuánta responsabilidad descansaba sobre ellos. Steven Griffin trabajaba demasiado, pero ¿Con qué objeto? No estaba casado, no tenía hijos, no vivía una vida de lujos… Tal vez trabajar era la forma de llenar un vacío dentro de él. Al menos eso decía su abuela. 
 
    Observando sus musculosos hombros que deseaba tanto tocar, se puso loción en la palma.  Colocó la botella a un lado y calentó la cremosa loción entre sus manos. 
 
    >>—Cierra los ojos. 
 
    Instruyó, extendió la loción sobre sus hombros, sus dedos agarraron el músculo de sus hombros. La tensión en él se notaba. Sus hombros estaban como una piedra bajo sus manos. Dejó que sus manos se deslizan sobre su piel caliente hasta que la loción cubrió toda la zona donde tenía la intención de darle el masaje.   
 
    —Estás demasiado tenso, debes relajarte ¿Crees que puedes hacer eso? — 
 
    —Voy a intentarlo.  
 
    Dijo con voz profunda y ronca. 
 
    —Bien. Solo cierra los ojos y relájate— Maki clavó los dedos en los músculos tensos, utilizó sus manos para empujar en su piel para hacer un masaje profundo, sabiendo que no le haría daño. Sus manos no eran lo suficientemente fuertes como para hacerlo. Disfrutó de su completo contacto con él, con la mirada clavada en la piel bronceada que él manipulaba y esperaba que fuera a funcionar.  Steven necesitaba descansar. Trabajaba demasiado duro. Bajo sus dedos, Steven gimió, dibujando una sonrisa en Maki. Sus manos trabajaron hasta el cuello para amasar los músculos antes de bajar lentamente a la parte superior de sus hombros luego de vuelta. Supo que lo estaba haciendo buen cuando Steven volvió a gemir e hizo sonidos suaves de vez en cuando. El teléfono sonó un par de veces, pero Steven lo ignoró. Él no se tensó por las interrupciones ni se movió bajo sus manos. Las manos de Maki comenzaron a dolerle un poco de la fuerza que había utilizado, poco después se detuvo. 
 
    — ¿Así estás mejor?  
 
    Él gruñó.  
 
    —Sí. 
 
    — ¿Te sientes libre de estrés?  
 
    —Sí. 
 
    —Mi misión de la relajación está completa ahora. 
 
    Maki soltó sus hombros con pesar. Había sido un placer tener sus manos en hombre. Trató de no permitir que sus pensamientos se quedaran en esa idea, sabía que era una cosa muy mala que estuviera tan atraído por él. <<Lánzate por ello>> recordó las palabras de Andrew. Hablando acerca de ladrar al árbol equivocado. <<Está fuera de mi alcance y no quería perder su empleo si las cosas no salían nada bien, obvio que Gavin y Ray estarían al lado de su Steven. >> 
 
    Maki se bajó de la parte trasera del sofá y estudió las bellas facciones de Steven. Su mirada oscura, sexi, se encontró con los suyos.  Maki tuvo que tragar saliva durante la intensa mirada que él concentró en Maki, no estaba seguro de lo que debía decir con él tan serio. Él era muy bueno en mantener su equilibrio. 
 
    >>—¿Hay algo mal? Me estás mirando como si quisieras decirme algo.  
 
    Lentamente, se puso de pie y él era tan alto que tenía que levantar su mentón para mantener su mirada en la suya. Maki se quedó quieto. Steven siguió mirándolo fijamente hasta que él finalmente habló. 
 
    —Gracias. 
 
    Dijo con voz áspera. 
 
    —De nada. 
 
    Maki parpadeó. ¿El ambiente entre ambos de repente había cambiado o era su imaginación?  
 
    >>—¿Sucede algo?  
 
    —Probablemente, debería salir antes de que haga algo del cual me arrepentiré…  
 
    El corazón de Maki se aceleró un poco. Estaba seguro de que esas últimas palabras Steven no planeo decirlas en voz alta. Pero las dijo y la curiosidad de Maki le pudo más que otra cosa.  
 
     — ¿Qué harías?  
 
    Preguntó valientemente. Su mirada buscó la de Steven y para deleitarse con sus ojos, mientras él parecía debatirse contestar.  
 
    —Follarte. 
 
    Dijo Steven con voz gruesa. El corazón le dio un vuelco. Maki identificó la expresión de sus ojos ahora que tenía una pista.  Deseo. Pero esta situación era de chiste para Maki. Si Steven lo deseaba ¿Por qué simplemente no lo tomaba? Como había hecho aquella noche, solo Steven Griffin era tan controlado <<O aún tiene un conflicto porque tienes una polla y no una vagina>>Dijo su vocecita interna tan molesta. Lo correcto sería que Maki huyera. Ahora Steven estaba excitado por el masaje. Solo estaba cachondo por la situación y mañana volvería a verlo por encima de su hombro o lo que era más acertado, no le devolvería una segunda mirada. Steven ahora lo único que necesitaba era sexo, descargar toda la rabia y frustración como aquella noche. Lo mismo le valdría Maki o cualquier mujer… 
 
    Se quedó mirando a Steven. Maki aspiró una bocanada de aire a través de sus dientes apretados. Maki no quería en su cabeza la imagen de Steven con una mujer. Y absolutamente no ayudaba el que Steven estuviera tan cerca era una distracción. Una distracción mayor de lo que debería haber sido. Como el silencio se prolongó demasiado, Steven movió la cabeza para mirar su teléfono móvil, el cual, comenzó a sonar. La tensión venía de él en oleadas casi visibles. Tensión y enojo. En un segundo, el momento se perdería, Steven tomaría su móvil y Maki habría perdido la oportunidad de… Moviéndose rápidamente, Maki alcanzo el móvil de Steven, lo enterró debajo de los almohadones de la sala para evitar que se escuchara ese horrible sonido, y se enderezó para mirar a Steven. Steven le devolvió la mirada, con los ojos oscuros clavados en él haciéndole sentir caliente por todas partes. Esto no era amor, era necesidad, igual que ocurrió en aquella ocasión. Se miraron el uno al otro, su respiración era áspera y desigual. La mandíbula de Steven estaba apretada, parecía enojado. ¿Con Maki? ¿Con el mismo? 
 
    — ¿Makoto…?  
 
    Dijo Steven en un tono de conversación en contradicción con la expresión tensa de su cara. Maki tragó. Esta era una idea terrible. Pero, por otro lado. Conseguir esto fuera de su sistema sonaba como una muy buena idea.  Maki no era conocido por su valentía, hablaba mucho en otras circunstancias. Pero Steven siempre lo hacía sentir cohibido, tímido, vulnerable y en esta situación no podía poner en palabras lo que deseaba que Steven hiciera. Así que Maki se alejó un paso, le dedicó a Steven una larga mirada, y luego se encaminó por el pasillo hacia su habitación… Habitación de invitados. Giselle se estaba quedando en la habitación de su tío, ella decía que la enorme cama de su tío Stevy era más grande y más cómoda. Era raro admitir que estaba celoso de una niña, pero era así como Maki se sentía.  
 
    Escuchó pasos detrás de él. Sintió la mirada pesada de Steven en él. Su piel de repente parecía tensa e hipersensible. El camino hacia la habitación pareció tanto interminable como muy corto. Maki era dolorosamente consciente del hombre, caminando detrás de él de todos los sonidos que hacía, de cada respiración que tomaba. La piel de Maki estaba caliente, su boca estaba seca, y su polla dolorida. Él nunca había querido a nadie hasta el punto de ser incapaz de encadenar dos pensamientos juntos. Maki no confiaba en sí mismo. Abrió la puerta, entró en la habitación y se dirigió directamente a un lado de la cama para encender la lámpara de la mesilla. Maki finalmente se dio la vuelta. Steven, aun sin camisa, estaba ahí, lo había seguido y estaba cerrado la puerta con seguro. 
 
    —Quítate la ropa y acuéstate en la cama. 
 
    Dijo Steven con voz ronca, desabrochándose los pantalones. La boca de Maki se hizo agua mientras miraba. Quería presionar su cara en todo ese bello oscuro y comenzar a besar su camino hacia abajo. —Quítate la ropa— Repitió Steven, con los ojos oscuramente brillantes. <<Correcto. Esto no será nada romántico>> Pero a Maki en ese preciso instante no le importaba, también necesitaba esto. Maki descartó su camiseta y después sus pantalones, rápidamente se movió para extenderse en el centro del colchón. La cama crujió mientras Maki movió su cuerpo, abriendo sus piernas un poco. No podía negar que le gustaba la forma en que hizo que Steven lo mirara fijamente, su respiración irregular. Lo puso mareado, vulnerable y poderoso todo al mismo tiempo. Encontrando algo de razonamiento en su cerebro, Maki se estiró para buscar en la mesilla su neceser. Encontró un pequeño tubo de lubricante que guardaba ahí para casos de emergencia. Para él tener lubricante a mano era como si tuviera que llevar en sus viajes champú y pasta de dientes. Maki sacó un tubo y un preservativo y se lo mostró a Steven, se lamió los labios resecos. 
 
    — ¿Quieres que yo…?  
 
    —No. Yo lo haré. 
 
    La voz de Steven fue entrecortada mientras sus ojos recorrían completamente a Maki. En su noche juntos, Maki fue quien se preparó a sí mismo. Steven simplemente se dedicó a observarlo, antes de saltar encima de él y follarlo descontroladamente. Steven se desvistió rápidamente y pronto quedó desnudo y magnífico delante de él. Su tonificado poderoso cuerpo, era la definición de la masculinidad. Maki se lamió los labios de nuevo, mirando fijamente a la polla de Steven. La suya propia comenzó a palpitar. Steven se acercó y tomó el lubricante.  
 
    —Date la vuelta. Coloca una almohada debajo de tus caderas. 
 
     La voz de Steven fue tensa, pero controlada. Maki estaba jadeando mientras obedecía. Sabía que Steven le estaba mirando, mirando a su culo. Ello le hizo sonrojarse y lo excitó aún más. Maki tomó una bocanada inestable mientras el resbaladizo dedo de Steven tocaba entre sus nalgas, frotando el lubricante alrededor de su agujero antes de empujarlo dentro de repente. Él gritó. 
 
    —Oye, calma con eso, te recuerdo que no soy una de las mujeres que te follas. 
 
    —No es difícil darse cuenta de que no eres una mujer. 
 
    Steven se inclinó y besó los hoyuelos sobre su culo. Su boca caliente a solo pulgadas de su dedo bombeando. Maki sintió su agujero volverse resbaladizo, relajándose y apretando alrededor del dedo de Steven. Él gimió un poquito cuando Steven empujó otro dedo en él y encorvó sus caderas hacia atrás contra la mano de Steven, jadeando. Esto se sentía tan mal, tan equivocado y frío. Era todo tan controlado, tan impersonal… 
 
    —Vamos, suficiente. Estoy listo. 
 
    Maki estaba desesperado por tener a Steven, todo esto parecía tan irreal. <<Tan, tan frío>> ni un beso, ni caricias desesperadas, Steven lo estaba tratando como un agujero que sería llenado pronto.  
 
    — ¿Estás listo? Eh. 
 
    Maki tragó, apenas capaz de pensar, y le dijo, con la voz ronca y entrecortada,  
 
    —Deja de jugar y hazlo de una vez. 
 
    Los dedos de Steven empujaron contra su próstata, enviando placer desde la punta de los dedos de los pies de Maki directamente hasta su goteante polla. Maki abrió la boca y jadeó contra la manta, desesperado por más.  
 
    >>—Por favor… 
 
    Maki abrió los ojos, volviendo la cabeza para mirar en la media oscuridad casi salvaje de los ojos de Steven.  
 
    >>—Jódeme. 
 
    Susurró.  
 
    >>—Quiero que me folles, no me hagas humillarme por ello. 
 
    Steven se quedó mirándolo como un hombre muerto de hambre en un festín.  
 
    Steven sacó sus dedos y se movió para quedar a horcajadas sobre las piernas de Maki, colocándose el preservativo, frotó el lubricante que quedaba en sus dedos en su polla. Maki se mordió el labio mientras Steven agarraba su cadera con una mano y apretó la cabeza de su pene contra el agujero de Maki con la otra. Él empujó dentro, su polla gruesa, forzándolo a aceptarlo, a tomarlo, hasta que tocó fondo. 
 
    Steven no era suave. Él no era suave en absoluto, pero no necesitaba serlo. Dolió, pero a Maki no le importó. Las manos de Steven se movieron a lo largo de la espalda de Maki para empujarlo hacia abajo con fuerza contra el colchón, Maki gimió. Fue precisamente en lo que había soñado durante todas esas noches, en donde sabía que Steven estaba al otro lado del pasillo, ahora, estaba clavado al colchón bajo el peso de Steven mientras Steven lo usaba para su placer. Steven se salió y luego embistió dentro de él con un gruñido animal.  
 
    >>—Maldición… 
 
    Una de las manos de Steven se movió para agarrar la nuca de Maki mientras Steven empezaba a follarlo en serio. Dios. Su polla se sentía perfecta en él. Tan bueno. Maki dejó escapar un largo gemido cuando Steven movió sus caderas y bombeó dentro suyo más duro, golpeando ese lugar dentro de él que hizo a Maki estremecerse y gemir. 
 
    Sin palabras, solo gruñidos Steven, embistió profundamente en él.  Maki dio un tartamudeado lloriqueo cuando los dedos de Steven se apretaron alrededor de su cuello. Steven no era gentil. No era romántico. Pero Maki estaba volviéndose loco. Él ya estaba cerca. Sus bolas se apretaron y él podía sentir el calor del orgasmo construyéndose en su interior mientras Steven se estrellaba contra él una y otra vez, manteniéndolo en el borde. El cuerpo de Maki resonaba por la alegría de ser inmovilizado debajo y estar vulnerable así. Un orgasmo terroríficamente fuerte empezando a construirse más y más alto. 
 
    —Vamos, Makoto… 
 
    Steven estrelló su polla contra su próstata, una y otra vez.  
 
    >>—Córrete, Makoto. 
 
    El cuerpo de Maki explotó, él sollozó y gritó. Su cuerpo se contrajo bajo Steven, mientras se corría sobre en la almohada. Steven empezó a pasar sus manos sobre el cuerpo tembloroso de Maki, prolongando su placer mientras las caderas contra las suyas circulaban en un ritmo lento. Maki solo murmuró algo ininteligible, jadeando por aire. Su cuerpo aun temblando por las réplicas. Steven salió de él solo el tiempo suficiente para girar su deshuesado cuerpo sobre su espalda, antes de empujar en él hasta la empuñadura, una vez más. 
 
    Maki estaba en el cielo, observando el rostro de Steven mientras Steven se movía encima de él, dentro de él. Las mejillas de Steven estaban sonrojadas, trayendo calidez a su rostro cincelado. Su cabello oscuro colgaba sobre la frente mientras Steven apretaba la mandíbula. Los ojos de Steven estaban cerrados mientras sus embestidas tomaban velocidad y fuerza, pasando de golpes controlados a empujones salvajes. Su rostro estaba tenso a causa del placer, y los duros gemidos escapaban de su garganta. Maki observaba paralizado, y no podía apartar la mirada. Luego extendió la mano con los dedos inestables para tocar el rostro de Steven. Los ojos de Steven se abrieron con el toque y miró hacia abajo a Maki con una intensidad aterradora antes de que él echara la cabeza hacia atrás y se corriera con un gemido gutural, enterrándose en el culo de Maki.  
 
    Maki suspiró de placer cuando Steven se derrumbó encima de él. Él era pesado, pero a Maki no le importaba. No le importaba en absoluto. De nuevo este hombre estaba en sus brazos, cosa que no pensó qué fuera capaz de suceder de nuevo. El peso de su cuerpo, el aroma, la presión, la sensación de seguridad. El resto del mundo parecía muy lejano. 
 
    Steven no parecía tener ninguna prisa para alejarse, y Maki tampoco quería que lo hiciera. Le encantaba estar en esa posición. Si por Maki fuera podrían quedarse de esa forma para siempre, y con esa idea en mente, se quedó plácidamente dormido. 
 
    

  

 
   
    12 
 
    Su abuela le dijo en una ocasión que, con la luz de la mañana, quedaban al descubierto los pecados de la noche. Y vaya que tenía razón esa mujer. Su abuela fue una santa y siempre tuvo la razón en todo. 
 
    Maki se había despertado para descubrir que estaba solo en la cama, eso no le sorprendió. No se había dado cuenta a qué hora Steven se había marchado, pero estaba seguro de que no se había quedado con Maki mucho tiempo.  
 
    Tampoco le sorprendió que, por la mañana. Actuarán como dos completos desconocidos. Ni siquiera se miraban a los ojos. ¿Qué esperaba? Que a la mañana siguiente entrara Steven Griffin en la cocina y le diera un beso de buenos días, con un te amo. Maki bufó. Los silencios entre ellos, como siempre, fueron llenados por Giselle. La cual le contaba a su tío que tenía muchas ganas de subirse a las lanchas en el parque, hoy era sábado, así que Maki había planeado llevar a Giselle al parque. Además de que necesitaba hacer unos recados.  
 
    —Tu tío tiene mucho trabajo, cielo. 
 
    Maki le sonrió entregándole un vaso con jugo. 
 
    >>—Yo te llevaré, mi pequeño colorete. 
 
    Hizo reír a la niña, pero Giselle era muy lista.  
 
    —Yo quielo que mi tío también me vaya con nosotros. 
 
    Miró a su tío con esos ojos de borrego tan lindo. Y que ella no supiera pronunciar bien las palabras, la hacía todavía más adorable e irresistible. Maki no quería estar en los zapatos del hombre, Giselle era como Gavin, siempre se salía con la suya. 
 
    —Te divertirás más con Maki. 
 
    Dijo su tío, despeinando uno de sus rizos.  
 
    —Yo me divielto siempre contigo, tío Stivy. Te amo mucho. 
 
    Maki intentó no reír, esa niña… Sería todo un peligro para los hombres cuando creciera.  
 
    —Yo también te amo, cariño. 
 
    Dijo Steven colocando a la pequeña sobre el mostrador para quedar a su altura.  
 
    >>—Pero mientras tus papis no regresen yo tengo trabajo que hacer. 
 
    Con la mención de sus padres, la pequeña abrazó a su tío. 
 
    —Quielo que mis papis, reglesen pronto. 
 
    —Pronto, ya lo verás. 
 
    La consoló Steven. 
 
    >>—Mientras, podrás divertirte con Maki en el parque ¿Te parece?  
 
    La niña se separó de su tío y lo miró con ojos bañados en lágrimas no derramadas.  
 
    — ¿Vendlás con nosotros?, porfis…  
 
    Y cuando Maki vio que a Steven Griffin le tembló la barbilla… Sabía que el gran hombre de negocios había perdido la batalla.  
 
    —Iré, pero solo un rato, los alcanzaré allá. 
 
    — ¡Siiiii!  
 
    La pequeña abrazó a su tío y le dio besitos en la mejilla, la barbilla, y la nariz <<Que afortunada ella>> Pensó Maki caprichosamente, pero no podía quitarse de la cabeza que, él no había podido besar a Steven anoche… Y muy apenas recordaba que ni siquiera en su noche juntos en Navidad, lo había besado. Era tan frustrante.  
 
    —Muy bien. 
 
    Steven bajó a Giselle de la encimera. 
 
    >>—Los veré más tarde, tengo que irme. 
 
    Steven podría haber hablado en plural, pero solo se había dirigido a Giselle. Evitando que la cobardía lo invadiera, Maki colocó en la esquina de la encimera un recipiente. 
 
    —El almuerzo. 
 
    Dijo con voz neutral. Había preparó almuerzos para los tres en los últimos días. Ese día ni Maki ni Giselle irían a la escuela y al trabajo. Pero cuando se dio cuenta de lo que hacía, ya había terminado de prepararlo. Se sintió ridículo, Maki se giró y se entretuvo fregando platos, en realidad. Ni siquiera Maki sabía si Steven se comía los almuerzos que preparaba. No hablaban de ello. Preparaba el almuerzo para Steven porque Giselle esperaba que lo hiciera, a lo mejor Steven lo tiraba a la basura en cuando llegaba a la oficina. Que era un simple emparedado con ensalada comparado con los almuerzos que el hombre podría ordenar a su oficina. Pero a Maki le daba ilusión prepararlos.  
 
    Pocos segundos después escucho Steven despedirse de Giselle, la niña era ajena a la incomodidad del momento. Sin mirarlo, Maki le deseo un buen día y le aseguró que estarían en contacto. Solo cuando escucho la puerta principal cerrarse, Maki se giró. Exhaló el aliento que había estado conteniendo y una sonrisa estúpida se pintó en su cara al ver que el almuerzo que había preparado, no estaba. <<Soy un reverendo idiota>> 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    — ¿Estás hablando en serio?  
 
    Preguntó Colin indignado. 
 
    —Tengo que irme pronto. 
 
    Steven observó el reloj. Si se daba prisa, alcanzaría a comer con Giselle y Makoto en el parque… Makoto. Le gustaba más su nombre completo que Maki, así no tenía la sensación de estar hablando con un niño. <<No pensaste en la edad anoche>> Negó internamente con la cabeza, no quería pensar en ello.  
 
    — ¿Estás loco? Por fin estamos resolviendo las cosas, necesito que me ayudes con los coreanos. 
 
    —Pospón la reunión para el lunes, o para esta noche en videoconferencia, o tú puedes hacerte cargo. 
 
    —Tú sí que eres de lo que no hay, en serio. 
 
    —Le prometí a Giselle que iría con ella al parque. 
 
    — ¡Tiene a Maki! Es su trabajo ser el niñero, no tú. 
 
    Steven dejó de teclear y levantó la vista para mirar duramente a su primo. 
 
    —Te recuerdo que es mi obligación hacerme cargo de ella esta semana, si tienes algún conflicto con eso, llama a Ray. 
 
    Colin frunció los labios, derrotado se recargó en la silla. 
 
    —Buena jugada me has hecho, a Raymond le importa más su familia que la empresa, bien podríamos irnos a la quiebra y Ray primero se aseguraría de que Gavin y Giselle abandonaran el barco primero.  
 
    — ¿Y eso es malo?  
 
    Preguntó fulminado a su primo con la mirada. La decisión de Ray por su familia era lógica. Si Steven tuviera una, también la colocaría por encima de todos los demás. 
 
    —No, solo estoy un poco celoso.  
 
    Admitió Colin. 
 
    >>—Creo que sería maravilloso estar enamorado y no regresar a un departamento oscuro y solo. 
 
    —Entonces, búscate una novia. 
 
    Sugirió regresando a trabajar. 
 
    — ¿Crees que no lo he hecho?  
 
    Escuchó la risa de su primo. Pero Steven estaba concentrado en terminar de redactar ese correo electrónico para poder marcharse. — 
 
    >>—Pero es difícil encontrar a la indicada. 
 
    —No estás buscando bien. 
 
    Steven no era bueno dando consejos románticos, ni le interesaba, él no era un experto en el romance.  
 
    —Eso opinas tú, pero es difícil encontrar a alguien que sea compatible contigo, dentro y fuera de la cama. 
 
    Comentó Colin dramáticamente.  
 
    >>— ¿Tan difícil es encontrar a una mujer divertida, alegre, hermosa, romántica, que sepa cocinar bien y que sea buena en la cama?  
 
    Steven regresó la mirada hacia su primo. 
 
    —Deberías de publicar ese nuncio en el periódico, quién sabe, a lo mejor aparezca la chica de oro. 
 
    —Deja de burlarte de mí. 
 
    Colin se puso de pie.  
 
    >>—Tal vez para ti no sea importante porque ya estuviste casado. Pero creo que todo hombre llega a la edad en la que las fiestas y andar de cama en cama es agotador, mira a Ray, ser esposo y padre le sienta de maravilla. 
 
    —Tal vez deberías de volverte gay, a lo mejor estás buscando en el lado equivocado. 
 
    Sugirió Steven, la reacción de Colin no se hizo esperar. Se puso rojo y frunció la nariz como si la idea de acostarse con un hombre no se le hubiera ocurrido nunca. 
 
    —Creo que tendría conflictos con que le falte una buena defensa. 
 
    Colin utilizó ambas manos y flexionó los dedos como si estuviera exprimiendo un par de naranjas.  
 
    >>—Creo que no me gustaría hacerlo con un hombre, no me gustaría un pecho plano. 
 
    — ¿Lo has intentado? 
 
    Preguntó Steven tratando que su rostro no reflejara nada. 
 
    —No. 
 
    Colin señaló su entrepierna. 
 
    >>—Dudo mucho que junior se entusiasme por mirar un pecho plano y un pene. 
 
    —Ya veo. 
 
    Steven volvió a mirar el reloj, se estaba haciendo tarde.  
 
    — ¿Qué hay de ti?  
 
    — ¿Qué conmigo?  
 
    Preguntó distraído, mientras daba por concluido su correo.  
 
    —No te hagas el tonto, primo. 
 
    De repente, Colin estaba a su lado, había rodeado su escritorio y se estaba recargando sobre la madera de una manera muy causal. 
 
    >>— ¿Has tenido sexo con un hombre? — 
 
    —Que mi hermano sea gay no significa que yo lo sea. 
 
    Steven apagó su computadora y se puso de pie, fue en busca de su saco y su maletín. 
 
    —Esa no es una respuesta. 
 
    Se quejó Colin. A Steven no le importaba si se quejaba o no, jamás le respondería esa pregunta. 
 
    —Me tengo que ir, llama a Ray y averigua cómo va el contrato con los ingleses, y cuando llegue la información sobre Ramsey Braxton me la envías a mi correo. 
 
    Se escuchaba fuertemente la noticia que ni más ni menos Ramsey Braxton sería el nuevo CEO de industrias Russell. Aún no había nada confirmado. Pero de ser cierto, tal vez futuras nuevas negociaciones con esa empresa serían posible. Ese hombre era conocido por ser duro en los negocios, pero efectivo. Sea cual fuere la razón de Andrew para retirarse, se estaba asegurando de que la dirección su empresa quedara en buenas manos.  
 
    — ¡No es justo!  
 
    Colin dramáticamente puso un puchero, que a Steven no le causo absolutamente nada. 
 
    >>—No estoy de acuerdo que Ray esté de luna de miel. Tú te vayas a una cita al parque y me dejen todo el trabajo aquí. 
 
    Steven suspiró, se recolocó la corbata y sujetando su maletín se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Ray interrumpió si viaje a una isla paradisiaca por viajar a causa de trabajo, yo tengo que vigilar a una pequeña niña entusiasta y a su niñero y tú debes trabajar que para eso se te paga. 
 
     — ¡Anda! ¡Vete! ¡Abandóname mal nacido ogro! Por eso no tienes novia, por mandón. 
 
    Steven se detuvo en la puerta, su mano estaba en pomo. Giro la cabeza hacia su primo. 
 
    —Tienes razón, primo. 
 
    Dijo Steven con los dientes apretados. 
 
    >>—Dudo mucho que exista alguien capaz de soportar mi intensa personalidad. 
 
    Y con esas palabras, salió de su oficina. Estaba molesto, pero no con su primo, él simplemente era… Colin. Siempre decía la verdad y los fastidiaba demasiado, pero no era mal tipo. Al contrario, le había demostrado que podían confiar en él ciegamente.  
 
    Steven estaba molesto consigo mismo. Maldición.  Así no es como se suponía que deberían de ser las cosas. Steven tontamente pensó que podría haber mantenido las distancias de Makoto hasta que su hermano regresara. Steven no era gay, la noche de Navidad fue una cuestión aislada, pero… Anoche, había sucedido exactamente igual. La frustración de Steven, el estrés, la excitación y la mirada de Maki lo lanzaron por el borde, justificaba su necesidad al hecho de tener tiempo sin sexo real.   
 
    No era buena idea andar follando al niñero de su hermano, no quería que nadie se diera cuenta.  No se suponía que debería pensar en la boca y piel de Makoto durante sus reuniones de negocios.  Y seguro como la mierda que no se suponía que se apresurara a regresar a casa como un adolescente hormonal, impaciente por poner sus manos en el hombre. 
 
    Había algo en ese hombre que lo llevaba a su límite, jamás había conocido esa conexión con ninguna mujer, ni siquiera con su esposa. La capacidad de respuesta de Maki iba más allá de lo excitante, acabando con todas sus reservas y volviéndolo codicioso y voraz.   
 
    Respirando con dificultad, Steven abordó el ascensor. Tomó algunas respiraciones profundas, tenía que calmarse y poner todo en perspectiva. No se consideraba a sí mismo un homófobo. Steven nunca antes pudo comprender el atractivo de los hombres.  Los pechos planos simplemente no lo atraían.  Nunca creyó que desearía a un hombre. Makoto no se podría considerar como hermoso, no como Gavin al menos. Su cuñado era de una belleza refinada, unos ojos azules preciosos, piel clara, cabello rubio, era hermoso, al menos era lo que su hermano decía. En cambio, Makoto, era un hombre de lo más normal, cabello castaño, ojos cafés, ni siquiera se esforzaba por vestir bien. Era torpe en ocasiones e inseguro. Si siquiera pretendía ser sexi o llamar la atención, pero había algo en él… Era nada más cuestión de ver a Maki con esos ojos tan expresivos, su pálida piel, ruborizado, excitado… Y todo lo que Steven  quería  era  treparse  encima  de  él, abrir  sus  piernas, embestir su polla dentro, y follarlo por horas. Por días.  
 
    La intensidad de ese deseo era asombrosa. Desear a Maki no era bueno, Maki representaba una parte de su pasado que deseaba olvidar. Él había sido testigo del peor momento de Steven y no deseaba eso en su vida. 
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    —Entonces… Funciono, follaron. 
 
    Dijo Andrew sin una pisca de prudencia. 
 
    — ¿Quieres callarte? Alguien puede escucharte. 
 
    Maki miró nerviosamente a todos lados, pero nadie lo escuchaba. Estaban ocupados preparando el auditorio de la fundación para su evento de la siguiente semana. Antes de ir al parque. Maki se había detenido para llevar unos documentos a Andrew. Eran unos contratos con algunos proveedores para el día del evento.  
 
    —No hay nadie aquí. 
 
    Andrew señaló a Giselle, la cual correteaba llevando tiras de serpentinas. Según ella estaba ayudando en la decoración y las chicas encargadas de ello, la consentían demasiado.  
 
    —Déjalo, ¿quieres? No quiero hablar de ello. 
 
    Maki Lo que menos deseaba era hablar del tema. 
 
    — ¿Entonces para qué me contaste?  
 
    —Porque tú preguntaste. 
 
    Andrew rio. 
 
    —Solo quería una confirmación, fue fácil leer tu cara. 
 
    Maki frunció el ceño. No era la primera vez que se lo decían, en verdad Maki era muy malo para ocultar sus emociones.  
 
    —Fue anoche, pero como si nada hubiera sucedido. 
 
    Murmuró.  
 
    —Déjame adivinar… Esta mañana ni siquiera te dedico una segunda mirada  
 
    Comentó Andrew. Maki se encogió de hombros.   
 
    — ¿Cómo sabes?  
 
    —Es algo que haría un hombre que no quiere aceptar la realidad. 
 
    Andrew apretó los dientes.  
 
    >>—He conocido a muchos de ellos. 
 
    Andrew endureció el rostro. Maki no sabía mucho de la vida de Andrew, salvo que esta fundación era en memoria de su amante. Un hombre que había muerto muchos años atrás a causa del VIH. Por lo que había escuchado de sus compañeros. Andrew jamás había sido visto saliendo con nadie de nuevo. La prensa siempre trataba de involucrado con ciertos personajes con los que aparecía en algún evento, Andrew era abiertamente gay, pero hasta ahora no se había comprobado si tenía algún romance con alguno de esos hombres con los cuales tenía negocios.   
 
    — ¿Alguna vez te volverás a enamorar?  
 
    Preguntó sin pensar.  
 
    >>—Perdóname… creo que no debí preguntar eso.  
 
    — ¿Acaso estás interesado en mí?  
 
    Su amigo bromeó. Pero fue una mala broma porque ni Andrew sonrió.  
 
    >>—Realmente no creo que quieras saberlo.  
 
    La mirada de Andrew se posó en un hombre en la esquina del salón. A Maki se le hacía vagamente familiar. El tipo estaba al teléfono, de hecho, había estado colgado en el teléfono desde que Maki había llegado.  
 
    —Cuéntame. 
 
    —Mi corazón murió el día que Bernard murió. 
 
    Andrew dijo melancólicamente. 
 
    >>—Me concentre en el trabajo, la empresa y esta fundación son mi vida. 
 
    —Has hecho un gran trabajo con la fundación, Bernard estaría orgulloso. 
 
    Andrew frunció el ceño. Y rio un poco. 
 
    —Creo que me patearía el trasero si me viera ahora. He dejado que la tristeza y el trabajo me consuman, he descuidado… 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>—Ahora no me queda otra que cambiar las cosas. 
 
    Maki seguía con la sensación de que Andrew le ocultaba algo, pero no insistirá.  
 
    —Acaso ¿Ese hombre es el nuevo CEO que contrataste?  
 
    —No, su nombre es Reiner, es hijo de mi mayordomo. 
 
    Andrew vaciló de nuevo, pero dejó escapar un suspiro.   
 
    >>—Es mi nuevo asistente, secretario, mayordomo personal 24/7, o algo por el estilo, es un poco complicado. 
 
    —Complicado es tu segundo nombre, amigo. 
 
    Maki chocó su hombro contra Andrew, no sabía a ciencia cierta por lo que estaba viviendo su amigo. Pero debería de ser grave para andar con tanto misterio.  Andrew sacó la atención de sus pensamientos para forzar una sonrisa para Maki. 
 
    —Pero tú la tienes más complicada con Steven Griffin. 
 
    Maki negó con la cabeza.  
 
    —Eres bueno para cambiar el tema. 
 
    —Solo trato de averiguar, que harás ahora, ¿Seguirás tras Steven o ya lo has sacado de tu sistema?  
 
    Andrew estaba preguntando en serio. Maki suspiró 
 
    — ¿Piensas que mi obsesión con este hombre es como un mal resfriado?  
 
    —No es eso, solo que no creo que seguir prendado de Steven Griffin sea buena idea. Gavin me dijo que regresaran en pocos días, entonces ¿Qué sucederá?  
 
    —No tengo la menor idea. 
 
    Sabía que todo lo que Andrew decía era la verdad. Podía ver la escena completa, una vez que Gavin y Ray regresaran. Maki no volvería a ver a Steven. El hombre misterioso de Navidad estuvo tan cerca de él todo el tiempo y jamás se habían encontrado en el tiempo que estaba trabajando para Maki y Ray. ¿Por qué sería diferente después? Fácilmente Steven podría evitarlo.  
 
    —Tengo algunos eventos la próxima semana, porque no vas conmigo, podrías conocer a alguien interesante. 
 
    Andrew se limitó a sonreír. Maki debería de declinar la invitación, no se creía con ánimos de conocer a nadie nuevo, pero, ¿Qué más podría hacer? Ya se veía nuevamente destrozado cuando abandonara el departamento de Steven. <<Un clavo saca a otro clavo>> decía su abuela. Así que se encontró preguntando.  
 
    — ¿Son eventos muy elegantes?  
 
    Pregunto Maki.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Como bien lo había esperado. Giselle estaba encantada en el parque. Le gustaban mucho los animales. Después de todo, la familia de Gavin tenía una granja, y como en casa no tenía mascotas, aprovechaba cualquier ocasión para tocar todo animal que estuviera a su alcance. Principalmente, los hermosos perritos que paseaban. Maki se aseguró de tomarle muchas fotos para enviárselas a sus padres. Además, que era una manera de estar ocupado y no pensar en el hombre serio y de traje elegante que los acompañaba. ¿En serio? ¿Hubiera sido tan complicado pasar por casa y cambiarse? Era sábado. Y, aun así, Steven Griffin iba vestido como el empresario y hombre de negocios que era. Traje oscuro hecho a medida, zapatos italianos, gabardina, bien peinado. Maki se sentía raro aún lado de él vistiendo con pantalón deportivo y sudadera. Incluso las personas alrededor los observaban como si la ecuación no cuadraba. Y no lo hacía la verdad. Porque, dejando de lado sus apariencias y su forma de vestir. Steven y Maki ni se miraban, si se hablaban más allá de algunos monosílabos, y caminaban uno al lado del otro separado por casi un metro. No eran amantes, ni siquiera parecían amigos.  
 
    Trató de no sentirse mal. Trató de no ofenderse porque Steven ni siquiera le importaba lo sucedido anoche. Bueno, de hecho, si le afectaba, debería de estar sumamente molesto por haberse acostado con un hombre.  <<Solo debes soportarlo unos pocos días más>>  
 
    Al menos Giselle estaba contenta y era todo lo que importaba. Mientras caminaban encontraron un pequeño Show en la esquina cerca del lago. Giselle corrió y quedó encanta al ver a dos los enormes osos de peluche, bailando y cantando. Ella no perdió la ocasión para comenzar a cantar y a reír junto con los otros niños. Maki se apresuró a rodear a la multitud para poder encontrar un ángulo mejor y hacer más fotos de la niña. Gavin amaría esto. 
 
    —Son adorables ¿No es así?  
 
    Dijo un hombre a su lado, él también estaba haciendo fotografías. 
 
    —Los niños, cuando son pequeños, son unos ángeles. 
 
    Maki sonrió.  
 
    —Lo sé. 
 
    El hombre moreno suspiró. 
 
    >>—Es por ello que trabajamos tanto, y no esforzamos cada día, aunque llegues agotado a casa, al ver sus hermosas sonrisas todo el agotamiento desaparece. 
 
    Las palabras de ese hombre y la forma en la que lo dijo, era la razón por la que Maki había sido siempre dejado de lado, ¿Qué hombre no quería tener hijos? Maki era hombre y no podía ofrecerle eso a nadie. Si tenían que escoger, Maki siempre perdería ante los niños y las mujeres. 
 
    — ¿Cuál es tu hijo?  
 
    Preguntó, haciendo a un lado su tristeza. 
 
    —El pequeño de polo rojo. 
 
    Señaló el hombre con orgullo. Maki siguió su mirada, vio al niño sonreír y cantar junto con todos los demás. Sí, era adorable. ¿Qué niño a esa edad no lo era? Por eso se había vuelto profesor, le encantaban los niños. Aunque no pudiera tener alguno propio.  
 
    —Es adorable. 
 
    Maki señaló a Giselle con su hermoso conjunto rojo y sus orejas de conejo. 
 
    >>—Estoy a cargo de esa nena con hermosos ojos y brillante sonrisa. 
 
    El hombre silbó.  
 
    —Tu niña es hermosa, tendrás problemas en el futuro, todos los hombres la rodearán como abejas a la miel. 
 
    Maki rio. Era cierto, ya pronosticaba el futuro. No era difícil imaginar Raymond con una escopeta en mano y a Gavin intentando ayudar a escapar a los novios de su hija. Alguien aclarándose la garganta tras de ellos lo sorprendió. Maki se giró ante el sonido fuerte. Sorprendido, se quedó boquiabierto al ver a Steven detrás de ellos. Pura rabia brillaba en sus ojos semicerrados, con los puños apretados a los costados y ni siquiera el impecable traje oscuro de chaqueta podría suavizar las vibraciones peligrosas que emanaban de él. Steven no lo miraba, sino que parecía enfocado exclusivamente en el hombre a un costado de Maki. 
 
    — ¿Steven?  
 
    Preguntó Maki. Pero no hubo respuestas, siguió observando al otro hombre.  
 
    —Rayos.  
 
    Dijo el hombre apartándose un poco de lado de Maki. Steven estaba furioso por alguna razón. La furiosa y oscura mirada de Steven se encontró con la suya. Maki cruzó los brazos sobre su pecho mientras le miraba directamente a los ojos, quería preguntarle cuál era su problema. 
 
    — ¿Ocurre algo malo?  
 
    —Busca a Giselle. 
 
    Gruñó Steven.  
 
    >>—Debemos irnos. 
 
    Maki enarcó una ceja, pero algo en su interior le dijo que no discutirá. Miró al hombre con el que momentos antes había estado pasando un buen rato.  
 
    —Lo siento, no sé qué está pasando, pero debo irme. 
 
    El hombre lo miró con cautela.   
 
    >>—Mi nombre es Maki, por cierto. 
 
    El hombre dudó en tomar la mano que Maki le ofrecía, pero lo hizo. 
 
    —Horacio. 
 
    Dijo el hombre con precaución, mirando de reojo a Steven. Maki apretó los dientes, con un último asentimiento de cabeza fue en busca de Giselle. Ella protestó por tener que marcharse. Pero era tarde, estaba haciendo frío y no tardaría mucho en comenzar a descender más la temperatura y comenzar a nevar. Aún estaban en invierno.  
 
    Al llegar al departamento de Steven, Maki le ordenó a Giselle que tomara un baño. Mientras la niña corría hacia la habitación de su tío. Maki tomó unas cuantas respiraciones profundas y relajantes antes de girarse hacia el hombre cabreado. 
 
    — ¿Qué es lo que te pasa?  
 
    Steven la fulminó con la mirada a unos tres metros de distancia. Sus ojos grises brillaban de pura rabia. Sus manos aún estaban apretadas en puño. Maki miró hacia atrás, y sacó a la luz su propio temperamento.  Ya no tenía que preocuparse de los testigos, ya que estaban solos. 
 
    —Será mejor que te retires, Makoto. 
 
    — ¿Qué mierda te sucedió?  
 
    Gritó.   
 
    >>— No tenías ningún derecho de tratarme así en el parque. 
 
    Steven alzó la mano, agarró la corbata y la arrancó.  Su chaqueta fue lo siguiente. Steven estaba furioso. Maki le observó sin comprender nada, jamás había visto a Steven así.  
 
    —¿Tan puta eres, que a la primera oportunidad te lanzas al siguiente hombre? 
 
    Gruñó Steven sorprendiéndolo. 
 
    >>—Anoche estabas gimiendo con mi pene en tu culo y hoy te lanzaste sin ningún descaro sobre tu siguiente víctima.  
 
    — ¿Qué dices? 
 
    Maki lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—No tienes ningún derecho de hablarme así ¿Quién te crees que eres?  
 
    —No soy nadie, para ti da lo mismo un pene que otro. 
 
    Respiraba con rapidez. Todo rastro del bien arreglado y controlado hombre de negocios se habían ido. Esta era una parte de él que nunca había visto y tenía que admitir que daba miedo.  
 
    — Solo estaba siendo amable con ese hombre. 
 
    Se excusó. 
 
    >>— ¿Por qué te molesta? ¿Se te olvidó que solo fue sexo? Tú no quieres nada con un hombre, mucho menos conmigo. Hoy en la mañana quedó bastante claro, solo fue una noche de placer, deja de hacer drama por eso. 
 
    Los ojos de Steven se estrecharon y gruñó.   
 
    —Vete. 
 
    Advirtió con una voz profunda.  
 
    >>— Necesitas alejarte de mí. 
 
    — ¿Ahora me despides?   
 
     Jadeó. 
 
    >>—No puedes hacer eso, Giselle me necesita, si lo prefieres podemos irnos a la casa de Gavin y Ray. Yo no trabajo para ti, puedo hacerme cargo de ella hasta que vuelvan sus padres…  
 
    —Maldita sea. 
 
    Dijo Steven entre dientes, caminó hacia él. Maki sintió el peligro al instante. Steven parecía salvaje mientras se acercaba a él. Esto implicaba más que gritar. Maki presentía que su integridad física estaba en peligro. Intentó retroceder, pero Steven estuvo a su lado al instante, respirando pesadamente. El corazón le latía con fuerza mientras Maki se preguntaba si era capaz de hacerle daño.  No estaba seguro de nada.  Pasaron los segundos lentamente hasta que pareció una eternidad.   
 
    —Giselle te está llamando. 
 
    La respiración de Steven se ralentizó mientras tomaba profundas respiraciones.   
 
    >>—Vete ahora. 
 
    <<Ok, solo quiere que me aleje>> El alivio lo invadió cuando la sensación de peligro pasó. Sin mirarlo a los ojos, Maki prácticamente corrió a la habitación de Steven. Cuando cerró la puerta detrás de él, se recargó contra la puerta y tomó una respiración profunda. 
 
    >>—Dios. 
 
    Eso había sido intenso. Maki había tenido uno que otro novio violento, uno en una ocasión le dio un golpe. Que Maki por supuesto le regresó con mucho gusto, pero esa mirada gris… Nunca había visto al hombre tan furioso, además ¿De qué se molestaba? No eran nada.  
 
    — ¡Maki! No puedo abril la llave del agua. 
 
    Gritó Giselle desde el cuarto de baño. Maki hizo un esfuerzo por recomponerse, tenía que concentrarse en su trabajo, solo un par de días más, y sería libre.  
 
    Dos horas más tarde. Maki se estaba preparando para dormir, no había visto a Steven desde su desagradable encuentro. El hombre ni siquiera los acompañó a cenar. Giselle había ido sola al despacho de su tío a desearle buenas noches. Era mejor de esa manera, mientras lograran evitarse el uno al otro, estarían bien… 
 
    — ¿Makoto?  
 
    Maki se tensó al escuchar a Steven llamándolo, ni siquiera había escuchado la puerta de la habitación ser abierta. La voz de Steven todavía sonaba furiosa, pero más suave, y no la hizo sonar de forma amenazante. Se giró lentamente para mirarlo a los ojos, el hombre estaba a unos tres metros de distancia.  
 
    — ¿Qué? ¿Es seguro si me muevo o vas a hacerme daño?  
 
    —Maldita sea  
 
    Dijo Steven entre dientes entrando en la habitación y cerrando la puerta. Maki no sabía lo que estaba pasando o por qué había actuado de esa manera, estaba seguro en ese momento que quería saberlo. 
 
    — ¿Qué fue todo eso?  
 
    —No puedo estar contigo y es por eso…   
 
    Su expresión era ilegible.   
 
    >>—No puedo mantener la cabeza fría cuando se trata de ti, es molesto verte coquetear, al menos deberías de controlarte hasta que Giselle regrese con sus padres. 
 
    Su voz se quebró y él se aclaró la garganta.  Maki lo miró mientras sus palabras se hundieron en su cerebro aturdido. Él no lo quería, pero no quería que él tuviera a nadie más. Qué hijo de puta. 
 
    —Déjame decirte cómo vamos a hacer eso, Steven. No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Yo trabajo para tu hermano, mi vida personal es mía. Anoche follamos, pero no aclaramos las cosas. Aunque acabas de dejar bastante claro que no quieres estar conmigo, entonces ¿Por qué no puedo estar con nadie más?  
 
    Enfatizó la última palabra. 
 
    >>— Así que no te atrevas a decirme que no puedo pasar tiempo con otros hombres. 
 
    Steven se movió tan rápido que no tuvo tiempo para tratar de defenderse.  Steven lo agarró, y lo arrojo bocarriba en el centro de la cama en un movimiento tan rápido que lo dejó mareado durante unos segundos. Steven la fulminó con la mirada.   
 
    —Si quieres a alguien, me vas a tener. 
 
    Gruñó.  Y entonces se estaban besando, si es que se podría llamar besarse en absoluto, más bien atacarse.  Steven asaltaba su boca con besos húmedos y profundos, con un hambre feroz que debilitó las rodillas de Maki. Steven lo tenía atrapado entre la cama y su cuerpo duro, presionándose con necesidad. << ¡Dios! Debes detenerlo Maki>> 
 
    La lengua de Steven se sumergió en su boca, barriendo el interior, saqueando y poseyendo y Maki le devolvió el beso. Haciendo caso omiso del sabor metálico agudo de la sangre que se mezclaba en sus lenguas. Las llamas que ardían en su sangre estallaron en un infierno repentino, y él se perdió. Solo lejanamente consciente de que estaba jadeando y moliéndose sin poder hacer nada en contra de la cadera de Steven, su mano en un puño en la camisa de Steven y su mente felizmente vacía. Tanta necesidad.  
 
    Gimiendo en la boca de Steven, Maki deslizó la mano entre ellos y agarró el bulto en los pantalones de Steven. El hombre se estremeció y mordió su labio con un gemido, su pene empujó contra la codiciosa mano de Maki. Dios, quería esto. Lo quería dentro, profundo y duro.  
 
    Maki comenzó a luchar contra la ropa de Steven, lo necesitaba desnudo y pegado a él, la camisa fue fácil de desabotonar, simplemente la desgarró, pero los pantalones eran otra cuestión. El señor Griffin que no era conocido por su paciencia. Se ocupó él mismo del asunto, en tres movimientos, se desabrochó sus propios pantalones, le desgarró la camisa a Maki y lo liberó de sus pantalones de deporte junto con ropa interior.  
 
    Sus ojos pesadamente grumosos recorrieron desde el pecho de Steven al apretado estómago, y luego, más abajo, a su gruesa erección. Humedeciendo sus labios, volvió a mirar el rostro de Steven y separó las piernas.  No necesitaba decir nada.  Sus ojos decían todo por él. <<Ven aquí. Fóllame. Sabes que lo quieres>> 
 
    —Tú… 
 
    Dijo Steven entre dientes antes de besar a Maki, una y otra vez. Maki curvó una mano alrededor del cuello de Steven y metió la mano entre ellos para agarrar la polla de Steven.  
 
    >>—Lubricante. 
 
    Dijo Steven, chupando sus labios. Era algo hilarante que ambos estuvieran reducidos a palabras monosílabas con tanta rapidez. 
 
    —En… 
 
    Maki jadeó mientras la cabeza de la polla tanteaba su agujero. Pero no necesito decir las palabras, Steven se estiró y busco en el cajón de la mesilla el tubo de lubricante de la noche anterior y alcanzó un preservativo también.  
 
    Con movimientos rápidos y ansiosos, Steven tuvo la cortesía de preparar su entrada al mismo tiempo que no dejaba de besarlo, era como si el hombre no pudiera tener suficiente de Maki, y eso le encantaba. Aunque una voz en su cabeza le decía que esto era un error. ¡Un tremendo error! Pero Maki no era mucho de los que pensaban las cosas, para eso estaba Steven aquí, y si el hombre prudencia había mandado a volar todo su sentido común, ¿Quién era Maki para negarse ese pequeño placer?  
 
    Un par de movimientos después, Steven sacó sus dedos de la entrada de Maki, inmediatamente su polla comenzó a molerse en él hasta que la cabeza finalmente entró. Maki jadeó, y sus dedos clavaron en la espalda de Steven.  <<sí, sí, sí>> la polla de Steven en él se sentía increíble, tan jodidamente perfecta, su circunferencia lo estiraba hasta el límite, el placer mezclándose con dolor era alucinante.  
 
    Con un gemido, Steven dejó caer la cabeza al lado de la de Maki en la almohada, y empezó a joderlo con embestidas urgentes. Retorciéndose, Maki envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Steven, quejas salían de su boca cada vez que la polla dentro de él golpeaba su próstata.  
 
    No era sexo, era necesidad, algo que ambos ansiaban y necesitaban. Era sucio, rápido y descarado, un choque de cuerpos, dientes y labios, y deseo, tanto deseo que le provocaba mareo, vértigo, y desvergüenza.   
 
    Sus sentidos estaban sobre estimulados hasta el punto en que él tenía el pensamiento irracional de que podría morir si no se corría. Steven empujó, fuerte, una y otra vez, y Maki aguantó, murmurando algo ininteligible y disfrutando entre jadeos, y las embestidas calientes, perfectas, y los gruñidos de Steven, y el conocimiento de que sí, joder sí, esto era lo que necesitaban. 
 
    Su orgasmo fue aterrador por su intensidad y Maki jaló a Steven más cerca mientras se corría, apretándose fuerte alrededor de la polla de Steven. Los espasmos eran tan potentes que podría haber caído de la cama si Steven no hubiera estado sujetándolo abajo. Steven se estrelló contra él unas cuantas veces más y se quedó inmóvil sobre él, cansado y pesado y tan malditamente perfecto.  Maki gimió de placer, apretando sus brazos alrededor de él. 
 
    El silencio en la habitación era ensordecedor. A diferencia de la primera vez, en esta ocasión, Maki no se quedó dormido al instante.  Ambos estaban completamente despiertos.  Maki se quedó mirando al techo, sobre el hombro desnudo de Steven, y se preguntaba cómo se suponía que debería actuar.  Sus piernas todavía estaban envueltas alrededor de las caderas de Steven. El hombre era demasiado pesado. Pero Maki no dijo nada. La polla de Steven todavía estaba dentro de él, el silencio se sentía bien. Su cuerpo estaba completamente saciado, la desquiciante frustración acumulada finalmente desapareció. Sabía que Steven no estaba dormido, pero permaneció en silencio. Maki apostaba que él, ahora mismo, era quien estaba jodiéndose la cabeza con esto. Ya se esperaba de nuevo una reacción negativa por parte de Steven. 
 
    —El sexo es una cosa tan tonta… 
 
    Maki murmuró de repente, su voz amortiguada. 
 
    >>— ¿No te parece?  
 
    — ¿Eh?   
 
    Dijo Steven, deteniendo sus labios sobre el cuello de Maki.  
 
    —El sexo hace que las personas se comporten estúpidamente y da una ilusión de intimidad. 
 
    El tono de Maki era reflexivo, casi melancólico. 
 
    >>—Es tan estúpido. 
 
    Steven entonces se movió, Maki se sintió frío cuando Steven rodó hacia un lado de la cama.  
 
    —Es normal. 
 
    Dijo Steven con su voz más seca. 
 
    >>—El orgasmo generalmente produce un aumento en los niveles de oxitocina y provoca sentimientos de cercanía, intimidad… 
 
    — ¿Acaso eres médico? 
 
    Bostezó Maki intencionalmente, no quería ver rechazo en los ojos del hombre, así que se giró de lado dándole la espalda, tiró de los lados de la colcha arrugada, se hizo ovillo. 
 
    >>— Buenas noches. 
 
    Y solo así, obligó a su cerebro a apagarse y a bloquear cualquier sonido. No quería escuchar cuando Steven abandonara la habitación, o escuchar otro de sus ruines comentarios. Lidiaría con eso mañana. Ahora mismo no tenía fuerzas y no quería llorar, había sido demasiado por un día y no se derrumbaría delante de Steven Griffin. 
 
    

  

 
   
    14 
 
    La mañana del domingo no fue tan incómoda como había pensado, al menos al principio. Se habían levantado un poco más tarde de lo normal y Steven los había invitado a desayunar fuera. Al parecer era una costumbre que tenían tío y sobrina los fines de semana. Gavin ya se lo había mencionado antes. Un domingo al mes, Steven se hacía cargo de Giselle todo el día. La llevaba al parque, de paseo, turismo o de compras, Giselle aseguraba que su tío Stivy era el mejor tío del mundo mundial. Los padres de la niña, decían que era él quien más la malcriaba. ¿Pero qué se podía hacer? Giselle al parecer era su única sobrina. Maki no lo culpaba por ello. Así que después de desayunar wafles con helado y malteada, estaban en el centro comercial, viendo tiendas, comiendo más cosas, y pronto irían a ver a una película al cine. Giselle estaba encantada, mientras la actitud de los adultos era… Calmada. Por lo menos hoy no se estaban ignorando completamente, y no era tan incómodo como el día anterior.  
 
    — ¡Mira tío! ¡Qué glande!  
 
    Giselle señaló una máquina de garras gigante llena de osos de gran tamaño. ¿Quién podía ganar esas cosas? Se preguntó Maki, pero no podía juzgar. Ya que había un grupo de chicos intentándolo, y uno de ellos ya tenía colgado en un brazo un oso color lila.  
 
    Poco rato después, Giselle insistió en que quería jugar en la alberca de pelotas. El árcade de juegos estaba lleno de gente por ser fin de semana, así decidieron dejarla jugar mientras ellos esperaban en una mesa cercana. Al menos Maki estaba esperando. Ya que Steven se había disculpado unos momentos antes para contestar una llamada, a Maki le pareció más un pretexto para no estar solo con él. 
 
    Sonrió al ver a Giselle encantada, gritando y riendo en el parque de pelotas junto con los otros niños. Se la imaginó en un futuro, cuidando a su hermana o hermano. Aún no se lo habían confirmado, pero estaba seguro de que Gavin y Ray tendrían otro hijo. Eran una pareja fuerte, estable y se amaban, ambos estaban formando una maravillosa familia, y aunque sonara mal, Maki los envidiaba.  
 
    Su sonrisa se desvaneció de su rostro y el dolor se disparó a través de su corazón cuando vio a Steven a unos metros más allá. Estaba junto a una mujer. Una mujer espectacular, su hermoso cabello rojo caía sobre los hombros. Era alta, aunque no alcanzaba a ver el color de sus ojos, llevaba una minifalda de cuero negro y una camisa muy pequeña que revelaba su vientre tenso.  
 
    Maki se fijó en las torneadas piernas que parecían no tener fin hasta sus tacones de aguja sexi, probablemente por eso explicaba por qué ella parecía ser casi tan alta como el hombre que tenía frente a ella. <<Estúpido Steven Griffin>>  
 
    La mujer estaba peligrosamente cerca de Steven y él no hacía nada para evitárselo, además de que permita que ella se acercara y le susurrara cosas al oído. Hoy Steven no llevaba un traje a medida. Sus brazos musculosos estaban definidos por esa chaqueta oscura y entallada, y ni que hablar de sus piernas en esos vaqueros azules desteñidos, se veía sexi como el infierno. La mujer dijo algo y Steven le sonrío. Se veían como la pareja perfecta.  
 
    El estómago de Maki se retorció al llegar a la conclusión de que Steven era heterosexual, acostarse con Maki fue una cosa… De una sola ocasión. Y solo era culpa de Maki haberlo olvidado.  Maki luchó contra la rabia y las lágrimas que llenaban sus ojos, pero él se negó a derramarlas y apretó los dientes para luchar contra ellas.  Maki se dio la vuelta, resultaba demasiado doloroso verlo.  
 
    Minutos más tarde, Steven se reunió con él, pero Maki se negó a que su rostro mostrara algo. Se negaba rotundamente a actuar como Steven había hecho anoche. Él era mejor que eso, y no era la primera vez que un hombre lo engañaba, así que Maki no se humillaría.  
 
    —Andrew me envió por correo la lista de los participantes en la subasta.  
 
    Comentó Maki sin mirar a Steven realmente, mirar a los niños jugar en la piscina de pelotas era la opción más segura.  
 
    >>—Tu nombre está en la lista. 
 
    Había revisado de pasada la lista recibida, fue una sorpresa ver el nombre de Steven, ya que jamás había aceptado participar.  
 
    —Gavin me lo notificó esta mañana. 
 
    Comentó Steven tecleando algo en su teléfono, en verdad Maki estaba comenzando a odiar la tecnología.  
 
    —Inscribirte sin tu consentimiento es algo que solo haría Gavin. 
 
    Dijo Maki mirando al hombre.  
 
    >>—Solo recuerda que la persona que te compre estará comprando tu tiempo, le puede llegar a molestar ese teléfono tuyo. 
 
    Steven dejó de teclear y levantó la vista para mirarlo a través de sus gafas oscuras. Maki decidió que tampoco le gustaban esas gafas. 
 
    —Yo no quería participar en primer lugar. 
 
    —Lo sé, por eso yo no escribí tu nombre en la lista. 
 
    Maki se encogió de hombros, 
 
    >>—Se supone que esta subasta además de ser para una buena causa, debe de ser algo divertido, algo que no está en tu lenguaje. 
 
    — ¿Me estás llamando aburrido?  
 
    Maki frunció los labios. 
 
    —Solo creo que le prestas más atención a ese aparato que a los demás a tu alrededor. 
 
    —Es mi trabajo. 
 
    Contestó Steven a modo defensivo. 
 
    —El trabajo no calentará tu cama por las noches, o te hará compañía, o estará a tu lado sosteniendo tu mano cuando mueras.  
 
    Maki señaló al gran grupo de niños. 
 
    >>— ¿No me digas que cada que vez a uno de esos, no deseas uno para ti? 
 
    Steven dejó el teléfono en la mesa y se cruzó de brazos.  
 
    —Los niños no son cosas, implican una gran responsabilidad. 
 
    —Tienes dinero, un buen trabajo, posibilidades de ofrecerle todo a un niño, eres apuesto y seguramente no tendría problemas en encontrar una mujer con la cual casarte ¿Por qué deseas tanto estar solo? 
 
    Durante un segundo, ambos se miraron, por largos minutos, Maki hasta llegó a creer que no le iba a contestar.  
 
    —Me gusta estar solo, ya estuve casado en una ocasión, ¿recuerdas? No creo que sea una experiencia que desee repetir. 
 
    Maki esbozó una mueca amarga. 
 
    —No hay nadie mejor que yo que para saber sobre relaciones inapropiadas, pero espero eso no me detenga nunca. 
 
    Tras esas gafas le fue imposible descifrar el estado de ánimo de Steven.  
 
    —Imagino que… 
 
    — ¡Steven!  
 
    Cualquier cosa que Steven había estado a punto de decir fue interrumpida cuando la mujer pelirroja de momentos antes lo llamó a un metro de distancia. La muy zorra le hizo una seña con la mano.  
 
    —Discúlpame. 
 
    Steven se disculpó antes de ir al encuentro de la mujer. Aun sin recuperarse de la sorpresa inicial, Maki contempló como la mujer lo sostenía del brazo y le susurraba algo al oído. Steven estaba espaldas a Maki, pero lo vio claramente asentir con la cabeza, antes de colocar su mano en su cintura baja y comenzar a caminar con ella a un costado. 
 
    — ¡Se está yendo con ella! ¿En serio?  
 
    Maki no podía dar crédito a lo que veía, mientras los observaba alejarse más y más, Maki sintió que su móvil vibraba en su bolsillo.  
 
    —Hijo de puta. 
 
    Maldijo al leer el mensaje de Steven donde le indicaba que se adelantara con Giselle al cine y él los alcanzaría después. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    — ¿Te duele la barriga?  
 
    Preguntó Giselle horas más tarde, habían regresado al departamento de Steven. El señor Griffin jamás se dignó a alcanzarlos en el cine. ¡Maldito mentiroso! Estaban entrando en la sala del cine cuando recibió un nuevo mensaje donde le informaba que en cuanto terminara la película. Derek los estaría esperando para llevarlos a casa. Giselle solo preguntó por su tío en una ocasión. Maki le dijo que estaba trabajando, ella comprendió. Al parecer estaba acostumbrada a que su padre trabajara igual. Aunque no sabía decir si “Trabajar” era lo que Steven estaba haciendo con esa mujer. ¡Los había abandonado en el centro comercial por irse con ella! 
 
    —No. 
 
    Maki acomodó uno de los rizos de la pequeña. 
 
    >>— ¿Por qué lo preguntas?   
 
    —Polque tienes una cara mala. 
 
    La niña colocó uno de sus deditos en su nariz. 
 
    >>—Y la nariz arrugada. 
 
    Maki sonrió. Suspirando se frotó la cara.  Sí.  Necesitaba enfocarse. Estaba siendo patético, tan patético que hasta Giselle se estaba dando cuenta.  
 
    —No me duele la barriga, mi hermoso marcador de color rojo. 
 
    Riendo, Giselle se colocó a un lado de él y recargó su cabecita en su regazo.  
 
    —Estás tliste. 
 
    Dijo ella. 
 
    >>—No me gusta cuando estás tliste. 
 
    Maki sonrió y pasó su mano amorosamente sobre sus rizos. Era muy cálida y olía a jabón de lavanda y fresas después del baño. Pero sobre todo su olor favorito era la inocencia.  
 
    —No estoy triste. 
 
    Dijo.  
 
    >>—Solo estoy cansado por todas nuestras aventuras de esta semana. 
 
    — ¿Cuándo reglesan mis papis?  
 
    Preguntó Giselle, una vez más en el día. Giselle amaba a su tío y a Maki, pero no se podía comparar ese cariño sobre el que sentía por sus padres.  Sus hermosos ojos brillaban con lágrimas. Maki se inclinó y le dio un beso en su frente 
 
    —Volverán pronto. 
 
    La animó. 
 
    >>—Antes de que te des cuenta, estarás en casa con tus padres. 
 
    El corazón de Maki se apretó en ese momento, ya que, al irse Giselle a casa de sus padres. Significaba que él regresaría a su insulso y solitario departamento. No es que odiara que su departamento no fuera lujoso ni nada de eso. Extrañaría la calidez de regresar a una casa con más personas, extrañaría la alegría y la compañía de Giselle. Pero sobre todo extrañaría a Steven. Maki sonrió a la niña, pero se sentía más como una mueca amarga.  
 
    —Mi tío estalá solo. 
 
    Giselle arrugó su nariz. 
 
    >>—No me gusta que esté solo, necesita un esposo 
 
    ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? Maki desvió la mirada. Giselle veía muy normal todo el asunto de la homosexualidad. Ya que sus padres eran una pareja homosexual, aunque dudaba que ella conociera lo que significaba. Sus padres le habían enseñado que el amor, era amor, sin importar si en una familia había dos papás, o dos mamás, o papá y mamá. Pero, aunque ella no tuviera prejuicios, la sociedad los tenía, por esa razón estaba en un colegio privado donde se educaba a los niños sin prejuicios. Gavin y Ray tenían a su hija en una maravillosa burbuja donde nada la dañara. Por ahora. 
 
    —Tal vez tu tío prefiera una esposa ¿No crees?  
 
    — ¿Por qué?  
 
    Preguntó Giselle. 
 
    >>—No me gustaba la esposa que tenía, olía feo. 
 
    Maki rio. 
 
    — ¿Olía muy mal?  
 
    Giselle se mordió su pequeño labio  
 
    —Sí, mi tío necesita un esposo. 
 
    —No sé, nena. 
 
    Murmuró, Maki continuó acariciando su cabello, a ella le gustaba y por sus párpados caídos, Maki estaba seguro de que terminaría dormida pronto. 
 
    >> —A tu tío tal vez no le guste la idea, a él le gusta estar solo, no creo que quiera casarse nuevamente. 
 
    Giselle alzó sus ojos y miró a Steven con una enorme sonrisa. 
 
    —Tío Stivy no está solo. 
 
    Ella sonrió aún más ampliamente. 
 
    >>—Nos tiene a nosotros, tú y yo cuidalemos de tío Stivy. Lo amamos ¿veldad que sí? 
 
    Maki no pudo hacer otra cosa que apretar los intestinos, mostrar una enorme sonrisa y aguantarse las ganas de gritar. 
 
    —Sí, cielo. 
 
    Maki suspiró. 
 
    >>—Lo amamos. 
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    Poco antes de las once de la noche. Maki escuchó el ruido de la puerta principal. 
 
    Intentó ignorar el sonido. 
 
    Intentó ignorar todo.  
 
    Intentó aplacar su ira. 
 
    Pero sus buenas intenciones, terminaron cuando al señor Griffin se le ocurrió la brillante idea de ir a buscarlo a la habitación de invitados. Maki no había cerrado la puerta, ya que necesitaba estar al pendiente de Giselle.  
 
    —Lamento llegar tarde. 
 
    Escuchó decir al hombre. Maki estaba trabajando en el pequeño escritorio junto a la cama. Había decidido concentrarse en la planeación de sus clases para el siguiente periodo. 
 
    >>—Me surgió un imprevisto… 
 
    —Giselle se durmió hace media hora. 
 
    Interrumpió sin girarse. 
 
    >>—Sus padres llamaron hace poco más de una hora y le dijeron que tenían una sorpresa para ella, eso la sobre estímulo un poco, pero logré que se durmiera. 
 
    — ¿Sorpresa? Creo que ya puedo adivinar que es. 
 
    —Gavin no me dijo. 
 
    Contestó Maki secamente.  
 
    >>—Prepare la cena, está en la encimera de la cocina, solo tiene que calentarla en el horno. 
 
    —Gracias, pero no tengo hambre… 
 
    Maki apretó los puños. 
 
    —Como quieras. 
 
    Maki lo interrumpió. 
 
    >>—Iré a guardarlo en la nevera. 
 
    Maki estaba luchando con todas sus fuerzas, no reaccionar. Estaba rogando a los cielos y al Dios al que le tenía fe, que el señor Griffin se largara pronto, no confiaba en el mismo en ese momento.  
 
    — ¿Te sucede algo? Makoto… 
 
    — ¡No me llame por mi nombre completo!  
 
    Maki se giró en la silla giratoria y fulminó a Steven con la mirada. 
 
    >>—Me gusta que me llamen Maki, señor Griffin. 
 
    — ¿Qué es lo que te sucede?  
 
    Preguntó Steven confundido. 
 
    — ¿Qué me sucede? ¡¿Me estás preguntando que me sucede?!  
 
    Maki apretó el reposabrazos de la silla. 
 
    >>—Mejor debería de preguntarte yo a ti que es lo que pretendes, ¿Quieres volverme loco? ¡En hora buena lo has conseguido! ¡Estoy desquiciado!  
 
    Maki observó el aspecto de Steven, no traía la chaqueta puesta, pero de ahí, nada fuera de lugar que le indicara que venía de haber estado follando con esa pelirroja.  
 
    — ¿Por qué estás tan alterado?  
 
    Steven negó con la cabeza. 
 
    >>— Si es por lo sucedido, tuve que atender algunos asuntos de trabajo. 
 
    — ¿Trabajo dice?  
 
    Maki alzó la mano. 
 
    >>— ¿Sabe qué? No me tiene que dar explicaciones, yo no soy nadie aquí, usted es el hermano de mi jefe y mi obligación es cuidar a Giselle— 
 
    —Makoto, tienes que calmarte. 
 
    — ¡No quiero calmarme!  
 
    Maki se puso de pie.  
 
    >>— ¿Me has oído? ¡No quiero!  
 
    Maki se estaba comportando de forma irracional. Pero estaba al borde del colapso, no podía más. Steven tuvo la buena conciencia de cerrar la puerta, para evitar que los gritos de Steven despertaran a Giselle.  
 
    —Escucha… 
 
    Steven caminó hacia Maki, pero él no lo quería cerca. 
 
    — ¡No te acerques!  
 
    Maki agarró lo primero que encontró en el escritorio y se lo lanzó al hombre sorprendiéndolo. Maki también estaba sorprendido. Siempre fue un hombre que tomaba bien las cosas, que fue engañado y botado en innumerables ocasiones, pero con Steven era diferente… Fue una suerte que el objeto que lanzo fuera una caja de marcadores, los cuales no le hicieron ningún daño, Steven soló, lo observó con sus facciones duras, pero siguió avanzando hacia él. Steven sujetó un nuevo objeto para lazar, pero al instante Steven estuvo ahí, sujetándole las manos. 
 
    — ¡Déjalo! 
 
    Ordenó, ambos comenzaron a forcejear.  
 
    >>— ¡Ya basta!  
 
    Por un largo instante se miraron a los ojos. Maki estaba jadeando por el esfuerzo. La mirada dura que Steven era fría y controlada. Ambos estaban al límite, ambos estaban furiosos, confundidos… 
 
    — ¡Makiiiiiii!  
 
    El gritó asustado de Giselle le heló la sangre. Steven lo liberó al escuchar la voz de Giselle. Maki asustado dejó caer la calculadora que estuvo a punto de lanzarle a Steven. Avergonzado y molesto consigo mismo, se apresuró hacia la puerta. Era inconcebible que hubiera perdido la paciencia a ese grado y hubiera asustado así a Giselle.  
 
    Encontró a la niña en la puerta de la recámara de su tío, estaba adormilada, confundida y tallándose los ojitos con una mano.  
 
    —Estoy aquí, cielo. 
 
    Maki se inclinó para sujetar a la niña en brazos. 
 
    —Escuche un luido estlaño. 
 
    La niña hundió su cabecita en el cuello de Maki, y él se sintió la peor mierda del mundo.  
 
    —Tranquila, linda, todo está bien. 
 
    La arrulló y entró en la habitación de Steven. Se dirigió con ella en brazos al lado izquierdo de la cama, donde era el lado en que ella dormía. No quiso que la dejara sola y Maki ni siquiera lo intentó, estuvo a su lado arrullándola y consolándola hasta que se quedó dormida nuevamente.  
 
    — ¿Cómo está?  
 
    Maki levantó la vista para ver a Steven entrar en la habitación 
 
    —Estaba asustada, ya logré calmarla. 
 
    Maki seguía acariciando el cabello de la niña, al parecer le gustaba mucho. 
 
    >> — ¡Dios! Me siento tan mal ¿No sé en qué estaba pensando?  
 
    —Giselle está bien. 
 
    Steven se acercó a ellos. Maki regresó su mirada a Giselle, plácidamente dormida con la cabeza en su regazo, no había tenido el corazón para moverse. Estaba tan bonita y tan tranquila, su fuera posible Maki se quedaría así para siempre.  
 
    >>—Dudo que ella recuerde algo mañana— 
 
    — ¿Sabes una cosa?  
 
    Dijo pensativo. 
 
    >>—Después de aquella noche que pasamos juntos, jamás pensé volver a verte. 
 
    Maki sonrió amargadamente. 
 
    >>—Pero, aunque no sabía tu nombre, o no tenía esperanzas de encontrarte de nuevo, volví a ir a ese hotel, y a ese jardín la Navidad pasada. 
 
    — ¿Por qué?  
 
    —No lo sé. 
 
    Maki se encogió de hombros. 
 
    >>—Había algo en ti…  
 
    El silencio se expió por varios segundos. 
 
    — ¿Qué quieres de mi Makoto?  
 
    Maki clavó su mirada en Steven. Era el único que lo llamaba por su nombre completo, y solo lo hacía en las ocasiones en las que estaba frustrado o molesto. 
 
    —Algo que tú no me puedes ofrecer, quiero algo más que sexo. 
 
    Dijo Maki con valentía. 
 
    >>—Esa noche que no te encontré, me quedé sentado en el parque por muchas horas. Pensando y decidí que, para este año, mi vida tenía que cambiar. No volveré a ser el sucio secreto de nadie, siempre soy la opción de otros hombres para engañar a sus mujeres y vivir la aventura del lado oscuro. Me gustaría estar allí durante los días también. Quiero reunirme con mi novio y estar al lado de mi pareja, quiero hacer que funcione. Quiero una relación, quiero… 
 
    Señaló a Giselle. 
 
    >>—Quiero esto, quiero todo, eso es lo que quiero, ser un verdadero novio de alguien con pleno derechos. 
 
    Steven Griffin ni siquiera parpadeo al escuchar todo su drama.  
 
    —Yo no soy gay. 
 
    Maki deseó poder sonreír, pero le dolía demasiado.  
 
    —Lo sé, yo solo soy uno más de tus oscuros secretos, soy la excepción a la regla, no importa en realidad. 
 
    Las lágrimas llenaron sus ojos.  
 
    >>—Además yo no te estoy exigiendo nada, sé que no debo de esperar nada de ti, olvidé por un segundo lo que en realidad importa, no debí de haberme comportado de esa manera. Solo hemos compartido sexo un par de ocasiones, fue mi culpa olvídalo. 
 
    —Lo que sucedió en la tarde fue por cuestión de trabajo, Natasha es… 
 
    —No quiero saber. 
 
     Maki miró hacia Giselle, era la parte más segura 
 
    >>—Me volví loco y me disculpo, no me tienes que dar explicaciones, solo estaba confundido. Pero ya todo volvió a tener perspectiva para mí. 
 
    Aseguró Maki negándose a mirarlo de nuevo. 
 
    — ¿Qué quieres decir?  
 
    —Que sea lo que fuere que teníamos, se acabó, no volveré a follar contigo.  
 
    Su barbilla se levantó en rebeldía, la cólera brilló en sus ojos.  
 
    — ¿Estás seguro de ello?  
 
    —Sé que no pudo esperar más de ti, esa es la última cosa que tengo que decir. 
 
    La espalda Steven se puso rígida y aspiro aire. La ira se apoderó de él.  
 
    —Nosotros solo somos compatibles en el sexo, Makoto, pero tengo responsabilidades y no me gustan los escándalos. 
 
    —Y eso sería malo, ya que lo nuestro sale a la luz, todo el mundo va a estar hablando de nosotros y probablemente consiga llegar hasta la prensa. Ya sabes cómo aman rumores jugosos y lo que harán con ellos.  
 
    Se burló Maki. 
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    Muchas cervezas más tarde Maki sabía que ya era caso perdido. estaba mucho más borracho de lo que había planeado. Andrew había traído un paquete de seis de cerveza para él y había bebió también de una botella de vino que había encontrado enterrado en la parte inferior de la nevera. Andrew estudiado a Maki. 
 
    — ¿Tan mal están las cosas?  
 
    —Muy mal. 
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    >>—Los padres de Giselle han regresado esta tarde, un chofer me ha traído mis cosas. Recibí un gran cheque por mi trabajo y no volveré a ver a Steven Griffin. 
 
    Maki no había previsto eso. La sorpresa que Gavin había mencionado la noche anterior, fue ni más ni menos que ellos regresaron sin avisar, arrugó la nariz, ¿Quién entendía a los Griffin? Primero lo contrataban por una semana. Después que por un par de días más, y ahora de repente, llegaron el día planeado que supuestamente iban a llegar cuando lo contrataron la primera vez. Fue una sorpresa ver a Gavin en la escuela de Giselle cuando fue a recogerla. Todo había terminado. Y como ya no tenía que trabajar de niñero, había optado por embriagarse esa noche. Andrew se río.   
 
    —Borrachín.  Steven es un tonto.  Eres maravilloso y te mereces tener un hombre bueno para ser tu pareja.  Él debe tener una oportunidad y tú también. Tú y Steven se merecen estar juntos y ser felices. 
 
    —Él no lo cree, no es gay. 
 
    Maki miró la corbata de Andrew, le gustaban las corbatas. los hombres de traje en realidad. vagamente, Maki pensó que Andrew desentonaba con su traje en su modesto departamento. Seguramente con Steven Griffin no sería la excepción. Rio. Eso si lograba que Steven entrara por esa puerta.  
 
    —Los Griffin son hombres tercos. No entran en razón cuando deberían.  Hay que hacerle entender que él debe estar contigo a pesar de los posibles problemas.  
 
    Andrew estaba borroso cuando Maki lo miró.  
 
    —Yo no creo que eso vaya a suceder. No escuchas bien. 
 
    —Tenemos la subasta de solteros, podrías comprarlo y demostrar que Steven no puede ignorarte. 
 
    — ¿Con qué dinero?  
 
    Maki se echó a reír. 
 
    >>— ¡Oh! ¡Espera, espera! ¡Tengo un cheque!  
 
    Maki intentó levantarse para buscar en su bolsillo el cheque que Ray Griffin le había enviado con su chofer, y casi se cayó de la silla.  Se agarró a la mesa para mantenerse en posición vertical. Una mano lo atrapó  
 
    — ¡Oh cielos! Esto es de no creerse, mírame Maki. 
 
    Maki lo hizo.  
 
    — ¿A cuál de ustedes? Son dos. 
 
    Andrew se sacudió de risa. Eso le hizo sentir Maki un ligero mareo y él gimió. 
 
    —No te preocupes. Yo me encargaré de todo. Vamos a hacer que Steven tenga que reconocer que eres la persona perfecta para él. No vas a llorar nunca más. 
 
    — ¿Qué significa eso?  
 
    Maki sufrió un ataque de vértigo.  Trató de cambiar de lugar en su asiento, pero se desplomó. Andrew se echó a reír cuando nuevamente atrapó a Maki antes de que se cayera al suelo.  
 
    —Olvide que no me gusta lidiar con gente borracha. 
 
    Se echó a reír, lo levantó, lo hizo caminar hacia la puerta. 
 
    >>— Te ayudaré a colocarte los zapatos. 
 
    — ¿A dónde vamos?  
 
    Se quejó Maki. Andrew se echó a reír 
 
    —A dar un paseo, tranquilo… Te gustará. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Todo estaba mal, todo se sentía mal, y sus pensamientos estaban de lo más equivocados. Steven observó alrededor del living de su departamento.  
 
    Todo estaba limpio. 
 
    Todo estaba en orden. 
 
    Todo estaba oscuro.  
 
    Todo estaba en silencio. 
 
    Ya se había acostumbrado a llegar a casa, a que Giselle corriera hacia la puerta para recibirlo, a que la casa estuviera iluminada y a que oliera a comida casera. Sobre todo, se había acostumbrado a que un hombre con ropa vieja y gastada anduviera rondando por todo su espacio… 
 
    Steven agarró el mismo whisky que había estado sosteniendo desde que llegó a casa. No había podido concentrarse en el trabajo. Su hermano y su cuñado habían regresado esa tarde, ahora ya no tenía la responsabilidad de cuidar a su sobrina. Ray había obtenido muy buenos resultados en Londres, por eso había regresado, estaban tan ansiosos por ver a su hija, que el mismo Gavin había ido por ella a la escuela y Ray había enviado a alguien a recoger sus cosas y las te Maki. Así que no había tenido tiempo ni de despedirse de ella, no era como si no volviera a verla, pero… Lo que estaba tal vez molestándole es que tampoco vería de nuevo a Maki.  
 
    Negó con la cabeza, estaba siendo ridículo. Tenía que dejar el tema, ya todo estaba claro, él no era gay y tampoco estaba interesado en tener una relación que era lo que Maki estaba deseando. Aunque Ray y Gavin eran felices, no quería decir que todo era color de rosa y miel, al ser una pareja pública gay siempre estaban sujetos al escrutinio público. En la empresa incluso habían tenido que terminar algunos contratos de trabajo por la homofobia de algunos clientes. <<Mentes estrechas>> Steven era un hipócrita, no tenía nada en contra de su hermano gay. Pero él no estaba dispuesto a correr el riesgo de entrar en otra relación polémica, amaba la paz de su vida. Dios, ¿a quién estaba tratando de convencer aquí? Steven sabía que su tiempo en el negocio había perfeccionado sus habilidades como experto en enmascarar sus emociones, pero engañarse a sí mismo era otra cosa. 
 
    Steven había estado luchando para controlarse esos días. Maki lo ponía extremadamente excitado y no lograba comprenderlo, se había tomado el tiempo en imaginarse a sí mismo con otros hombres… Simplemente, la imagen fue una aberración, él no podría.  
 
    Empujó sus sentimientos a un lado.  Era hora de regresar a la realidad. Steven estaba bien solo, no quería volver a tener una nueva relación. Hasta ahora había estado bien con el sexo, proporcionado siempre por mujeres al azar, era un intercambio mutuamente satisfactorio de las necesidades más básicas de la vida.  A Steven le gustaba el sexo. Como a todos. Y seleccionaba cuidadosamente a sus acompañantes, quienes querían lo mismo y nada más…  
 
    Steven frunció el ceño al escuchar la puerta de entrada de su casa, abrirse, pensó que estaba alucinando hasta que… 
 
    — ¡Hola!  
 
    Escuchó el gritó inconfundible de Makoto. 
 
    >>— ¡Estoy en casa, cariño!  
 
    Confundido se dirigió al pasillo de la entrada, no era su imaginación. Maki estaba ahí, luchando por quitarse una enorme sudadera.  
 
    — ¿Makoto?  
 
    Con esfuerzos, Maki logró mantenerse de pie, mientras se quitaba las deportivas de una patada. 
 
    —Hola, cariño. 
 
    Radiante, el niñero de su sobrina, lanzó sus brazos alrededor del cuello de Steven. Acercándolo más. 
 
    >>—Te he extrañado tanto, Stivy. 
 
    — ¿Estás borracho? 
 
    Era una pregunta tonta por hacer. Claro que lo estaba, apestaba a alcohol, tenía los ojos desenfocados y arrastraba las palabras. 
 
    — ¡No!  
 
    Gritó, pasando su seductora lengua por sus labios. Por mucho que lo intentó. Steven no podía quitar su mirada de los labios de Maki.  No iba a perder el tiempo mintiéndose a sí mismo.  El hombre tenía una jodida hermosa boca. Steven cerró con fuerza sus párpados brevemente. 
 
    —Estás muy borracho ¿Cómo llegaste aquí?  
 
    Maki se rio y se llevó el dedo índice a los labios. 
 
     —Es un secreto. 
 
    Murmuró. Y por si no fuera suficiente, el hombre se pegó a un más a Steve. Provocando que la cercanía lo alterara, Steven no era gay, simplemente Makoto tenía algo que trastornaba su mundo. Con el brazo alrededor del cuello de Steven. Maki acurrucó la cabeza en el hueco de su cuello y dejó escapar un suspiro.  Steven estaba considerando qué hacer con la situación actual, cuando la mano libre de Maki acarició su culo, enviando chispas bailando a través de su piel. 
 
    —Realmente amo tu olor. 
 
    Dijo Maki, sus palabras ligeramente arrastradas mientras Steven quitaba discretamente la mano de su trasero. 
 
    >>— ¿Por qué tienes que ser tan guapo? — 
 
    —Debería llevarte a la cama. 
 
    Dijo Steven. Estaba demasiado ebrio, y aunque lo llevara a su casa. Steven se quedaría preocupado al dejarlo solo, podría ahogarse con su propio vómito, así que lo dejaría quedarse y hablarían por la mañana. Pero la idea de Steven, no era lo que Makoto había captado.  
 
    —Excelente idea. 
 
    La mirada ardiente de Maki lo puso nervioso. Y antes de que pudiera decidir qué hacer, Maki agarró la parte delantera de su camisa y tiró de él en dirección del vestíbulo. Steven simplemente lo siguió.  Llegaron a la habitación de Steven, Maki cerró la puerta.  Y antes de que pudiera registrar la intención en sus ojos, Maki lo agarró  de la camisa y lo hizo caminar hacia atrás hasta que sus omóplatos chocaron contra la pared, acercándosele a Steven. 
 
    —Makoto… 
 
    —Me encanta cuando dices mi nombre completo. 
 
    Dijo Maki pasando sus manos por su pecho. Steven agarró la muñeca de Maki y trató de impedir que siguiera tocando su pecho, ignorando por completo la forma tan suave en que las manos del hombre se sentían. 
 
    —Detente, has bebido demasiado, y no sabes lo que estás haciendo. 
 
    —Tonterías. 
 
    Maki murmuró, inclinándose para besar a Steven, él se congeló brevemente. Pero, demonios, si empezaban de nuevo, no sabía en dónde terminarían.  Posiblemente en la cama.  Steven giró la cabeza para evitar que lo besara, pero Maki siguió adelante, aterrizando su boca en el cuello de Steven. Su aliento caliente atizó a través de la piel de Steven. Los labios del hombre mordisqueaban su pulso ahora por las nubes. Y la polla de Steven dio una interesada sacudida. Tenía que recordarse a sí mismo que ya habían dejado claro que esto no podía volver a ocurrir, pero Maki se lo estaba poniendo demasiado difícil, sus labios susurraron cosas intangibles mientras se deslizaban a través de la garganta de Steven. Maki gimió el nombre de Steven y colocó una mano sobre su abdomen, justo por encima de la cintura. Gotas de sudor se desataron a todo lo largo de la parte posterior del cuello de Steven.  
 
    Steven cerró sus ojos con fuerza. Antes de que su confuso cerebro pudiera procesar el siguiente movimiento de Maki, la mano de este se posó en la cremallera de Steven y la abrió. Una ardiente sacudida se disparó a través de sus venas, y sus párpados se abrieron de golpe. 
 
    —Suficiente, Makoto. 
 
    Dijo roncamente mientras que a regañadientes alejaba la mano del hombre. 
 
    >>—Has bebido y no te encuentras bien. 
 
    Agarrando la muñeca de Maki con sus dedos, Steven trató de evitar un mayor tanteo de su entrepierna.  Presionó la otra mano contra el pecho de Maki para evitar que el hombre emplastara sus torsos juntos. 
 
    Distancia.  Eso era todo lo que necesitaba, solo un poco de distancia. Estaba tan ocupado felicitándose por su éxito que se olvidó de la rígida erección confinada debajo de sus calzoncillos, abultada a lo largo de la cremallera abierta de sus pantalones.  Maki abandonó sus intentos de darle un beso y se dejó caer de rodillas para presionar su boca abierta en la polla de Steven. Steven sorbió aire de manera estrangulada. Paralizado por la oleada de placer, miró hacia abajo a la excitante vista, el calor húmedo de la respiración de Maki se filtraba a través de sus calzoncillos. Empujar a Maki para quitarlo sería un infierno más fácil si Steven no estuviera tan excitado. Maki mordió su paso desde la base de la erección de Steven hasta la punta y suavemente raspó con sus dientes a través de la sensible cabeza. Steven agarró el hombro de Maki, temblando con la necesidad de forzarlo a que lo dejara y clavarlo más cerca, todo al mismo tiempo.  
 
    >>—Makoto  
 
    Dijo con voz ronca. Haciendo caso omiso de la protesta de Steven, sacó su polla y se la tragó entera. Los ojos de Steven se pusieron en blanco, Maki balanceó la cabeza arriba y abajo, ensalivando a su paso, y lo que se suponía que sería un intento de otra objeción salió de Steven tan débil que se desvaneció. 
 
    —Joder.  
 
    Con una mano envuelta alrededor de la base de la polla de Steven, Maki dejó de chuparla para lamerla desde la base hasta la punta de nuevo. Y tenía que tratar de hacer entrar en razón a Maki. No estaba en sus facultades en ese momento, así que mañana se odiaría a sí mismo por eso. 
 
    >>—Maki, escucha…  
 
    Dijo. 
 
    >>—Esto no es lo que quieres. 
 
    —Si lo quiero. 
 
    Dijo Maki con párpados pesados, alzó la mirada hacia Steven.  
 
    >>—Di mi nombre completo. 
 
    Fuego disparó a través de las venas de Steven, dejando atrás los restos chamuscados de sus buenas intenciones. Steven se tambaleó, colocando una mano en la pared por encima de Maki, apoyándose, hipnotizado, se quedó mirando la parte superior de la cabeza de Maki, las ondas de cabello castaño. Esa hermosa boca…  Tan llena y húmeda por la saliva. Poco a poco estirándose aún más mientras se deslizaba hacia abajo en la polla de Steven.  
 
    —Sabes perfecto.  
 
    Maki lamió la hendidura de Steven, haciendo que su visión se volviera borrosa del shock de   placer. Pasaron varios segundos con la dolorida promesa de más. El sonido áspero de una cremallera abriéndose rompió a través del aturdimiento de Steven. Y cuando Maki sacó su polla y se la jaló varias veces, Steven definitivamente gimió. Una parte de él le exigió que cerrara los ojos de nuevo. Que imaginara a una mujer arrodillada delante de él. Pero, que Dios le ayudara, quería ver a Maki y la gozosa expresión en su cara.  Steven dejó escapar un gemido, tirando la última toalla mentalmente. 
 
    En este punto, podría tener que lastimar a cualquiera que tratara de ponerle fin a esto. La cabeza de Maki se balanceó en serio ahora, como si no pudiera tener suficiente.  El calor húmedo de su boca, el trazo reverente de su lengua, y esa increíble succión, arrastró a Steven más cerca del inevitable final. Maki parecía decidido a chupar el orgasmo de Steven, aunque no lo quisiera. 
 
    Jadeando, con la garganta irritada, Steven colocó la palma de su mano en la cara de Maki y arrastró el pulgar a través de la suave mejilla, acariciando esos fascinantes labios estirados firmemente a su alrededor. Maki se movió arriba y abajo a lo largo de la piel resbaladiza, tomándolo profundamente. Cuando el dedo de Steven tocó donde sus cuerpos se unían, casi se corrió. 
 
    —Makoto. 
 
    Gimió. Debería simplemente disparar su carga, así esto se acabaría. Pero si él se corría, esto se acabaría. Y entonces Maki se marcharía…  
 
    Maki   volvió a tomar completamente a Steven, llevando la experiencia a un nivel completamente nuevo. Y el momento era caliente como el infierno. Lo que sea que Maki quisiera, lo podía tener. Esa gloriosa jodida boca tragaba a Steven hasta el fondo. Los dedos pegajosos de Maki volvieron a acariciar la base del pene de Steven, y algo dentro de él se rompió. 
 
    Hundió los dedos en el cabello de Maki, su cabello hacia atrás para tener una mejor visión, y se sostuvo, por un lado, de la cabeza de Maki para hacer palanca. Cauteloso al principio, Steven empezó a mecer sus caderas. Cuando Maki gimió alentándolo, Steven agarró la cabeza de Maki con fuerza y se empujó profundamente, una vez, dos veces. 
 
    Intenso calor destelló desde su ingle, Steven dejó escapar un grito áspero. Presionó su cabeza contra la pared para sostenerse mientras se vaciaba dentro de la garganta de Maki por lo que le pareció una eternidad.  
 
    Pasaron varios segundos antes de que el cerebro de Steven volviera a funcionar. Cuando recobró el uso de sus músculos, Steven miró hacia abajo. Maki se había sentado en el suelo, a sus pies, con la espalda contra la pared. Con los ojos cerrados, tenía un aspecto satisfecho en su rostro.  
 
    Steven se agachó y jaló de Maki para que se levantara.  El hombre se tambaleó por un momento, y la culpa se deslizó profundamente en Steven. Maki no estaba en condiciones de tomar decisiones importantes, pero Steven no podía recordar la última vez, si es que hubo alguna ocasión, en que la necesidad de estar dentro de alguien lo atravesara con tanta intensidad. 
 
     Steven había tratado de mantener sus manos lejos como se lo había prometido, pero de repente fue golpeado por el insaciable deseo de enterrarse dentro de Maki y no darse un respiro. La necesidad lo consumía por completo. Abrumándolo. Conduciéndolo a la locura. 
 
    Y ahora mismo se sentía jodidamente demasiado lejos de lo que él tenía, que era jodidamente fabuloso, a todo lo que él quería, que era todo.  Todo de Maki extendido sobre su espalda, los tobillos por encima de su cabeza y con Steven enterrado profundamente en su culo.  
 
     En un intento por acercarlo más, Steven enganchó los dedos en pantalones de Maki y maniobró sus cuerpos dentro de la habitación, atrapando a Maki contra la pared. Sus dos pollas duras ahora se presionaban entre sí. 
 
    —Necesito…   
 
    Steven gimió contra la boca de Maki. 
 
    >>— Maldición… 
 
    Steven se lanzó para otro beso de esos que drogaban hasta el alma antes de volver a intentarlo.  
 
    >>—Yo… Demonios… 
 
    Un lío incoherente de “necesito” y "no puedo" y “ahora" se deslizaban al azar de su boca entre calientes, desordenados besos, sin ningún orden en particular y sin ningún significado en particular.   
 
    A tientas con las manos y con los dedos volando por todas partes, Steven trabajó en la ropa de Maki porque quería quitarla. Con sus caderas todavía atrapando a Maki contra la pared, Steven empujó la camiseta de Maki por encima de su cabeza, la tiró a un lado y agarró los jeans de Maki. 
 
    Cuando Maki trató de ayudar con la camisa de Steven, sus dedos se deslizaron hacia arriba por el pecho de Steven y cuando sus dedos alcanzaron los pezones de Steven… Mierda, ahora Steven apenas podía ver bien. Impaciente, él quería a Maki desnudo ahora, porque no se trataba solo de conseguir aliviarse. Un orgasmo no era la única intención de Steven. Quería estar dentro de Maki cuando se corriera y ver el rostro de Maki mientras él lo hacía. Quería ver el color subiendo por sus mejillas. En dos movimientos más, tuvo al hombre completamente desnudo. Steven inmediatamente acarició la polla completamente erecta y dura de Maki. Steven circundó la rendija de Maki con el pulgar, lubricándolo con el líquido pre seminal, y Maki ahogó un sonido que parecía algo así como un sollozo. ¿Y Steven? Steven permaneció en silencio, observándolo, estaba frente a él un hombre, un hombre sin pechos y con un pene y Steven no podía estar más caliente.  Había imaginado esta escena con otros hombres y jamás logro que las sensaciones que estaba sintiendo en ese momento surgieran. Es Maki, solo Makoto. 
 
    Steven los giró alrededor y condujo a Maki gloriosamente desnudo hacia el centro de la habitación.  Su boca devoró unos labios suaves. Cuando llegaron a la cama, Steven siguió avanzando, y los dos cayeron hacia abajo, rebotando en el colchón. Steven aterrizó encima de toda esa piel desnuda y dejó escapar un silbido satisfecho.  
 
    —Sí. 
 
    Con un brazo apoyado a un lado de la cabeza de Maki, Steven se inclinó hacia delante, tratando deshacerse de su ropa y, aun así, mantener sus labios sellados.  Los besos estaban llenos de necesidad. Maki se encontraba con él una y otra vez, su lengua acariciaba la de Steven, pero sus manos permanecían envueltas alrededor de los bíceps de Steven.  
 
    Sus pollas se alinearon lado a lado, como si hubieran estado esperando que los hombres consiguieran estar el uno sobre el otro y seguir con el programa, y Steven dejó escapar un gemido largo y lento. Porque él estaba tan jodidamente de acuerdo con el sentimiento.  
 
    —Lubricante. 
 
    Maki jadeó, seguido de: 
 
    >>—Condón.  
 
    Steven se alzó y busco en su mesilla de noche un preservativo, pero no contaba con lubricante, esta era la primera vez que Maki estaba en su cama, y sus anteriores amantes fueron todas mujeres, así que lubricante no estaba entre sus suministros. Rebusco en el cajón hasta que encontró un aceite de masajes, eso serviría.  
 
    Maki inclinó sus caderas y extendió sus muslos en invitación, concediéndole a Steven acceso completo. 
 
    —Rayos…  
 
    Dijo Steven con un suspiro tembloroso. Hizo un trabajo rápido con el preservativo y el lubricante, buscando a tientas solo por un momento. Steven trabajó en abrir a Maki, pasando de uno a dos y luego a tres dedos, apenas tomándose el tiempo para procesar la respuesta de uno antes de agregar el otro. Sabía que iba demasiado rápido, pero Maki simplemente enterraba sus uñas romas en los brazos de Steven y movía sus caderas en suplicantes círculos. No ofreció resistencia, solo exigió más. Maki movió las piernas más alto y las instaló alrededor de la espalda de Steven, levantándose aprisa. Pero Steven anhelaba una mejor fricción. Más contacto. Diablos, él necesitaba apalancarse. Steven pasó un brazo por debajo de Maki.  
 
    —Espera. 
 
    Lo arrastró por la cama hasta que el culo de Maki llegó al borde y Steven podría plantar firmemente los pies sobre la alfombra. Ni un segundo pensamiento entró en su mente mientras alineó su pene contra el agujero de Maki y empujó, tocando fondo, en un largo recorrido. 
 
    El apretado calor envolvió su polla, y Steven dejó escapar un siseo y se quedó inmóvil, sus miembros tensos. Hasta el más ligero temblor podría haber desgarrado cada uno de sus músculos. Luchó contra el impulso de moverse mientras que las últimas palabras que Makoto le había dicho la noche anterior, penetraban en su cerebro. Maki había terminado las cosas entre ambos, era conveniente para Steven también, además de que era prudente, él no podía tener un amante masculino, pero… 
 
    —Esto no ha terminado. 
 
    Steven soltó con voz áspera. La agitación que había estado sintiendo en su interior desde la noche anterior.  Steven movió sus caderas hacia atrás antes de empujar de nuevo, y Maki arqueó la espalda para recibir a Steven. 
 
    —Steven. 
 
    Murmuró Maki. Steven apretó la frente contra la de Maki y repitió el proceso, casi saliéndose por completo, seguido por un duro impulso hacia delante, enterrándose hasta la empuñadura.  
 
    — ¿Qué me has hecho? Makoto 
 
    —Te quiero. 
 
    Esta vez la confesión de Maki retumbó en la habitación y no había ni una jodida manera en que Steven pudiera prepararse para la cantidad de oportuno miedo que sabía que su declaración generaría. Haciendo el pensamiento a un lado, Steven comenzó a un ritmo exigente que esperaba como el infierno poder mantener.  El tiempo se borró. La cama crujió.  Hasta que el aliento de Steven llegó a convertirse en temblorosos jadeos. Y debido a que el bombardeo en el culo de Maki y su respiración no eran lo suficientemente duros.  Steven sintió la necesidad de también mantener el control de los labios de Maki. Así que empujó las piernas de Maki más alto.  Y con los codos presionados contra la cama, Steven pasó los dedos por entre el cabello del hombre, sosteniendo la cabeza en su lugar, así él podría devorar la boca de Maki al mismo ritmo que sus caderas. Maki murmuró incoherentemente, confusos sonidos entremezclados con ruidos quejumbrosos mientras Steven se estrellaba contra él sin descanso. Con los dedos enterrados entre el cabello de Maki, Steven clavó a Maki a la cama, con miedo de que de repente cambiara de opinión acerca de querer esto, acerca de querer a Steven.  
 
    Pero Maki parecía incapaz de nada más allá de abrirse más para Steven y suplicarle que tomara más.  Aún mejor, Maki se inclinaba hacia las caderas de Steven cada vez que su polla golpeaba dentro. 
 
    Los movimientos se volvieron codiciosos y calientes y duros, y ahora Steven apenas si se retiraba antes de empujar de nuevo dentro.  
 
    —Makoto. 
 
    En respuesta, los dedos de Maki se clavaron en los brazos de Steven, dejándolos marcados.  Pero a Steven no le importaba.  El sudor envolvía el cuerpo de Steven, pero eso tampoco le importó, no mientras estaba ocupado reclamando a Maki.  
 
    —Por favor… 
 
    suplicó Maki. El placer aumentó desde dentro hacia afuera, apretando a Steven con más fuerza, intensificando cada sensación.  Inhalar el oxígeno suficiente se convirtió en un verdadero desafío. Pero, aun así, quería a Maki más cerca, necesitaba más. Y el peso de ese deseo era jodidamente terrible.  
 
    >>— ¡Steven! 
 
    Steven miró la polla de Maki, hinchada y brillante en la punta.  La visión envió la madre de todas las estremecidas sacudidas a través de él. La desesperación hizo ronca la voz de Steven.  
 
    —Tócate.  
 
    —Pero voy a… 
 
    —Hazlo ahora.  
 
    Maki metió su mano entre ellos y se dio varios tirones al tiempo con los empujes de Steven.  Precariamente, cerca   de la combustión espontánea, Steven gruñó mientras sus caderas tartamudearon, perdiendo el ritmo.  Maki arqueó su cuello, su espalda se puso rígida, mientras gruesas y blancas rayas de semen fueron disparadas hacia su pecho, y Steven gruño con alivio. Clavó los dedos de los pies en la alfombra y dando un último empujón, se corrió. Todo el aire salió de golpe de sus pulmones, sus ojos se pusieron en blanco y su visión se volvió negra. 
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    A la mañana siguiente la conciencia de Maki se despertó por niveles.  El débil dolor en la cabeza de Maki le había hecho abrir un párpado con cautela. La luz no era lo más bienvenido para sus percepciones sensoriales en estos momentos. Flexionó su mano contra un muslo duro como piedra, y presionó su erección mañanera contra la espalda firme de quien estaba delante de él.  Abrió su único ojo un poco más, viendo el edredón azul cobalto de alta calidad de una cama en la cual no había estado antes, pero lo había deseado cada que la veía, las paredes blancas y los muebles oscuros no dejaban lugar a dudas de donde se encontraba.  
 
    —Mierda. 
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    >>—Joder. 
 
    El pecho de Maki se contrajo, apretando el aire dentro de sus pulmones mientras lo ocurrido la noche anterior volvía a él a toda velocidad. 
 
    Recordó que antes de llegar a casa había surtido su nevera de cerveza y vino barato. 
 
    Recordó a Andrew riendo. 
 
    Recordó el olor delicioso de Steven  
 
    Recordó saltar encima de Steven nada más llegar.   
 
    Recordó caer de rodillas ante el hombre y… Calor pinchó el cuello de Maki. Cada una de las imágenes más sensuales y sexuales de lo ocurrido anoche llegaron a su cabeza.  
 
    Maki se había comportado como la zorra más necesitada y salvaje del mundo. Maki prácticamente había arrastrado a Steven a su límite, abalanzándose sobre el tipo como si el mundo se fuera a acabar si Maki no tenía al hombre dentro suyo. 
 
    Cerró los ojos mortificado, y por si no fuera poco, ahora estaba presionado contra el hombre como una enredadera, en sus escasos encuentros sexuales. Solo se habían limitado a tener sexo, follar como desposeídos, pero no dormir en la misma cama. Maki era peso ligero, se quedaba siempre dormido primero y cuando abría los ojos, Steven nunca estaba, pero ahora… 
 
    Poco a poco, Maki se alejó, luchó contra la tentación de observar a Steven dormir. Se sentía tan mortificado y avergonzado que ahora mismo lo único que quería hacer era huir <<Excelente idea>> dijo su subconsciente. Era mejor correr que enfrentar al enemigo.  
 
    Intentando no despertar a su compañero de cama. Maki salió de la cama, al menos lo intentó antes que el suelo bajo sus pies se moviera. Su estómago se apretó y no le quedó más remedio que correr al cuarto de baño. Apenas y alcanzó a llegar al inodoro, antes de vaciar todo su estómago sobre la costosa alfombra del cuarto de Steven Griffin.  
 
    Sus arcadas eran ruidosas, y demasiado dramáticas, pero Maki era un mal enfermo y mal borracho también. Jamás fue bueno con el alcohol y esto era una parte eso.  
 
    — ¿Te encuentras bien?  
 
    Si pensó que su vergüenza no podría empeorar… ¿Por qué? ¿Por qué? <<Dioses de las humillaciones, llévenme en este momento>> Con piernas temblorosas. Maki se puso de pie, cerró la tapa del váter, y jaló de la cadena, caminó hacia el lavabo y se enjuagó la boca con el agua del grifo. Aún podía sentir la mirada pesada de Steven Griffin a su espalda, pero no tenía la fuerza para girarse y enfrentarlo. <<Te mataré Andrew>> 
 
    —Lo lamento. 
 
    Susurró. 
 
    — ¿Qué lamentas?  
 
    El tono de voz de Steven era… Casi normal, casi, porque Maki podía distinguir muy bien cuando el hombre se estaba conteniendo.  
 
    —No debí de haber venido de esa forma anoche. 
 
    Cerró los ojos. 
 
    >>—Debiste de haberme echado a patadas. 
 
    —Estabas ebrio, ni siquiera podías mantenerte en pie, eso fue peligroso. Sé que, aunque no parece, no soy mala persona, jamás podría haberte corrido en este estado.  
 
    El hombre hizo una pausa, parecía un padre regañando a un niño. 
 
    >>—Si vas a beber de ese modo, es peligroso que lo hagas estando solo. 
 
    — ¡Yo no estaba solo!  
 
    Gritó, pero tarde se dio cuenta de su error. 
 
    — ¿Qué quieres decir?  
 
    Maki se enderezó y se giró hacia Steven, se negó a mirar al hombre a la cara. Pero también fue un error verlo hacia abajo, ya que solo vestía unos bóxeres oscuros, y Maki fue consciente de su desnudes, alcanzado una toalla del estante, se la enredo en las caderas.  
 
    —Lo siento, yo… Olvídalo quieres. 
 
    — ¿Cómo llegaste aquí?  
 
    Preguntó Steven.  
 
    >>—Tienes suerte que no he cambiado los códigos de entrada. 
 
    Era cierto, Maki ni siquiera fue consciente de ello. Había venido aquí tantas veces que le pareció, natural. El guardia del edificio le había sonreído en el living. Ajeno a todo e inconsciente de lo que era correcto, a lo que no. Maki había entrado en el edificio con los códigos que Steven le había dado. Ni siquiera fue consciente de haber estado violando la propiedad privada. Steven debió de haber llamado a la policía, tal vez hubiera sido lo mejor.  
 
    Avergonzado consigo mismo, Maki se apresuró a pasar por un costado de Steven y comenzó a buscar su ropa. 
 
    —Puedes cambiar los códigos, te prometo que no volveré a molestarte. 
 
    Maki sentía su rostro lleno de vergüenza ¿Qué había pensado? ¿Qué pasar una noche juntos podría haber hecho que Steven cambiara de opinión acerca de ellos? <<Patético>> 
 
    —Makoto… ¿Con quién estabas?  
 
    — ¡Que te importa!  
 
    Maki se enfrentó al hombre. 
 
    >>— ¿Qué más da? Eso no cambia nada, tal vez si no hubiera terminado en tu cama, podría ser la de cualquiera, no hay diferencia. 
 
    —Embriagarte de esa forma, solo te pone en peligro.  
 
    — ¡No estaba en peligro!  
 
    Maki se colocó sus pantalones, furioso. 
 
    >>—Estaba con Andrew y el muy idiota me trajo aquí, lo golpearé en cuanto… 
 
    — ¿Russell?  
 
    Al escuchar la pregunta, Maki comprendió que cometió un error en haber mencionado a Andrew. 
 
    >> — ¿Russell sabe que hemos tenido sexo?  
 
    El tono de voz de Steven era de ira contenida. 
 
    —Andrew es mi amigo. 
 
    Se defendió Maki. 
 
    >>—No te preocupes, él jamás comentará nada. 
 
    — ¿Sabe lo que sucedió hace un año?  
 
    Steven lo miraba severamente. Sus puños estaban a cada lado. A simple vista parecía de lo más normal, pero Maki sabía que estaba furioso.  
 
    —Es mi amigo. 
 
    Comentó como si esas palabras eran toda la justificación para que Steven dejara de preocuparle su anonimato.  
 
    —Pero no es el mío ¿Por qué lo hiciste?  
 
    — ¡Él no dirá nada!  
 
    Maki levantó las manos a su cabeza, gritar le estaba provocando jaqueca. 
 
    >>—Al contrario, él piensa que tú y yo teníamos posibilidades. Me aconsejó seguir con mis instintos y luchar por ti, pero está claro que no eres un tipo que hay que seducir. 
 
    — ¿Russell y tú planearon esto?  
 
    Maki lo miró sin comprender. 
 
    — ¿Planear qué?  
 
    Río amargamente. 
 
    >>— ¿Piensas que Andrew y yo tenemos un plan maquiavélico para seducirte y engañarte?  
 
    Maki no necesitaba respuesta a esa pregunta, una sola mirada a Steven le dijo que exactamente el hombre pensaba eso. 
 
    —Me has engañado todo esté tiempo. 
 
    — ¡¿Qué?!  
 
    Pero Maki sabía que no lo haría comprender la situación. Negando con la cabeza. Maki termino de vestirse. Tal vez debería de explicarle a Steven las cosas, hacerle comprender, pero no… Maki estaba física y mentalmente agotado. 
 
    >>—¿Sabes qué? Piensa lo que quieras. 
 
    Maki salió apresuradamente de la habitación, estaba furioso e indignado. Al parecer con Steven, Maki siempre era el de los problemas. En la puerta principal se colocó las deportivas y tomó su chaqueta, salió apresuradamente del departamento. Steven jamás intentó detenerlo. Cuando llegó al ascensor, las lágrimas llenaron sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Había caído enamorado de un hombre que nunca se permitiría quererlo sin importar cuando Maki se esforzara. Maki no era demasiado bueno para Steven Griffin.  Y era lo que realmente dolía. Llegó rápidamente a la calle, el aire helado de Nueva York por la mañana lo golpeo, pero le dio la bienvenida al aire fresco.  
 
    Mirando hacia atrás, la realidad nuevamente lo golpeo, esta no era una historia de cuento de hadas, Steven no lo había detenido, ni seguido tampoco. Furioso golpeó la pared y gruñó. Sus nudillos se pelaron de la fuerza, ya que golpeo muy fuerte. Steven estaba haciéndole daño, se negaba a hablar con él y no tenía a nadie a quien culpar salvo a sí mismo.  Había hablado sin pensar, mencionado los planes originales que había tenido con Andrew y la había jodido por responder a sus preguntas. Tiró de su puño hacia atrás, estudió la sangre y apretó su otra mano sobre él. La piel desgarrada quemaba, le dolía y él disfrutó del dolor. Por idiota se merecía eso y mucho más. 
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    —Nunca deberías beber. 
 
    Se río Andrew. 
 
    —Deja de reír. ¿Por favor? Me duele.  
 
    Maki arrugó la frente, le dolía todo el cuerpo. La cabeza le palpitaba y ahora su mano… 
 
    —Eres un tonto, tienes suerte no haberte fracturado. 
 
    Dijo Andrew mientras terminaba de vendar su mano. 
 
    — ¡Tú tienes la culpa! ¿Por qué me llevaste a la casa de Steven?  
 
    Andrew no dijo nada inmediatamente, recogió todo el material de primeros auxilios que había utilizado y lo llevo al cuarto de baño privado que tenía en su oficina. En un arranque de ira y furia, Maki había venido a la empresa de Andrew. Sin importarle las pintas que llevaba y tampoco que Andrew tuviera mucho trabajo con eso de entregar el poder al nuevo CEO. Había estado furioso e indignado con el hombre por haberlo puesto en esa situación.  
 
    —Tenía la esperanza que entre tú y Steven salieran las cosas bien. 
 
    Dijo Andrew cuando regreso. 
 
    >>—Y si no era de esa forma, por lo menos quería que tuvieras un cierre y pudieras concentrarte en encontrar a la persona ideal para ti. 
 
    — ¿Cierre?  
 
     — ¿Crees que exista una posibilidad de que Steven Griffin se enamore de ti?  
 
    Preguntó Andrew seriamente.  Maki no pudo mantener la mirada de su amigo. Miró su mano. 
 
    — ¿Por qué me lo preguntas tan fríamente?  
 
    —Porque creo que no te ha quedado claro, ¿Qué harás ahora?  
 
    — ¿Te refieres a que si tengo esperanzas…?  
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    >>—Estaré bien, Solo… No creo que haya tenido ese cierre que tú quieres. Steven estaba molesto porque tú sabes lo de nosotros, yo grite y… 
 
    Maki alzó su mano, diciendo sin palabras que las cosas definitivamente no habían tenido un cierre apropiado.  
 
    —Bueno, puedes intentar mandarle una nota de disculpas si eso te hace sentir mejor. 
 
    Maki dudaba que algo lo hiciera sentir mejor. Se sentía tan estúpido.  
 
    —Ojalá fuera tan sencillo… 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y el asistente de Andrew entró, llevaba consigo una pila de documentos, Andrew suspiró al verlo. 
 
    — ¿Cuántas cosas de esas debo de firmar?  
 
    —Las que sean necesarias. 
 
    Dijo Rainer sin mirarlos, y parecía que tampoco tenía prisas en marcharse. Ya que se quedó cerca del escritorio de Andrew organizando las carpetas. Ese hombre era demasiado extraño, al menos para Maki, pero no podía juzgarlo, apenas y se habían visto un par de veces, y jamás habían hablado, de hecho, el hombre no hablaba mucho con nadie, siempre estaba enfocado en su trabajo.  
 
     Andrew ignoró a su asistente y se acercó de nuevo a Maki, el cual estaba sentado en la pequeña sala que tenía dentro de su misma oficina.  
 
    —El viernes, se realizará una fiesta en honor del nuevo CEO, ¿Quieres ir conmigo a la fiesta? 
 
    Maki enarco una ceja. 
 
    — ¿Yo? 
 
    Andrew sonrió.   
 
    —Esto va a ser realmente bueno. No quiero ir solo, y tú no tienes pareja. A lo mejor en esa fiesta encuentras a tu hombre ideal, recuerdas tu propósito de año ¿No es así?  
 
    —No creo estar de ánimo para una fiesta, además ese tipo de fiestas están fuera de mi rango social.  
 
    Maki arrugó la nariz. 
 
    >>—Y Tal vez mi propósito deba de extenderse hasta el año que entra. 
 
    —Vas a ir como mi invitado, te aseguro de que nadie se atreverá a verte por sobre encima de su hombro, podré no ser director de la empresa, pero sigo siendo el socio mayoritario, vamos, será divertido.  
 
    —Yo no lo creo, Andrew. 
 
    —He hecho todos los arreglos y vas a ir. Es un hecho.  
 
    — ¿Entonces porque siquiera me preguntas?  
 
    Algo del dolor en su cráneo disminuyo. Una señal de que las pastillas estaban trabajando y él miró con recelo a Andrew.  
 
    >>—Además, no quiero encontrarme con Steven ahí. 
 
    —Nuestras empresas son rivales, ¿Qué te hace pensar que irá? 
 
    Andrew se sentó sobre la mesa de café. 
 
    >>—Vas a ir y vas a llevar esmoquin hecho a medida, ya me he encargado de eso. 
 
    —Andrew… Yo no tengo dinero para… 
 
    —Tranquilo, es un adelantado regalo de cumpleaños de mi parte. 
 
    Él sonrió, obviamente orgulloso de ello.   
 
    >>—Sé que tu cumpleaños es en pocas semanas, y quería agradecerte toda tu ayuda con la fundación y la organización del evento de caridad. 
 
    — ¡A ese evento no asistiré!  
 
    Dijo Maki apresuradamente. 
 
    >>—Sé que Gavin obligara a su marido y a su cuñado a participar, no iré. 
 
    Maki se quejó.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Concedió Andrew. 
 
    >>—Pero a la fiesta en honor al nuevo CEO me acompañarás. 
 
    —Pero… 
 
    —No argumentes, Maki.  Vas a esa fiesta, aunque tenga que llevarte a rastras.  Lo hice anoche y voy a hacerlo de nuevo.  Ahora, le diré al chofer que te lleve a casa, te ves terrible, menos mal que te reportaste enfermo, asustarías a los pobres niños si hubieras ido a trabajar. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Steven dio un puñetazo sobre la mesa y miró el teléfono que acababa de colgar. Estaba cansado de andar tratando con personas antipáticas. Steven se preguntaba si últimamente todo estaba mal con el negocio o de buenas a primeras todos se estaban volviendo idiotas, al parecer no le iba a quedar mar remedio que ir a Seattle la siguiente semana. Se abrió la puerta y Ray asomó la cabeza con cautela.   
 
    —Te puedo escuchar gruñendo desde el otro lado.   
 
    Él pasó y cerró la puerta.   
 
    >>— ¿Estás bien?  
 
    —Es solo un mal día.  
 
    —Eso es siempre común. ¿Ha sucedido algo que es extraordinariamente malo mientras estaba en mi segunda luna de miel?  
 
    —Nada que valga la pena contar, ¿Para cuándo tienes la entrevista con la clínica?  
 
    Ray estaba pletórico de felicidad. Había regresado de Londres como un dulce relleno de chocolate. Gavin había aceptado su propuesta de tener un bebé, aún no aceptaba al cien por cierto la idea de alquilar un vientre. Pero Ray estaba haciendo todo lo posible por convencerlo, por eso quería que un médico especializado les explicara cómo era que funcionaba todo el proceso.  
 
    —Para la próxima semana. 
 
    Ray Tomó asiento, cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño. 
 
    >> —Pareces estar en el infierno. ¿Has dormido bien?   
 
    — ¿Hablaremos de mi rutina de sueño? Ya soy lo suficientemente mayor, papá, preocúpate por tu hija y tu marido. 
 
    —En verdad estás de mal humor. 
 
     Ray lo miró atentamente. 
 
    >>—Siempre has tenido mal genio, pero ahora estás peor, necesitas tomar un descanso.  
 
    — ¿Vacaciones? Tal vez me vaya la próxima semana, deja de preocuparte. 
 
    — ¿Por qué no te vas Wyoming? Sentarme en el porche de la casa con una cerveza a mano y con la vista de los campos al frente siempre me relaja, aprende a montar, es una gran experiencia. 
 
    —Mírate, ahora eres todo un vaquero. 
 
    Steven se recostó en su silla.  
 
    >>—No es que el campo no sea atractivo para mí, pero la familia de tu marido es muy metiche. 
 
    Ray rio 
 
    —Admito que la familia de Gavin es rara, pero bueno, ellos te ven como familia, todos haríamos cualquier cosa por ti. 
 
    —Lo sé y lo aprecio. 
 
    — ¿Qué diablos te pasa, hombre?  Honestamente, todo el día has estado aterrorizando a cualquier persona que se ha acercado a ti. Estás actuando más como un oso en vez de un líder. Estás irreconocible. 
 
    —  Te fuiste más de una semana, es lógico que la carga de trabajo me haya vuelto loco, las crisis no fueron sencillas de manejar. 
 
    Ray parpadeó un par de veces y permitió que un silencio incómodo creciera antes de hablar de nuevo. 
 
    —Y supongo que cuidar a una niña pequeña también fue complicado. 
 
    —Amo a Giselle, ella no es una carga para mí. 
 
    — ¿Y Maki?  
 
    — ¿Qué hay con él?  
 
    Steven se tensó al escuchar el nombre del niñero. 
 
    —Maki es buena persona, y sé que no causó más problemas de los necesarios, espero qué se hayan llevado bien… 
 
    No supo por qué razón. Pero Steven sintió una enorme presión invisible que no le quedó más remedio que confesar.  
 
    —Dormí con él. 
 
    Dijo Steven de repente, ni siquiera supo que lo impulso a hacerlo. 
 
    >>—La navidad que descubrí la infidelidad de mi esposa. Decir que Ray estaba sorprendido, fue poco. Steven casi creyó haberle causado una conmoción cerebral o algo, porque Ray se le quedó mirando como si a Steven le hubiera crecido otra cabeza.  
 
    —Por dormir, te refieres a… 
 
    —Lo follé. 
 
    Afirmó. Steven estaba siendo un cabrón, pero quería terminar con esto de una vez por todas y que Ray supiera por qué razón no quería hablar ni ver a Maki por lo que le quedaba de vida. Le contó a su hermano lo sucedido con su exesposa y como había conocido a Maki. Y cómo fue que ellos terminaron en una habitación de hotel, se sentía una mierda, pero sí Maki le contaba a Andrew sus intimidades. ¿Por qué él no podía hacerlo con su hermano? Steven no tenía amigos, y solo confiaba en su Raymond, él era todo para Steven, amigo, compañero, confidente, colega, todo.  
 
    —Cielos. 
 
    Ray se recargó en la silla. 
 
    >>—Fue pura tensión entre ustedes y mi hija estuvo en medio. 
 
    —Jamás pondría a Giselle en peligro, y Maki era un profesional. 
 
    —Lo sé, cálmate, no digo que no cuidaron bien a mi hija. 
 
    Ray suspiró. 
 
    >>—Pero sé lo difícil que es controlar la lujuria cuando hay una niña que cuidar. 
 
    Ray se rio. 
 
    >>— ¿Ahora eres homosexual o bisexual?  
 
    —No lo soy. 
 
    Steven lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—No hay nada entre tu niñero y yo, se acabó. 
 
    —Si lo sacaste de tu sistema ¿Entonces porque estás tan enojado?  
 
    —No estoy enojado por Makoto. 
 
    Era una mentira, pero no le diría a su hermano que Andrew estaba metiendo sus narices en esto.  
 
    —Como yo lo veo todo está mal, es necesario encontrar una manera de solucionarlo.  Todo el mundo tiene en cuenta tu ira.  Está creciendo y nos molesta. Me han preguntado lo mismo siete hombres en las últimas horas. El estrés te está afectado. 
 
    Steven suspiró. 
 
     —Estoy teniendo un mal día. Todo el mundo los tiene. 
 
    —No es cierto, eres el hombre más controlado que conozco. Solo sacas a relucir tu mal genio con Colin y conmigo, con los demás eres frío y distante.  Solo muestras esté lado a nuestros enemigos cuando es necesario recordarles que no deben jugar sucio con nosotros. 
 
    —Trataré de controlarme mejor. 
 
    Dijo no muy seguro.  
 
    —Porque no vamos a jugar esta noche baloncesto, hace mucho que no lo hacemos, invitaré a Colin, así puedes golpearlo cuantas veces quieras. 
 
    La Sorpresa parpadeó a través de Steven.  
 
    — ¿Baloncesto?  
 
    Ray dejó caer los brazos, se aferró a los brazos de la silla y se inclinó hacia delante.   
 
    —Está claro que necesitas descargar tensiones, hacer ejercicio, ayuda, créeme, tienes que hacer salir un poco de agresión, sienta genial y no lo has hecho en un tiempo.   
 
    Él se levantó de un salto.   
 
    —Ray… 
 
    —No digas no, después de la cena de esta noche, nos iremos a hacer deporte. 
 
    — ¿Cuál cena?   
 
    Llegó a la puerta y se giró para mirarlo. 
 
    —Gavin me pidió que te informara que esta noche los invitaremos a cenar a modo de celebración. 
 
    — ¿A quiénes? 
 
    Steven se puso de pie lentamente y caminó alrededor de su escritorio. Ray abrió la puerta, parecía a punto de correr 
 
    —A Giselle, a ti… a Maki. 
 
    —Ray… 
 
    — ¡No mates al mensajero! Si tienes alguna objeción, llama a Gavin y díselo… Además, será mejor que te vayas a casa y dejes de asustar a todo el mundo. Tomate el resto del día libre.  
 
    Y con eso se apresuró a cerrar la puerta y a huir. Steven maldijo y golpeo su escritorio con la mano abierta. 
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    Steven estaba mirando a la nada, cuando su teléfono móvil lo interrumpió, sabía que era su hermano. Y estaba muy tentando a dejar que la llamada saltara a buzón. Pero también sabía que Ray no se rendiría e insistiría hasta fastidiarlo. 
 
    —Dime, Ray. 
 
    Contestó de mala gana. 
 
    — ¿Dónde vienes? Te estamos esperando. 
 
    La voz de su hermano era controlada, eso quería decir que Giselle estaba justo enfrente de él. Siempre utilizaba ese tono de voz delante de su hija. 
 
    —Ya te dije que no iré. 
 
    Dijo irritado, cerrando los ojos. Esa mañana Ray le había informado que Gavin y él, los llevarían a cenar a Steven y a Maki para agradecerles por cuidar a su hija. Bueno, pues, aunque fue más una información que una invitación, Steven no asistiría.  
 
    —Ah… De acuerdo. 
 
    La voz de su hermano mostraba algo de irritación y diversión al mismo tiempo.  
 
    >>—Ya sé cómo se pone el tráfico a esta hora. ¿Así que estas aquí en quince minutos? Giselle se alegrará mucho.  
 
    Escuchó cómo su hermano descaradamente le decía a su hija que su tío Stivy estaba a punto de llagar. 
 
    —Te voy a asesinar… 
 
    Murmuró con los dientes apretados. 
 
    —Que contenta se ha puesto tu sobrina, no te entretengo más, aquí te esperamos, cuidado al manejar. 
 
    Y con eso último, su hermano le colgó.  
 
    —¡Maldita sea!  
 
    Gruñó, lanzando el móvil contra el sofá. Ray se la estaba jugando. Maldita la hora en la que le había contado su pasado con el niñero. Y ahora le estaba jugando una encerrona <<iré por Giselle>> pensó, lo que menos deseaba era decepcionar a su sobrina, se convenció a sí mismo que lo hacía por ella y nada más.  
 
      
 
    ★ 
 
     
 
    —En realidad no me imagino a tu cuñado una subasta para solteros ¿Cómo lo convenciste?  
 
    Preguntó Maki. Mientras Gavin estaba encantado contándole cómo era que había conseguido el apoyo de algunos amigos voluntarios para la subasta, incluido Steven y Ray. 
 
    —Nunca me ha dicho que sí, en realidad. 
 
    Gavin se encogió de hombros. 
 
    >>—Pero no importa, ya que lo he inscrito junto con mi marido, ambos tienen que contribuir a esta causa. 
 
    Dijo Gavin con orgullo. Raymond rodó los ojos. 
 
    —Me hubiera gustado ver la cara de mi hermano el momento en que le propusiste la idea, Maki. 
 
    —Creo que debería de haber visto mi cara en ese momento, ni siquiera sé cómo me anime a proponérselo. Comencé a rezar y a rogar que la tierra me trabajara, el señor Steven tiene una mirada muy aterradora. 
 
    —Mi tío no es ateladol. 
 
    Dijo Giselle con una sonrisa. 
 
    —Bueno, pequeña Gissy, no puedo decir que en ese momento tu tío se riera mucho. 
 
    Maki recordó el incómodo momento. 
 
    >>— Pero lo creo capaz de echar humo por la nariz, al parecer tengo ese don para irritarlo demasiado. 
 
    Todos rieron ante el comentario. 
 
    —Mi hermano no es de los que se ríen, pero tiene una mirada capaz de matar. 
 
    Dijo Raymond, con la mirada a las espaldas de Maki. Pero él ni cuenta se dio, al contrario, divertido, se inclinó sobre la mesa, como si fuera a contarles un gran secreto. 
 
    —Creo que lo habría intentado si no fuera porque entonces le hubiera tocado cuidar a Giselle a él solo… 
 
    —Nunca he sido propenso a cometer un crimen. 
 
    Dijo una voz irritada a su espalda. Gavin intento ocultar su diversión, al igual que Raymond. En cambio, Maki, otra vez, rogaba porque la tierra se abriera y lo tragara, eso le pasaba por no prestar atención. Giselle rompió el incómodo momento al levantarse para correr a los brazos de su tío. 
 
    —Bienvenido, hermano. 
 
    Raymond se levantó para saludar a su hermano, dándole un fuerte abrazo. Steven se acercó a Gavin para saludarlo y después colocó a Giselle en su silla, y para la desgracia de Maki, tomó asiento en la silla al otro lado de él.  
 
    —Qué gusto verte, cuñado. 
 
    Dijo Gavin, pero Steven solo le sonrió, ya que toda esa aura maligna y mirada gris penetrante estaba sobre Maki. Intentó no sentirse intimidado, pero Steven tenía ese efecto en él. 
 
    —Ahora, respecto a lo que estaban hablando hace solo un instante. Que yo recuerde me gusta cumplir la ley, pero tal vez aquí el profesor Makoto sea más permisivo. 
 
     Las reacciones de los presentes fueron distinta. Ray y Gavin intercambiaron miradas. Maki apretó los dientes, y Giselle preguntó que era esa palabra rara que había dicho su tío. Intento no sentirse avergonzado y no permitiría que esté hombre, lo colocara en mal plan delante de sus empleadores. 
 
    —Claro que no, además es más ilegal hacer propuestas indecentes a una persona indefensa, especialmente si están borrachas. 
 
    Maki estaba furioso, ganas no le faltaban de tomar el florero de la mesa y estrellarlo contra la cabeza de ese arrogante hombre.  
 
    —Y cuando la persona es vulnerable sentimentalmente… ¿Es válido hacer propuestas indecentes?  
 
    Contraatacó Steven, claramente haciendo referencia a su patética noche navideña. Aquel día en que había tenido la mala fortuna de cruzarse en el camino de este hombre.  
 
    —Eso depende de la intención, en ocasiones solo se quiere ayudar a una persona. 
 
    Maki lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—Algunos tenemos buenas intenciones y no somos hombres de negocios de sangre fría como tú. 
 
    Estaban tan enfrascados en su guerra, que eran ajenos a la diversión de la pareja al otro lado de la mesa. Steven, por su parte, estaba al borde de su paciencia, pero no era conocido por perder la compostura fácilmente. 
 
    —Giselle. 
 
    Llamó a su sobrina y le indico que se tapara los oídos, Giselle se sonrió e hizo lo que su tío le dijo. Una vez que estuvo satisfecho, le prestó toda su atención a Maki, la mirada dura y fría que le dirigió le hizo helar el alma. 
 
    —Cuando dices un hombre de sangre fría es como si dijeras un asesino a sangre fría. 
 
    —Así es, porque no creo que exista una gran diferencia entre ellos. 
 
    Maki intentó imitar la mirada fulminante del hombre. 
 
    >>—Ambos hacen una evaluación del riesgo, unos cálculos detallados y atacan con todo perfectamente calculado. 
 
    —Creo que como a todos, si se les provoca lo suficiente, tenemos el potencial de matar a alguien, y más cuando un hombre descubre que solo puede ser un experimento para pasar el rato. 
 
    Y el ganador de esta ronda era Steven Griffin. Maki se quedó sin argumentos para esa manifestación. Maldita la hora en la que ideo con Andrew el ingenioso plan de hacer que Steven se relajara un poco más. Estaba claro que el que su secreto fuera conocido por otros, jamás lo perdonaría.  
 
    Sin más que decir, aparto la vista de Steven, y trato de no mirar a Ray y a Gavin a los ojos. Ellos no sabían nada del plan de Andrew. ¡Y no era un complot! Steven lo hacía escuchar muy mal, Andrew solo había querido que se lanzara con todo sobre Steven. Claro que, ninguno de los dos consideró que el hombre de piedra era… Eso, piedra, y no había esperanzas para Maki ahí.  
 
    —Tío ¿Polqué me has hecho tapal los oídos? ¿Estabas hablando de zombis?  
 
    Preguntó Giselle ajena a la tensión de los adultos. 
 
    —Claro que no cariño. 
 
    Dijo su padre Gavin. 
 
    >>—La palabra Zombi está prohibida. 
 
    —Además, los zombis no existen, cariño. 
 
    Agregó Ray. Mirando sucesivamente entre Maki y Steven.  
 
    >>—Hermano, Maki no te conoce lo suficiente, puede que no entienda que estas bromeando. 
 
    —Hay cierta verdad en cada bromea, señor Ray. 
 
    Dijo Maki. 
 
    >>—Por eso creo que es más seguro mantener la distancia entre el señor Steven y yo. 
 
    —Venga, Maki. 
 
    Sonrió Gavin. 
 
    >>—Mi cuñado no están malo, Giselle y yo sabemos que Steven tiene un gran corazón ¿Verdad Giselle?  
 
    La pequeña sonrió ante la pregunta de su padre. 
 
    —El colazón de mi tío Steven es de azúcar. 
 
    Dijo ella orgullosa. La cena pasó sin incidentes, incómodo. Pero sin ningún incidente, todos conversaron. Aunque Steven y Maki no se hablaron directamente, no era nada nuevo. En su tiempo juntos, Giselle siempre fue la que estuvo en medio de ambos, hoy estaban Gavin y Ray. La narración de sus vacaciones fue más que suficiente para que Steven y Maki no cruzaran palabra. Hubo un momento durante la cena en la que la mirada de Maki se cruzó con la de Ray, y fue entonces en la que se dio cuenta de que Ray lo sabía. ¡Mierda! De algún modo, Ray se había enterado de lo sucedido entre Steven y él. ¿Se lo habrá contado Steven? No podía estar seguro de ello, pero Maki no podía imaginar que Steven se hubiera enterado de nada si no era por labios de su hermano. Pero no importaba, Maki ya había tomado una decisión de todos modos. <<Cerrar círculos>> eso es exactamente lo que haría, por esa razón no se había negado a venir a esta cena, sería la despedida. 
 
    Horas más tarde, se despidieron en la entrada del restaurante, Gavin había insistido en llevarlo a casa. Pero Maki le aseguró que tenía otro lugar a donde ir, Gavin sonrió, pero no preguntó. Steven por su parte ni siquiera le dirigió la palabra, como el auto de Ray fue el primero en llegar, ellos se fueron primero, Maki tenía que ir a buscar un Taxi. Pero tenía que aprovechar esta ocasión, Steven estaba esperando a que el ballet parquin trajera su auto. <<Es ahora o nunca>> Maki exhaló, presionando una mano en su corazón, latiendo acelerado.  
 
    —Le contaste a Raymond lo sucedido entre nosotros. 
 
    No fue una pregunta. Pensó que Steven no le constaría. 
 
    —Es mi hermano. 
 
    Seguían parados en la acera esperando el auto de Steven. El hombre se encogió de hombros y le dio una mirada, como diciendo: “¿Y?” La sonrisa divertida de Maki se congeló. ¿Qué estaba mal con él?   
 
    —Correcto. 
 
    Miró con curiosidad a Steven, tirando de su chaqueta para abrigarse mejor. El estómago de Maki se apretó. Al cabo de un momento, dijo en un tono cuidadosamente casual.  
 
    >>—No hay problema. 
 
    — ¿No lo hay?  
 
    Los ojos grises de Steven lo estaban estudiando intensamente.  
 
    >>— ¿Le has dicho a alguien más?  
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    — ¿Sobre qué?  
 
    —Sobre tú y yo. 
 
    Dijo Steven con voz cortante. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    Contestó Maki, su ceño profundizándose. 
 
    >>—De hecho, estoy aquí para disculparme. Entiendo que te molestara que le contara a Andrew, pero ya que se lo has contado a tu hermano, creo que estamos en un empate ¿No crees?  
 
    Steven se mantuvo mirándolo con esa extraña mirada intensa.  
 
    >>— ¿Qué? 
 
    Dijo Maki. Los músculos de la mejilla de Steven pulsaron.  
 
    —Me hace sentir incómodo…  Que la gente sepa. 
 
    Las manos de Maki se apretaron a su lado. Se humedeció los labios con la lengua, náuseas le revolvieron el estómago.  
 
    —No te preocupes, pronto lo olvidarán. Andrew es mi amigo y no dirá nada, y no creo que tu hermano te traicione.  
 
    Se las arregló para reír ligeramente. 
 
    >>—Estará bien, señor Griffin. Pronto esto solo será una mala pesadilla. 
 
    — ¿Qué quieres decir? — 
 
    —Vine esta noche para disculparme, lo que menos quiero es tener odio en mi corazón. Aunque me han hecho daño en el pasado me he asegurado de no guardar rencor, eso me impediría avanzar. 
 
    —Sí. 
 
    Steven estuvo de acuerdo, con la mirada todavía en el rostro de Maki. 
 
    —Es un buen hombre, señor Griffin y le deseo suerte. 
 
    Dijo Maki, forzando fuera una pequeña sonrisa y tratando de ignorar el hueco en su estómago. No estaba decepcionado o herido. No lo estaba. Estaba totalmente fresco.  Siempre había sabido que eventualmente Steven enloquecería y volvería a ser “hetero” y “normal”.  No tenía ninguna razón para sentirse enojado o molesto. El auto de Steven llegó, pero él no hizo ningún movimiento hacia el coche. 
 
    —Esto es el adiós. 
 
    Dijo Steven 
 
    —Es un cierre. 
 
    Maki dijo significativamente, comenzando a enojarse.  ¿Por qué no podía Steven solo irse?  Miró alrededor buscando algo en que enfocar su vista. 
 
    >>— Así podré avanzar y tú también. 
 
    El ballet salió y le entregó las llaves, Steven reaccionó al tomarlas y entregarle un billete de propina. Maki pensó que era todo, que se marcharía sin decirle absolutamente nada. Pero, en cambio, lo sujetó del brazo y abrió la puerta del pasajero. 
 
    —Espera… que… 
 
    Steven no escuchó sus protestas, lo obligo a entrar en el auto bajo la mirada atenta de los empleados del restaurante. Poco después él rodeó el auto y entro en asiento del conductor, sin mirarlo pisó el acelerador y se incorporó en el tráfico.  
 
    >>— ¿Qué haces maldita sea?  
 
    Maki exigió respuestas. 
 
    —Te llevaré a tu departamento. 
 
    —No tienes que hacer eso. 
 
    Maki golpeó el tablero del auto. 
 
    >>—Detente ahora mismo, me bajaré aquí. 
 
    Steven, molesto, se aparcó en el primer espacio libre que encontró. Cuando apagó el auto, se giró a mirarlo, sus hombros y la espalda estaban tensos. Por un segundo solo se miraron, Steven parecía a punto de explotar, Maki ya podía ver venir un furioso discurso, sorprendiéndolo, Steven juró entre dientes y furioso se lanzó hacia Maki, agarró su cara y lo besó, su lengua empujó en la boca de Maki, exigente y duro. Había algo necesitado y urgente sobre aquel beso, algo dolorosamente enojado y Solamente un poco desesperado. Esto rompió el corazón de Maki, esto era todo. Steven mordió su labio inferior, sus manos sostuvieron la cara de Maki en un apretón doloroso.  
 
    —Para. 
 
    Maki dijo débilmente. Steven lo besó más profundo, sus brazos apretando en torno a él.  
 
    >>—Para… 
 
    Logró decir más firme, empujando el pecho de Steven. El hombre se puso rígido, su cuerpo estaba cargado de tensión. Por fin, se alejó, mirando a Maki como un hombre sediento en un pozo, sus manos apretadas fuertemente en puños. Maki cerró los ojos, inspiró, exhaló, y los abrió. 
 
    —No puedes hacer esto. 
 
    Dijo evitando los ojos de Steven. 
 
    >>—No puedo hacer esto, no otra vez. Sé que debes estar confundido, pero no es justo para mí, Steven. No puedes seguir jugando conmigo.  Yo no puedo…  No te dejaré. Yo merezco más…. Quiero más, hemos terminado. 
 
    Steven cerró su mandíbula y asintió con la cabeza, regreso su atención al volante del auto. 
 
    —Tienes razón. Lo siento. Es solo…  
 
    Negó con la cabeza. 
 
    >>—No importa. Es mi problema, no el tuyo.  
 
    Maki asintió con incertidumbre, abrazándose a sí mismo.  
 
    —No me desagradas. 
 
    Dijo él.  Su garganta se sintió cruda. 
 
    >>—Me alegro de que pudiéramos hablarlo abiertamente y actuar como adultos responsables. 
 
    Steven lo miró fijamente de una forma extraña. Pero no dijo nada, era frustrante que el hombre fuera de pocas palabras, además Maki sufría por no poder leer todos sus pensamientos. Lamiéndose los labios, Maki miró a su alrededor, buscando algo que decir. 
 
    —Me bajaré aquí, tomaré un taxi. 
 
    Dijo. 
 
    —Te llevaré a tu casa. 
 
    Respondió Steven. 
 
    >>—Es tarde 
 
    —No, tengo que ir a otro lugar. 
 
    Dijo Maki sin pensar y rápidamente quería patearse a sí mismo. 
 
    — ¿Una cita?  
 
    Preguntó Steven. 
 
    —No. 
 
    Contestó Maki, cabeceando innecesariamente y tragando alrededor del repentino nudo en su garganta. Sus miradas fijas se encontraron y se sostuvieron por un momento que se sintió como una eternidad. En otra vida, ellos podrían haber sido algo. Algo bueno, fuerte y brillante.  Algo qué no doliera.  Tal vez en otra vida. Pero no en esta. Suspirando, Maki abrió la puerta del coche y salió. Cuando escuchó al auto detrás de él ponerse en marcha, Maki se quedó mirando fijamente hacia la nada, con su garganta gruesa y adolorida. Tenía que controlarse o no podría avanzar. Ya tenía el cierre que tanto Andrew había insistido, ahora todo estaría bien, pero ¿Por qué dolía tanto? 
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    Días más tarde, aun con el corazón roto. Maki se quedó boquiabierto al ver su reflejo y trató de ocultar su consternación.  Andrew se pavoneó a su lado, feliz con su aspecto. El esmoquin, a medida que Maki vestía, le sentaba muy bien, era gris oscuro con camisa blanca y corbatín a juego en tonos plateados, el traje era tan perfecto, que resaltaba en Maki a un hombre elegante, sofisticado y apuesto.  
 
    — He elegido bien ¿Verdad?  
 
    Dijo Andrew esperando su confirmación. 
 
    — ¿Cuánto te ha costado? ¿Me siento mal por aceptar esto?  
 
    Steven dio un paso más cerca y acomodó su corbatín.  
 
    —Yo soy quien debe pagarte, en verdad no quiero ir solo a esta fiesta. 
 
    Andrew le lanzó una sonrisa.   
 
    >>—Estar realmente apuesto, todo el mundo va a pensarlo. Seguro más de un pretendiente se lanzará por ti esta noche. 
 
    La fiesta parecía inquietar mucho para Andrew, por eso se enfocaba demasiado en Maki.   
 
    —Espero que no haya baile. No sé nada de esos bailes de salón. 
 
    Maki miró al elegante Andrew acomodarse, la pajarita vestía todo de negro.    
 
    —Es una reunión pequeña, solo es para el nombramiento de Ramsey Braxton no pace desapercibido. 
 
    Era la primera vez que escuchaba a Andrew hablar del nuevo CEO. De hecho, Andrew no le contaba muchas cosas al respecto. Ni siquiera Gavin que era su mejor amigo, sabía la razón por la que Andrew estaba dimitiendo a la dirección de su empresa.  
 
    >>—Algunas damas te rodearán con la intención de pescarte, no le prestes atención yo te indicaré quien de todos los galanes en a la fiesta puede ser un potencial marido para ti. 
 
    Maki de repente frunció el ceño, estudiando a Andrew.  Sus alarmas internas le advirtieron que algo estaba pasando. 
 
     — ¿Qué estás tramando? Estás muy contento contigo mismo y tienes, esté brillo en tus ojos.  
 
    — ¿Qué brillo?  
 
    Andrew apartó la vista, miró a todas partes, pero no a Maki y comenzó a juguetear con sus manos.  
 
    — ¿Steven va a estar ahí?  
 
    Fue el peor de los casos que se le ocurrió.   
 
    —Te he dicho que Steven Griffin no está en mi lista de invitados. 
 
    Andrew se encontró con su mirada y la sostuvo.  
 
    >>— Sería interesante si hubiera podido asistir. Todos van a mirarte y querer follarte, hubiera sido divertido ver su reacción. 
 
    Maki suspiró.   
 
    —Ya te dije que Steven y yo terminamos, y por mi salud mental, hasta que no lo saque de mi sistema y pueda verlo a los ojos sin que se me acelere el corazón, no quiero estar en la misma habitación que él.  
 
    Ese brillo travieso volvió a los ojos oscuros de Andrew.   
 
    — ¿Tanto lo amas?  
 
    —Andrew… 
 
    —Muy bien, ya no diré nada. 
 
    Andrew levantó las manos defensivamente. 
 
    >>—Pero escúchame, quiero que esta noche coquetees, sonrías y te diviertas. 
 
    Maki suspiró.  
 
    —No sé si estoy listo para iniciar nada con nadie en este momento.  
 
    Maki se mordió el labio inferior, considerándolo.  
 
    — No tienes que hacer nada que no quieras.  
 
    Aseguró Andrew. 
 
    >>—Solo divierte, eres el profesor Maki, el hombre más divertido que conozco, ¿Qué dirán tus niños si te ven todo amargado y deprimido?  
 
    Tenía que admitir Andrew tenía razón, incluso sus alumnos ya le habían preguntado por qué estaba tan triste.    
 
    —De acuerdo. 
 
    —Esa es la actitud. 
 
    Andrew lo golpeó en el hombro. 
 
    >>—Venga, vamos.  No quiero llegar tarde.  
 
    Andrew lo agarró del brazo y tiró de él. Llegaron a la fiesta en limusina, al ver el hotel donde se desarrollaba el evento, Maki pensó que debería de regalarle a Andrew un diccionario para que buscara la definición de “pequeña reunión”.  
 
    — ¿Tu pequeña fiesta es en un hotel cinco estrellas?  
 
    —Es el lugar donde se llevan a cabo todos nuestros eventos, mi empresa es socia de esta cadena hotelera, tengo hasta una habitación reservada en caso de emergencia.  
 
    Andrew le guiño un ojo. Maki vaciló.  
 
    —Hace un momento me sentía demasiado elegantemente vestido, ahora creo que debo darte las gracias. 
 
    —Estoy encantado de que me hayas acompañado.  
 
    Entraron al evento pasando por la alfombra roja. Cientos de cámaras lo segaron al bombardearlos con fotografías y preguntas. Andrew sonrió todo el tiempo y respondió a pocas preguntas. Los periodistas preguntaron por la identidad de Maki y Andrew lo presentó como su mejor y más querido amigo. No fueron sus palabras, sino la forma en lo que lo dijo y como sostuvo su mano en su hombro, que quedó escrito entre líneas, que tal vez entre ellos podía haber más que solo amistad.  
 
    Dentro del hotel, la música de orquesta sonaba con fuerza a través del gran salón. Y las luces parpadeantes habían sido encendidas en la pista de baile. El lugar estaba lleno de gente, las mujeres llevaban bonitos vestidos y los hombres lucían trajes o esmóquines. Era un baile de la alta sociedad neoyorquina.  
 
    —Algunos empresarios importantes están aquí, te presentaré. 
 
    Andrew no le dio escapatoria, y juntos comenzaron a deslizarse entre la gente.  
 
    >>—Muchos de ellos son amables, no te dejes intimidad por el caro traje que lucen y sus miradas calculadoras.  
 
    Poco a poco se integraron a la fiesta, Andrew saludo a todo aquel con quien se encontraba y a Maki lo presentaba cariñosamente.  Maki no había conocido nunca a varios de los benefactores de la fundación. Eso era asunto de Andrew y Gavin. La presentación más seca y descortés que ocurrió esa noche, fue cuando llegó el momento de que Andrew saludara a sus socios y al nuevo director general de su empresa. Ramsey Braxton. Maki estaba impresionado con el hombre, Ramsey parecía ser un empresario con fuerte determinación, su aura de poder y seguridad se imponía. Y tenía que admitir que el hombre era apuesto. Su cabello castaño, con la combinación de sus ojos marrones y su fuerte mandíbula, eran perfectas., lástima que no pudo conocer más al hombre, ya que una vez que se hicieron los saludos y presentaciones estrictamente necesarias. Andrew se disculpó con el grupo y arrastro a Maki al otro lado del salón.  
 
    Un poco más tarde, Andrew le presentó a una hermosa mujer llamada Alice, era una chica hermosa, con cabello oscuro y ojos oscuros, al parecer Maki tenía debilidad por la gente morena., aunque no le gustaban las mujeres, tuvo que reconocer que ella era hermosa y agradable también. Después de charlar varios minutos, ella se sintió en confianza de tomarlo del brazo.   
 
    —Ven. ¡Vamos a bailar!  
 
    Maki comenzó a sudar. 
 
    —Lo siento… Yo no sé bailar muy bien… 
 
    —No te preocupes. 
 
    Alice tiró de él de nuevo.  
 
    >>—Vamos a bailar, después nos tomaremos una copa y nos sentaremos a conversar. 
 
    Maki estaba seguro de que no quería beber después de la resaca infernal de la otra noche. Respecto al baile no es como si tuviera opción de escaparse, ya que Alice la arrastró a la pista de baile en medio de un mar de cuerpos en movimiento. 
 
    Al principio se movió nervioso, pero Alice era agradable. Ella misma hizo que Maki la abrazara por la cintura y cómodamente ella colocó ambos brazos en sus hombros, tenía una hermosa sonrisa, tenía que admitir. Poco después Andrew se unió a ellos acompañado de otra dama, eso lo tranquilizo. Tal vez relajarse y bailar por una noche no sería tan malo.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Steven no se había sentido con ganas de asistir a la fiesta, ya había hecho bastante por conseguir una invitación, gracias a Natasha. Ella era una antigua amante que ahora trabajaba para Ramsey Braxton, gracias a ella no fue nada difícil que sus nombres fueran colocados en la lista, y pese a lo que su hermano y primo suponían, no había hecho falta acostarse con ella para lograrlo.  
 
    Apretó los dientes, recordó la noche en que seguramente Maki también supuso que lo había engañado con ella. Aunque no sería engaño, ya que ellos no eran nada. Había sido una suerte encontrarse con Natasha ese día en el centro comercial. Y tuvo mucho más que suerte que ella le comentara que estaba trabajando con el nuevo CEO de industrias, Russell. Steven no se había podido permitir el lujo de perder esa oportunidad. Habían tomado un café, conversado y Natasha le había contactado con otras personas, fue una cosa de trabajo. Claro que habría podido tener a Natasha en su cama de haber querido, pero lo único que había estado en su mente en ese momento era, el contacto con Ramsey.  
 
    Steven reconocía que tal vez no fue la mejor manera de manejar las cosas, colocó su trabajo por encima de su sobrina y Maki. Pero maldición. Esa era su forma de hacer las cosas, no estaba acostumbrado a dar explicaciones, y no había tenido porque darle explicaciones a Makoto.  
 
    Así que ahí estaban, Gavin se había negado asistir, quería disfrutar de su hija, además no era que le gustaban mucho esas fiestas y mucho menos si eran cuestiones de trabajo. Pero la verdad era que no le interesaba para nada en ese momento el trabajo. Estaba realmente jodido de la mente, sus pensamientos siempre regresaban Maki. Ayer por la noche apenas había dormido y cuando lo había hecho, había estado sufriendo sueños donde Maki se encontraba en su cama, bajó él. Pero era solo sueños, despertar a solas con una furiosa erección no le había hecho una mañana más agradable. Se había duchado y se ha ido a la oficina, solo discutir con todo el mundo. Estaban siendo unos terribles días.  
 
    — ¿Por qué tienes esa expresión irritada en tu cara?  
 
    Preguntó su hermano. Levantó la mirada para mirar a los brillantes ojos grises de Ray. 
 
    — Es mi estado natural hermano, no me tengas en cuenta. 
 
    —Tal vez, aunque has estado más gruñón que de costumbre. 
 
    Su hermano sonrió. 
 
    >>—Será mejor que resuelvas tu mierda pronto, estas comenzando a cabrear a todo el mundo. 
 
    —Deja de molestarlo. 
 
    Dijo Colin su voz engañosamente indiferente.  
 
    >>—A mí no me molestaría que irrite a algunas personas más, tengo en la lista negra a un par de tipos con los que podrías aplicar tus nuevos métodos de tortura ¿Qué te parece?  
 
    Alguien se acercó distrayendo a Steven de las burlas de su hermano y su primo. Pero su irritación no, de hecho, su irritación aumento a números rojos al ver la sonrisa de autosuficiencia de Andrew Russell.   
 
    —Gracias por venir, Caballeros. 
 
    —Gavin te envía saludos y se disculpa por la ausencia. 
 
    Dijo cordialmente Ray, Steven no dijo nada, es más, quería alejarse antes de que saltara a golpes contra el hombre. Andrew se río entre dientes.                
 
    —Dile a Gavin que no se preocupe, que después pasaré por su casa para invitarlo a comer y para poder ponernos al día. 
 
    Ray río.   
 
    —Creo que es lo mejor, dudo mucho que pudieran conversar estando en medio de una fiesta tan importante, ha puesto que en este momento tu única prioridad es tu nuevo CEO. 
 
    Dijo Colin 
 
    —De hecho, no. 
 
    Dijo Andrew frunciendo el ceño.   
 
    >>—Todo lo que tenga que ver con él lo arreglaremos en la oficina, esta noche vine con el propósito de divertirme con mi cita. 
 
    Steven se tensó al escuchar esas palabras, apretó la copa que sostenía.  
 
    — ¿Quién es ella?  
 
    Preguntó Colin. Pero era ridículo, todo mundo sabía que Andrew Russell era gay, su última pareja estable fue un hombre el cual murió años atrás a causa del VIH. Andrew intencionadamente miró a Steven.   
 
    —No es un ella. 
 
    Afirmó con una sonrisa de autosuficiencia. Steven se volvió, su mirada frenéticamente buscó por todo el salón. Fue fácil de encontrar a quien estaba buscando. Maki estaba allí, en la pista de baile, junto con una hermosa mujer. La rabia lo atravesó al instante y no podía respirar. Él bailaba, no lo bastante lejos, para evitar rozarse con la mujer, la cual deliberadamente apretaba su escote hacia delante, ella puso sus manos sobre el pecho de Maki. Aunque en el fondo sabía que las intenciones de la dama no funcionarían porque Maki era gay, eso no evitó que furia invadiera su sistema.  Steven intentó enviar aire a sus pulmones hambrientos, una neblina de color rojo casi lo cegó y se quedó congelado. Tuvo que recordarse que un gran grupo de empresarios, socios de su empresa y colaterales estaban en esa fiesta. Además de la más alta sociedad neoyorquina, políticos, diplomáticos, etcétera.  Le tomó hasta la última gota de su control, no lanzarse sobre él, trató de ser racional. Su mirada Se lanzó de nuevo a Andrew 
 
    — No sabía que tú y Maki estaban saliendo. 
 
    Comentó Colin.  
 
    >>—Él es tan lindo y tú ni siquiera me agradas. 
 
    —No tengo por qué agradarte a ti.   
 
    Andrew ignoró a Colin. 
 
    >>—Él vale la pena, y ahora que no tengo la presión del trabajo, podré relajarme y concentrarme en seducirlo ¿No creen? Después de todo, ya estamos en edad de sentar cabeza. 
 
    La rabia lo inundó de nuevo. Apretó los dientes. 
 
    —A él no le interesas, así que mejor date por vencido.   
 
    Steven Logró mantener su tono de voz tranquilo. Andrew lo miró.  
 
    — ¿Estás seguro?  
 
    Steven no dijo nada, estaba demasiado ocupado luchando contra la rabia. Andrew se encogió de hombros, mirando hacia Maki de nuevo.  
 
    >> —Voy a demostrarle lo mucho que me importa, él vale la pena, además soy un buen partido ¿No lo crees? Puedo ofrecerle todo lo que quiera. 
 
    —Maki no está interesado en ser rico. 
 
    Dijo Ray. 
 
    >>—Ama ser maestro y cuidar niños a medio tiempo. 
 
    —Lo siento mucho por ti, Griffin. 
 
    Andrew señaló con la cabeza a Maki. 
 
    >>—Tendrás que buscar un nuevo niñero, Maki tendrá que concentrarse en mí, a lo mejor… 
 
    —Tú solo lo quieres para divertirte un rato. 
 
    Steven estaba a punto de estallar, ignorando a todos, se acercó a Andrew lentamente. 
 
    >>—No permitiré que juegues con él. 
 
    — ¿Quién habla de jugar?  
 
    Andrew miró a Steven a los ojos. 
 
    >>— Yo estoy dispuesto a reclamarlo como mío, anunciarlo a los cuatro vientos, casarme con él y formar una familia. 
 
    Andrew habló en voz baja.   
 
    >>—Imagina que maravilloso sería regresar a casa al final del día, tener a ese hermoso y apuesto hombre esperándome y a un par de niños que me llamen papá. 
 
    Steven tuvo que mantener a raya su rabia. Steven sintió que su control se rompía.  
 
    —Él no es solo un adorno para poner en una casa. 
 
    —No me importa. Míralo.  
 
    Andrew se reunió con la mirada de Steven. 
 
    >> — Tengo mucho dinero, él jamás necesita volver a trabajar o preocuparse. Le daré todo lo que quiera, Yo lo voy a reclamar al final de la noche.   
 
    Los ojos de Andrew brillaron. 
 
    >>—Voy a llevarlo a una suite que he reservado para esta noche, voy a hacerle el amor hasta que él grité mi nombre y seguir haciéndolo hasta que se enamore de mí y acepte permanecer a mi lado. Le puedo brindar todo lo que él siempre ha deseado.  
 
    Steven gruñó en voz alta, se acercó a Andrew y lo sujetó por las solapas del esmoquin. Sus ojos se estrecharon y cada músculo de su cuerpo se tensó. Andrew siguió sonriendo, aparentemente sin darse cuenta del peligro.   
 
    >>— ¿Hay algún problema, Steven?  
 
    Andrew arqueó una ceja.   
 
    >>—Pareces molesto. 
 
    —No te acerques a él. 
 
    Gruñó Steven. Andrew ladeó la cabeza, sin dejar de sonreír.   
 
    — ¿Hay alguna razón por la que no puedo?  
 
    —Te lo advierto. 
 
    Gruñó. Andrew se encogió de hombros. 
 
    >>—Él no es como esos tipos de una noche que te llevas a la cama, tú no tienes la capacidad de comprometerte, por lo que, aún sigues prendado de tu amante muerto. 
 
    A su lado escuchó a su hermano y a Colin, estaban intentando que se calmara, pero no podía. Andrew al final había dejado su patética sonrisa, que Steven mencionara a su amante muerto, lo había molestado.  
 
    — ¿Por qué estás enojado Steven? ¿Acaso eres gay o algo así?  
 
    La gente alrededor de ellos comenzaron a mirarlos, dejaron de hablar y rápidamente se alejaron de los dos hombres tensos. Steven liberó a Andrew y dio un paso atrás, colocó sus puños en sus costados, su respiración aumentó hasta estar jadeando, Andrew dio un cauteloso paso atrás. 
 
    —Steven. 
 
    Ray intervino como una barrera entre Andrew y él. 
 
    >>—Ya es suficiente, deberíamos de irnos, hermano. 
 
    Steven miró a su hermano, después a Colin y finalmente a los demás curiosos, los demás invitados le miraron con miradas nerviosas y confusas a medida que esperaban en silencio, negándose a hacer contacto visual directo.  
 
    Había sido evidente que casi estaba a punto de golpear al anfitrión de la fiesta, pero nadie se acercó a él. Su rabia seguía siendo evidente. Su mirada se dirigió a la pista de baile. Maki y la gente que había por ahí estaban ajenos a la tensa situación, la música había cubierto los sonidos del altercado. 
 
    La visión de Maki pegado contra la mujer disparó su rabia aún más alto. Él se tragó otro rugido, jadeó y se quedó allí hasta que tranquilizo a su bestia interior. De otra manera alguien iba a morir. Respiraciones lentas y profundas le ayudaron. Pero no sirvieron de mucho. Tenía que tomar una decisión, y pronto. 
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    Maki se volvió cuando una mano se posó sobre su hombro, levantó la vista y se quedó sin aliento.  Steven lo fulminaba con la mirada.  Él estaba en la fiesta y no parecía feliz de verlo, a juzgar por los destellos de rabia en sus ojos grises. Él Llevaba esmoquin oscuro y parecía civilizado desde el cuello hacia abajo, pero sus ojos indicaban lo contrario. 
 
    —Vámonos. 
 
    Ordenó. Maki lo miró a los ojos de nuevo, midiendo su ira mientras estudiaba sus duras facciones. Él estaba furioso. Su nariz estaba dilatada. Maki giró la cabeza frenéticamente buscando sobre su hombro. Vio a Andrew al final de la pista, aun lado de Raymond y de Colin. Ninguno mostraba sorpresa en su rostro. Tenía una sensación de hundimiento en la boca de su estómago porque su amigo le había mentido, todos le habían mentido. Y sabían que Steven estaría en la fiesta. 
 
    — Debemos irnos. 
 
    Exigió Steven con dureza, su voz grave era áspera. Andrew sacudió la cabeza y le hizo una señal de puño.  
 
    >>—Makoto ¿Me has oído? Mírame ahora. 
 
    Maki echó su cabeza hacia atrás, miró a Steven y frunció el ceño.   
 
    —No.  Me estoy divirtiendo y no me quiero ir. 
 
    Entrecerró los ojos, ni siquiera fue consciente que había dejado de tocar a la mujer con la que había estado bailando. Toda su concentración se centró en Steven Griffin. 
 
    —No voy a decírtelo de nuevo. Vámonos, tenemos que hablar. 
 
    Su furia se disparó.   
 
    —Mira, ¿Quieres hablar? Hablemos. 
 
    Maki se cruzó de brazos. 
 
    >>—Pero no pienso ir a ninguna parte contigo, ya estoy harto, vine con Andrew y me iré con él.  
 
    Bajó la voz. Pasaron dos latidos de corazón y Steven no dijo nada, así que Maki se dio la vuelta, y le dio la espalda. Dispuesto a acercarse a Andrew. Salió de la pista de baile y caminó hacia su amigo, frunció el ceño y le lanzó una mirada asesina.  Andrew le sonrió en respuesta, pero esa sonrisa no duro mucho, ya que levantó la mirada para mirar a algo detrás de Maki. ¿Qué demonios?  Maki se dio la vuelta para obviamente chocar contra un cuerpo sólido envuelto en un esmoquin caro y suave. Maki echó un vistazo a las manos apretadas a los costados, su barbilla se alzó, y subió para mirarle a la cara, se dio cuenta de su postura extremadamente tensa. Pura rabia se mostró en sus ojos, cualquiera diría que Steven era violento, eso sin duda, y tal vez muchos pensaban que el hombre era capaz de dañar a golpes a cualquiera, Maki no temía eso. Sabía que Steven jamás le haría daño, al menos no físicamente. Ser malhumorado y extremadamente tenso era parte de la encantadora personalidad de Steven.  
 
    —He dicho que teníamos que hablar. 
 
    Repitió el hombre, <<Esto es una mierda>>, Maki ya había presentido que ese no sería su día. Enderezó los hombros y no apartó la mirada de la mirada hostil del hombre. 
 
    —Todo quedo claro entre nosotros la otra noche, no tenemos nada de qué hablar. Buenas noches, señor Griffin. 
 
    —Makoto. 
 
     Gruñó. 
 
    >>—Vámonos. 
 
    Un movimiento por el rabillo del ojo captó su atención.  Maki movió su mirada hacia la derecha, y se estremeció al darse cuenta de que no solo las otras personas estaban manteniendo un amplio margen de distancia. Si no que habían dejado de bailar, y los miraban abiertamente a él y a Steven. Maki Volvió la cabeza hacia la izquierda y se encontró con más gente que los miraba. Maki miró a Steven, lo odiaba un poco por hacer esto y se dio cuenta de que no iba a parar hasta que se fuera. Él sintió que su temperamento ya no podía controlarlo más. Maki cerró los ojos, tomó profundas respiraciones y contó lentamente hasta diez. Una. Dos. Tres. Cuatro. Ci… 
 
    >>—Makoto, no lo repetiré. Te iras conmigo. 
 
    Eso fue todo. Los ojos de Maki se abrieron de golpe y se dio por vencido en tratar de mantenerse tranquilo.  
 
     —Yo no trabajo para ti. No somos amigos. No somos nada. No puedes darme órdenes, sé que muchos te tienen miedo porque eres Steven Griffin y estás acostumbrado a salirte con la tuya. Pero ¿Adivinas qué? Yo no quiero nada que ver contigo, lo dejaste claro el otro día. Yo no soy suficiente para ti, eres heterosexual y merezco mucho más y lucharé por ello. 
 
    Respiró profundamente antes de continuar. 
 
    >>—Me voy a ir a casa porque esté maldito ambiente no es lo mío. Yo no necesito esto, señor Griffin. y espero no volver a verlo nunca más, incluso ya hablé con Gavin, renuncié a ser niñero de Giselle, ya no tendrás que preocuparte por mí nunca más.  
 
    Maki se dio la vuelta y pisoteó a través del salón hacia la puerta. Todo el mundo retrocedió mucho más de lo posible, haciéndolo sentir como si de repente hubiera contraído la lepra.  Estaba tan furioso que las lágrimas amenazaban con derramarse, pero las contuvo. Jamás lo habían humillado tanto. Pero Maki no les daría la satisfacción de ver lo mucho que le había afectado. Steven podía irse a la mierda. El… 
 
    — ¡Makoto!  
 
     Gruñó Steven. Maki se paró, sorprendido por el volumen de su voz y se volvió. La ira ardía y Maki dejó que su temperamento saliera con rabia. Maki lo amaba, pero él estaba siendo un completo capullo. Maki no iba a aceptar esa mierda de ningún hombre, ni siquiera de él. 
 
    — ¿Qué?  
 
    Él lo había seguido y solo unos centímetros los separaban cuando se detuvo para fulminarlo con la mirada, aparentemente ajeno a la gente que los miraba boquiabiertos. Maki deseaba poder olvidar que probablemente la más alta sociedad crema y nata de Nueva York estaba presente. Y para hacer más grande su vergüenza, la música se detuvo y la sala quedó tan silenciosa de repente como en una iglesia. <<Trágame tierra y llévame al infierno>>. 
 
    —Ven aquí. 
 
    Steven señaló con el dedo, el piso. Justo delante de él, parecía un padre regañando a un niño. Maki lo miró, aturdido.  
 
    — ¿Perdón?  
 
    —Ven aquí. 
 
    <<Oh, claro que no>> Maki se giró y se dirigió hacia la puerta de nuevo.  Si quería gritarle, podía hacerlo sin público. Maki no iba a caminar hacia él para aceptar ese tipo de tratamiento. Alguien se movió en su camino y él se estremeció. Andrew parecía aterrador cuando se encontró con su mirada furiosa ¿Qué pretendía su amigo?, seguro de que iba a gritarle una vez que estuvieran fuera por arruinar su fiesta. Andrew bloqueaba el camino y no habría forma de evitarle. Así que tenía dos enfrentamientos, uno a cada lado. No tenía escapatoria.  
 
    Maki quería gritar de frustración y enfado.  ¿Cómo puede una noche volverse tan mala, tan rápido? Andrew y él iban a tener unas palabras. Estaba seguro de que su amigo había tenido una buena intención, pero lo único que había logrado era que Maki ahora tenía un montón de problemas.  
 
    >>— ¡Vuelve aquí!  
 
    Rugió Steven. El corazón de Maki se aceleró, se detuvo de nuevo y no estaba seguro de qué hacer.  Todo el mundo en la habitación lo había oído. Demonios, probablemente lo oyeron en la puerta de la entrada principal. Se sorprendió de que él estuviera dando un gran espectáculo con su pelea. Todo el mundo iba a estar hablando de ello durante semanas, si no meses.  Maki se volvió lentamente.  Steven estaba de pie en el mismo lugar que antes, no se había movido ni un pelo y su dedo aún apuntaba al suelo, donde quería que él fuera. 
 
    Maki respiró hondo y apretó los dientes mientras poco a poco puso un pie delante del otro. Tenía que resolver esto. Se detuvo a un metro delante de él para mirarle a los ojos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Te has vuelto loco? Estás haciendo una escena. 
 
    Maki mantuvo su voz suave esperando que nadie pudiera oírlo. 
 
    —Tú eres el culpable por no escucharme. 
 
    Él no bajó la voz, habló alto y claro, y el sonido se transportó fácilmente a través de la habitación. Maki bajó la mirada hacia su corbatín, no tenía la fuerza para mirarlo a los ojos. Lo único que deseaba era que la tierra se abriera y lo tragara. Maki dudaba de que pudiera ser peor. Pero no estaba dispuesto a probar esa teoría. 
 
    —Ya es suficiente, señor Griffin. Me voy a casa, le prometo no volver a cruzarme en su camino, es más. Hasta estoy considerando mudarme a otro estado, poner distancia es mejor para nosotros. 
 
    Maki mantuvo su voz baja.  
 
    >>—Todo el mundo nos mira. ¿Quieres poder abrir un agujero debajo de mí para sacarme de aquí? Me niego a permitir que me humilles nunca más.  
 
    —Dijiste que me querías. 
 
    Dijo Steven con voz controlada. Maki jamás fue de los ebrios que nunca se acordaban de sus acciones a la mañana siguiente. Para su desgracia lo recordaba todo, con lujo de detalle, y recordaba haberle dijo eso. Lo miró a los ojos. Maki no lo quería, Maki lo amaba. Pero no era algo que pudiera admitir ¿o sí? 
 
    —Bueno, pues… Yo me di por vencido, así que no importa ya. 
 
    Maki se volvió y no dio tres pasos antes de que Steven lo agarrara. Él lo sujetó del antebrazo y le dio la vuelta. El otro brazo lo pasó alrededor de su cintura. Se quedó sin aliento cuando Steven tiró de él contra su cuerpo. Maki levantó la cabeza para mirarlo en shock, con los ojos muy abiertos. Tiró con más fuerza contra su largo cuerpo y lo inmovilizó al ras de él. La mano que sujeto su brazo, lo libero y, en cambio, se introdujo en su pelo en la base del cuello, asegurando fuertemente su nuca. 
 
    — ¿Qué estás haciendo?  
 
    Susurró Maki nerviosamente. 
 
    >>— ¿Has perdido el juicio?  
 
    Steven empujó su cara más cerca, lo miró profundamente a los ojos y se desvaneció toda la ira en los suyos.   
 
    —Estoy haciendo lo que debería haber hecho desde el principio.  
 
    Maki apoyó las palmas de las manos sobre su pecho para empujarlo, pero no consiguió aflojar el brazo alrededor de su cintura. 
 
    — ¿De qué estás hablando?  
 
    Su voz sonó como un estruendo ronco.   
 
    —Te estoy reclamando públicamente, Makoto. Estoy dejando que todo el mundo sepa que eres mío. 
 
    Maki se alegró de que lo sostuviera, porque sus rodillas cedieron y Steven lo agarró con sus fuertes brazos impidiéndole caer al suelo, mientras Maki daba vueltas a sus palabras, su mente estaba aturdida con el significado. 
 
    —Pero…  
 
    Maki no podía encontrar las palabras. 
 
    —Ya estoy cansado de jugar al gato y al ratón.   
 
    Su voz se hizo ronca, más fuerte y él gruñó las palabras. 
 
    >>—Tú no saldrás de mi vida. No te dejaré.  
 
    Maki se pasó la lengua por los labios, su mirada cayó sobre su boca y se dio cuenta de que él tenía la intención de darle un beso mientras lentamente inclinó la cabeza más cerca. No podía moverse, estaba tan asombrado que no pudo hacer nada más que mirar su boca descender más cerca de la de suya. Sus labios se rozaron y Maki cerró los ojos, y se tensó.  
 
    La lengua de Steven entró hasta el interior de su boca, Obligándolo a abrir más la boca y gruñó. La pasión con la que él lo golpeó lo abrumo en cuestión de segundos.  Maki se derritió contra él, sus dedos en un puño agarraron las solapas del esmoquin solo para aferrarse a algo.  Habían pasado días desde que lo había tocado, parecían años, así que todo desapareció excepto Steven. Maki le devolvió el beso, conoció su necesidad como la suya propia y gimió contra su lengua. Maki se olvidó de la sala llena de gente, mirándolos atrapados en medio de la habitación. Se olvidó de que estaba enfadado con él.  Estaban solo ellos, estaban juntos y él no quería que Maki lo dejara. Las manos de Maki soltaron su esmoquin, para deslizarse alrededor de su cuello y profundizar el beso, no podía creer que esto estaba sucediendo. Seguramente estaba soñando y pronto despertaría en su cama frío y solo.  
 
    Steven finalmente rompió el beso.  Aturdido, Maki lo miró fijamente, jadeando. Con el cuerpo temblando y luego recordó dónde estaban. Un rubor le calentó las mejillas y no se atrevía a apartar la mirada de los ojos de Steven, tenía miedo a las reacciones de los demás. Maki no estaba preparado ello. Lo único que importaba era el hombre frente a él, que lo abrazaba con fuerza. Steven miró a su alrededor y ajustó su agarre contra su costado. Maki no tuvo ningún problema en refugiarse bajo su brazo, lo que menos deseaba ver era la mirada de desagrado de las personas en la habitación. De repente, aplausos, silbidos y sonidos de ánimo, comenzaron a escucharse alrededor. Maki se arriesgó a alzar la vista, a pesar de que entre la multitud había personas con cara de incredulidad, otros más sonreían, silbaban y vitoreaban a Steven. Además de que escuchó una que otra frase que decía “Así se hace Griffin” “Muéstrale” Maki se alegró de que lo sujetara. Sus brazos se apretaron alrededor de sus hombros y sin decir palabra comenzó a guiarlo hacia la puerta. A su paso, Steven saludaba uno que otra persona con la mano, asentía y medio sonreía. En su trayecto hacia la salida, se detuvo. Su brazo se apretó. 
 
    — ¿Steven?  
 
    Maki levantó la vista y se encontró con Andrew justo en frente de ellos. Steven gruñó irritado y Maki no necesita que le dijeran que estaba listo para pelear. 
 
    —No quiero pelear contigo Russell, será mejor que te apartes. 
 
    —No te alteres tanto Griffin, solo quería felicitarlos. 
 
    Anunció en voz alta Andrew. 
 
    >>— Me alegro de que ambos hayan dejado de ser tan tercos, deseo que sean felices y me nombren padrino de su boda. 
 
    Maki sonrió, Andrew estaba feliz por ellos, todo esto lo había planeado él y Maki tenía tanto que agradecerle.  
 
    —Gracias, Andrew. 
 
    Dijo sinceramente a su amigo.  
 
    —Estoy feliz por ti, amigo y más vale a Griffin cuidar de ti o se las verá conmigo. 
 
    —Eso no tienes ni porque decirlo, Russell. 
 
    Rodeándolo, Steven avanzó rápidamente hacia la puerta. Alguien a su paso mantuvo las puertas abiertas para que ellos salieran. La prensa seguía ahí, los cuales no perdieron tiempo para comenzar a tomar fotos de ellos, aunque ni siquiera supieran qué estaba sucediendo. Solo eran dos hombres abrazados, que habían llegado momentos antes con otras personas y ahora se marchaban juntos. Eso era noticia, sin duda. Se enterarían de los detalles después.  
 
    —No puedo creer que hayas hecho eso. 
 
     Murmuró Maki. Mientras Steven lo hacía abordar la parte trasera de un taxi que detuvo en la avenida. Le dijo la dirección al chofer y después se giró hacia él. Steven sonrió cuando él lo miró.  
 
    —Yo tampoco, pero me alegro de haberlo hecho. Vivirás en mi casa desde esta noche y no la vas a dejar nunca, mañana enviaré por tus pertenencias. 
 
    — ¿Acaso eso es una orden?  
 
    —Por supuesto. 
 
    Maki retuvo su mirada. 
 
    —Me lo podrías preguntar, al menos ¿no crees?  
 
    La alegría y la felicidad lo embargo, Él ladeó la cabeza.  
 
    —  Podría.  
 
    Steven se quitó el corbatín y se volvió hacia Maki.  
 
    >>—Antes de contestar, déjame decirte una cosa. No voy a aceptar un no por respuesta.  
 
    Él se echó a reír de nuevo.  
 
    — ¿Te das cuenta de que armaste un escándalo? Mañana estaremos en la sección de chismes. 
 
    Maki estaba preocupado.  
 
    —No me importa. 
 
     Su atención estuvo fija en el corbatín durante unos segundos antes de encontrarse con su mirada de nuevo.  
 
    >>—He decidido dejar de vivir sin preocuparme por lo que piensen los demás, me he replanteado toda mi vida esta semana y la gota que derramo el vaso fue creer que tú y Russell… 
 
    —Andrew es mi amigo. 
 
     Steven acarició su mejilla con el dedo índice. 
 
    —Eso no fue lo que dio a entender esta noche, estuve casi a punto de golpearlo. 
 
     Maki enarco una ceja sin comprender. 
 
    >> —Te contaré todo más tarde. 
 
    Se inclinó y le dio un beso, luego fueron dos, otro más, y todo lo que había estado mal en el universo de Maki durante todos esos días, volvió a tener sentido. 
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    Maki intentó con todas sus fuerzas no reír. Pero era inevitable, además tenía que admitir que se estaba divirtiendo a lo grande, observando la incomodidad de Steven al estar sobre un escenario desfilando ante una gran variedad de hombres y algunas mujeres como si fuera un mercado de carne.  
 
    Steven y Raymond estaban en ese grupo de diez hombres que aguardaban para ser subastados. El maestro de ceremonias estaba haciendo un gran trabajo divirtiendo a los presentes y consiguiendo la mayor cantidad de dinero posible por cada hombre subastado.  
 
    Durante estos días, Steven y Ray habían hecho hasta lo imposible por zafarse de ese evento. Pero Gavin era un hombre a tener cuidado, y los hombres Griffin no tuvieron oportunidad. 
 
    No era que Maki le gustaba ver como otros hombres se comían a Steven con los ojos, pero sabía que todo esto era para una buena causa.  
 
    —Si Ray y Steven siguen con esas caras, no lograrán recaudar nada. 
 
    Dijo Gavin divertido. Ambos estaban sentados en una de las mesas cerca del escenario, al ser parte de la asociación, Gavin tenía un lugar privilegiado en la mesa vip del palco. Pero había preferido pasar la noche a lado de ellos. Todo había estado relativamente bien durante la fiesta, hasta que llegó el momento de la subasta y el humor de los hermanos Griffin se había oscurecido.  
 
    —Lo dudo, siempre hay algo que nos atrae hacia el hombre peligroso ¿No te parece?  
 
    —Sí, creo que tienes razón. 
 
    Gavin alzó su copa hacia Maki para brindar. 
 
    >>—Por los malhumorados hermanos Griffin. 
 
    —Salud. 
 
    Brindó. Los dos primeros hombres fueron subastados rápidamente por cuatro mil y seis mil dólares. 
 
    —Y yo que pensé que mis dos mil dólares eran demasiado. 
 
    Dijo a Gavin, el cual sonrió. 
 
    —Apuesto que Steven enfurecerá si no logras comprarlo. 
 
    Maki rodó los ojos. 
 
    —Antes de venir aquí, me dijo que hiciera lo que tuviera que hacer, pero más me valía no permitir que otro se me adelantara. 
 
    Gavin rio. 
 
    — ¿Qué espera que hagas? ¿Qué golpes a todos para que no oferten?  
 
    —No. 
 
    Maki sacó de su bolsillo una tarjeta american express negra. 
 
    >>—Me ha dado su tarjeta para asegurarme la victoria. 
 
    Gavin rio más fuerte. 
 
    — ¡Eso es trampa! — 
 
    —Ya lo sé, pero ya sabes cómo es tu cuñado. 
 
    Steven Griffin tenía un carácter especial. Justo. Pero especial. No toleraba tonterías, era certero y práctico y no se andaba con rodeos. Apenas tenían pocos días conviviendo. Pero ahora que Steven no estaba siempre con el escudo en alto. Maki había descubierto cosas del hombre que de verdad le agradaban. Demasiado. Pero había otras que lo disgustaban, como el hecho de que Steven pensaba que necesitaba cuidar de Maki al cien, por cierto. Y asegurarse de que tuviera una tarjeta de crédito y los ingresos necesarios en su cuenta de banco era una de sus obligaciones. Si por Steven fuera, estaría más que contento de tener a Maki, encerrado en su departamento sin hacer nada. Pero Maki adoraba trabajar y amaba a los niños, aunque tuvo algunos problemas en su trabajo. Como era de esperar, lo ocurrido en la fiesta del nuevo CEO de Industrias, Russell, fue todo un escándalo, al día siguiente, se habían encontrado con infinidad de fotos y videos circulando por internet. Aún podía recordar la vergüenza que sintió.  
 
    Por otro lado, Steven estuvo relativamente tranquilo todo el tiempo, la prensa los persiguió por días, incluso se encontró por la calle a bastantes personas que le sonrieron y lo felicitaron. Varios amigos en las redes sociales le enviaron mensajes. En la escuela, los profesores y la directora lo apoyaron ante el comité de educación, varios padres de familia, por supuesto que tenían problemas con un profesor gay. La homofobia era un duro rasgo de quitar en la sociedad, pero al final todo salió bien.  
 
    Maki era la nueva sensación, muchos lo envidiaban, por haberse convertido en la nueva cenicienta gay. Se rio. Al parecer, los románticos empedernidos pensaban que las acciones celosas e irracionales de Steven habían sido de lo más románticas. Maki se sentía cómo Julia Roberts en la película de pretty woman  Ahora vivía en un lujoso apartamento y amaba a un apuesto hombre. Pero, aun así, había cosas que aún lo inquietaban, como el hecho de que Steven ni una sola vez le había dicho que lo amaba. Steven lo deseaba, eso se lo demostraba todos los días, pero ¿Amor? ¿Qué sentía Steven hacia él aparte de una gran necesidad?  Maki lo amaba, sin duda, aunque tampoco se lo había dicho libremente, tenían relativamente poco que se habían encontrado, lo sucedido en la noche de Navidad no había sido amor, sino necesidad y sexo, lo vivido en estos días le había otorgado el tiempo necesario para conocerlo y enamorarse completamente., el día que se embriagó le dijo que lo quería. Pero nunca le había dicho que lo amaba, esperaba que todas las acciones de Maki le dijeran a Steven sin palabras cuáles eran sus verdaderos sentimientos. Ya que Maki era capaz de comprender mejor que nadie los sentimientos de Steven Griffin, el hombre lo amaba, lo demostraba con cada beso, cada caricia y cada acción, ¡Había salido del closet de la manera más espectacular y escandalosamente posible solo por Maki! Si eso no era amor, entonces no sabía lo que era. Pero, aun así, Maki necesitaba las palabras.  
 
    — ¡Ahora es el turno de este hombre maduro, tan apuesto y sexi!  
 
    Dijo el maestro de ceremonias, a Maki se le hizo un nudo en el estómago al ver que el siguiente en la subasta era Steven. Los hombres a su alrededor, silbaron y aplaudieron a pesar de que el apuesto, y sexi hombre maduro, los fulminaba a todos con la mirada. Steven lucía intimidante y amenazante, oscuro y peligroso, pero era toda una tentación que provocaba que cualquiera estuviera dispuesto a correr el riesgo. 
 
    — ¡Mil dólares!  
 
    Gritó un hombre. 
 
    — ¡Mil quinientos!  
 
    Gritó otro. 
 
    — ¡Mil ochocientos! 
 
    — ¡Dos mil!  
 
    Otro se adelantó. Gavin le dio un codazo a Maki haciéndolo salir de su ensoñación.  
 
    — ¡Dos mil quinientos!  
 
    Gritó Maki alzando la mano, para que el maestro de ceremonias lo alcanzara a ver. A pesar de las luces del escenario, podía distinguir la mirada de Steven sobre él. Animándolo, y también podía verlo, fulminar con su mirada gris a los hombres que se atrevían a ofrecer por él. Mientras los primeros dos participantes ofrecían sonrisas, besos al aire y movimientos sexis para ganar compradores, Steven Griffin trataba de intimidarlos.  
 
    — ¡Cinco mil dólares!  
 
    Gritó una voz de repente. Maki se quedó congelado. Gavin tuvo un ataque de risa, mientras todos contemplaban incrédulos a Andrew Russell. Su amigo, estaba cerca de la baranda del palco en el segundo piso, en la mesa principal estaban de más miembros de la fundación que lo observaban sin comprender. ¿Acaso ese hombre tenía instintos suicidas?   
 
    —Cinco mil dólares ¿Alguien ofrece más? 
 
    Dijo el maestro de ceremonias. 
 
    >> — ¿Alguien?  
 
    — ¡Seis mil!  
 
    Gritó Maki, pero Andrew contraatacó con ocho mil, su amigo se estaba divirtiendo. Maki estaba mortificado, aunque todo se había aclarado, Andrew seguía sin ser del agrado de los hermanos Griffin.  
 
    —Andrew está loco, ¿quiere que Steven lo asesine o qué?  
 
    Comentó Gavin divertido.  
 
    —Créeme, estoy tentado a dejarlo ganar, quisiera saber que haría Andrew con el lobo feroz suelto en su territorio por cuarenta y ocho horas. 
 
    Maki rio. 
 
    >>— ¡Diez mil!  
 
    Gritó la cantidad casi sintiéndose culpable, ni en sus más locos sueños él tendría esa cantidad. Pero Steven sí, y era por una buena causa. A su alrededor, los demás invitados, ahora solo estaban observando entre divertidos e incrédulos la lucha de ellos dos por un hombre. ¿Quién pagaba diez mil dólares por una cita?  
 
    — ¡Oh! Señores, tenemos grandes ofertantes esta noche. 
 
    Anunció el maestro de ceremonias. 
 
    >>— ¡Diez mil dólares! ¿Alguien más ofrece…?  
 
    — ¡Once! 
 
    Dijo Andrew interrumpiendo al maestro de ceremonias.  
 
    — ¡Doce!  
 
    — ¡Eso amigo, deja en claro que Steven es tuyo!  
 
    Lo alentó Gavin. La guerra entre ambos continúo hasta que Maki ofreció Quince mil dólares. Maki miró fijamente a Andrew, diciéndole con la mirada que ya dejara de bromitas. Andrew, divertido, levantó las manos a modo de derrota.  
 
    — ¡Quince mil a la una! ¡Quince mil a las dos! ¡Quince mil a las tres! ¡Vendido al caballero castaño! 
 
    Maki alzo las manos en señal de victoria cuando nadie ofreció más por su hombre. 
 
    Orgulloso, Maki saltó de la silla y se dirigió hacia la parte de trasera del escenario, tenía que ir a cubrir la cuota de la subasta y le entregaran su premio. Un muy costoso premio. 
 
    —Felicidades 
 
    Comentó Andrew interceptándolo en la mesa del panel donde estaba firmando todo el papeleo.  
 
    —Será mejor que corras antes de que suelten al león. 
 
    Dijo Maki divertido. Andrew hizo una mueca y se encogió de hombros.  
 
    —Steven me debía esa, que mejor que desplumarlo para una buena causa. 
 
    —Tu guerra con los Griffin tiene que acabar, eres mi amigo, y espero que te lleves bien con mi novio. 
 
    Era la verdad, Maki quería tener la libertad de invitar a Andrew de vez en cuando a comer al departamento de Steven. Sin embargo, ese era el problema, que aún Maki no sentía que fuera su casa también y Andrew no era la persona favorita de Steven.  
 
    — ¿Y para cuándo es la boda? Te prometo que intentaré comportarme… 
 
    Y ahí estaba, la pregunta del millón, Maki y Steven no habían hablado de eso. 
 
    —Es demasiado pronto para eso. 
 
    Comentó Maki desviando la mirada hacia los documentos que estaba firmando. 
 
    — ¿Qué sucede Maki?  
 
    Andrew lo miró pensativamente.  
 
    >>— ¿Te estas arrepintiendo?  
 
    Maki encontró la mirada de su amigo.  
 
    — ¡No!  
 
    —Entonces, ¿Qué te preocupa tanto?  
 
    Preguntó Andrew, suspirando, Maki se miró las manos.  
 
    —Estoy muy feliz, pero aún no me lo creo ¿No todas las personas que están en una relación corren peligro de que el cuento termine en un instante?  
 
    —Si viviéramos constantemente con miedo de que rompan nuestros corazones, nunca tomaríamos la oportunidad de ser felices. 
 
    Dijo Andrew seriamente. 
 
    —Sí, pero Steven es… 
 
    —Todos los seres humanos son complicados, no solo Steven Griffin. 
 
    Lo interrumpió Andrew, con un ligero filo en la voz. 
 
    >>—Lo que sucede es que tienes miedo, porque todas tus relaciones anteriores han terminado mal, debes de dejar de tener miedo, ¿Crees que Steven te haría daño deliberadamente?  
 
    —Steven es el hombre que me hace más feliz de lo que nunca fui. 
 
    Maki sonrió pensativamente. 
 
    >>—Él se preocupa por mí. Sé que lo hace, jamás me haría daño. 
 
    La expresión de Andrew se volvió escéptica.  
 
    — ¿Steven te ha dicho que te ama?  
 
    Maki hizo una mueca, porque su amigo tenía que ser tan perceptivo. 
 
    —Yo no le he dicho exactamente esas palabras, tampoco.  Es solo que…  No importa.  Quiero decir, por supuesto, que importa, pero… 
 
    Se cortó, frustrado por su incapacidad de poner sus ideas en palabras. 
 
    >>—Steven no es realmente del tipo de hablar sobre sentimientos, y no creo que las palabras sean tan importantes. Creo que lo que sientes en torno a la persona es más importante que las palabras bonitas. Y yo me siento… Me siento jodidamente feliz cuando estoy con él. Y eso significa más para mí que cualquier palabrerío dulce. 
 
    —Ya veo. 
 
    Dijo Andrew, finalmente suavizando su expresión.  Él sonrió  
 
    >>—Muy bien, está bien.  Si te hace tan feliz, es todo lo que importa. 
 
    Andrew parecía pensativo. 
 
    —Soy feliz. 
 
    Se acercó a Maki y palmeo su espalda.  
 
    —Ustedes dos son un par de tontos. 
 
    —Andrew… 
 
    —Escucha… 
 
    Andrew sujetó sus labios y los apretó para silenciarlo. Maki le dio un manotazo.  
 
    >>—Son unos tontos, después de todo mi esfuerzo ni siquiera se han dicho que se aman ¿Qué tienen en la cabeza ustedes dos? La honestidad es siempre  la  mejor política. 
 
    Andrew  sonrió  sin  demasiado  humor. 
 
    >>— Es mejor comenzar con una idea clara en la cabeza de lo que esperan el uno del otro, por lo que sé, tú quieres una boda y una casa llena de niños ¿Lo sabe él?  
 
    Maki sintió un nudo en el estómago. 
 
    — ¿No crees que sería presionarlo mucho?  No quiero ser demasiado agresivo. Apenas nos conocemos. 
 
    Andrew resopló.  
 
    —Eres como, lo contrario de agresivo, amigo.  
 
    Maki casi se echó a reír. Andrew nunca lo había visto con Steven.  No había visto cuán insaciable y necesitado era Maki cuando estaba con él 
 
    —Pensaré en ello. 
 
    Dijo Maki frunciendo el ceño.  El consejo de Andrew era lógico  
 
    >>—Tengo que ser honesto con Steven. 
 
    —Lo más fácil ya paso, ahora están juntos, lo difícil es trabajar en tener una buena relación. Steven tiene derecho a saber cuáles son tus sentimientos y lo que esperas de él en el futuro. 
 
    Comentó Andrew, golpeando su pecho. Andrew tenía razón, Maki debía de ser sincero con Steven, Sabía que Steven le importaría que fuera feliz y ese conocimiento lo calentaba de pies a cabeza. Puede que Steven no tuviera ganas de casarse y no quisiera tener hijos en el futuro, pero quizás no importaba. Esto era suficiente para él. Más que suficiente. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Steven nunca fue del tipo de caricias y acercamientos. Al menos no en los últimos años, después de la separación con su esposa, no tuvo ninguna cercanía real con sus siguientes amantes, no era necesario.  Pero no podía negar que le gustaba el peso de la cabeza de Maki sobre su pecho, si era raro que dos hombres se pusieran acaramelados, a él no le importaba en absoluto, ahora que había tomado una decisión, y se había jugado el todo por el todo, admitía que le estaba gustando esto de sostener cerca al hombre después del sexo, le gustaba Maki soñoliento y mimoso.  
 
    —Ya casi amanece. 
 
    Maki murmuró repentinamente. Steven hizo un sonido afirmativo, pasando los dedos por el pelo de Maki. Habían estado haciendo el amor todo el fin de semana, Maki había aprovechado al máximo su compra en la subasta, desde que llegaron el viernes por la noche, no habían salido de nuevo, Steven no había contestado a ninguna llamada por teléfono y habían sobrevivido comiendo lo que encontraban en la nevera o comida entregada a domicilio. Había sido un perfecto fin de semana de puro sexo. Y Steven no se sentía cansado en absoluto.  
 
    —No quiero que amanezca. 
 
    Steven abrió los ojos.  
 
    — ¿Por qué?  
 
    Maki cruzó los brazos sobre el pecho de Steven y apoyó su barbilla en ellos, su expresión sería, pero vacilante.  
 
    —Porque no quiero ir a trabajar, quiero quedarme en la cama contigo todo el día. 
 
    Steven rio.  
 
    >>—Usted me está convirtiendo en un hombre muy desobligado, profesor.  
 
    —Ahora resulta que es mi culpa. 
 
    Maki frunció las cejas.  
 
    >>— Además, te quedarías solo en la cama, ya que tengo que ir a trabajar, no soy un empresario millonario que puede tomarse el día. 
 
    La mano de Steven se quedó quieta un segundo la espalda de Maki.  
 
    —No necesitas de trabajar… 
 
    Concedió Steven. 
 
    — ¿Vas a empezar con lo mismo otra vez?  
 
    Exclamó Maki sonriéndole, Steven reprimió un suspiro.  
 
    >>—Me gusta mi trabajo y no seré tu novio mimado y mantenido. 
 
    —Puedo mimarte. 
 
    Contestó secamente. 
 
    >>— No necesitas preocuparte por nada. 
 
    Maki se quedó callado por un ratito. 
 
    —Si no fuera porque estoy algo meloso, en este momento te golpearía. 
 
    Mordiéndose el labio, Maki bajó la vista por un momento antes de volver a encontrar la mirada de Steven. 
 
    >>— Yo no necesito un novio rico, no debes olvidar que soy hombre y sobre todo me gusta trabajar, amo a los niños. 
 
    Steven lo miró, una cálida sensación extendiéndose en su pecho, una sensación que se volvió muy familiar últimamente. 
 
    —Yo no te impediré hacer nada, quieres trabajar, hazlo, yo te apoyaré en todo. Si la escuela no funciona, ¿Por qué no inicias tu propia guardería?  
 
    Maki le dio una pequeña sonrisa que no llegó hasta sus ojos. 
 
    —Eres increíble, ¿Lo sabías? Por eso me enamoré de ti. 
 
    Steven apretó su brazo alrededor de la espalda de Maki antes de girarlo y rodarlo sobre él.  Se inclinó y besó ligeramente sus hinchados labios, luego otra vez, y otra vez.  Su cuerpo estaba completamente saciado luego del sexo, pero él estaba hambriento, con un hambre que nada tenía que ver con la lujuria. 
 
    —Makoto…   
 
    Dijo Steven, apoyándose en sus codos.   
 
    >>—Quiero disculparme por cómo te llegue a hacer sentir— 
 
    —Lo sé. 
 
    Contestó Maki, con los ojos llenos de luz.  Tocó la mejilla sin afeitar de Steven. 
 
    >>— Eres un hueso rudo de roer, pero te lanzaste por todas ¿Eh? No puedo creer que haya tenido mi propio final de telenovela. 
 
    Sonriendo, Steven murmuró.  
 
    —Todo es culpa de Russell. 
 
    —Andrew es un enemigo peligroso. 
 
    Maki medio gruñó, medio rio.  
 
    —Me llevo al límite, no podía permitir… 
 
    Steven rodó de espaldas, preguntándose si Maki tendría idea de en qué se había metido.  Era tan joven.  ¿Realmente se daría cuenta de que no había vuelta atrás para él? Porque Steven nunca lo dejaría ir. Maki se acurrucó nuevamente contra él, jugueteando con los dedos en el pelo de su pecho.  
 
    — ¿Puedo preguntarte algo?   
 
    Había algo extraño en su voz. 
 
    >>—Prométeme que no te vas a asustar de mí. 
 
    Agregó contra el bíceps de Steven. Mirando su enrulada cabeza, Steven se rio entre dientes.  
 
    — ¿Y dices que Russell es peligroso? Estoy comenzando a creer que Gavin, Andrew y tú, tienen una secta secreta de tortura o algo así donde planean la forma de llevar a los hombres al límite. 
 
    Intentó bromear, peor Makoto no se rio, al menos no del todo, Maki cuidadosamente evitaba sus ojos.  
 
    — ¿Quieres tener hijos en algún momento?  
 
    —Aún no te casas conmigo y ya quieres un bebé. 
 
    Respondió Steven, en un tono neutro, mientras miraba a Maki.  A decir verdad, era un tema que se había planteado luego de cumplir los cuarenta, al iniciar el año. Estuvo tentado a adoptar, a ser padre soltero, pero fue solo un pensamiento. Jamás pensó en volver a casarse o enamorarse para el caso… hasta el momento Giselle iba a ser su única heredera, junto con los hijos que Ray y Gavin decidieran tener en el futuro. Pero le gustaba la idea de dejar la fortuna que había amasado a sus propios hijos.   
 
    —Solo quiero saber qué es lo que piensas… De nosotros… En el futuro… 
 
    —Te amo, Makoto. 
 
    Contestó sinceramente. Sin ni siquiera dudarlo. Los ojos de Maki se pusieron vidriosos.   
 
    — ¡Oh dios!  
 
    Maki en verdad estaba conmovido, y a Steven le divirtió su reacción. Steven atrapó con su mano la barbilla de Maki.  
 
    —Te amo, y deseo más que nada formar una familia contigo. 
 
    Maki se sonrojó intensamente y miró a Steven  
 
    — ¡Te amo, te amo, te amo!   
 
    Dijo sin aliento entre los besos, Acarició la mejilla de Maki con sus nudillos, sosteniendo su mirada llorosa e incapaz de pestañear. 
 
    —Deberías haberte alejado de mí, soy celoso, posesivo y malhumorado.  No soy un buen hombre.  No lo suficientemente bueno como para alguien como tú.  
 
    Maki sacudió la cabeza lentamente.  
 
    —Eres bueno para mí.  ¿Es malo que sea todo lo que me importe?  
 
    Steven se rio entre dientes.   
 
    —Estás preguntándole a la persona equivocada, amor.  
 
    Maki seguía viéndolo sin pestañear.  
 
    —Eres un empresario de éxito, serás criticado por haber escogido quedarte con un hombre. 
 
    Murmuró, masticándose el labio. Steven alisó la arruga en el entrecejo de Maki con su pulgar. 
 
    —Si alguien tiene un problema contigo…  Con nosotros…  Lo desafío a que me lo diga de frente, siempre te protegeré, Makoto. 
 
    Maki se rio.  
 
    —Correcto, hombre de las cavernas, no te alteres. 
 
    Los labios de Steven se curvaron.  
 
    —Deja de preocuparte demasiado, estarán hablando de nosotros por algún tiempo, lo superaremos, Gavin y Ray lo hicieron. 
 
    Sonriendo, él pellizcó la mejilla de Maki. 
 
    >>— No me importa lo que digan lo demás. 
 
    Maki hizo un puchero. Apoyó su mejilla contra la de Steven y suspiró satisfecho cuando Steven empezó a acariciar su cabello. Cayeron en un silencio cómodo, con sus cuerpos apretados el uno contra el otro. Maki pensó que, si el cielo existía, tenía que ser algo parecido a esto.  
 
    

  

 
   
    23 
 
    Meses después… 
 
      
 
    Steven Griffin entró en su departamento… Nuestro, he ahí el problema, que Steven había pasado tanto tiempo solo, valiéndose por sí mismo que aún le costaba acostumbrarse al hecho que debería de dejar de pensar en sí mismo y hacerse a la idea de que ya no estaba solo. Que estaba en una relación con otro hombre, y Maki era… Todo lo que Steven no era. Maki era alegre, sociable, entusiasta, con muchos amigos, era amable, solidario y nada rencoroso, en cambio, Steven… Él no tenía amigos, era práctico, desgraciadamente para él, reflexionaba las cosas demasiado. No creía que en el mundo pudiera existir una pareja tan dispareja como ellos. 
 
    Amaba a Makoto, de verdad, y sabía que Maki lo amaba, pero el problema aquí era sin duda Steven y su mal genio. Reconocía sus errores y sus inseguridades. Era un hombre irracional. Pero hasta cierto punto, reflexionaba que era lógico que se sintiera de ese modo, después de todo, él ya había estado casado, y las cosas no habían funcionado con Verónica, y con Maki, se llevaban muchos años de diferencia, aún se preguntaba ¿Qué hacía Maki con un viejo cuarentón como él? Steven quería monopolizarlo y no era justo para Maki.  
 
    Su relación en esos meses, había sido fantástica, complicada, pero fantástica, era fácil decir que ahora alguien más compartía el espacio de Steven. La sala de estar parecía más viva con esos almohadones de colores, su departamento ahora olía a comida casera y flores. En la habitación principal ahora podría encontrarse con edredones de colores más claros y cortinas a juego. Además de que su guardarropa estaba dividido en dos, del lado derecho podrían encontrarse trajes oscuros y elegantes camisas, y el lado derecho, pantalones vaqueros, camisetas, sudaderas y ropa de deporte. Esos pequeños detalles deberían de ser suficientes para saber que esto era real. Que Maki estaba aquí con él y que lo amaba, que no traicionaría y que tenía que dejar de compararlo con Verónica. Pero, aun así… 
 
    No culparía a Makoto por irse, después de todo la discusión que habían tenido la noche anterior no había sido para menos. Incluso ahora, tenía miedo de dar un paso dentro del departamento, estaba seguro de que no encontraría a Makoto en esa ocasión.  
 
    Después de meses de vivir juntos, fue la primera ocasión que no durmieron en la misma cama. Y todo fue culpa de Steven. Esa tarde, habían acordado que Steven recogería a Maki en la fundación. Ya que pronto tendrían en el evento de Halloween, Maki tenía que ocuparse de los preparativos ahora que Andrew estaba de viaje.  
 
    Steven no frecuentaba la fundación, lo que menos deseaba era encontrarse con Andrew. Pero en ocasiones no había más remedio, ese día, sabía que Andrew no estaría ahí, por esa razón no había enviado el mensaje habitual a Maki de que estaba esperándolo afuera. Había decidido entrar, y cuál había sido su sorpresa. Se había encontrado a Maki conversando muy amigablemente con otro hombre. El tipo, tenía a Maki abrazado por los hombros y ambos reían y el acto que desató toda su furia fue ver que el hombre apartaba un mechón de cabello de la cara de Makoto. Cuando Maki alzó la mirada y lo vio, tuvo el descaro de sonreírle, y apartarse del hombre. Ni siquiera parecía avergonzado o culpable. Pero Steven estaba furioso. Steven no era de los que hacían un escándalo, ya bastante se había expuesto al escrutinio público, así cuando Maki intentó acercarse a él, pero Steven había dado media vuelta y dejado que Maki regresara a casa como mejor pudiera hacerlo.  
 
    Como era de esperar, cuando Maki volvió a casa. Tuvieron una fuerte discusión, y Steven lo había acusado de serle infiel. Ver el dolor en los ojos de Makoto cuando Steven pronuncio las palabras, fue peor que haber recibido una patada en las bolas.  
 
    Maki estaba herido, triste y se veía tan cansado. Makoto no lo negó ni lo confirmo, y no discutió más con Steven. Simplemente, le había dicho que, si pensaba de esa forma de él, era porque no lo conocía lo suficientemente bien y no lo amaba como él lo hacía. Entonces Makoto se había marchado y encerrado en la habitación de invitados. Ni siquiera se habían visto esa mañana. Steven se había marchado mucho antes de que amaneciera, necesitaba alejarse y pensar. Pero ahora mismo tenía miedo de entrar y no encontrarlo.  
 
    Steven era un idiota, y tal vez esto era lo mejor, no culparía a Makoto por darse por vencido. Es más, estaba dispuesto a dar su palabra de que dejaría en paz a Maki, si él lo decidía. Puede que Steven no era buen hombre, pero lo haría por Makoto. Él se merecía mucho más de lo que Steven estaba haciendo. Le debía eso a Maki. Se negó a ser el ex posesivo. Él dejaría de pensar en Maki como suyo. Dejaría de buscarlo. En esta vida uno no siempre conseguía lo que quería; así era la vida y Steven lo había arruinado. No tenía derecho a la felicidad.  
 
    Dejando su maletín en la mesilla del recibidor, Steven entró en su departamento., un departamento de soltero que en los meses anteriores le había parecido demasiado pequeño y simple para Maki, había tenido la intención de buscar algo mucho más apropiado para una pareja, para formar una familia…  
 
    El lugar estaba oscuro y no escuchaba música, eso lo hizo estremecerse, el silencio ahora lo perturbaba más que la música estruendosa que Maki acostumbraba a escuchar mientras cocinaba o hacía la limpieza.  
 
    No había ningún sonido, ni ningún olor que indicara que Maki estaba cocinando. Sus pies se sentían pesados, mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación. 
 
    — ¡Makoto!  
 
    Llamó al hombre, pero no obtuvo respuesta. Lo buscó en el cuarto de baño, la habitación de invitados, su oficina, y nada. Regresó a la sala, necesitaba ir a buscar a Maki y… 
 
    Se detuvo a mitad de camino, ¿Qué iba a hacer? Apretando la mandíbula. Steven se aflojó la corbata. Todo su cuerpo temblaba, con rabia y frustración, pero sobre todo con temor, estaba seguro de haber perdido a Maki, no podía pensar. 
 
    Maki lo odiaba 
 
    Maki lo abandonó… 
 
    —Steven. 
 
    Steven se quedó quito durante un segundo. Su corazón latió con fuerza. Lentamente, se giró hacia donde escuchó que lo llamaban, su cerebro no lo engañaba. Makoto estaba ahí, mirándolo desde una de las puertas cristal del balcón. Maki se estaba quintando unos guantes de esos que usaban en la jardinería. Vestía sus típicas ropas gigantescas y viejas para andar en casa. ¡Makoto no lo estaba abandonando! 
 
    >>—Bienvenido a casa. Compre unas masetas. Quiero llenar de flores esta zona del balcón, espero que no te moleste… 
 
    <<Mío>>, insistió su cuerpo. <<Está aquí>>, dijo la sensación en su pecho. Maki se humedeció los labios, pero sostenía fijamente la mirada a Steven, aguardando su reacción.  
 
    Steven se movió primero, camino decidido hacia Makoto. Al momento siguiente, sus labios chocaron. Maki gimió, pero no lo rechazó, al contrario, abrió la boca ansiosamente para la lengua de Steven, como era costumbre, enterró sus manos en el cabello de Steven en un intento de acercarlo más. ¡Cielos! Steven quería consumirlo, marcarlo como suyo, cualquier cosa, estaba temblando de deseo, tanto que no sabía qué hacer consigo mismo. Steven lo apretó más contra su cuerpo, besándolo más y más fuerte hasta que ya no fue posible. Se quejó de frustración, agarrando la cara de Maki, acariciando sus mejillas queriendo, deseando…  Steven apartó sus labios, respirando con dificultad.  
 
    —Lo siento tanto, Makoto.  
 
    Él levantó la cabeza y lo miró 
 
    >>—Simplemente lo arruiné todo, y sé que no quieres escuchar mis disculpas, tal vez hasta me odies. 
 
    Maki colocó las manos en su mejilla. 
 
    —No te odio. 
 
    Susurró, Maki con voz vacilante. 
 
    >>—No te voy a mentir, si estaba un poco molesto. Y sobre todo estaba herido, muy herido, anoche fue la peor noche que he tenido en mi vida, estaba tan furioso contigo, pero al mismo tiempo deseaba estar entre tus brazos, consolarte y consolarme.  
 
    Steven lo miró con el ceño fruncido.  
 
    —Yo…  
 
    Dijo, su mano moviéndose hacia Maki. Nunca se había sentido tan fuera de sí. Quería… Quería que Maki dejara de sentirse molesto. Quería arreglarlo. Pero no sabía cómo. Sabía lo que quería hacer, pero… Maki dejó escapar un suspiro y miró las flores que ahora rodeaban el jardín. Steven se dio cuenta de ello, mientras él había estado pensando que Maki lo abandonaría, él, en cambio, estaba haciendo un bello trabajo en mejorar el ambiente de su casa. Su hogar.  
 
    —Cuando me divorcie de Verónica, me hice la promesa de no permitir que nadie más me importara, tenía miedo volver a ser engañado. 
 
    Steven frunció el ceño, sorprendido. 
 
    —Yo no soy tu exesposa. 
 
    Maki intentó apartarse, pero Steven no se lo permitió. 
 
    —No lo eres.  
 
    Steven hizo una pausa. 
 
    >>— Pero eres guapo, joven, lleno de energía, alegre… Todo lo que yo no soy, y aún no logro comprender que hace un hombre como tú, con un viejo como yo. 
 
    Maki levantó los ojos hacia Steven.  
 
    —No eres viejo. 
 
    Maki sonrió torcidamente. 
 
    —Pero soy mayor que tú. 
 
    Se rio. 
 
    >>—Y ni siquiera quiero comenzar a hablar de todos mis defectos y rarezas—Steven miró a Maki, su corazón latía rápido y fuerte.  
 
    —Lo sé. 
 
    Dijo Maki, muy secamente. Steven le lanzó una mirada de reojo y encontró a Maki sonriendo.  
 
    —Me alegra que encuentres esto divertido. 
 
    —Lo siento. 
 
    Dijo Maki, sin sonar arrepentido en absoluto. 
 
    >>—Vamos a escuchar tu gran disculpa de todos modos. 
 
    Había una leve expresión de escepticismo en su rostro, como si todavía no creyera que Steven fuera serio en quererlo. Esa inseguridad en alguien tan atractiva hizo que Steven se sintiera como un correcto bastardo, eso era algo que él había hecho, y de nadie más.  
 
    —No puedo hacer grandes confesiones. 
 
    Dijo Steven, dejando que su mano rozara los nudillos de Maki. Escuchó el suspiro en la respiración de Maki. En este punto, Steven era consciente de que ninguno de los dos podía pensar racionalmente si se dejaban llevar. No necesitaban distracciones, no ahora.  
 
    >>—Pero sé lo que quiero. 
 
    Steven se encontró con la mirada de Maki y la sostuvo. 
 
    >>—Te amo, incluso cuando me irritabas, quiero tenerte. No me refiero solo a la lujuria. Me gusta estar a tu lado, escucharte reír, me gusta platicar contigo, incluso solo estar uno al lado del otro mientras vemos televisión, ya no sabría estar solo. 
 
    Un leve rubor apareció en los pómulos de Maki.  
 
    >>—Pensar que pudieras enamorarte de alguien mejor que yo, fue... Frustrante. La situación de ayer me hizo enojar y saqué contigo esa ira. 
 
    Steven desvió la mirada. 
 
    >>—Eso no es una excusa, lo sé. Es la verdad. Todas esas cosas ofensivas que dije, cuando insulté tu lealtad o tu comportamiento, fue...  
 
    Steven hizo una mueca. 
 
    >>—Parte de mi temor a perderte. 
 
    Él resopló  
 
    — ¿Qué tengo que hacer para convencerte de que no voy a ningún lado? Que te amo. 
 
    Dijo Maki, pero Steven pudo ver sus labios contraerse. Steven lo miró a los ojos sonrientes y sintió que su corazón palpitaba casi dolorosamente contra sus costillas.  
 
    >>—Yo te amo tal y como eres. 
 
    Maki miró a Steven, pero había algo frágil en su cara, en su expresión, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas. 
 
    >>—Yo… jamás podría odiarte o engañarte, te amo tanto. 
 
    Esas eran las palabras que Steven estaba esperando escuchar. Lentamente, Steven se apoyó en una rodilla, se arrodilló frente a Maki, quien lo estaba mirando con los ojos abiertos. Steven era bien consciente de que cualquiera que estuviera en los edificios vecinos podría verlos, pero no le importaba. Ni siquiera le molestaba que ellos eran dos hombres. Él amaba a Maki, lo amaba tanto que, arrodillado en el duro suelo, Steven tomó la mano de Maki y llevó sus manos entrelazadas a su hombro derecho. Maki respiró bruscamente. 
 
    —No puedo prometerte que nunca te haré daño otra vez. 
 
    Dijo Steven, mirando a Maki a los ojos. 
 
    >>—Ya sabes como soy. No soy bueno con las emociones. Pero puedo prometerte que lo intentaré, siempre y cuando te quedes a mi lado. 
 
    Estaba consternado por lo cruda que sonaba su voz, lo desesperado que se sentía, y probablemente se veía. Con Verónica no se había arrodillado, se le había hecho una cosa ridícula y cursi, le había propuesto matrimonio en un restaurante, fue más un acuerdo de negocios que otra cosa. Pero esto era más importante que su orgullo. Le debía esto a Makoto después de todos los rechazo y rudeza; Steven era muy consciente de eso. No estaba ciego a sus propias faltas, siempre sería insoportablemente arrogante y malhumorado, pero eso no significaba que no pudiera reprimir su orgullo y arrogancia cuando importaba. Y esto importaba.  
 
    —Steven… 
 
    Dijo Maki con fuerza, mirándolo con amor. 
 
    —Te amo, cásate conmigo, Makoto. 
 
    No era precisamente una pregunta.  
 
    >>— No necesitas excusas si quieres decir que no. 
 
    Maki se echó a reír, pasándose una mano por la cara. Miró a Steven con algo como frustración, vulnerabilidad y deseo, todo mezclado en uno.  
 
    >>—No soy bueno en esto. 
 
    Dijo, desabrochando los botones superiores de su camisa, de repente necesitaba aire. Maki sonrió. 
 
    —Yo no puedo juzgar eso, porque es la primera vez que me piden matrimonio. 
 
    —Y la última vez que recibirás una propuesta de matrimonio. 
 
    Advirtió. Maki rodó los ojos. Steven sintió que su garganta se contraía. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que quería esto, quería formar una familia con Maki. 
 
    —Probablemente, fue demasiado esperar que tu humildad durara. 
 
    Pero sonaba cariñoso, y la sonrisa en sus labios le dijo a Steven todo lo que necesitaba.  
 
    —No pretendamos que no te gusta. 
 
    Dijo Steven, tomando la mano de Maki de nuevo y rozando sus labios contra su muñeca. 
 
    —Por supuesto que me gusta tu arrogancia y tu mal humor. 
 
    Murmuró Maki. Steven se puso lentamente de pie y atrajo a Maki a sus brazos.  
 
    — ¿Cuál es tu respuesta? 
 
    Preguntó Steven, besando su muñeca de nuevo. 
 
    >>— No tengo un anillo que ofrecerte, pero te prometo que los escogeremos juntos, todo se hará de acuerdo a tus gustos. 
 
    — ¿Cómo yo quiera? 
 
    Preguntó risueño, liberando su muñeca y ahuecando la mandíbula de Steven.  
 
    —Lo que quieras. 
 
    Confirmó antes de besarlo, no había podido resistirse más. Un pequeño gemido salió de la boca de Maki al primer contacto de sus labios. Steven no se permitió profundizar demasiado el beso, tomó toda su fuerza de voluntad. Rompiendo el beso y presionando sus frentes juntas. Ambos se miraron por largos segundos. 
 
    —No hay nada más que quiera en esta vida que casarme contigo, Steven Griffin. 
 
    Cuando Steven escuchó las palabras, sintió un extraño tipo de paz, como si finalmente admitir sus sentimientos hiciera que la guerra de emociones en su interior terminara. Fuera de sí, Steven abrazó a Makoto contra su pecho. 
 
    —Te amo. 
 
    Dijo Steven, besando la esquina de la boca de Maki luego la otra. Maki sonrió.   
 
    —Entonces tendremos que comenzar a planear una boda. 
 
    Los labios de Steven se curvaron.  
 
    —Haz todo lo quieras, solo quiero casarme contigo. 
 
    —Cuidado con lo que concede, señor Griffin, sabe usted que es peligroso no especificar bien las cláusulas en un trato. 
 
    Riendo, Steven sujeto el rostro de Maki con ambas manos. 
 
    —Contigo correré el riesgo… Solo contigo. 
 
    Y como de costumbre, el mundo que los rodeaba parecía desaparecer, y Maki era lo único que importaba. Solo él. Siempre. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Los Hamptons, Long Island, NY. Noche buena… 
 
      
 
    Maki observó con una sonrisa. Como Giselle correteaba por la arena persiguiendo a las gaviotas, aunque era inicios de invierno y el agua estaba congelada y el cielo estaba nublado, aun así, era todo un placer poder estar en la playa. Le gustaba venir a sentarse sobre la arena y disfrutar la vista de las furiosas olas romper en la costa.  
 
    <<Esta sí está resultando una hermosa Navidad>> 
 
    Tal vez no era una blanca Navidad como las podía vivir en la ciudad, pero era una hermosa celebración. 
 
    —Mira, eso Maki, tienen hambre. 
 
    Gritó Giselle lanzándole un nuevo trozo de pan a las gaviotas. La hermosa niña ahora ya podía pronunciar la “R” ella estaba orgullosa de sí misma. Más ahora que pronto se convertiría en hermana mayor. Esa era la razón por la que ese año, Gavin, Ray y Giselle no habían viajado a Wyoming a pasar las fiestas, como era tradición en los últimos años. Por esta ocasión no deseaban apartarse de la ciudad, temían que algo le sucediera a Lizzy en su avanzado estado de embarazo, se esperaba que los gemelos nacieran a inicio de año.  
 
    Ambos hombres estaban pletóricos de felicidad, y muy nerviosos. Después de tantas dudas por parte de Gavin, a principios de marzo, se habían decidido optar por el vientre de alquiler. Se habían demorado casi dos meses con todo el trámite legal y el proceso médico, para finales de julio se confirmó que la inseminación artificial había sido un rotundo éxito. Ya que no solo tendrían un bebé, sino dos. Fue todo un shock, para los padres, pero una sorpresa muy agradable, ya que era algo que no esperaban. Por esa razón estaban muy al pendiente de la mujer y los niños, un embarazo de gemelos no era una cosa sencilla, y se temía que nacieran un poco prematuramente.  
 
    — ¡Gissy! ¡No te alejes tanto!  
 
    Escuchó la voz de Gavin, mirando hacia atrás. Vio al hombre acercarse, le sonrió. Raymond estaba a su lado, asintiendo solo con la cabeza hacia Maki, se dirigió a jugar con su hija.  
 
    — ¿Cómo está tu familia?  
 
    Preguntó a su amigo cuando se sentó un lado de él sobre la arena. Por esa razón, Maki había salido a dar un paseo con Giselle para dejar que Gavin hablara tranquilamente con sus padres que estaban en Wyoming.  
 
    —Están tristes por no tenernos, esté año, pero mis padres amenazaron con venir a conocer a los gemelos en cuanto nazcan. 
 
    Maki abrazó sus rodillas y recostó su cabeza en ellas, miró a Gavin. 
 
    — ¿Ya pensaron en los nombres?  
 
    Maki estaba realmente feliz por Gavin y Ray, pero no podía dejar de sentir un poco de celos.  
 
    —Yo tengo varias ideas, pero Ray dice que sabremos los nombres correctos cuando los conozcamos. 
 
    —El realmente está emocionado, ¿no?  
 
    —Es como un niño en Navidad. 
 
    Gavin rodó los ojos. 
 
    >>—Me tiene vuelto loco con los preparativos. Aún no se decide si pintar la habitación de los niños de verde pistache o verde oliva, ni siquiera ha querido contratar un decorador, estaba más que decidido a hacerlo él mismo. 
 
    —Estoy feliz por ustedes. 
 
    Dijo Maki y era cierto, amaba a su nueva familia, eran fantásticos, Ray, Gavin, Giselle… con todos había creado un hermoso lazo familiar. Gavin y Ray eran como los hermanos que siempre le habría gustado tener, su complicidad con ellos era fantástica y su conexión con Gavin hacía crecido demasiado. Eran buenos amigos, cómplices, confidentes. Era maravilloso tener a alguien con quien hablar de temas tan complejos como la pareja, y quien mejor que su concuño, que se enfrentaba al igual que él a un Griffin todos los días.  
 
    Estos meses estaban resultando ser el cielo para Makoto, era tan feliz que hasta le daba miedo despertarse y enterarse de que todo era un sueño. Sonriendo miró su mano izquierda. La alianza de boda de platino debería de ser la prueba necesaria que necesitaba para darse cuenta de que no era un sueño, era real, era ahora el esposo de Steven Griffin. <<Y que boda había tenido>> 
 
    Maki no era un soñador empedernido <<Al menos no del todo>> y Steven le había prometido que sería todo como Maki deseaba. Así que, al querer hacer una cita en el juzgado para la boda, resultó que la única fecha próxima, libre, era el 31 de octubre y la siguiente hasta los primeros días de diciembre, Navidad y Año Nuevo, estaba todo agendado.  
 
    Al parecer para casarte se necesitaba muchos meses de anticipación, así que algo se había apoderado de Makoto, ¿Por qué una boda tenía que ser todo color de rosa, flores y corazones? ¿Por qué temerle al día de Halloween? Makoto era feliz, y más que nada deseaba casarse con Steven, ¿Qué regla decía que una boda no podía ser divertida? Así que había organizado su boda en cinco días, en la casa de Gavin porque era más espaciosa, fue una pequeña recepción, solo con los padres de Maki, Ray, Gavin, Giselle, y Andrew había suspendido su viaje por unos días para asistir a la magnífica boda del conde Drácula y Frankenstein.  
 
    Todos pensaron que estaba loco por organizar una boda en Halloween, pero era su boda y fue un evento sumamente divertido. La opinión de Steven hubiera sido la única que lo habría hecho cambiar de opinión y cancelarlo todo. Pero su amado novio, simplemente se había limitado a decirle que hiciera todo lo que quisiera, que él solo deseaba casarse con Maki. Así que se habían casado el día de brujas, con ambientación y todo. 
 
    Steven había estado realmente apuesto, disfrazado de Drácula, tan guapo y tan apetecible que lo único que Maki no había podido dejar de pensar en toda la fiesta era que deseaba ser una de las víctimas de ese vampiro tan sexi.  
 
    El único que no iba disfrazado, fue el juez que celebró el matrimonio, pero el hombre mayor realmente resulto ser muy buena persona, y si le pareció raro casar a dos hombres disfrazados no lo dijo. Incluso llegó a ver una que otra sonrisa en los labios del juez. 
 
    Sus demás invitados fueron vestidos de acorde al pequeño evento. Giselle estaba adorable en ese conjunto de abejita, Ray fue vestido de vaquero, y Gavin de momia. Andrew llegó acompañado de su inseparable asistente mayordomo multifunciones, disfrazados de zombis. Fue bueno ver a su amigo divertirse un poco, el hombre no había podido dejar de reír mientras hacía fotos.  
 
    Aun así, seguía preocupado por él, tenía meses notándolo demasiado raro, además era bastante extraño que hubiera decidido viajar fuera del país tan de repente y por tanto tiempo, un día simplemente anuncio que ahora que ya no era el director de su empresa, se dedicaría a viajar.  
 
    Duro meses fuera del país y regresó solo por unos días para la boda de Maki. Incluso había dejado la fundación en las manos de ellos por esos meses. Gavin estaba haciendo un gran trabajo, pero hacía falta su director. Nadie podía remplazar a Andrew. Además, la fundación LPLV, era su vida, su gran logro, ¿Por qué dejarlo solo para viajar y conocer el mundo? Andrew podría ser muchas cosas, pero nunca un irresponsable.  
 
    Podría no haber sido una boda convencional, pero fue su boda, y fue bastante divertido.  Maki no podía haber sido más feliz. Sus padres amaban a Steven, cuando lo conocieron la primera vez en verano le habían dicho que ese hombre era el indicado para él. Y en su extraña y peculiar boda, no fue la excepción, sus padres estaban muy orgullosos de Maki y le desearon toda la felicidad del mundo.  
 
    Maki era infinitamente dichoso y no podía pedirle nada más a la vida. Había cumplido uno de sus propósitos de Año Nuevo, su Navidad no la pasaría solo ese año. Ni en un hotel de mala muerte con su novio ocasional. Tenía un maravilloso marido y una magnífica familia.  
 
    —Un dólar por tus pensamientos. 
 
    Maki alzó la vista para encontrarse con Steven justo a su lado. Estaba tan sumido en sus recuerdos que no sintió acercase, Gavin se había levantado y ahora estaba jugando con su marido y su hija que perseguían a las gaviotas.  
 
    —Estaba pensando en el espíritu de las Navidades pasadas 
 
    Dijo Maki sonriéndole a su marido, aún no se acostumbraba a ese término  
 
    — ¿Estás melancólico, amor?  
 
    Preguntó Steven mirándolo con cariño. Maki se encogió de hombros. 
 
    —Es normal en esta época. 
 
    Maki arrugó la nariz. 
 
    >>— ¿Sabías que en año nuevo uno de mis propósitos fue casarme esté año?  
 
    —Ya me habías comentado sobre eso. 
 
    Steven se sentó a su lado, automáticamente, Maki recargó su cabeza en el hombro del hombre. 
 
    >>—La gente normal se propone hacer más ejercicio, bajar de peso, entre otras cosas, pero tú no eres una persona normal. 
 
    Maki rio. 
 
    —Ser una persona rara no es el peor de mis defectos, pero mira, ahora te tengo un marido amoroso y superguapo, la fortuna me sonrió. 
 
    Steven hizo un movimiento rápido, y en menos de un segundo, Maki estaba tumbado sobre la arena y Steven sobre él. 
 
    —Yo soy el que se siente afortunado. 
 
    Le dijo Steven inclinándose para darle un profundo beso en los labios, Maki acepto el beso gustoso, utilizando un poco de fuerza, Maki cambio de posición, empujó a Steven hasta que él estuvo sentado sobre la arena y Maki sobre su regazo.  
 
    Esta zona de la playa era privada, por lo tanto, no estaba preocupado por los transeúntes curiosos, y Giselle estaba muy entretenida jugando con las gaviotas y sus padres como para prestarles atención. Cuando terminaron el beso, ninguno se movió, Steven lo abrazó y Maki recargó su cabeza en su hombro. 
 
    >>—Gracias Makoto. 
 
    —¿Por qué me das las gracias? ¿Por seducirte hace dos Navidades?  
 
    Maki sé hecho a reír. Steven también rio.  
 
    —Ese es un buen punto, pero no. Estoy dándote las gracias por llegar a mi vida, por amarme, eres todo para mí. 
 
    Maki lo abrazó más fuerte.  
 
    — ¿Sabes cuál es el peor de mis defectos?  
 
    Preguntó cerrando los ojos y aspirando el único aroma de Steven Griffin. 
 
    — ¿Ser un monstruo abrazador? 
 
    Sintió las manos de Steven acariciando su espalda. 
 
    —Me encantan los abrazos, pero no, ese no es mi peor defecto. 
 
    Maki se separó de Steven para mirarlo a los ojos.  
 
    >>— Soy ambicioso, lo lamento, pero ese es mi peor defecto. 
 
    Steven enarcó una ceja. 
 
    — ¿Tú? ¿Ambicioso?  
 
    Steven miró al cielo.  
 
    >>—Estas bromeando ¿no?  
 
    —No me refiero al dinero. 
 
    Maki acaricio con la palma de la mano, la mejilla de Steven, le gustaba pasar sus dedos por su barba de dos días. Se veía tan sexi.  
 
    >>—Me refiero a que soy feliz, tengo una nueva familia maravillosa, un esposo fantástico y muy guapo y, aun así, deseo más, y más, quiero todo contigo. 
 
    Steven lo miró intensamente, amaba esos hermosos ojos grises.  
 
    —Esa clase de ambición no es mala. 
 
    Steven acarició con un dedo índice su nariz. 
 
    >>— Yo también siempre deseo más y más, estamos juntos y cualquier cosa que desees puede hacerse realidad, solo tienes que pedirlo, mi amor, pídelo y lo tendrás. 
 
    ¿Podría ser más adorable esté hombre? 
 
    — ¿Un deseo de Navidad? 
 
    — Es una de las ventajas de la Navidad, puedes pedir lo que desees, Papá Noel te lo concederá. 
 
    Maki sonrió. ¿Un deseo? Por supuesto que tenía uno, un deseo especial y estaba seguro de que Steven también deseaba lo mismo, ser padres sería el siguiente paso en su relación. Pero esperaría el momento preciso, tal vez fuera su propósito del siguiente año. Maki lo volvió a besar. Un segundo después, escucharon sonidos de asco y arcadas falsas venían de detrás de él mientras besaba de su esposo. Maki giró la cabeza para ver a Giselle encima de los hombros Raymond.  
 
    — ¡Wakala! 
 
    Dijo Giselle entre risas. Raymond chasqueó la lengua. 
 
    —Cierto, wakala, hay una niña presente, ¿Qué no les da vergüenza?  
 
    Comentó Ray con falsa molestia, Gavin le golpeó el brazo. 
 
    >>— ¿Qué? Ellos son los que no se controlan. 
 
    —Te lo recordaré más tarde. 
 
    Comentó Steven amenazadoramente, si de besar y mimar se trataba. En las últimas semanas, Raymond había estado mucho más mimoso con esposo. Gavin decía que era la emoción por los nuevos miembros que pronto se unirían a la familia. 
 
    —Ya basta, niños. 
 
    Intervino Gavin. 
 
    >>—Es mejor ir a comenzar los preparativos para la cena. 
 
    Ray y Steven habían querido contratar un servicio de catering para la cena, pero Gavin y Maki se negaron. Querían una noche en familia, entre todos tendrían que ayudar en la cocina. Sería divertido.  
 
    —¡Siiiiii! Navidad. 
 
    Gritó Giselle encantada. 
 
    >>—Quiero tarta de chocolate. 
 
    —Sí, cariño, yo también quiero tarta. 
 
    Dijo Maki guiñándole un ojo. 
 
    —Todos queremos tarta, así que entre más rápido nos ocupemos de los preparativos, comenzaremos las festividades. 
 
    Gavin acarició la mejilla de su niña. 
 
    — ¡Siiiii! ¡Vamos todos!  
 
    Gritó Giselle. 
 
    >>— ¡Vamos tío Stivy! ¡Tío Maki!  
 
    A Maki aún se le derretía el corazón al escucharla, llamarlo tío, amaba a esa niña. 
 
    —De acuerdo, hora de moverse. 
 
    Con todo su pesar, Maki se levantó. Steven protestó, pero, Maki lo hizo levantarse, Raymond bajó a Giselle, la cual comenzó a correr hacia la casa, mientras que sus padres la seguían tomados de la mano. Steven rodeó sus hombros con su brazo. Durante todo este tiempo, a veces era todavía difícil para Maki el creer que su vida era real.  
 
    Si todo esto era lo que alguna vez tendría, pensó Maki, sería suficiente y, sin embargo, cada día Steven le daba más. Él había estado en los brazos del hombre cada noche y se habían comprometido con sus pensamientos, sus palabras, sus acciones y sus manos. A pesar de todo lo que Steven le había entregado a él, Maki sospechaba que nunca estaría realmente satisfecho. Él siempre querría esto. Siempre estaría hambriento por el toque de la mano de Steven, el sabor de sus labios, su compañía y su amor. Por el resto de su vida, ahora Maki estaba justo donde Maki siempre quiso estar. 
 
      
 
    FIN 
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    EL MAYORDOMO 
 
    Andrew Russell lo tenía casi todo, poder, dinero, reconocimiento, estatus y todo lo que quisiera, pero nada de eso le servía contra la batalla que estaba iniciando. Una grave enfermedad lo estaba golpeando. Sin una pareja y no queriendo molestar a amigos y sus padres, Andrew estaba seguro de que se derrumbaría. Sin embargo, él era un empresario de éxito y siempre encontraba soluciones a sus problemas. Negándose a darse por vencido, decidido recurrir a medidas desesperadas. Buscar ayuda. Y la encontró en un ser en particular que era más una roca que una persona, pero era exactamente lo que Andrew necesitaba. Un mayordomo. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    Irlanda, Castle Russell, años atrás.  
 
      
 
    Andrew Russell consideraba que meterse en problemas una vez al año no era tan malo. Al menos de momento. Su madre siempre afirmaba que era un buen niño. Y de verdad lo era. Siempre hacía sus deberes, completaba sus lecciones y al ser hijo, único en casa, era un chico tranquilo. Pero en casa de los abuelos era otra cosa muy distinta. Su padre afirmaba que por lo menos estas visitas familiares eran solo una vez al año.  
 
    No tenían ni un día en el castillo Russell y Andrew ya se había metido en problemas. En su defensa diría que su primo Marc se habían merecido ese golpe. Era un abusivo. Andrew no iba a permitir que Marc maltratara a esa niña. Su padre le había enseñado que a las mujeres se les respetaba. A Todas las personas en general se les respeta y que la violencia no era la clave para arreglar problemas.  La situación había sido clara. Marc había estado molestando a la niña de las trenzas. Así que Andrew no se había tenido a pensar en lo que iba a hacer, ni las consecuencias de su mala acción.  
 
    Su primo Marc era dos años mayor que él, pero eso no lo había detenido. Con todas sus fuerzas que pudo reunir, se lanzó contra su primo. Con todas las fuerzas de las que fue capaz, lo golpeó con su hombro derecho. Fue solamente mala suerte que el idiota hubiera caído en la dirección equivocada y se golpeara el hombro contra la mesa, provocando que un jarrón antiguo se hiciera añicos. Dudaba que Marc se hubiera golpeado de verdad, sin embargo, el llorón de su primo terminó haciendo un drama por eso. Andrew no sentía pena por él. Marc trataba siempre muy mal a las personas. No obstante, sus padres jamás lo regañaban por ello. En cambio, a Andrew… 
 
     Por ese acto, su papá le había dado un azote en las nalgas para hacer que lamentara su mala conducta. Después lo había llevado directamente a la biblioteca y le indicó que se quedaría castigado ahí y que tendría que meditar sobre sus malas acciones.  Andrew había fruncido el ceño. Él solo tenía cinco años, así que no tenía la más mínima idea de lo que sus padres querían que consiguiera cuando “Meditaba sus acciones” Para él, había sido injusto no castigar a Marc. Su madre siempre decía que un verdadero hombre protegía a los más débiles. Entonces era complicado, en ocasiones hacer lo correcto. 
 
    Levantándose del sofá, corrió hacia la puerta corrediza del balcón, quería espiar a sus primos jugando en el jardín trasero. Se dio cuenta de que Marc ya estaba ahí. Al parecer el golpe que recibió no había sido la gran cosa y no había recibido castigo alguno por molestar a la hija de los criados. Él siempre se salía con la suya. Mientras que Andrew siempre terminaba castigado.  
 
    Reiner había visto cómo el señor Dougan Russell castigaba a su hijo. Sintió lástima por el chico de rostro pecoso. Reiner sabía que él seguramente habría llorado si su papá lo hubiese nalgueado. Pero el pelirrojo ni siquiera había hecho una mueca cuando su padre le dio esa nalgada. 
 
    Su madre siempre les decía que intentaran no acercarse al castillo y mucho menos que intentaran jugar con los hijos de los amos. De esa forma evitarían meterse en problemas. Reiner siempre les hacía caso a sus padres. Si ese día en particular estaba ahí. Era porque había acompañado a su hermano Anthony a realizar unos recados que le había encargado su papá. Reiner observó como Marc había estado burlándose de Marlyn. Sin embargo, al ser tan pequeño y el hijo del mayordomo, ayudar a Marlyn, habría causado más problemas que veneficios. Al menos habría metido en problemas a su papá. Y él no quería que su padre perdiera el trabajo por su culpa.  
 
    Cuando vio lo ocurrido. Reiner no dudo en seguir al señor Russell. No era justo que castigaran a ese niño. Él que había cometido el crimen fue Marc no este niño. Marc y sus padres eran de los pocos hijos del viejo barón Russell que casi siempre estaban en el castillo. Este niño y sus padres solo venían una vez al año. Al menos eso era lo que había escuchado decir a su papá. Resolvió hablar con el niño cuando este se acercó a la puerta corrediza.  
 
    —Mi padre nunca me ha pegado. 
 
    Alardeó Reiner a manera de presentación. El niño pelirrojo no giró la cabeza para contemplar quién le estaba hablando. Estaba más interesado en pararse de puntillas para alcanzar a observar mejor el patio. Reiner no se intimidó ante el silencio. 
 
    >>—Mi papá es el mejor papá del mundo, nunca se enoja con sus hijos. 
 
    Anunció con orgullo. Reiner amaba a sus padres.  
 
    —¿Sabes que tan grande es el mundo? 
 
    Preguntó el chico pelirrojo. 
 
    —No. 
 
    Contestó  Reiner un poco confundido. 
 
    —¿Entonces como sabes que tu papá es el mejor del mundo? El mundo es muuuuuuuy grande. 
 
    Explicó el pelirrojo. 
 
    —Sencillamente, sé que es el mejor. 
 
    Contestó con orgullo. 
 
    >>—Hablas raro, como si tuvieras algo atascado en la garganta. ¿Lo tienes? 
 
    —No. 
 
    Respondió el niño. 
 
    >>—Tú también hablas raro, aquí todos lo hacen, pero dice mi mamá que es por nuestro acento americano. Vivimos en Estados Unidos, en una ciudad enorme. 
 
    Reiner no entendía de que estaba hablando este niño. ¿Qué tenía que ver el mundo y el acento?  
 
    —¿Qué estás haciendo?  
 
    Preguntó al advertir como el niño abría un poco la puerta corrediza y se apresuraba a colocarse tras la barda de ladrillo donde estaban unas hermosas macetas con flores. Reiner lo siguió. 
 
    —¡Escóndete! Que no te vean. 
 
    Indicó el niño señalando al grupo de niños que correteaban por el jardín. Reiner se apresuró a colocarse a un lado del niño.  
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    Preguntó Reiner.  
 
    —No me gusta que Marc siempre se salga con la suya. 
 
    Contestó el pelirrojo arrugando la nariz. 
 
    >>—Mamá menciona que la venganza no es la respuesta a los problemas, pero creo que Marc necesita ser castigado. 
 
    Reiner se inclinó más cerca, para poder espiar sobre encima de la barda.  
 
    — ¿Cómo te llamas?  
 
    Preguntó alejando la mirada de los otros niños que jugaban. 
 
    —Andrew. ¿Y tú? 
 
    —Reiner. Creo que será mejor que no molestes a tus primos o lograrás que tu papá te dé otra nalgada. 
 
    —No me gustan mis primos. 
 
    Dijo Andrew dejando escapar un suspiro melodramático. 
 
    >>—Aunque mamá me ordena jugar con ellos. 
 
    —Mi mamá dice que no debemos acercarnos a ustedes. 
 
    —¿Por qué?   
 
    Preguntó Andrew volviéndose para mirarlo. 
 
    —Porque a las mujeres Russell no les agrada que sus hijos jueguen con los hijos de los sirvientes. 
 
    —Mi mamá jamás me prohibiría jugar con algún niño. 
 
    Dijo Andrew pensativo. 
 
    >>—Ya que no tengo más hermanos siempre me dice que tengo que hacer muchos amigos. 
 
    —¿Por qué no tienes más hermanos? 
 
    —Porque mamá dice que ya no pueden hacer más niños. 
 
    Andrew frunció el ceño. 
 
    >>—¿Tú sabes cómo se hacen los bebés? 
 
    —Sí. 
 
    Reiner sonrió. 
 
    >>— Anthony dice que un papá le entrega su amor a la mamá y poco después él estomagó de la mamá crece y nace un bebé. 
 
    Andrew frunció la nariz sin comprender mucho de lo que acababa de escuchar. Todos los días escuchaba a su papá declararle a su mamá que la amaba. Entonces, ¿Cómo era que su mamá ya no podía hacer más bebés? Iba a rogarle a su nuevo amigo que le contara más cuando de pronto una abeja voló por enfrente de la cara de  Andrew, dejó escapar un fuerte gemido. Reiner intentó correr. Pero ambos se detuvieron cuando otra abeja paso volando. Y posteriormente otra. Y otra. Así que no moverse era la mejor opción. Las abejas comenzaron a revolotear entre las flores. Ellos decidieron quedarse quietos mientras los segundos pasaban. 
 
    —Deberíamos correr dentro. 
 
    Dijo Andrew. 
 
    —Es mejor no movernos. 
 
    Contradijo Reiner. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    —No. 
 
    Mintió Reiner. 
 
    >>—No le tengo miedo a nada. Tampoco creo que tú lo tengas. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no lloraste cuando tu papá te pegó. 
 
    Explicó Reiner. 
 
    —Eso es porque no me pegó fuerte. 
 
    Declaró Andrew. 
 
    >>—Mi papá nunca me pega fuerte. También le duele a él más que a mí. Al menos, eso es lo que dice mi mamá. 
 
    Una de las abejas voló más cerca de ellos. Al parecer estaba decidida a colocarse entre los risos de la cabeza de Andrew. Ya que Reiner estaba tan decidido a impresionar a su nuevo amigo, no pensó más en las consecuencias. Se estiró para golpear a la abeja, pero la abeja intentó escapar, así  que instintivamente cerró los dedos. Reiner sintió el piquete de la abeja en la palma de su mano. Comenzó a gritar. Al ver la escena, Andrew se levantó de golpe, tenía que ayudar a Reiner. No obstante, no quería que las otras abejas lo picaran, así que comenzó a gritar llamando a su papá. Sin duda, estaba seguro de que si alguien podría salvarlos ese era su papá. Él era superfuerte, y valiente. De grande, Andrew quería ser como él. 
 
    Su papá jamás lo decepcionaba y esta ocasión no fue la excepción. El papá de Andrew llegó corriendo. Primero atrapó a su hijo, el cual saltaba y gritaba a todo pulmón y señalaba las macetas del balcón. El otro niño gritaba mientras agitaba su mano. Entonces el hombre comprendió todo. Sujetó al otro niño y con ellos en brazos regresó a la biblioteca y cerró las puertas de cristal. Dejó a ambos chiquillos en el sofá y se encargó de entender al otro niño. Toda la familia Russell estaba en el gran salón en medio de una reunión. Dougan Russell consideró no molestar a nadie por este pequeño incidente. Así que utilizando el botiquín de primeros auxilios se ocupó del niño.   
 
    Al niño le sacó el aguijón de la palma de la mano. Dougan Russell no pudo estar más orgulloso de su hijo al contemplar como sostenía la mano del otro niño tratando de tranquilizarlo. Este niño era el hijo de uno de los sirvientes, pero Andrew estaba siendo más gentil con él que con sus primos. Eso no le preocupó en lo absoluto. Dougan sabía de qué eran capaces sus propios hermanos, así que no le sorprendía que sus sobrinos fueran iguales. Estaba orgulloso de estar educando a un hijo que no discriminaba a los demás, por su raza o su condición económica. Siempre fue prioridad de él y de su esposa, educar a su hijo como un buen ser humano. Tenía que reconocer que no aprobaba la violencia y lo que hizo Andrew al golpear a Marc estuvo mal. No obstante, ¡Maldita sea! Había estado defendiendo a un ser más débil y de frágil posición. Mónica y él no aprobaban el trato que les brindaban sus parientes  a los sirvientes. Razón de más para visitar a los parientes una sola vez al año. Dougan tuvo que crecer en ese ambiente, sabía cómo era. Por eso mantenía a su familia alejada lo más posible. Así que cuando tuvo que disciplinar a su hijo tuvo sentimientos encontrados.  
 
    —Todo está bien ahora, aunque la pobre abeja tuvo que morir. 
 
    Reiner no sabía si el señor Russell estaba enfadado o no. Su voz había sonado ronca, pero no había fruncido el entrecejo. Andrew comenzó a reír tontamente. Reiner decidió que, después de todo, el papá de su amigo debía de estar bromeando. 
 
    —A Reiner le estaba doliendo mucho, papá. 
 
    Anunció Andrew. 
 
    —Estoy seguro. 
 
    Coincidió. Volvió la mirada hacia Reiner y lo sorprendió con los ojos fijos en él. 
 
    >>—Eres un muchachito muy valiente. 
 
    Alabó. 
 
    >>—Sin embargo, si hay una próxima vez, trata de no atrapar a la abeja. ¿Está bien? 
 
    Reiner asintió solemnemente. Él le dio una palmada cariñosa en el brazo. 
 
    —Ahora ustedes dos se quedarán aquí, iré a buscarte algo para el dolor y les traeré algunos pastelillos ¿Están de acuerdo?  
 
    —¡Sí! 
 
    Gritó Andrew. 
 
    >>—Quiero pastel de chocolate. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Suspiró el hombre mientras dejaba a los niños sentados en el sofá. También iría a buscar a Seamus para informarle lo sucedido. Al escuchar el nombre del niño, Dougan supo que era el hijo del jefe de mayordomos. Ahora comprendía muchas cosas. Seamus era un buen hombre, así que no le extrañaba que el niño hubiera sido tan generoso como para salvar a Andrew de la abeja. El señor Russell sonrió al ver cómo los niños comenzaban a reír por algo que él no pudo escuchar. Así se comenzaban las grandes amistades, que a pesar el tiempo y las dificultades se pudieran conservar, era otra cosa. 
 
    

  

 
   
    1 
 
    Irlanda, Castle Russell, muchos años después… 
 
      
 
      Desde el helicóptero. Andrew no podía dejar de contemplar Castle Russell. Sí, un castillo. Su familia provenía de una noble línea irlandesa. Que, aunque en estos tiempos los títulos nobiliarios se hubieran perdido. La historia de la familia Russell era conservada. El castillo de su familia, fue una fortaleza normanda que se hallaba a orillas del lago de Belfast. Construido hace más de 900 años. era uno de los castillos más impresionantes de Irlanda. Conservado y renovado a pesar de los años. En el pasado fue asediado por los escoceses, los ingleses y los franceses. Durante la Segunda Guerra Mundial fue utilizado como refugio antiaéreo. Y aún estaba de pie.  
 
    En la actualidad era solo utilizado en ocasiones especiales y rentado para filmación de películas. Aunque Andrew pensaba que sería buena idea donarlo como centro histórico. Pero era algo que sus familiares, jamás, jamás, jamás permitirían. Al menos su abuelo. Esperaba que sus tíos no hicieran una tontería cuando el hombre faltara. Ya había recibido uno que otro reporte inquietante sobre sus parientes, de lo cual tenía que ocuparse más. Pero, por el momento, había asistido con una sola misión en mente.  
 
    Alzó un poco la cabeza, para contemplar el panorama. Irlanda era hermoso, sin duda. Una vista completamente diferente a lo que era Nueva York. Irlanda era una tierra de misticismo. Las leyendas irlandesas se caracterizan por un contenido místico y simbólico propio de la cultura celta. Sus personajes principales suelen ser seres mágicos, divinos o mitológicos con poderes sobrenaturales, que conviven con los humanos de distintas maneras. Las leyendas transcurren en los bosques y los lagos, pero también en mundos que está más allá de la experiencia humana.  
 
    Andrew recordaba que cuando era niño le encantaba pasar el verano en el castillo. Le encantó jugar en las almenas y fingir que era un guerrero que luchaba contra un dragón. Su madre lo tuvo que corretear muchas veces en el jardín para evitar que se metiera en problemas mientras buscaba por las laderas a las hadas y los duendes. 
 
    Sonrió. Tenía buenos recuerdos de su niñez. Tenía que admitir que él no tenía un pasado oscuro como otros hombres millonarios solitarios. <<Mi presente es el oscuro>> 
 
    Mientras aterrizaban, contempló la fila de autos en el jardín del norte. Al parecer todos sus familiares estarían presentes para el evento. Esperaba tener suerte esa noche.  
 
    Mientras subía la escalinata hacia la puerta principal. Fue recibido por el típico protocolo que imponía su abuelo. El hombre estaba en lo alto de la escalera y a cada lado se encontraba una fila de sirvientes. Andrew no estaba de acuerdo con tanta ceremonia. Pero eran cosas de la familia Russell. 
 
    —Abuelo. 
 
    Saludó con respeto al Barón Colin Russell, patriarca de la familia Russell. El hombre podría estar en sus ochenta, pero seguía fuerte y alto como un roble. Su abuelo extendió los brazos para recibirlo. Su abuelo era un hombre de abrazos y de besos. No importaba que fueras niño, adulto, hombre y mujer. Su abuelo era mitad irlandés, mitad español. Por lo tanto, recibirías un par de besos en cada mejilla.  
 
    —Qué gusto verte, muchacho. 
 
    Su abuelo colocó ambas manos en sus mejillas y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    >>—Estás más delgado que la última vez que te vi, ¿No te alimentan en el occidente?  
 
    —Deberías de hablar con mi nutriólogo, él afirma que todavía estoy cinco kilos arriba de mi peso. 
 
    —¡Tonterías!  
 
    Su abuelo palmeó sus hombros con entusiasmo. A pesar de sus casi ochenta años. El hombre aún conservaba algo de fuerza.  
 
    >>—Estos días serás alimentado como Dios manda. Los filetes de venado son el mejor remedio para cualquier mal. 
 
    Afirmó su abuelo con orgullo. Andrew sonrió.  
 
    —Solo espero que no me obligues a ir de cacería para poder cenar, he tenido un viaje largo. 
 
    Su abuelo rio ante su afirmación. Y como Andrew esperaba. El hombre se largó a contarle todos los planes que tenía organizados para los siguientes días. En ningún momento, Andrew le aclaró a su abuelo que no pensaba quedarse tanto tiempo. Ya lo conocía. Y el abuelo Colin era capaz de amarrarlo a una de las sillas.  
 
    Después del recibimiento de su abuelo. Pudo saludar a sus demás parientes. Como siempre, sintió un escalofrío al entrar en el salón donde se encontraban todos sus primos, tíos y sobrinos presentes. Siempre era así. Cada que estaban todos juntos el ambiente se tornaba frío, calculador y porque no decirlos. Aterrador. No era una reunión familiar como todos pensaban que era. Al menos no para sus parientes. Sus abuelos estaban contentos de tenerlos a todos ahí. Pero para los demás, era una competencia por quedar bien con los patriarcas de la familia. Todos estaban en igualdad de condiciones en su carrera por ser el heredero del abuelo. 
 
    A Andrew no le interesaba eso. Estaba ahí, por sus abuelos y por otro objetivo en particular. Andrew no tenía hermanos y sus padres… Ellos se podría decir que eran otros que estaban ahí también por el abuelo. Su padre en particular no tenía interés en la herencia. Ya que inteligentemente había logrado amansar su futuro a lo largo de los años y ahora estaba felizmente disfrutando de su jubilación a lado de su esposa. Por eso, Andrew era el que se encargaba del negocio familiar.  
 
    —Te ves pálido cariño, ¿Estás comiendo bien?  
 
    Preguntó su madre cuando se acercó a ella para besarla en la mejilla. Andrew rodó los ojos. 
 
    —Mamá, me preguntas lo mismo cada que me ves. 
 
    —Ya conoces a tu madre. 
 
    Su padre le palmeó la espalda.  
 
    >>—Siempre está preocupada por su pequeño. 
 
    Afirmó su padre. Y a pesar de su edad. Andrew seguía siendo considerado un niño a los ojos de sus padres. La historia de vida de Andrew Russell no era como la típica historia de hombre rico con padres indiferentes y ausentes. Él tenía padres que lo amaban y se preocupaban por él. Por esa razón, Andrew estaba preocupado. No quería darles esa pena. 
 
    A través de su copa. Andrew contempló a los presentes en el gran salón. Durante media hora los observó. Habló con alguno de sus tíos y un par de primos. Marc y Óscar, como siempre, intentaron bromar con su homosexualidad. Era algo que a Andrew ya no le molestaba. Y ni le importaba la verdad. Cuando él decidió salir del closet y sus padres lo apoyaron al cien por ciento a Andrew le dejo de importar lo que los demás pensaran. En especial la familia Russell. Admitía que, por esos años, sus padres y él no vinieron a pasar las vacaciones por cinco años. Ya que sus abuelos se mostraron algo recelosos ante la orientación sexual de Andrew. Los comprendía. Eran tradicionales. Pero cuando sus abuelos se dieron cuenta de que lo único que estaban consiguiendo era que su hijo Dougan y su familia se alejaran, aceptaron la homosexualidad de Andrew. Aunque fue un poco tarde para eso. Ya que Bernard jamás pudo conocer Irlanda. Y después de la muerte de Ber, Andrew ya nunca había tenido una pareja estable, no al menos una que deseara presentarles a sus familiares. Así que fuera de las bromas de sus primos, todos los demás lo trataban con la mayor normalidad posible.  
 
    Y a pesar de todos sus defectos, eran su familia y tenía la esperanza de encontrar ahí lo que necesitaba. En algunos días habría un gran baile. También asistirían parientes más lejanos. Pero lo cierto era que Andrew no confiaba mucho en ellos. Prueba fiel, era que estaba ahí. Con un propósito en mente. Y hasta el momento estaba casi seguro que tendría que recurrir al plan B.  
 
    Ahí no encontraría el apoyo que buscaba. Tal vez si les dijera a sus padres… Andrew descartó la idea. Lo que menos deseaba era preocuparlos. Ellos ya habían trabajado bastante y merecían disfrutar de su jubilación en paz. 
 
    Andrew se disculpó cuando uno de los mayordomos le informó que su equipaje había sido llevado a su habitación. Andrew deseaba darse un baño, cambiarse de ropa y tal vez ir a cabalgar un rato. Tenía mucho que pensar.  
 
    —Pensé que ya estarías jubilado, Seamus. 
 
    Desde que Andrew tenía memoria, el hombre trabajaba con su abuelo.  
 
    —Eso me gustaría mucho, señor. 
 
    Dijo Seamus con la típica ceremonia. Era tan propio. 
 
    >>—Pero su abuelo, jamás me lo permitiría— Andrew rio. Ante las palabras serias del hombre. 
 
    —Eso lo explica todo. 
 
    Seamus era un fiel sirviente. El hombre de más confianza del abuelo. El jefe de mayordomos y el encargado de todo el personal del castillo.  
 
    >>—Nadie puede remplazarte, Seamus. 
 
    —Eso es verdad, mis hijos se niegan a seguir con esta noble labor. 
 
    Dijo el hombre mientras subían las escaleras. 
 
    >>—Ellos piensan que ser mayordomo está pasado de moda. 
 
    —Yo pienso lo mismo. 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>—Yo tengo un ama de llaves en casa, un asistente en la oficina, y un chofer. No obstante, tú eres todo en uno, Seamus. 
 
    Irlanda aún conservaba tradiciones que ya no se aplicaban a otras partes del mundo. Pero así era la nobleza. ¿Qué sería un castillo sin un mayordomo? Era prácticamente una tradición. Incluso de niño Andrew llegó a pensar que existía una escuela para eso.  
 
    —Mi abuelo fue mayordomo, y mi padre. Creo que era un trabajo destinado para mí. Pero los tiempos han cambiado. 
 
    Dijo el hombre caminando regiamente por el pasillo. Mientras Andrew tenía las manos en los bolsillos y caminaba despreocupadamente. El hombre, de cabello blanco, caminaba recto, firme, con la barbilla en alto. Definitivamente, se veía más elegante que Andrew. Y eso que él era quien supuestamente tenía sangre noble en las venas.  
 
    >>—Lo único que logró en estos días, es que mis hijos me ayuden de vez en cuando, no es fácil conseguir personal extra en el pueblo hoy en día.  
 
    Se detuvieron delante de una enorme puerta de madera rústica. El castillo era conservado como originalmente se forjó. Con piedra y madera gruesa en las puertas. 
 
    —¿Tus hijos están aquí? ¿Cómo está Reiner?  
 
    Preguntó Andrew. Vagamente, recordaba algunos niños corretear por los jardines cuando era niño. Recordaba algunas de sus tías gritar a sus primos que no jugaran con los hijos de los sirvientes. Su madre nunca fue estricta en ese sentido. Él jugó con esos niños cada que tenía oportunidad. Si no recordaba mal. Seamus tenía tres hijos. Anthony era el mayor. El chico siempre le agradó. Caitlín había sido una niña muy bonita. Pero demasiado pequeña para jugar con ellos. Y después estaba Reiner. Recordaba a su primer mejor amigo. ¿Cuándo fue que cambio eso? ¿A los diez? ¿A los once? No recordaba con exactitud los detalles. Andrew solo venía de vacaciones una vez al año. Y cada año jugó con Reiner menos y menos cada vez. Sus encuentros fueron disminuyendo hasta que Andrew hizo nuevos amigos y su amistad con Reiner quedo en el olvido. además, cuando Andrew más crecía, más dejaba de venir. De hecho, tenía muchos años que no pisaba Irlanda con regularidad. Recordaba que Anthony le había dicho que a su hermano no le agradaba mucho la familia Russell. Era como si despreciara mucho a la familia Russell. Y no era que lo culpara por no querer soportar las tonterías y burlas de sus primos.  
 
    —Anthony está en Londres por trabajo y mis otros dos hijos están ayudándome. 
 
    Dijo el hombre abriendo la puerta. 
 
    >>— Caitlín está en la cocina y Reiner está en alguna parte del castillo luchando con la contabilidad. Si existe la oportunidad, les diré que quiere saludarlos. 
 
    —Eso sería genial. 
 
    Andrew se despidió de Seamus y entró en la habitación. Cerró la puerta mientras se quitaba la corbata. La habitación era hermosa. Brillaba con luz acogedora. La chimenea estaba frente a la puerta. El fuego ardía vivamente y calentaba eficientemente toda la zona. La cama estaba a la izquierda de la puerta. Ocupaba una considerable porción de la pared. Un edredón con los colores del escudo familiar en amarillo, naranja y rojo cubría la cama. Su equipaje ya estaba ahí. Contra la pared había un pequeño arcón con dos velas encima. Había solamente una silla en la habitación y un pequeño escritorio, cerca de la chimenea. Otro arcón, mucho más grande y alto que el que estaba junto a la cama, se apoyaba sobre la pared opuesta. La habitación era funcional, eficiente y muy rústica. Ya que la pequeña estancia no contaba con una habitación de baño. Años atrás su abuelo había mandado a remediar eso. Improvisando una pequeña mampara en la esquina, donde estratégicamente se encontraba una bañera y un pequeño inodoro. Andrew caminó hacia el escritorio y se hundió en su silla. Él cerró sus manos sobre su pecho y cerró los ojos.  
 
    —¿Qué mierda voy a hacer?  
 
    Estaba ahí con un objetivo en mente, pero a la primera oportunidad había escapado de la reunión familiar. Al menos del reencuentro. El verdadero festejo sería en dos días. Pero ya podría predecir que él permanecería en un rincón. Él era un hombre extraño que estaba siempre separado. Últimamente, se sentía de esa manera. Observaba a las personas hacer su vida, mientras el tiempo lo azotaba como las olas a las rocas. Sacudiendo la cabeza. Andrew se regañó así mismo por el momento de autocompasión. Él merecía todo lo que le estaba ocurriendo y él lo sabía. Después de la muerte de Bernard, se enfocó en el trabajo. Toda su vida giraba en torno al trabajo, trabajo y más trabajo. Y no porque manejara una fundación benéfica, eso lo volvía buena persona. Él estaba tan cegado por la adulación de la gente, que perdió de vista lo que realmente importaba. Pero la triste realidad de la vida, estaba golpeándolo en la cara y solo tenía dos opciones. O se daba por vencido o luchaba. ¡Oh cielos! Sería un alivio rendirse, pero estaba seguro de que Bernard vendría desde el más allá y le patearía el trasero.  
 
    Él estaba ahí sentado, cerca de entrar en los cuarenta, y completamente solo. Toda por lo que había luchado años por construir y el dinero acumulado. No le serviría de nada ahora.  
 
    Salió de su momento de autocompasión cuando llamaron a la puerta. Cuando dio permiso para entrar, apareció un hombre vestido de traje oscuro. Otro mayordomo. El castillo estaba lleno de ellos. Era extraño para Andrew. Pero seguro que encantaba a los turistas. 
 
    —El jefe de mayordomos, le envía esta botella de vino. 
 
    Dijo el hombre sin mirarlo. El mayordomo se aproximó a la mesilla a un lado de la cama para dejar la bandeja. Andrew enarcó una ceja. Lo reconoció al instante. 
 
    —¿Eres Reiner?  
 
    Preguntó. Pero estaba claro. El aire familiar a Seamus era inconfundible. Era como ver al hombre en su juventud. Así lo recordaba Andrew.  
 
    —Sí, señor. 
 
    Dijo el hombre devolviéndole la mirada por primera vez. Una mirada nada amable, tenía que admitir. También recordaba esa mirada. Admitía que para Andrew el hijo de un empleado no era relevante. Pero Reiner dio mucho anotarse en el castillo. Ya que era más que obvio que no estaba de acuerdo en agachar la cabeza ante los señores de la casa. Mucho menos ante los hijos malcriados. Andrew reconocía que muchos de sus primos eran arrogantes con un palo metido en el culo. También recordaba que disfrutó mucho ayudar a Reiner a fastidiar a Marc. 
 
    —Tu padre dijo que estaban ayudándolo por esta ocasión. Pero supongo que el trabajo no te agrada. 
 
    Las facciones del hombre no cambiaron por las palabras de Andrew. 
 
    —Es trabajo. 
 
    Dijo el hombre impasiblemente. 
 
    >>—¿Necesita algo más?  
 
    Andrew intentó no reírse. Por supuesto que este hombre no tenía la madera de ser un mayordomo como sus ancestros. No era nada amable, sus ojos delataban su fastidio. Estaba ahí únicamente por su padre. Al parecer no se necesitaba ser rico para que un padre intentara influenciar tus decisiones.  
 
    —Por el momento es todo, Reiner. Gracias. 
 
      
 
    ★ 
 
     
 
    Mientras esperaba la hora de la cena, Andrew optó por ir a cabalgar un rato. En su trayecto a las caballerizas se encontró con varios parientes y varios sirvientes, si algo le sobraba al castillo Russell eran sirvientes y algunos los conocía a otros no. Pero la amabilidad con la que trataba a todo el mundo no cambiaba. Tenía un respeto hacia las personas sin importar su estatus social, trabajo o etnia. Así lo habían educado sus padres. Que, si le preguntaban en ese mismo instante, Andrew preferirá detenerse a conversar con cualquiera, excepto alguno de sus familiares. Su tolerancia en tratar con gente snob  estaba en números rojos. 
 
    Al final, solo pudo llegar a la caballeriza, pero decidió no montar cuando se sintió un poco mareado. Aunque le entristeciera, estaba comenzando a conocer sus propios límites. Y arriesgarse a caer del caballo, era algo a lo que no quería enfrentarse. Así que se quedó charlando un poco con el jefe de las caballerizas. Al tiempo que el hombre también le presentaba a una de sus nietas. Reven resultó ser una chica linda y agradable. También admirable ya que estaba desempeñando un trabajo que categóricamente era reservado para los varones. Él era de la firme creencia que para desempeñar cualquier oficio no era necesario ser hombre o mujer. Lo que se necesitaba era la capacidad y las agallas para realizarlo.  
 
    Estaba pasando un buen momento hasta que en ese preciso momento, Marc y Sullivan asomaron sus cabezas por el hueco donde conversaba con Reven.  
 
    —¿Acaso intentas seducir a una de las criadas? 
 
    Dijo Sullivan moviendo las cejas. 
 
    —Creo que acostarse con la servidumbre es un poco bajo… Incluso para un americano como tú, ¿No lo crees?  
 
    Se burló Marc.  
 
    >>—¡Oh no! Espera. ya me acordé que no se te levanta con las mujeres. 
 
    Andrew no se perturbó ante las burlas de sus primos. A lo largo de su vida había soportado el impacto del odio de Marc desde el día que se conocieron. 
 
    —¿Qué no tienen otra cosa mejor que hacer? 
 
    Andrew no alzó la voz. No solo porque no se sentía con la fortaleza física para luchar en ese momento. Tampoco quería meter en problemas a Reven y a su abuelo. Pero estaba claro que su primo Marc deseaba pelea. Siempre era así entre ello. Marc avanzó un paso, con su rubicunda cara más roja que de costumbre. Era evidente que había bebido demasiado. Echó la cara hacia delante, hasta que su nariz quedó pegada a la de Andrew. 
 
    —Escúchame bien, homosexual. 
 
    Dijo, atacando a Andrew con el desagradable hedor a cerveza agria. 
 
    >>—Tú solo vienes a fastidiar e intentar entrometerte donde no te llaman, no eres más que un entrometido. Y más vale que te vayas olvidando de la herencia del abuelo. 
 
    El rostro de Andrew era de piedra, no quería caer en las provocaciones de sus primos. Pero era tan difícil.  
 
    —¿Herencia? 
 
    Masculló entre dientes.  
 
    >>—Creo que es patético estar de arrimado viviendo a las costillas del abuelo. Dudo mucho que al final quede algo que heredar si todo el tiempo tiene que estarlos manteniendo y sacándolos de problemas. 
 
    Marc respondió con un rugido ininteligible y se lanzó al ataque a ciegas. Andrew desvió el golpe sin problemas. No era un hombre de luchar. Pero nada le costaba defenderse. No conforme con haber fallado el primer golpe. Marc comenzó a gritar una sarta de maldiciones mientras se lanzaba a querer golpearlo con un optimismo creciente que compensaba su carencia de elegancia. Andrew desvió otro golpe, pero la oportunidad se dio, así que atacó también. Golpeó a su primo justo en su costado derecho. ¡Y maldita sea! Se sintió tan bien.  
 
    La lucha terminó cuando un par de mozos de cuadras se interpusieron para detenerlos. El escándalo se desató. Más y más personas se reunieron en las caballerizas. Cuando su padre apareció, Andrew hizo una mueca. No creía tener la fortaleza para escuchar un nuevo sermón de su viejo. Menos mal que ya no estaba en edad de recibir palmadas en el trasero. Aunque Andrew admitía que los sermones de su padre eran peor… Mucho peor. Pero el buen golpe que le pudo dar a Marc valdría todos los sermones que su padre quisiera darle.  
 
    Cuando las cosas se calmaron. Andrew fue sacado del granero por su padre. A lo lejos alcanzó a ver la mirada de desaprobación de sus tíos y otros parientes. Pero no le importaba, estaba más preocupado por Reven y su abuelo. Su padre le había prometido que se aseguraría que ellos no tuvieran problemas. Mientras se alejaba del lugar a lo lejos vio a Seamus a lado de Reiner, Reven estaba con ellos, seguramente informándole al jefe de mayordomos como habían sucedido las cosas. Desde esa distancia no podría asegurarse que era lo que el par de hombres estaban pensando. Pero la mirada de Reiner no daba pie a dudas. El hombre estaba furioso. Y Andrew esperaba que esa furia no fuera dirigida a él. 
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    El plan de cenar con la familia no resultó como lo había planeado. La situación siempre era tensa entre toda la familia. Esa noche fue aún peor. Ese año en particular no estaba muy de ánimos para andar soportando estupideces y no porque Marc estuvo fulminándolo con la mirada toda la noche, fue la razón por la que Andrew decidió retirarse antes. De verdad que era capaz de soportar las tonterías de sus tíos, las estupideces de sus primos y la amargura de sus tías. En serio podría. Pero ¿Qué caso tenía? Siempre era lo mismo. No tenía idea de cómo era que sus padres lo lograban.  
 
    Así que después de cenar, se disculpó echándole la culpa al jet lag   y se escapó de pasar al salón para seguir bebiendo, fumando y hablar de negocios. ¿Por qué sus tíos se creían empresarios cuando trabajaban en la empresa familiar? El abuelo se retiró años atrás y los dos hijos mayores se ocupaban del negocio. El cual no iba del todo muy bien este año. Ya su padre se lo había advertido, que de alguna forma tendrían que ayudar a que a la empresa le ingresara capital para ayudarlos o terminarían yéndose a la quiebra. Tendría que hablar con su padre seriamente sobre el tema. Sin embargo, no esa noche.  
 
    Así que, negándose a convivir más con la familia, Andrew había optado por buscar un libro en la biblioteca del abuelo. Tenía mucho trabajo pendiente por hacer. Pero su cabeza dolía tanto que ni siquiera podía enfocar la vista en la pantalla iluminada que prácticamente causaba que sus ojos lloraran.  
 
    Se llevó una sorpresa al encontrarse a Reiner en la biblioteca. Efectivamente, Seamus había dicho la verdad. Reiner ahora era el encargado de la administración y finanzas del castillo. Y por la cara del hombre. Andrew apostaba que el trabajo no le agradaba demasiado.  
 
    Reiner no se perturbó por su presencia. Tampoco expresó nada al observar que Andrew se acomodaba en uno de los sofás. El hombre continuó trabajando como si prácticamente estuviera solo. Admirable la verdad. El tipo era capaz de mantenerse en calma todo el tiempo. Aunque a Andrew le recordó a un felino a punto de saltar. Siempre alerta.  
 
    Desde el cómodo sofá de la biblioteca de su abuelo, Andrew observaba atentamente a Reiner trabajar. El hombre parecía impasible. No parecía para nada perturbado al ser observado. Era algo bastante frustrante, la verdad. Nadie podía ser tan frío. Tal vez los hermanos Griffin. Pero nunca habían estado en la misma habitación por más de cinco minutos. Y con Gavin en medio la intensidad de sus personalidades no era tan aterradora. Ellos lo odiaban. No obstante, les gustará o no. Les agradará o no. Era el mejor amigo de Gavin. Y, por lo tanto, no tenían más remedio que tragarse su mal humor y aguantarlo.  
 
    —¿Seguro que no fuiste a la misma escuela de mayordomos que tu padre?  
 
    Preguntó Andrew apartando el libro que estaba leyendo.  
 
    —Soy un contador. 
 
    Aseguró el hombre sin apartar la mirada de las hojas de cálculo que estaba leyendo. 
 
    >>—Solo estoy ayudando a mi padre en lo que encuentran su remplazo. 
 
    —¿Seamus se va a jubilar? 
 
    Reiner no le dio una respuesta afirmativa. Solo un leve asentimiento de cabeza. 
 
    >>—Eso es una lástima. El castillo Russell no será el mismo sin tu padre. 
 
    —Ya era hora de que lo hiciera. 
 
    —Seguramente mi abuelo te ofreció su puesto. 
 
    —No es algo que me interese. 
 
    El que Seamus se jubilara era un gran golpe para el abuelo. Para toda la familia. Andrew no podría recordar a su abuelo sin Seamus a su mano derecha. Su abuela le dijo que ni ofreciéndole el doble de ingresos, Seamus seguiría trabajando. Era comprensible. El hombre ya estaba agotado. Por más ayuda que obtuviera. Seamus merecía jubilarse y descansar.  
 
    —Tienes el porte de un mayordomo. 
 
    Andrew se recargó en el sofá. 
 
    >>—¿No te gustaría conocer Estados Unidos?  
 
    Por un instante el hombre se quedó quieto. Después levantó la mirada. 
 
    —¿Me estás ofreciendo empleo?  
 
    Andrew en verdad no se detuvo a pensar las consecuencias de esto. Del plan A. se brincó al plan C. ni siquiera recordaba tener un plan C. 
 
    —Necesito a una persona… 
 
    Andrew tomó una profunda respiración. 
 
    >>—Que sea la “Persona” que necesito. 
 
    El impecable e impasible contador, enarcó una ceja un poco confundida. 
 
    — Podrías ser más específico, por favor. 
 
    —Primero necesito que firmes un contrato de confidencialidad. 
 
    Afirmó. Andrew estaba desesperado. Pero no era tan estúpido. Al menos de momento. Su vena de empresario y hombre de negocios se impuso. Por un segundo el hombre lo observó. Larga y pesadamente. Luego regresó la vista a los documentos que estaba leyendo.  
 
    —No estoy interesado. Gracias por la oferta. 
 
     ¡Hijo de puta! Maldijo Andrew. Estaba a punto de decirle unas cuantas palabras nada amables, cuando sintió que las entrañas se le revolvían. Tuvo un fuerte mareo y las ganas de vomitar se impusieron. Andrew cerró los ojos y luchó por controlarse. No obstante, no estaba funcionando. Abrió los ojos lentamente, intentando situarse, su cuerpo no estaba bien, no había podido descansar debidamente en los últimos días, sintió de nuevo las náuseas.  
 
    Intentó incorporarse. Necesitaba llegar al baño antes de dejar la biblioteca hecha un asco. Las rodillas le fallaron. Pero no cayó al suelo. Un fuerte brazo lo sostuvo. Sin embargo, al intentar levantarlo. Andrew no pudo soportarlo más. Se dobló sobre su estómago y comenzó a vomitar como si no hubiera un mañana.  
 
    Se sentía sucio.  
 
    Se sentía patético.  
 
    Se sentía miserable. 
 
    Se sentía solo. 
 
    Y lo único que deseaba era morir. Tal vez era una señal de que dejara de luchar y se diera por vencido. Tal vez si lo hacía… podría por fin descansar. Estaba tan cansado. ¿Qué había en esta vida para él? Nada. Andrew Russell no tenía nada realmente de importancia por lo que luchar. 
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    Andrew sonrió mientras observaba a Bernard corretear con los dos cachorros que había adoptado dos días antes. Él no era un hombre de mascotas. Pero por Ber podría aceptar tener a dos terroristas mordiendo los muebles de su casa. Prácticamente, no pudo negarse al ver la sonrisa de Ber al contemplar a los dos animales. Últimamente no sonreía mucho. Tampoco era que tuviera mucha energía últimamente. El médico se lo había advertido. Tenía que estar preparado para enfrentar lo que la enfermedad de Ber conllevaba. Era duro ser el observador. Sin embargo, no podía hacer nada para ayudar. Salvo estar ahí y ser lo que Ber necesitara que fuera. 
 
    —La tristeza no le queda a tu hermosa cara, Andrew. 
 
    Andrew se sorprendió al contemplar a Ber parado justo delante de él. Cuando previamente había estado en el jardín correteando a los cachorros. 
 
    —¿Como…?  
 
    —Tú no eres de los que se rinden, Andrew. 
 
    Dijo Ber interrumpiéndolo.  
 
    >>—¿No vas a luchar?  
 
    —¿Luchar?  
 
    —Eres mi guerrero, Andrew. No lo olvides. 
 
      
 
    Andrew sintió el cuerpo pesado. Respiró a través del dolor y el mareo. La bilis subió a su garganta. Andrew recordaba que momentos antes había estado en la biblioteca…  
 
    Después recordaba el dolor… 
 
    Recordó el rostro sombrío de Reiner. 
 
    Mierda. En otras ocasiones sus crisis habían sido malas. Pero nunca de esta manera. Abrió los ojos. Él estaba en una habitación con paredes todas blancas. La ausencia de dolor le sorprendió después de la tormenta. Siempre podría disfrutar de un poco de paz. 
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    Andrew volvió la cabeza y se encontró a Reiner allí de pie. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    Reiner miró a Andrew impasible. 
 
    —Es una habitación de servicio. 
 
    Aseguró con voz seria. 
 
    >>—Antes de desmayarte me suplicaste que nadie se enterara. 
 
    >>— Reiner se acercó a la mesilla de noche y sirvió un poco de agua en un vaso de cristal. 
 
    No podía arrastrarte por las escaleras al tercer piso. Las habitaciones de los criados están más cerca. Nadie nos vio. 
 
    Reiner le ofreció el vaso de agua. 
 
    >>—Además de que ya limpié el desastre de la biblioteca y te cambié de ropa. 
 
    Andrew hizo una mueca. Se incorporó lentamente para poder sostener el vaso. Se sentía débil. Pero no era tan malo como en otras ocasiones.  
 
    —Gracias. 
 
    Murmuró. 
 
    >>—Te compensaré por las molestias. 
 
    Y Andrew se dio cuenta de que dijo las palabras equívocas al observar cómo Reiner entrecerraba los ojos. 
 
    —No quiero tu dinero. 
 
    Hubo un largo silencio. Andrew casi se río.  
 
    —Entonces solamente te daré las gracias. 
 
    Sí que el hombre era orgulloso. Andrew no tenía problemas con ello. Sin embargo, ofrecer una compensación era parte de la forma de ser de Andrew. Era un hombre de negocios después de todo.  
 
    >>—Al menos que aceptes que te invite a cenar o beber algo. 
 
    Reiner frunció los labios brevemente. 
 
    —No creo que sea buena idea beber si estás enfermo. 
 
    —Cierto. 
 
    Andrew apartó la sabana. Advirtió el horrible pijama gris que llevaba puesto. 
 
    >>—¿Esta cosa es tuya?  
 
    Sujetó la parte superior del pijama. Estaba deliberadamente evitando el tema de la enfermedad.  
 
    —Lo encontré en el almacén de ropa de cama. 
 
    —Esto es sin duda  es una ofensa a la moda y al estilo. 
 
    —No sé nada sobre moda. 
 
    —Eso no es de extrañar. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    >>—¿Utilizas otro color que no sea negro? —  
 
    —¿Qué te sucedió en la biblioteca?  
 
    Preguntó Reiner. Al parecer el hombre no dejaría pasar el incidente.  
 
    —Padezco de migrañas. 
 
    Andrew se levantó lentamente. 
 
    >>—En cualquier caso, no es algo de que tengas que preocuparte por ahora. Tengo que irme. Tengo trabajo pendiente. 
 
    —No creo que eso sea a causa de una simple migraña. 
 
    —Ya te dije que es migraña. 
 
    Contestó Andrew con cansancio, cerrando los ojos. 
 
    ¿Estás diciendo que realmente te importa una mierda sobre mí? Estoy conmovido, Reiny. 
 
    A propósito, utilizo el sobre nombre con el que le llamaban sus hermanos y familia. Aunque al orgulloso Reiner no le gustaba demasiado. 
 
    —Tus padres saben lo de… Tus migrañas. 
 
    Andrew dejó escapar un ruido frustrado y abrió los ojos 
 
    — ¿Por qué eres siempre tan difícil?  
 
    Andrew lo fulminó con la mirada.  
 
    >>—Ya te mencioné que no es nada. Vuelve a tus hojas de cálculo y deja de molestarme. 
 
    —Bien. Si eso es lo que quieres. 
 
    Dijo Reiner secamente. 
 
    — Es exactamente lo que quiero. Ahora lárgate de aquí. 
 
    Para su absoluta mortificación. Su voz se volvió sospechosamente espesa y Reiner miró duramente a Andrew. Como que el hombre estuviera tratando de no gritarle. Frunciendo los labios, Reiner se fue, murmurando algo en voz baja. Cuando la puerta se cerró detrás de él, Andrew cerró los ojos. ¡Joder! Se le estaba acabando el tiempo. Suerte que el único que presenció su patético estado fuera Reiner y no toda su familia. ¿Contarles a sus padres? Tal vez sería lo mejor. Él no tenía pareja. Otros podrían afirmar que tenían a un ser querido a un costado que estuviera sosteniéndolos y animándolos. Andrew no tenía a nadie. No es que necesitara a nadie. Pesadamente, se dejó caer sobre la estrecha cama. Enterró su cara en la almohada. Olía a polvo. Sus ojos estaban húmedos, hace mucho se convenció de que llorar no servía de nada. Pero no era como si no tuviera ganas de hacerlo. Y, sobre todo. Tenía ganas de gritar. Gritar al cielo. Gritarle a dios y a todo el universo. 
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    Colin Russell era un orgulloso varón irlandés que apreciaba demasiado su cultura y tradiciones. Estaba orgulloso de sus raíces y costumbres. Y a pesar de todos los defectos que sus parientes pudieran tener. Los amaba. Y estaba contento y dichoso de tenerlos en su casa. Así que le encantaba y no le costaba ningún trabajo organizar ciertas actividades donde toda la familia participara. ¿Por qué razón pensó que un torneo de espadas sería buena idea? A pesar de la tensión vivida entre los primos el día anterior.  
 
    En uno de los jardines, el patriarca de la familia Russell organizó para la hora almuerzo una improvisada competencia de esgrima. Más o menos. Ya que en esta competencia utilizaban escudos y espadas irlandesas. Aunque las espadas no tenían filo, si el oponente te golpeaba con ella a pesar de las protecciones que llevabas te podrías ganar un buen moretón. Esa actividad cuando eran niños a Andrew le pareció divertida. Ahora que Marc lo miraba como si fuera el peor enemigo del universo, no estaba entusiasmado. Para sus adentros admitía que no le parecía buena idea participar, pero su orgullo le negaba darle la satisfacción a Marc de llamarlo cobarde. Así que Andrew entró en la bodega de armamento para prepararse para el juego. Y le sorprendió encontrarse con Reiner ahí.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Soy un mayordomo a medio tiempo, obedezco órdenes. 
 
    Informó Reiner entregándole la camisola protectora y el peto.  
 
    —Sin duda tienes el porte de un mayordomo… 
 
    Dijo Andrew atando el protector y colocándose el peto.  
 
    >>—Pero la forma en que miras y tu actitud altanera, dejan mucho que desear. 
 
    —Por eso solo soy un empleado provisional. 
 
    Afirmó Reiner entregándole las protecciones para piernas y espinillas. Ahí le había pillado. Reiner exclusivamente estaba ahí para apoyar a su anciano padre en las actividades que ya no podía realizar con la destreza de su juventud.  
 
    —Estoy seguro de que, si lo desearas, podrías suplir a tu padre muy bien. 
 
    Dijo con voz ronca.  
 
    —Estar al servicio de los Russell no es una de mis mayores aspiraciones, no me agradan. 
 
    —¡Auch!  
 
    Replicó Andrew. 
 
    >>—A mí tampoco me agradan muchos mis parientes, pero tengo el apellido Russell. Así que por favor no generalices. 
 
    Andrew se colocó los guanteletes y estiró la mano para que Reiner le entregara la careta. No obstante, él no lo hizo. Se quedó mirándolo a los ojos firmemente. 
 
    —Si estás padeciendo migraña todavía, sería recomendable no participar en el juego ¿No lo crees?  
 
    Dijo Reiner. ¿Cómo sabía que él dolía la cabeza todavía? Andrew apretó los dientes. Intentó disimular para que Reiner no se diera cuenta de nada.  
 
    —Con migraña o sin ella, soy más que capaz de patear el trasero de mis primos en esto. 
 
    — Marc piensa engañarte. No sé lo que trama, sin embargo, nunca juega limpio. Quería advertirte de que tengas cuidado.  
 
    —Sí, conozco bien a Marc. Es casi como una tradición que cada que nos encontramos terminamos intentando matarnos el uno al otro.  
 
    El tono de su voz se hizo duro.  
 
    >>—Este par de años ha sido mucho peor. 
 
    Reflexionó. 
 
    >>—Gracias a que ayer estaba ebrio descubrí la razón. La herencia del abuelo. Aunque yo no supongo ninguna amenaza para él. 
 
    —No estoy tan seguro de eso. 
 
    Contestó Reiner. 
 
    >>— Por alguna razón, Marc te tiene miedo. Tu abuelo habla mucho sobre ti. Siempre que tiene la oportunidad, les dice a todos lo orgulloso que esta de su pequeño nieto. Aunque no le gustan tus tradiciones occidentales y tus preferencias sexuales. 
 
    Escuchar eso, alegró su corazón. Cierto era que amaba a sus abuelos. Pero por razones obvias decidía mejor mantenerse lejos.  
 
    —Yo no necesito la herencia del abuelo. 
 
    Declaró al tiempo que tomaba la careta de las manos de Reiner. 
 
    >>— Y a cómo van las cosas, no creo que el abuelo muera antes que… 
 
    Andrew guardó silencio. Estuvo a punto de mencionar una tontería. Reiner enarcó una ceja. Andrew negó con la cabeza. Dejando a Reiner confundido, le dio las gracias y después escogió una espada al azar y decidió regresar al jardín. Era un estúpido. Estuvo a punto de mencionar algo que nadie debería saber. Al menos no ahora.  
 
    En el jardín el ambiente era animado. Su abuelo tenía todo organizado. Comida, bebida, música. También se había encargado de organizar las justas. Su padre, tíos y todos sus primos estarían participando. El abuelo deliberadamente había colocado a Marc y a Andrew en lados opuestos de las justas. Así que, si deseaba enfrentarse a Marc, al final tenía que ganar todas sus batallas. Él deseaba hacerlo. Que tuviera la fuerza para resistir sería el problema.  
 
    Una a una las batallas se desarrollaron. Fue algo divertido, tenía que admitir. Su tío Liam se rindió en la primera batalla, con tan solo un golpe por parte de Andrew. Era claro que el hombre únicamente participó para satisfacer los deseos del patriarca de la familia. El padre de Andrew, por su parte, dio un poco más de pelea a Sullivan. Después de todo. Su padre fue quien le enseñó esgrima. Era hábil incluso a su edad. Pero Sullivan le ganó gracias a su resistencia. Las semifinales fueron entre Andrew contra Sullivan y  Marc contra Lorcan. Resultando vencedores Andrew y Marc. El último encuentro sería entre ellos. El resultado no le sorprendió.  
 
    ¿Karma? Tal vez. Pero también era cierto que enfrentarse de esa manera era algo que ambos necesitaban. Era un juego después de todo, ¿no?   
 
    Mientras se prepararán para el último enfrentamiento. Andrew se detuvo a beber un poco de agua que el mayordomo a medio tiempo llamado Reiner le ofreció. Si  él se encargaba de apoyar las finanzas del castillo, ¿Qué hacía ahí? Bajo la atenta mirada de Reiner, Andrew intentó no hacer muecas de dolor. Ciertamente, se había ganado algunos golpes en la batalla, sin embargo, su dolor de cabeza había empeorado. Sus constantes migrañas era algo con lo que se había acostumbrado a convivir. Pero dada las agitaciones de la última ahora. Su cabeza no había dejado de palpitar. 
 
    —Tu primo no se tomará esto como un juego, lo sabes ¿Verdad? 
 
    —¿Acaso estás preocupado por mí? 
 
    Andrew bateó sus pestañas. Reiner no reaccionó en absoluto. 
 
    >>—Ten cuidado Reiner, voy a comenzar a pensar que por lo menos un Russell está comenzando a agradarte. 
 
    Se burló Andrew. Sin embargo, Reiner no tuvo tiempo de contestarle.  
 
    —Que lindos que son ¿No creen? 
 
    Dijo una voz a su espalda. Andrew se negó a girarse. No quería darle satisfacción a Marc.  
 
    >>—Este si eres tú, Andrew. Seducir hombres en lugar de mozas es lo tuyo. 
 
    —Así es. 
 
    Dijo Andrew, secamente. Sin apartar la mirada de Reiner. El hijo del mayordomo del castillo miraba fríamente a Marc por sobre encima del hombro de Andrew. Estaba furioso. ¿Cuánto tenía que controlarse Reiner para no darle un buen golpe a Marc?  
 
    —¿Afirmas entonces que quieres seducir al hijo del mayordomo?  
 
    Preguntó Marc con un siseo.  
 
    —Lo intentaría, pero gracias a ti, no es que le agrademos mucho a los sirvientes. 
 
    Andrew se giró hacia su primo.  
 
    >>—¿Listo para que patee tu noble trasero, querido primo? 
 
    —Inténtalo, maldito homosexual. 
 
    La homofobia de su primo iba a los extremos. Cosa que a Andrew ya no le molestaba. La burla en la mirada de Andrew pareció enfurecer a Marc. Se le puso tan roja la cara que Andrew temió que fuera a explotar y casi se arrepintió de burlarse de él de esa manera.  
 
    >>—Solamente uno de nosotros puede ser declarado vencedor. 
 
    Marc se alejó dejando tras de sí a una atónita audiencia. 
 
    —Hermosa familia la que tienes, Russell. 
 
    Dijo Reiner a su espalda. 
 
    —Es la que me toco, yo no la elegí. 
 
    Andrew se ajustó el peto. Este enfrentamiento iría muy en serio. 
 
    —Si las armas fueran reales, al parecer tu primo no dudaría en matarte. 
 
    Afirmó Reiner, expresando en voz alta lo que los demás no se atrevían a mencionar. 
 
    —No va a matarme. 
 
    Le aseguró Andrew. 
 
    >>—Y yo tampoco acabaré con él. Pero ganaré. 
 
    Un fragor de entusiasmo estalló entre los familiares Russell, cuando Marc y Andrew ocuparon sus posiciones uno frente a otro. Frente a frente. Primo contra primo en algo que parecía más que un juego con armas romas. Cuando el abuelo Colin dio la señal, ambos blandieron sus espadas. Se encontraron con un choque. No se detuvieron ahí. Comenzó la verdadera contienda. Golpe, tras golpe. En ocasiones Marc el que atacaba y Andrew defendía. Un pestañeo después las posiciones cambiaban. En esta ocasión, Andrew logró acertar un buen golpe. Fue un tiro directo contra el costado de Marc. Andrew ignoró los desaforados aplausos y porras de los parientes que lo apoyaban. Sabía perfectamente que Marc estaba lejos de haber sido derrotado.  
 
    —Veamos si logras vencerme, maldito homosexual. 
 
    Se mofó Marc girando en torno a Andrew. Él blandió la espada a la espera de que Marc hiciera el primer movimiento. 
 
    —Últimamente, estás demasiado obsesionado con mi orientación sexual, primo. 
 
    Se burló Andrew. 
 
    >>—¿No será que secretamente deseas también salir del armario? 
 
    Sugerir que Marc podría ser homosexual fue una gran ofensa a su virilidad. Marc respondió con un rugido ininteligible y se lanzó al ataque a ciegas. Andrew desvió sin problemas el golpe con el escudo. La lucha se intensificó mientras Marc se lanzaba a la carga una y otra vez con un optimismo creciente que compensaba su carencia de elegancia. Andrew desvió todos los golpes, devolviéndolos con otros bien colocados, haciendo que Marc retrocediera cada vez que él atacaba. Ambos adversarios trazaban círculos un alrededor del otro, cautelosamente, buscando un resquicio, en tanto evaluaban los puntos fuertes y débiles del contrario.  
 
    Los minutos pasaban y ambos estaban empatados. Ya que ninguno había sido capaz de desarmar a su oponente. El problema era que el cansancio de Andrew estaba comenzando a afectarlo. La falta de oxígeno a causa de la careta estaba mareándolo. Sería buena idea rendirse. Pero no quería darle la satisfacción. Sus pensamientos se interrumpieron cuando Marc atacó con renovado vigor. Sin embargo, Andrew aceptó el desafío. El ruido del entrechocar del acero y los golpes sordos de los escudos se perdían entre los aplausos y los silbidos de los entusiasmados espectadores. Se trataba de un espectáculo que no habían previsto.  
 
    Andrew comenzó a sentir que la cabeza le palpitaba con más fuerza. Tenía que terminar con aquello en ese instante. A esas alturas era evidente que Andrew tenía mejores habilidades y gracia con la espada. Marc estaba consumido por la furia y la obsesión de ganar, aunque se suponía que era una justa inocente con el fin de entretener al abuelo Colin.   
 
    Entonces, sin que los espectadores supieran exactamente cómo, la espada de Marc salió volando por los aires y la de Andrew terminó presionada contra  su garganta, en un lugar que no protegían ni la careta, ni el peto. Entonces, el abuelo Colin intervino para proclamar lo que los espectadores ya sabían. Andrew era el vencedor. Al menos había ganado esta batalla inocente. Porque la guerra. Su verdadera guerra estaba a punto de comenzar y aunque Marc podría creer que Andrew era un problema en su camino para la herencia del abuelo Colin. La verdad era que si Andrew no lograba vencer su verdadera batalla. Andrew, al no tener herederos directos, se verían beneficiados con mucho más que la herencia del abuelo Russell.  
 
      
 
    ★ 
 
     
 
    Andrew podría haber sido el vencedor de la justa amistosa familiar. Pero parecía seriamente el derrotado. Con un sirviente había enviado a sus padres una nota donde se excusaba por no poderlos acompañar a cenar. Su pretexto fue que tenía unas videoconferencias urgentes que hacer. Así que para disimular había dicho que cuando estuviera listo, pediría que su cena fuera enviada a la habitación más tarde. Tampoco era que cenaría. No podría. La palpitación en su cabeza había aumentado a un dolor en toda regla. Después de haber ganado la contienda, había brindado un poco con su abuelo, el cual le había entregado una hermosa espada familiar como premio. Eso no lo había esperado. Ni siquiera se había enterado de que habría un premio. Poner a Marc en su lugar fue bastante recompensa. Aunque a un precio muy alto.  
 
    La celebración iba a continuar, sin embargo, él encontró la forma de escaparse. Nada más estar en la seguridad de su habitación se había derrumbado sobre la alfombra. Sus rodillas habían cedido ante el peso del agotamiento. 
 
    Escuchó que llamaron a la puerta cuando otro calambre se apoderó cruelmente de su estómago. Abrió la boca para tomar aliento, pero el dolor era tan intenso que se dobló. Otro ramalazo acuchilló a través de él, atenazando sus tripas con un nudo implacable. Su visión se volvió borrosa y sintió un repentino deseo de vomitar. Después todo se nubló y ya no supo más.  
 
    —Vamos, Andrew. 
 
    Escuchó una dulce voz en su oído. 
 
    >>—No puedes darte por vencido ahora. 
 
    La voz de su amado Bernard interrumpió el sueño agradable y brumoso que estaba teniendo. Ni siquiera recordaba haberse quedado dormido. No podía estar seguro de que fuera un sueño, sin embargo, todo era hermoso y etéreo. Y no sentía ningún dolor. Prefería la ingravidez complaciente y tranquila de la inconsciencia contra la alternativa. Entonces se encontró siendo sacudido hasta que su cerebro parecía estremecerse en su cabeza. El dolor regresó y escuchó la voz de Reiner esta vez. Oh, pero el hombre amaba gruñir. ¿Por qué era tan malhumorado y amargado? 
 
    —Esa no es la forma de agradecer el hecho de haberte levantado del piso, Russell. 
 
    —Yo no te lo pedí. 
 
    Murmuró. Andrew lo miró, o por lo menos pensó que lo hizo. La habitación todavía le parecía increíblemente oscura, y sus párpados se sentían como si alguien hubiera puesto piedras sobre ellos. Al menos debería de estar agradecido de aún seguir con vida, no quería morir sin dejar todos sus pendientes en orden. 
 
    —No te estás muriendo, aunque pareces un cadáver ¿Qué es lo que te sucede?  
 
    A Andrew le tomó toda su fuerza, no obstante, se las arregló para entreabrirlos. Hizo un mohín cuando la luz de la lámpara lo golpeo a través de su cabeza, y de nuevo rápidamente los cerró de golpe. Sintió unas manos sostenerlo de los hombros. Por instinto, Andrew luchó contra el agarre. Trató de levantar la cabeza, pero pronto descubrió que estaba tan débil como un gatito recién nacido. 
 
    >>—¿Quieres que llame a tus padres?—. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Dijo Andrew con más determinación. La sola mención de sus padres o la idea de preocuparlos, le dio la fuerza para terminar de incorporarse sobre la cama.  
 
    —Tú no te encuentras bien, necesitas un médico. 
 
    —Lo que necesito es que te vayas y me dejes solo. 
 
    Volvió la cabeza para mirarlo de nuevo y se sorprendió al verlo tan… preocupado. Andrew puso su mano sobre su estómago. Luchando contra las náuseas.  
 
    —Te traje la cena y te encontré sobre el piso inconsciente. 
 
    Informó Reiner. Estaba horrorizado. Absolutamente horrorizado. 
 
    —Yo no ordené que la trajeras. 
 
    Andrew realmente se sentía muy mal y está pensando a considerar que haber golpeado a Marc no habría valido la pena.  
 
    >>—Me agoté con la batalla. 
 
    Intentó restarle importancia.  
 
    —No creo eso.  
 
    Su tono se hizo más grave y las líneas volvieron a aparecer en su rostro. Él parecía… furioso. Andrew le dirigió una mirada de disgusto, pero contuvo su lengua. No estaría bien comenzar una discusión con él en ese momento.  
 
    —No me importa si me crees o no. 
 
    Andrew gruñó. 
 
    >>—Quiero que te vayas ahora mismo. 
 
    A él le dolieron sus siguientes palabras, sin embargo, si era lo que tenía que hacer para evitar que Reiner se metiera en sus asuntos. No le quedaba más remedio. 
 
    >>—No olvides tu lugar, mayordomo. Si recibes una orden de los amos. Debes obedecer. Ahora márchate. 
 
    Andrew apartó la vista. De verdad que él no era una buena persona. Y tampoco era un villano. No obstante, por el momento no estaba en su mejor momento.  
 
    —Realmente tengo que aprender a controlar mejor mi lengua y dejar de meterme donde no me llaman.  
 
    Murmuró Reiner. Andrew se quedó mirando su regazo, solo escuchó abrirse la puerta y cerrarse. En ese momento quiso detenerlo y explicarle todo. Y lo habría hecho si no considerara que incluso mover sus brazos era increíblemente agotador. Por lo que se quedó allí como un montón de carne inútil. 
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    Andrew observó desde el balcón como sus primos hacían tonterías cerca de la alberca. Acababa de terminar una llamada importante de trabajo y sentía que la cabeza le palpitaba. Tenía que volver pronto a la ciudad y arreglar los malditos problemas de la empresa. Solo se quedaría al baile de esa noche y se iría a primera hora de la mañana. Ya tenía un plan en la cabeza. Al menos la primera pieza de su plan. Antes de siquiera poder enfocarse en lo que tenía por delante. Deseaba dejar asegurado, se negoció. Que mejor que contratar a alguien que se encargara. Un CEO[8] sería la opción ideal. Ya tenía tiempo considerándolo. Reducir su carga de trabajo sería bueno. Meses atrás pensó que eso le ayudaría para intentar concentrarse en su vida personal. Intentar buscar el amor no era sencillo para él. No era como si deseara enamorarse. Él ya había tenido su gran amor. Pero estar solo por el resto de su vida no sonaba tan atractivo. Ahora agradecía no haber tenido tiempo para el amor. Sería injusto arrastrar a otra persona consigo.  
 
    Durante el desayuno, pudo estudiar mejor a su familia. Intentó de verdad encontrar la mejor opción. Que mejor que confiar en un pariente. No obstante, llegó a la conclusión que los únicos dos hombres honorables en la mesa eran su abuelo y su padre. Y definitivamente ellos no podían ayudarlo. Podrían. Sin embargo, sería injusto arrastrarlos a eso.  
 
    Su mirada se enfocó en Sullivan. Su primo, mitad irlandés y mitad alemán. Según sus antecedentes, aseguraban que era un buen abogado. Aunque trabajar para la firma de sus padres no era una buena carta de recomendación. Todos sus logros o derrotas estaban opacados por la sombra de sus padres. Individualmente, no estaba seguro de que tuviera lo que se necesitaba para desempeñar el trabajo que Andrew necesitaba que hiciera. Además, era la sombra de Marc. Siempre hacía y decía todo lo que su primo ordenaba. No podía estar seguro de que Sullivan no le contaría todo a Marc. Y que toda su familia descubriera su problema no era su principal preocupación. Si no esa ambición que Marc estaba reflejando últimamente.  
 
    El sonido de pisadas por la ladera de piedras llamó su atención. Era Reiner saliendo por la parte trasera de la casa. Vio a Seamus seguirlo y expresarle algo que Andrew a esa distancia no alcanzó a escuchar. Reiner simplemente asentía con la cabeza. Parecía algo frustrado. Unos segundos después, el hombre se giró. Regresó hacia Seamus, le dio un beso en la mejilla y luego se alejó por el sendero.  
 
    Andrew se dio cuenta de que, aunque Reiner podría parecer el hombre más duro del mundo, sentía una debilidad hacia su padre sin duda. Por algo estaba ahí. Luchando contra la antipatía de los snobs, Russell con tal de ayudar a su progenitor.  
 
    Sin siquiera considerar lo que hacía. Andrew dejó su copa sobre la mesa del jardín y se apresuró por el sendero. Llegó justo al tiempo en que un destartalado jeep salía de la parte trasera del castillo. Se colocó en medio del camino. Eso hizo que Reiner se detuviera.  
 
    —¿Qué…?  
 
    Reiner asomó la cabeza por la ventana. 
 
    —¡Seamus dice que vas al pueblo! 
 
    Mintió. Pero ¿A dónde iría el hombre si no? No había mucho que hacer por ahí. Munster era el pueblo/ciudad en crecimiento turístico más cercano. Estaba a varias millas de distancia.  
 
    —Tengo que hacer algunos recados, no voy a turistear. 
 
    Expresó Reiner de mala gana. Andrew intentó no reír. 
 
    —No tengo nada que hacer hasta el baile de hoy. ¿Puedo acompañarte? 
 
    —¿Qué sucederá con el gran baile? ¿No necesitan los Russell acicalarse para eso?  
 
    Esa pregunta hubiera sido un buen chiste. De no ser por el ceño fruncido en la cara de Reiner. 
 
    —Solo necesito ponerme un traje. Soy un hombre, no una chica que necesita horas para maquillarse. 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    >>—Además faltan horas para el gran momento. Y es mejor ver el paisaje de aquí a la ciudad que observar a Marc meterse cosas en la nariz. 
 
    Mencionar a Marc funcionó. Reiner suspiró derrotado. 
 
    —Sube. 
 
    Fue casi una hora de camino al pueblo. No hablaron por el camino. Pero no hizo falta. Fue un cómodo silencio. Aunque Andrew considero que sería buena idea disculparse por lo ocurrido, anoche, sin embargo, siendo sinceros, no sabría cómo hacerlo. Además, eso daría pie a que Reiner volviera a comenzar con sus preguntas. Así que guardo silencio y  aprovechó el tiempo para observar el paisaje. Irlanda era hermoso. Muy hermoso. La vida era hermosa. No obstante, por estar enfrascado en otras cosas, se había perdido del verdadero paisaje.  
 
    En el pueblo. Mientras Reiner hacía su trabajo y algunas compras. Andrew se limitó a seguirlo. Se compró un café en una cafetería local, le ofreció uno a Reiner. Sin embargo, el hombre lo rechazó. Sí que era duro el tipo. Y mientras recorría las calles empedradas siguiendo a Reiner comenzó a considerar una loca idea.  
 
    <<¿No puedes estar hablando en serio, Russell?>> Dijo su sentido común. 
 
    <<No tiene más opciones>> Alegó su cerebro. 
 
    Y mientras todos sus sentimientos y órganos alegaban entre ellos, Andrew se decidió. Solo tenía una oportunidad. Solamente una. Este era el único plan de salvavidas que le quedaba. Si esto no funcionaba, entonces… ¿Era una señal de que se diera por vencido? Negó con la cabeza. No podría darse por vencido. Darse por vencido no estaba en su diccionario. Aún le quedaba la opción de recurrir a Gavin. Pero deseaba no llegar a ello.  
 
    Con decisión se acercó al auto de Reiner, el hombre estaba terminando de colocar las bolsas de la compra en el auto. Casualmente, Andrew recargó la cadera contra la defensa y se cruzó de brazos. 
 
    —¿Yo no te agrado mucho o sí?  
 
    Preguntó de golpe. Reiner se quedó con una bolsa suspendida en el aire. Miró hacia ambos lados de la calle y después giró su cabeza hacia Andrew. Iba a decir algo, no obstante Andrew alzó una mano para detenerlo.  
 
    >>—No importa. De verdad. Porque necesito mencionarte algo. Y hablando en serio, necesito al hombre duro que eres. 
 
    —Yo… 
 
    —Ciertamente, necesito contarle esto a alguien. Y tú eres como un robot. Lo resistirás. 
 
    Andrew estaba muy nervioso. Le costaba declarar las palabras en voz alta. Porque eso significaría que todo era real. Y en el último mes estaba intentando escapar a esa realidad. La actitud defensiva de Reiner cambio un poco. Seguramente notando la ansiedad de Andrew.  
 
    —Adelante. 
 
    Dejó la bolsa en el auto y lo miró seriamente. Andrew miró hacia ambos lados de la calle. Los lugareños y turistas iban y venían por la avenida principal, lo ideal sería ir a otra parte. Un lugar más privado. Pero Andrew temía que si Reiner le daba tiempo. Entonces se acobardaría y terminaría por guardar silencio nuevamente.  
 
    —Tengo un tumor en la cabeza y cáncer en etapa avanzada, que se ha esparcido a varios de mis órganos. 
 
    Dijo Andrew de golpe. Obtuvo una reacción en los ojos de Reiner. Casi dejó de ser un robot. Casi. Andrew no necesitaba la autocompasión del hombre. Necesitaba un pilar que lo sostuviera               >>— Quizá me quedan pocos meses de vida. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    El baile resultó ser como cualquier baile. Vestidos largos. Trajes caros. Vino. Comida. Buena música. Charlas aburridas que giraban en torno al dinero e inversiones. Andrew soportó lo mejor que pudo. Hasta que se rindió y salió en busca de aire. Sin embargo, el jardín también estaba ocupado por algunas personas que paseaban alegremente a la luz de la luna y estaba seguro de que si se adentraba entre los pasadizos del jardín encontraría algunas parejas siendo un poco indiscretos. Él rio amargamente. Afortunados ellos. Andrew tenía algún tiempo que su apetito sexual se había apagado. Era a causa del medicamento que estaba tomando. Últimamente, ni lograba tener una erección matutina. Realmente era patético.  
 
    Anteriormente, duraba grandes periodos de tiempo sin sexo a causa del trabajo y ahora que deseaba hacerlo no tenía la capacidad siquiera de excitarse. Y el médico ya le había advertido que cuando comenzara con el verdadero tratamiento. Las cosas solo empeorarían.  
 
    Caminando por el costado de la casa, llegó a la zona de la alberca. Una pareja estaba ahí dándose un beso en el rincón. Al verlo se apresuraron a alejarse. Andrew revisó la hora en su reloj. Considero irse a descansar. Tendría que irse temprano al aeropuerto…  
 
    —¿Optarás por Quimioterapia[9] o inmunoterapia[10]?  
 
    Andrew se giró al escuchar la voz de Reiner. El hombre estaba vestido con un traje oscuro como el que utilizaban todos los sirvientes. Durante los minutos que estuvo en el gran salón no lo había contemplado y considero que Reiner no estaba ahí para ayudar a su padre. Estuvo feliz con ello, la verdad. Porque no quería enfrentarlo. Después de que le contó la verdad, la reacción de Reiner no fue la que Andrew había esperado ¿Qué había esperado? No sabría decirlo con certeza. Después de insistirle muchas veces con sus migrañas, Andrew había esperado por lo menos uno lo siento mucho. Pero no. Reiner simplemente lo observó durante más de unos segundos y después le anuncio que deberían volver al castillo. Durante el camino no hablaron. Reiner ni lo miró cuando estacionó el jeep en el jardín. Y ahora venía y lo golpeaba con esas preguntas. Miró hacia todos lados esperando que nadie lo hubiera escuchado.               
 
    —¿Qué crees que haces? Alguien puede escucharte. 
 
    Se acercó amenazadoramente al hombre. Era una suerte que ambos fueran de la misma estatura. No obstante, en cuestión de intimidación. Reiner tenía la mirada y el aura para ganar esa partida. 
 
    —Investigue sobre tu enfermedad y tratamiento. 
 
    Dijo Reiner sin perturbarse. 
 
    >>—La supervivencia es baja, pero ha habido muchos éxitos con varios tratamientos…— 
 
    —¿Quieres callarte?  
 
    Andrew amenazó.  
 
    >>—Lo que te mencioné fue en secreto. No quiero que mi familia se entere. Mucho menos toda la sociedad irlandesa. 
 
    —Tienes que decírselo a tus padres. 
 
    Estaba claro que Reiner no tenía la intensión de desistir.  
 
    —¿Por qué te interesa?  
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>— Cuando te lo conté no dijiste ni una sola palabra. 
 
    —No sabía que expresar en ese momento, tenía que averiguar más sobre el tema. Ahora soy consciente de que tan grave es tu condición. 
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    —¿Siempre planificas cada paso de tu vida? 
 
    —Sí. 
 
    Anunció Reiner calmadamente. 
 
    >>—¿Entonces cuál es tu plan? 
 
    Andrew suspiró. <<Hablando de personas extrañas>> Otra persona se habría soltado a llorar y le habría dado un abrazo al menos ¿No? Pero no el hijo del mayordomo. Reiner era práctico y conciso.  
 
    —No tengo un plan. 
 
    Andrew frunció los labios. 
 
    >>—Sé lo que es lidiar con una enfermedad. Conozco la sensación de contemplar al ser amado, consumirse poco a poco y lo frustrante que es estar a un lado sin poder hacer nada. No quiero esa carga en mis padres. 
 
    Reiner lo observó por un largo segundo.  
 
    —¿Entonces no harás nada?  
 
    —Tengo que dejar mis asuntos en orden antes de siquiera decidir que tratamiento voy a seguir. En cualquier caso. Corro peligro de morir en mi cama a causa de los medicamentos o en la mesa de operaciones. Da lo mismo. 
 
    —Tienes que decírselo a tus padres. 
 
    —¿Qué no escuchas? ¡No se lo diré a nadie! Así que olvídalo. 
 
    Andrew estaba furioso. Al parecer Reiner igual. El tic en su mandíbula lo delató. 
 
    —No. 
 
    Expresó él con los labios apretados. 
 
    >>—¡No me eches esto encima! No puedes venir a declararme todo esto para que simplemente mueras y quede en mi conciencia. O les informas tú o les informó yo.  
 
    —¡Escucha!  
 
    Andrew prácticamente gritó. 
 
    >>—¡Ni siquiera sé si quiero tratamiento! 
 
    Reiner lo observó duramente. 
 
    >>—Ya me lo explicaron los doctores. Se lo violentas que puede ser las cirugías. Cortarán mi cerebro. Van a abrir mi abdomen. Escarbarán en mis órganos y, aun así. No tengo garantías de poder vivir. 
 
    —Pero… 
 
    —Las cirugías fallan todo el tiempo. 
 
    Interrumpió Andrew. Sentía ira e impotencia.  
 
    >>—Y aunque todo lo hagan bien, tengo una mínima posibilidad del 20 % ¿Por qué me sometería a un infierno? ¿Por qué permitiría tener veneno en mis venas? Si no hay garantía de que funcione. 
 
    Jadeó Andrew. Le faltaba el aire. Desde que le dieron el diagnóstico no se había sentido tan agitado como ahora. Estaba dejando salir su rabia contra el mundo. Y se estaba desquitando con Reiner.  
 
    —¿Por qué me lo dijiste?  
 
    Preguntó Reiner dando un paso atrás. Como si Andrew lo hubiera golpeado. Su semblante parecía… Herido.  
 
    >>—Si no quieres ayuda, y si no vas a hacer nada al respecto ¿Para qué me lo contaste?  
 
    Esa era una buena pregunta. Andrew ya no pudo sostener la mirada a Reiner. Desvió la vista a la alberca iluminada.  
 
    —No tengo pareja, no tengo hijos y no tengo hermanos en los que confiar. 
 
    Confesó. 
 
    >>—Tengo buenos amigos, pero me niego a dejarles esta carga, necesitaba… 
 
    Andrew dudó. Después regresó la mirada a Reiner. 
 
    >>—Al contemplar a tu padre me surgió la idea de que necesito un Seamus en mi vida.  
 
    Confesó. Reiner enarcó una ceja. 
 
    —¿Un mayordomo?  
 
    Preguntó confundido. 
 
    —Tu padre es más que eso para mi abuelo. 
 
    Afirmó. 
 
    >>—Seamus es el hombre en el que más confía. Yo necesito a una persona en la que pueda confiar, mayordomo, chofer, asistente, amigo, cocinero, enfermero y guardaespaldas… todo un ser en uno. 
 
    —Eso es… 
 
    —Necesito una persona que tome las decisiones médicas con la cabeza fría y no llevado por el sentimentalismo. Esa persona se encargará de mi convalecencia y de algunos aspectos de mi vida en lo que estoy fuera de combate… O si llegó a fallecer, que se encargue de disponer de todo. 
 
    Cabe decir que la cara de Reiner mostró sorpresa. No sería correcto. El hombre estaba enojado. Y miraba a Andrew como si fuera el enemigo. Como si acabara de insultarlo.  
 
    —¿Piensas que soy una persona que no siente empatía?  
 
    —No. Pero dado el hecho de que no soy cercano a ti. Considere la idea que tal vez podrías encargarte de las decisiones difíciles sin perturbarte. 
 
    Andrew suspiró antes de girarse. 
 
    >>—Tal vez me equivoqué 
 
    Murmuró antes de alejarse. Dormir. Necesitaba dormir. Y ya mañana reconsideraría que hacer.  
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    Estaba a nada de llegar el helicóptero. Tenía el tiempo justo de empacar y salir del castillo. Dudaba que alguien estuviera despierto a esta hora. Pero ya le llamaría a su abuelo para disculparse. Anoche había aprovechado el abrazo de cumpleaños que le dio para Andrew, así poder despedirse. No sabía si volvería a ver a su abuelo nuevamente. A sus padres les llamaría más tarde. 
 
     Estaba terminando de cerrar su maleta cuando la puerta se abrió de repente. Giró la cabeza para encontrarse con el hombre robot en la puerta. Estaba vestido de negro como acostumbraba. Al parecer ese era su color. Por un largo segundo solo se miraron.  
 
    —Hablé con tu médico en Nueva York. 
 
    Dijo Reiner de repente. Andrew enarcó una ceja. 
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Hable con tu secretaria y tengo los archivos de los CEO potenciales para ocupar el cargo. Los puedes analizar durante el vuelo. 
 
    Continúo declarando Reiner seriamente. Andrew estaba comenzando a considerar que se había golpeado la cabeza contra la mampara más duro de lo que había pensado. Esa mañana, gracias a un fuerte mareo, casi se resbala detrás de la mampara. Se alcanzó a sujetar, pero su cabeza se había alcanzado a golpear contra la madera. Tal vez el golpe empeoró la cosa que tenía en su cerebro y ahora lo estaba haciendo alucinar.  
 
    —¿Hablaste con mi secretaria y ella simplemente te dio toda la información? 
 
    —Me presenté como tu nuevo asistente personal. 
 
    —¿Y ella te creyó? 
 
    —Le enviaste un correo electrónico informándole sobre mi nuevo cargo. 
 
    Explicó Reiner simplemente. Andrew enarcó una ceja. Miró hacia su escritorio. Ciertamente, su computadora no estaba ahí y ni se había dado cuenta. ¿Cómo hizo para…?  
 
    >>—Soy bueno también en cuestión de sistemas digitales, además tu laptop se desbloquea con tu dedo pulgar y anoche estabas prácticamente en la inconsciencia. 
 
    —Lo que hiciste es ilegal y está claro que tendré que comenzar a cerrar las puertas con seguro. 
 
    Dijo Andrew, sin embargo, la verdad no estaba molesto.  
 
    >>—Reiner… 
 
    —No puedo quedarme sin hacer nada. 
 
    Interrumpió Reiner. 
 
    >>—Tú me lo dijiste ¿Necesitas apoyo? Yo me encargaré. Iré a Nueva York contigo. Pero tengo una condición.  
 
    —¿Condición?  
 
    —Sí, una condición. 
 
    Afirmó el hombre. Andrew enarcó una ceja. 
 
    —¿Me estás poniendo una condición para ayudarme?  
 
    Andrew se cruzó de brazos. 
 
    >>—Pensé que eras un hombre de negocios. Deberías de estar negociando tu salario, Quigley. 
 
    —Lo de mis honorarios lo estableceremos después. 
 
    Dijo seriamente. 
 
    >>—Pero si quieres que acepte trabajar para ti, tendrás que aceptar mi condición final. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>—¿Cuál es tu condición? 
 
    El corazón de Andrew comenzó a latir aceleradamente.  
 
    —Lucharás, te someterás a cada tratamiento y darás pelea por sobrevivir, no quiero tu muerte en mi conciencia. 
 
    Declaró Reiner firmemente. 
 
    >>—Cierto que los Russell no me agradan mucho. Pero tus padres jamás han menospreciado a mi familia. No podría sostenerle la mirada a tu padre si le anuncio tu muerte y le manifiesto que no hiciste nada para luchar. 
 
    —Pero… 
 
    >>—Sé que no será sencillo. No obstante, quiero que pelees. 
 
    Andrew observó a Reiner.  
 
    Serio.  
 
    Decidido.  
 
    Frío.  
 
    Duro.  
 
    El hombre estaba ahí. Ordenándole e imponiéndose. Y Andrew no pudo estar más agradecido por ello. Se dio cuenta de que esto era lo que necesitaba desde el principio. Ya no necesitaría tomar las decisiones. Por una vez no tendría que soportar la responsabilidad. Andrew Russell podría derrumbarse, sin embargo, alguien estaría ahí para juntar sus pedazos. Sentía las lágrimas acumularse en sus ojos. Bajó la cabeza y se giró para que Reiner no pudiera verlo. Había tantas cosas que deseaba decir. Pero solo una palabra salió de sus labios. Respiro varias veces para despejar el nudo en su garganta. 
 
    —Gracias. 
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    Nueva York, días después… 
 
      
 
    A estas alturas de su vida y bajo las circunstancias en las que estaba viviendo. Erróneamente, Andrew Russell pensó que ya nada lo sorprendería. Pero se equivocó. Su día a día, estaba llenó de pendientes. Organizar todos sus pendientes en un mes no resultaba tarea sencilla. No obstante, lo estaba consiguiendo. Con la gran ayuda de su nuevo mayordomo. Prácticamente, Reiner se ocupaba de todo y Andrew solo tenía que aceptar y firmar. Por lo tanto, le quedaba bastante tiempo para debatirse entre su mal estado de salud y escuchar los buenos chismes. Esa mañana en particular no se había levantado de muy buen humor. Sin embargo, su amigo Maki había conseguido no solo sorprenderlo. Lo acababa de dejar estupefacto. Con lo mal que se sentía la mayor parte del tiempo, Andrew no tenía la fortaleza para mirar una película completa. Se queda dormido a la menor oportunidad. Tampoco lo lograba con un libro. Sin embargo, estaba más que entusiasmado escuchando la telenovela que le estaba narrando el profesor Makoto Mitchell.  
 
    Maki le contó sobre como su plan de mudarse a vivir con su novio definitivamente se vino abajo hace poco más de un año.  
 
    Después le contó cómo el tipo se había burlado de él.  
 
    La forma en la que conoció a Steven Griffin, aunque  en aquel entonces no supo su nombre hasta hace pocos días que lo había vuelto a encontrar.  
 
    A Steven Griffin ni más ni menos. ¿Quién lo hubiera creído? Mientras Maki caminaba de un lado al otro dentro de su despacho. Maki le contó lo sucedido esa noche con la esposa de Steven. Era poca la información de dominio público acerca de las circunstancias del divorcio de Griffin. Por supuesto que era de suponer que la exmujer de Steven tenía un amante cuando estaban en el proceso de divorcio. Siempre hubo un hombre a su lado mientras el proceso se llevaba a cabo, las fotografías de las revistas fueron implacables al respecto. Además, Gavin le había contado poco sobre el tema. Pero jamás imaginó la manera en la que Steven describió la infidelidad. ¿Qué tan mal había afectado esa situación a Steven Griffin para que terminara follando la misma noche con otro hombre siendo heterosexual declarado? Eso quería decir que el hombre de hielo no era tan frío como aparentaba.  
 
    Lo más interesante de las divagaciones de Maki, fue la confesión sobre los sentimientos que peligrosamente estaba sintiendo por Steven. Andrew lo escuchó atentamente, sentado desde su escritorio, le prestó toda la atención del mundo y jamás intervino en su relato, ya que Maki ni siquiera le dio tiempo de hablar.  
 
    —Vaya, te han pasado muchas cosas en pocos días. 
 
    Expresó Andrew ladeando la cabeza. 
 
    >>— ¿Quién pensaría que tienes un pasado con Steven Griffin?  
 
    Esta sí era una historia para un libro. Supuso divertido.  
 
    —Después de esa noche, pensé que jamás lo volvería a ver. 
 
    Maki cayó pesadamente sobre la silla. 
 
    >>—Ni siquiera supe su nombre esa noche. 
 
    —Pasaron una noche divertida juntos y ni siquiera se dijeron los nombres. 
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    >>—¿Cómo lo llamabas en tus sueños mientras te masturbabas con el recuerdo de esa noche caliente?  
 
    Andrew rio. Maki lo fulminó con la mirada. 
 
    —Deja de burlarte de mí. 
 
    Reprendió indignado. Andrew se inclinó sobre el escritorio y le dedicó una mirada divertida. 
 
    —Maki, te conozco desde hace tiempo. 
 
    Andrew tamborileó los dedos sobre el escritorio. 
 
    >>—Has tenido infinidad de relaciones fallidas y te he visto realmente triste cuando no funcionan. Pero ahora realmente te advierto afectado por Steven Griffin. 
 
    Maki era un hombre increíble. Divertido, positivo, alegre, cariñoso, amable… Y la lista de cualidades podría seguir y seguir. En resumen, Maki era un tierno cordero frente a un depredador como Steven Griffin. Esto simplemente no podría salir del todo bien.  
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    —Si lo sabes. 
 
    Andrew se levantó. 
 
    >>—Maki, te conozco y no te pienso decir que hacer. Pero recuerda que hablamos de Steven Griffin. 
 
    — ¿Por qué te empecinas en decir su nombre completo?  
 
    Preguntó medio enojado. 
 
    >>— ¿Es acaso una manera de señalar que somos completamente diferentes?  
 
    —Así es. 
 
    Anunció Andrew recargándose en el escritorio justo enfrente de Maki. 
 
    — ¿Es porque él es rico y yo pobre?  
 
    —No. 
 
    Andrew le sonrió. 
 
    >>—Tú tienes sentimientos. Se puede decir que eres la persona más sensible que conozco, en cambio, Steven… 
 
    —Steven es un hombre reservado, pero no un ser sin sentimientos. 
 
    —Te mencionaré una cosa. 
 
    Andrew frunció los labios. 
 
    >>—Durante mis años en guerra con los Griffin me he enfrentado a ellos muchas veces. Se puede declarar que con Raymond y toda su impetuosa personalidad, sé por dónde va a golpear. Es fácil conocer las reacciones de Ray y predecir su estado de ánimo. 
 
    —Con Steven no ¿Cierto?  
 
    Maki suspiró y cerró los ojos. No le gustaba ver el semblante triste de su amigo. Pero tenía que saber la verdad. Estar consciente de donde se estaba metiendo.  
 
    —Steven es un hombre demasiado controlado, la verdad si tú no me estuvieras contando todo esto. Jamás hubiera imaginado que él siendo como es, hubiera tenido una aventura de una noche. Y justamente con un hombre. 
 
    Sobre Raymond no le sorprendería absolutamente nada de lo que le dijeran. Ese hombre tenía sus buenos antecedentes. Se había tranquilizado después de haberse enamorado de Gavin. No obstante, con Steven… era completamente diferente. El único escándalo en su vida hasta el momento había sido lo de su divorcio. De ahí en más… Steven era un hombre de negocios intachable. Responsable. Serio. Y sin escándalos en su vida pública. Era sorprendente la verdad.  
 
    —No sé qué hacer, estos días serán muy difíciles. Por una parte, deseaba que Ray y Gavin regresaran. Pero, por otra parte, mi corazón está realmente contento con pasar un poco más de tiempo con él.  
 
    Abrió los ojos y miró a Andrew. 
 
    >>—Es tan confuso. 
 
    Andrew sintió lástima por Maki. Él era un maravilloso ser humano y si le pedían su humilde opinión. Steven Griffin debería de estar agradecido y ser él quien estuviera suplicando por el amor de Makoto… Entonces una idea se formó en su cabeza. Le sonrió a Maki calmadamente. 
 
    — ¿Quieres mi consejo?  
 
    —Por supuesto, por eso te estoy contando todo esto. 
 
    Andrew asintió. 
 
    —Pues te aconsejo que no hagas nada por controlarte, sé tú mismo. Siempre has sido el hombre que va detrás de la persona que le gusta. ¿Por qué con Steven Griffin debe de ser diferente?  
 
    Maki abrió grande los ojos a causa de la sorpresa. <<¿Qué tonterías estás diciendo?>> Preguntó su sentido común… pero lo mandó a volar. ¿Qué más daba? ¿Una relación entre Steven y Maki podría funcionar? Tal vez no, sin embargo, no lo sabrían si no lo intentaban. Andrew estaba al borde de la muerte. El tiempo estaba en su contra y eso provocaba que fuera más valiente de lo normal. Este par debería de arriesgarse. Y si necesitaban un buen empujón. Entonces Andrew estaba dispuesto a patearlos para que avanzaran.  
 
    — ¿Estás bromeando?  
 
    —No. 
 
    Andrew le palmeó la espalda. 
 
    >>—Será interesante saber que resulta. Creo que si provocas lo suficiente a Steven podremos averiguar de una vez por todas si es el hombre de hielo que aparenta ser. 
 
    —Andrew… 
 
    Maki negó con la cabeza. 
 
    >>—Él es heterosexual. 
 
    —Eso declaramos todos. 
 
    Andrew movió su mano restándole importancia a su revelación. 
 
    >>— Creo que no hará daño si lo intentas. 
 
    Maki volvió a negar con la cabeza, no le parecía para nada este plan. 
 
    —Te recuerdo que mi propósito este año, es conseguir una pareja estable. Jugar a las provocaciones con un hombre que no está interesado no es nada práctico para mi plan. 
 
    — ¿Qué te hace pensar que Steven no está interesado?  
 
    — ¡Es obvio!  
 
    Maki se levantó molesto. 
 
    >>—Hace un año que sucedió lo de nosotros, si tanto le hubiera gustado joder a un hombre, fácilmente hubiera podido conocer a alguien ¿No lo crees?  
 
    Maki estaba indignado.  
 
    —Estás pensando las cosas demasiado. 
 
    Andrew se separó del escritorio y volvió a su asiento.  
 
    >>—Si no quieres hacerlo no lo hagas, solo después no vengas conmigo llorando a causa del arrepentimiento por no haberlo intentado. 
 
    Andrew agarró su portafolio.  
 
    >>—Ahora si me disculpas tengo una reunión importante con un CEO[11] Que al parecer tiene muy poca paciencia. 
 
    Maki enarcó una ceja al escuchar eso. 
 
    — ¿Un CEO?  
 
    Preguntó extrañamente sorprendido. Andrew hizo una mueca. 
 
    —Al parecer los socios de la empresa opinan que contratar un CEO que esté a cargo sería lo más viable para nosotros en este momento.  
 
    Mintió. Y se sentía mal por ello. Pero era algo que tenía que hacer.  
 
    — ¿Por qué supondrían eso? 
 
    Maki se acercó a su amigo. 
 
    >>—Tú eres el alma de la compañía. 
 
    Andrew apretó los labios. 
 
    —Soy el socio mayoritario. 
 
    Dijo cansadamente. 
 
    >>—Y tienen razón en creer que necesitamos un director ejecutivo. 
 
    De hecho, fue él quien tuvo que trabajar arduamente para convencer a la junta sobre el CEO. Su mejora argumentó, fue que estaba por comenzar unos nuevos proyectos en el extranjero. Su padre también tuvo sus reservas ante su inminente dimisión. Fue con quien más duro tuvo que trabajar para convencerlo. Su padre había estado al frente de la empresa hasta los sesenta y cinco años. Así que le costó trabajo comprender por qué su hijo deseaba retirarse ahora. ¿Y cuál fue el mejor argumento de Andrew? Declararle a su padre que deseaba encontrar una pareja y tener hijos. Esas dos razones fueron las que causaron que Dougan Russell lo apoyada. <<Sí, soy un hijo de puta>> Ahora sus padres estaban ilusionados con la idea de ser abuelos.  
 
    —No entiendo. 
 
    Maki parecía sorprendido. Una reacción normal en todos los que habían recibido la noticia de su inminente retiro.  Andrew se encogió de hombros y señaló con los brazos abiertos su alrededor. 
 
    —Creo que tener a una persona que tome las decisiones, es bueno. Así podré dedicarle más tiempo a la fundación ¿No crees?  
 
    Otra mentira. Él ya no tendría el control de nada. Y cada vez se le había más fácil mentir. Estaba intentando proteger a su familia y amigos de la verdad.  
 
    — ¿Qué no me estás contando, Andrew?   
 
    —Es solo una decisión administrativa, nada de qué preocuparse. 
 
    Andrew palmeó su hombro.  
 
    >>—El cambio es bueno Maki, ahora podre tener mucho más tiempo libre. Hasta podríamos ir a beber como Dios manda un día de estos. 
 
    Maki seguía receloso ante sus palabras. Pero asintió con la cabeza.  
 
    —Sería bueno ir a beber. 
 
    Afirmó. No obstante, Andrew pudo ver en los ojos de Maki que no estaba del todo convencido aún.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Tres entrevistas desastrosas después y una propuesta de cama rechazada. Andrew se encontraba en el balcón de su apartamento. No le gustaban mucho las vistas de la gran ciudad comparadas con las hermosas vistas de Irlanda. Sin embargo, esta era la ciudad donde prácticamente había nacido y crecido. Así que le gustaba detenerse para apreciarla de vez en cuando.  
 
    —Tuve una videoconferencia con los cirujanos en Suiza. 
 
    Reiner lo sacó de su ensoñación. Apretó la mandíbula <<Adiós a mi minuto de paz>> 
 
    >>—Han trazado un buen plan, en las siguientes semanas los médicos han planeado varias cirugías y procedimientos médicos. 
 
    —¡Yupi! 
 
    Dijo con sarcasmo. Pero a Reiner le pasó desapercibido o, mejor dicho. Lo ignoró completamente. El mar humor de Andrew nunca lo detenía. Estaba ahí para hacer lo que se tenía que hacer. Y maldita sea, era muy bueno en eso. Reiner Quigley era un hombre práctico. Daba miedo de lo eficiente que era.  
 
    —Es un plan viable y sustentable. Confían en el éxito de las cirugías. Podremos consultar una segunda opinión también y… 
 
    Rainer dudo un poco. Andrew lo miró con una ceja arqueada. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —El doctor Pércovich me pidió que te recuerde sobre la criopreservación[12] antes de someterte a las radiaciones. 
 
    A pesar de ser un tema incómodo y delicado para Andrew. Fue divertido ver la incomodidad en Rainer. El hombre prácticamente era un pilar inamovible. No obstante, en estos días de convivir con él. Andrew fue más consciente de las pequeñas reacciones del hombre.  
 
    —Cierto, bebés. 
 
    Andrew murmuró colocando sus manos en los bolsillos. 
 
    >>— Siendo homosexual jamás consideré en tener hijos. Nunca pensé en una familia después de la muerte de Bernard. 
 
    Era cierto que jamás considero en casarse o tener familia. Sin embargo, eso cambiaba con la edad. Y ahora que estaba en peligro de muerte, llegó a reflexionar que si él se iba de este mundo, sería el final. No existiría nadie que sintiera de verdad su partida o que dejara algo de él en este mundo. Y estaba también la mirada ilusionada de sus padres. Tal vez ellos perderían a su hijo. Pero un nieto les sería de gran consuelo. ¿Sería correcto hacerlo?  
 
    —Ahora está la opción abierta, si quieres hacerlo. 
 
    —Gavin me llamó anoche y me contó sobre la petición de Ray de tener un nuevo hijo. Sin embargo, quieren recurrir a la fecundación in vitro[13]  
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>—Hoy en día tener familia es muy sencillo. Dinero, esperma y una mujer que esté dispuesta a firmar un contrato y entregar al bebé después. No obstante tener los recursos monetarios para semejante negocio no quiere decir que le puedas dar a ese bebé lo que en verdad necesita. 
 
    Andrew tenía los recursos económicos. Sin embargo, no podría ofrecerle a un niño lo que Gavin sí podía. Una familia.  
 
    —El día de mañana tienes una cita en el hospital para realizar una nueva resonancia. 
 
    Rainer interrumpió sus divagaciones.  
 
    >>— El doctor Pércovich manifiesta que la prioridad es extirpar la metástasis en el lóbulo temporal. Eso reducirá las jaquecas, las náuseas y las convulsiones. 
 
    Rainer dudo. 
 
    >>—¿Has tenido alucinaciones?— 
 
    —¿Siempre eres tan directo? 
 
    Andrew lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—Sé que estás encargado de todo esto. Pero reduce la velocidad un poco ¿Quieres? 
 
    Molestó, Andrew se giró sobre sus talones y regresó al departamento. Estaba abrumado y cansado. Además, se negaba a contestar la última pregunta. Ya que las alucinaciones fueron lo que le revelaron que algo andaba mal con él. Al principio pensó que observar a Bernard por los rincones y soñar mucho con él, era a causa de su necesidad y soledad. Hasta que los  dolores de cabeza real comenzaron. Toda esto era una maldita locura. Durante las siguientes semanas sería sometido a tres cirugías mayores y a varios procedimientos ambulatorios para erradicar la metástasis de su cuerpo. Además de que su médico había sido claro. Que durante el camino podrían encontrarse con más órganos dañados por el cáncer, por lo tanto, podría ser sometido a más cirugías y tenía que acostumbrarse a la idea. Así sería su vida por lo que restaba del año. Operaciones. Radiaciones. Quimioterapia e inmunoterapia. El tratamiento era agresivo y difícil. Y Andrew solo tenía ganas de huir y de esconderse. Pero dudaba que Rainer se lo permitirá. Lucharía como lo había prometido. Sin embargo, dudaba salir victorioso. 
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    Andrew se pasó al carril del centro. Había tráfico en la ciudad de Nueva York. Las farolas de las calles se mezclaban con las señales de neón mientras el sol se ponía en el horizonte, arrancando destellos rojos en el cielo a medida que el día daba paso a la noche. Había sido un día duro en el que había tenido dos reuniones muy estresantes, una conferencia y diversas actividades que lo habían dejado sin tiempo. Le vendría bien un masaje, pero no podía ser. En menos de una hora, tenía que estar en una cena de negocios. Esa era su vida. Los negocios. Pensó que también le vendría bien un poco de diversión. Tal vez debería de llevar alguien a su cena. Conocía a varios hombres que estarían interesados en acompañarlo y a la cama, luego si se daba la oportunidad, sin embargo, Andrew no se entregaba a los placeres, así como así. Al menos no últimamente. Su trabajo lo absorbía la mayor parte del tiempo. 
 
    <<Estás desperdiciando el tiempo>> Dijo una voz en su cabeza.  Andrew enarcó una ceja. ¿Tiempo? Exacto. Era falta de tiempo lo que no tenía últimamente. Ese año su negocio en particular estaba mejor que nunca. Ya les había ganado a los Griffin varios contratos importantes. Estaba imparable. Se sentía invencible. Andrew rodó los hombros hacia atrás, aceleró un poco y tomó la autopista en dirección sur. En aquel momento, sonó su móvil. Andrew miró en la pantalla para averiguar quién llamaba, pero sus ojos se nublaron de repente. Parpadeo tratando de aclarar su vista.  
 
    <<Date cuenta, Andrew>> Escuchó la misma voz. Una voz que se le hacía tan familiar. Negó con la cabeza y lanzó el móvil contra el asiento. No tenía tiempo para tonterías. Tal vez era cosa de falta de sueño o algo así. Estaba bajo mucho estrés últimamente. No obstante, el éxito conllevaba responsabilidades, demasiadas responsabilidades y lo peor era que la tecnología moderna le hacía estar constantemente localizable, las veinticuatro horas del día. 
 
    —Tal vez necesito vacaciones. 
 
    Murmuró para sí mismo. Aunque le encantaba el mundo de los negocios, porque era cierto que le gustaba mucho ese juego, había otros desafíos en la vida que quería explorar. Matrimonio, familia… aunque esos sueños quedaron en el olvido cuando perdió a Bernard. Aunque sí había tenido ideas sobre establecerse con alguien. Un amante, que fuera sincero y sin artificios, que ocupara su cama, que se encargara de convertir su casa en un hogar, fuera un anfitrión encantador y buen padre. Inmediatamente, el nombre de Gavin le vino a su cabeza. Era otra cosa que deseaba ganarles a los Griffin.  
 
    —¡Por dios! Andrew Estás siendo ridículo. 
 
    Dijo Bernard sentado a su lado. 
 
    >>—¿Quieres un amante o un esclavo de casa? Además, Gavin es nuestro mejor amigo, sería un matrimonio desastroso. 
 
    —¡¿Ber?! 
 
    Gritó. Del susto que se llevó, Andrew gritó. Dio un volantazo en el coche y todo su mundo comenzó a girar. Fue violento. Fue intento. Y de repente todo se volvió oscuro.  
 
      
 
    —¿Seguro que te encuentras bien para esto? 
 
    Andrew giró su cabeza para mirar a Reiner a su lado. 
 
    —¿Por qué no lo estaría? 
 
    Lo cierto era que desde esa mañana no se había encontrado del todo bien. Estaba agotado y cuando podía dormir no tenía buenos sueños. Al menos no en los últimos días. Sus pesadillas eran más y más comunes cada vez. Anteriormente, había tenido malas noches. Y el médico le dijo que muchas de sus alucinaciones eran a causa del tumor en su cabeza. Pero ¿Por qué sueños? Porque siempre soñar con Ber y su pasado después de su muerte. Era una mierda siempre tener vividos recuerdos del tiempo en que su corazón estaba muerto por la pérdida de su amante y él seguía siendo el rey del mundo.  
 
    >>—¿Se te ha calmado el dolor de cabeza? 
 
    Preguntó Reiner entregándole la carpeta. Andrew la tomó de mala gana. 
 
    —No, sin embargo, no importa. 
 
    Andrew tenía que hacer esto y no había marcha atrás. Andrew fingió una sonrisa mientras con la mirada buscaba la mesa donde su cita lo esperaba. No tardó mucho en encontrar al hombre que había venido a buscar. Ramsey Baxton.  
 
    El empresario del año.  
 
    El hombre implacable.  
 
    El hombre que lo tenía todo. 
 
    Duro, sin escrúpulos, asediado por las mujeres. 
 
    Así lo describían los periódicos sensacionalistas. Y demás admiradores. En especial sus examantes.  
 
    —Y tú eres uno de ellos, ¿no es así? 
 
    Dijo Bernard a su lado. Andrew apretó los labios. Habían sido semanas en las que no había alucinado con Bernard otra vez. Y esa mañana… 
 
    —Siempre fue de mi conocimiento que te gustaba ser pasivo y activo. Y dada la forma en la que te mira ese hombre ahora mismo apostaría a que en la cama, él es el dominante. 
 
    Bernard sonrió batiendo sus pestañas. 
 
    >>—Apuesto que el sexo fue fantástico. 
 
    Andrew no dijo nada. No podía. Tener este tipo de episodios era frustrante y en ocasiones no podía mentir que le alegraba observar a Bernard así. Alegre. Enérgico. Sano. Pero toda su felicidad se terminaba cuando recordaba que este hombre no era Bernard. Ni siquiera su fantasma. Era un producto de su maldito tumor. Andrew se acercó a la mesa donde su cita lo esperaba. Observó por sobre encima de su hombro como Reiner se acomodaba en la barra del bar y lo observaba atentamente. A él no le había contado que estaba teniendo una alucinación. Ya que, si lo hacía, en ese instante Reiner pararía todo y lo arrastraría al hospital.  
 
    —Russell, gusto en verte 
 
    Expresó Ramsey cuando llegó a su mesa. Andrew estrechó su mano y asintió con la cabeza. Tuvo que esforzarse en concentrarse en el hombre e ignorar a Bernard que hablaba de lo fuerte que se contemplaba ese hombre, de lo sexi, de lo apuesto, bla, bla, bla. Esta alucinación era una copia fiel a lo que Bernard fue antes de que la enfermedad lo golpeara con fuerza. Bernard fue una fuerza de la naturaleza. Y lo que más le gustaba hacer era hablar. Admitía que fue lo primero que le atrajo de él cuando se conocieron. Su vivaz personalidad.  
 
    —Gracias por aceptar mi invitación. 
 
    Dijo Andrew sentándose en la mesa. El maître sirvió vino, pero Andrew no podía beber. Así que dejo la copa a un lado. Tenía que darse prisa y terminar con esto. Tampoco era que tuviera apetito. No quería arriesgarse a comer para terminar vaciando su estómago ahí mismo.   
 
    >>—Supongo que ya sabes para qué fue que te llamé. 
 
    —¿Quieres entrar en ese tema tan pronto? 
 
    Dijo Ramsey sonriéndole y alzando su copa de vino. 
 
    >>—Porque no cenamos, hablamos y después vamos a un lugar más privado para conversar de negocios. 
 
    —¡Joder! Se me acaban de aflojar las rodillas, este hombre es tan caliente. 
 
    Bernard a su lado se abanicó la cara. No lo culpaba. Ramsey Baxton era alto, atractivo, de cuerpo musculoso, mandíbula cuadrada y expresión enigmática en sus ojos. Aquel hombre tenía un aura de poder indestructible y sexi que hacía enloquecer los sentidos. Cierto era que habían tenido sexo en una ocasión mucho tiempo atrás. El problema de ellos era que Andrew podría gustarle ser dominado durante el sexo de vez en cuando. Pero fuera de la cama… Era una cosa muy distinta. Y este hombre tenía fama de ser dominante en todo. Andrew inclinó la cabeza. 
 
    —Tengo otro compromiso después. 
 
    Mintió. Ramsey enarcó una ceja y Bernard hizo un puchero lastimero.  
 
    —Que aburrido mi amor. Yo quería verte divertirte con este hombre. Dime. ¿De qué tamaño tiene la polla? 
 
    Andrew tocio para aclararse la garganta. ¡Maldita sea!  
 
    —Es una lástima. Me había hecho ilusiones. ¿Tal vez en otra ocasión? 
 
    Aquel hombre tenía algo que hacía que se le erizara el vello de la nuca sin saber por qué. Su encuentro de una noche. Fue eso. Una noche. Algo que no deseaba repetir.  
 
    —Si es que cerramos este acuerdo, no sería conveniente. 
 
    Dijo Andrew entregándole la carpeta. 
 
    >>—Iré directo al grano… 
 
    Sin darle más vueltas al asunto. Andrew le explicó su propuesta. Tampoco fue como que a Ramsey le tomó desprevenido la propuesta de convertirse en el CEO de Industriar Russell. Él preguntó por qué de repente era que estaba necesitando un CEO cuando siempre un Russell había estado a cargo de la empresa. Andrew no le contestó esa pregunta. Simplemente, se enfocó en definirle el propósito y la misión de su nuevo puesto. Como CEO se le permitiría tomar decisiones a corto, pero sobre todo a medio y largo plazo, tales como: futuras inversiones, posibles compras de otras empresas, diversificación de productos, así como todas aquellas cuestiones internas que hace referencia a la organización, cultura organizativa, creación de nuevos procesos y políticas o la organización interna. Sus principales responsabilidades podrían resumirse en: mantener las relaciones con los inversores y accionistas, identificar y fijar las prioridades según el periodo; y definir las estrategias globales de la compañía. Y todo esto siempre respondiendo ante la junta directiva. Sin importar que Andrew entregara las riendas de las cosas. Él continuaba siendo el presidente de la junta directiva y el socio mayoritario.  
 
    —Esto es una gran propuesta ¿Estás seguro de querer entregar la batuta, Russell? 
 
    Dijo Ramsey. 
 
    —Qué aburrido. No entendí nada 
 
    Dijo Bernard con un mohín. Estaba despatarrado sobre una de las sillas con la mirada al techo. Andrew casi sonrió. Casi.  
 
    —No tienes que contestar ahora. Puedes revisar el contrato con calma, hablar con tus abogados y podrás darme tu respuesta en los siguientes días. 
 
    Andrew se levantó.  
 
    —¿Qué…? 
 
    Ramsey también se levantó. Su rostro revelaba confusión. Andrew ya se marchaba y ni siquiera habían ordenado la cena.  
 
    —Gracias por aceptar escucharme. 
 
    Andrew extendió la mano para que él la estrechara. 
 
    >>—Creo en verdad que tu estilo de trabajo vendría bien con Industrias Russell. Espero consideres mi propuesta. 
 
    Cierto que Andrew estaba siendo poco amable yéndose de esa manera. Pero ya no podía soportarlo más. Su estómago estaba dando vueltas con tantos olores. Así que tenía que escapar a como fuera lugar.  
 
    Al girarse no le extrañó encontrar a Reiner a sus espaldas, mientras él se alejaba. Escuchó a Reiner hablando con Ramsey. No escuchó mucho de lo que decía, salvo que los gastos de la cena ya estaban cubiertos y que disfrutara la velada. Oh, sí, Reiner era su salvación en todo momento. En el living del restaurante dio un giro en el pasillo de la izquierda y se apresuró al baño. Ya no podía soportarlo más. Ni soñando lograría llegar a casa.  
 
    Cinco minutos después había terminado de vaciar las entrañas en el sanitario, cerró la tapa del retrete y se sentó. Logró dar una larga respiración cuando la puerta del cubículo fue abierta. Reiner estaba ahí. Le ofreció una botella de agua.  
 
    —¿Qué tanto se ofendió, Baxton? 
 
    Preguntó aceptando la botella de agua. Después de darle un trago, colocó la botella en su frente. Sentía demasiado calor. Seguramente se veía patético en ese momento, pero ya había dejado de sentirse tímido con Reiner.  
 
    —Agende una videoconferencia mañana para conversar con sus abogados sobre los términos del acuerdo, dudo mucho que rechace tu oferta. 
 
    Ramsey intentó poner su mano en su frente como queriendo comprobar su temperatura. No obstante, Andrew la apartó de un manotazo.  
 
    —¿Recuerdas ese viñedo al que fuimos un verano? 
 
    Andrew se levantó lentamente. 
 
    >>—Fue el verano siguiente después de conocernos. 
 
    Antes de que las cosas cambiaran entre ellos. Los primeros años fueron buenos amigos. Hasta su padre invitaba a Reiner a muchos de sus paseos familiares. Y hubiera continuado igual si Reiner por una extraña razón no se hubiera alejado.  
 
    —¿Llewellyn’s? 
 
    Preguntó Reiner enarcando una ceja. Andrew salió del cubículo y se acercó al lavabo.  
 
    —Sí, ese. No recordaba el nombre. 
 
    Andrew se lavó la boca con el agua del grifo y se mojó la cara  
 
    >>—¿Crees que podrías averiguar si está en venta o en renta? Creo que si sobrevivo a las cirugías quiero retirarme a un lugar en el campo mientras me recupero. 
 
    Miró a Reiner a través del espejo.  
 
    —Pensé que el plan era quedarnos en Suiza  
 
    —Anoche recordé que toda mi vida la he visto a alta velocidad. He vivido mucho tiempo en la ciudad y considero que ya estoy harto de observar edificios y rascacielos. 
 
    Andrew suspiró de repente recordando algo. Se giró confundido y escaneó todo el cuarto de baño. 
 
    —¿Russell? ¿Estás bien? 
 
    Llamó Reiner preocupado. Andrew negó con la cabeza y regresó su vista hacia Reiner. 
 
    —No me importa si nos quedamos en Suiza, pero consigue una cabaña, una granja o lo que quieras. Quiero que esté lejos de la ciudad, quiero contemplar paisaje, lagos, montaña. Cualquier cosa, menos edificios. 
 
    Reiner aún mostraba preocupación en su mirada. 
 
    —Estar lejos de un hospital sería algo inconveniente ¿No lo crees? ¿Qué sucedería si…? 
 
    Andrew levantó la mano para callarlo. 
 
    —Entonces asegúrate de tomar un curso de primeros auxilios para que no me dejes morir en lo que me trasladas moribundo al hospital en caso de que me dé un paro cardiaco. ¿De acuerdo? 
 
    Andrew dijo toda esa frase sin siquiera respirar. Y prácticamente había gritado. Sintió lástima por Reiner. De verdad. Sin embargo, ahora mismo no podía hacer nada por controlarse. Después de todo el día intentando convivir con su alucinación. Bernard al fin ya no estaba más. Y no sabía expresar con seguridad si estaba alegre o frustrado por eso. Tal vez su maldito cáncer no terminaría por matarlo, sino por volverlo loco. Ya que era difícil para él poder mirar a Bernard, aunque fuera una alucinación y su corazón no sintiera nada. 
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    —Entonces… Funcionó, follaron. 
 
    Dijo Andrew sin una pisca de prudencia. La verdad era que no tenía el tiempo, ni la paciencia para ser prudente. Sus días en Nueva York estaban contados <<Tal vez también mis días en este mundo>> Agregó su vocecita interna. Pero obvio que eso no se lo diría. Andrew llegó a la determinación que nadie se enteraría de su enfermedad. Ya tenía al hombre que se encargaría de todo y si en dado caso fallecía. Entonces dejaría cartas de despedida como el cobarde que era.  
 
    — ¿Quieres callarte? Alguien puede escucharte. 
 
    Maki miró nerviosamente a todos lados, pero nadie lo escuchaba. Estaban ocupados preparando el auditorio de la fundación para su evento de la siguiente semana. Deseaba que llegara ese día. Si en verdad era su final. Deseaba llevarse un buen recuerdo de la fundación que tanto le había costado construir a lado de Ber y Gavin. Su gran logro en esta vida. Lo único bueno que dejaría cuando se marchara.  
 
    —No hay nadie aquí. 
 
    Andrew señaló a Giselle, la cual correteaba llevando tiras de serpentinas. Era fácil distraer a un niño. 
 
    —Déjalo, ¿Quieres? No quiero hablar de elle. 
 
    Maki parecía avergonzado. Si Andrew tenía que ser franco. La verdad era que estaba sorprendido por lo sucedido con Steven y Maki. Eso sí que no lo vio venir.  
 
    — ¿Entonces para qué me contaste?  
 
    Andrew dijo dramáticamente.  
 
    —Porque tú preguntaste. 
 
    Andrew rio. 
 
    —Solo quería una confirmación, fue fácil leer tu cara. 
 
    Maki frunció el ceño. Maki era demasiado transparente en sus emociones. Por eso era agradable ser su amigo. No como otros conocidos que no dudarían en darle una puñalada por la espalda.  
 
    —Fue anoche, pero como si nada hubiera sucedido. 
 
    Murmuró.  
 
    —Déjame adivinar… Esta mañana ni siquiera te dedico una segunda mirada. 
 
    Comentó Andrew. Típico cuento de novela. El hombre arrepentido.  
 
    — ¿Cómo sabes?  
 
    —Es algo que haría un hombre que no quiere aceptar la realidad. 
 
    Andrew apretó los dientes.  
 
    >>—He conocido a muchos de ellos. 
 
    Andrew endureció el rostro. Era cierto que Bernard fue su gran amor. Pero después de la muerte de Bernard, Andrew se negó a volver a enamorarse. No porque no quisiera enamorarse. Si no por el hecho de que jamás les pudo dar una oportunidad. Jamás podría dejar de comparar lo nuevo con lo que había perdido. Nadie podría remplazar a Bernard.  
 
    — ¿Alguna vez te volverás a enamorar?  
 
    Preguntó Maki.  
 
    >>—Perdóname… creo que no debí preguntar eso.  
 
    — ¿Acaso estás interesado en mí?  
 
    Andrew bromeó. Pero fue una mala broma porque ni Andrew sonrió.  
 
    >>—Realmente no creo que quieras saberlo.  
 
    La mirada de Andrew se posó en Reiner. Si Andrew de verdad se hubiera enamorado, no se hubiera visto en la necesidad de recurrir a Reiner desesperadamente por ayuda. Reiner era bueno haciendo el trabajo. Demasiado bueno. En ocasiones asustaba de lo bueno que era. Y lo sacaba de quicio. Era peor que haber contratado un enfermero. Y a pesar de eso. De lo personal que podría ser que Reiner lo viera en sus momentos más miserables. Entre ellos siempre existía una barrera invisible. Algo que mantenía la línea entre lo personal y lo laboral. No tenía la menor idea de cómo estaban logrando ser tan íntimos sin serlo. Reiner no le contaba nada de sí mismo y nunca le preguntaba nada. Y, aun así. Para Reiner era fácil leerlo y adelantarse a lo que necesitaba o estaba sintiendo. Era escalofriante. Ya que ni amigos eran.  
 
    —Cuéntame. 
 
    Demandó Maki llamando su atención.  
 
    —Mi corazón murió el día que Bernard lo hizo. 
 
    Andrew dijo melancólicamente. 
 
    >>—Me concentre en el trabajo, la empresa y esta fundación son mi vida. 
 
    —Has hecho un gran trabajo con la fundación, Bernard estaría orgulloso. 
 
    Andrew frunció el ceño. Y rio un poco. 
 
    —Creo que me patearía el trasero si me viera ahora. He dejado que la tristeza y el trabajo me consuman, he descuidado… 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>—Ahora no me queda más remedio que cambiar las cosas. 
 
    Al menos eso esperaba.  
 
    —Acaso ¿Ese hombre es el nuevo CEO que contrataste?  
 
    —No, su nombre es Reiner, es hijo de mi mayordomo. 
 
     Andrew mintió un poco.  
 
    >>—Es mi nuevo asistente, secretario, mayordomo personal 24/7, o algo por el estilo, es un poco complicado. 
 
    —Complicado es tu segundo nombre, amigo. 
 
    Maki chocó su hombro contra Andrew.  
 
    —Pero tú la tienes más complicada con Steven Griffin. 
 
    Maki negó con la cabeza.  
 
    —Eres bueno para cambiar el tema. 
 
    —Solo trato de averiguar, que harás ahora, ¿Seguirás tras Steven o ya lo has sacado de tu sistema?  
 
    Andrew estaba preguntando seriamente. Maki suspiró. 
 
    — ¿Piensas que mi obsesión con este hombre es como un mal resfriado?  
 
    —No es eso, solo que no creo que seguir prendado de Steven Griffin sea buena idea. Gavin me dijo que regresaran en pocos días, entonces ¿Qué sucederá?  
 
    Hasta el momento. A pesar de los años transcurridos. Andrew pensaba que Ray no se merecía a Gavin. Le hizo bastante daño. Pero el amor de Gavin fue tan fuerte que le perdonó todo. Ahora la historia se repetía con Steven.  
 
    —No tengo la menor idea. 
 
    Maki suspiró. Notó la tristeza en su mirada y Andrew fue consciente que su amigo estaba irremediablemente enamorado de Steven. ¡Maldición! ¿Por qué los Griffin tenían tan buena suerte?   
 
    —Tengo algunos eventos la próxima semana, porque no vas conmigo, podrías conocer a alguien interesante 
 
    << Un cierre en mi vida>> La noche  en que entregaría por lo que tanto había trabajado por años. Andrew estaba siendo un poco melodramático. Pero así se sentía. Como si estuviera dándole un fin a cada cosa de su vida antes de comenzar la guerra. Porque existía la posibilidad de que no regresara con vida después de la batalla. Tal vez su intención fuera que Maki se olvidara un poco de Steven. Pero era cierto que Andrew no quería ir solo a esos eventos. Maki era alegre y divertido. Por lo menos deseaba disfrutar eso. Vio también la mirada decidida de Maki. Al parecer había llegado a una resolución consigo mismo.  
 
    — ¿Son eventos muy elegantes?  
 
    Preguntó con una sonrisa. Andrew sonrió. 
 
    —No te preocupes por eso, yo me encargo. 
 
    Andrew le palmeó el hombro. Después de veinte minutos. Maki se marchó. Andrew se quedó en el patio. Observando todo a su alrededor. Recordado cómo fue que inicio todo. Sonrió. Estaba recordando muchas cosas últimamente. A pesar de todos los momentos malos vividos en su vida. Tenía bonitos recuerdos. Estas eran las fotografías que se llevaría en la memoria en caso de poder volver. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Andrew estaba recostado en el sofá del despacho de su casa. Mirando al techo. Pensando que hacer. El notario había enviado los documentos que tendría que firmar. Su testamento y los poderes necesarios para que Reiner tomara todas las decisiones médicas de Andrew. Su vida resumida en dos documentos. Si él fallecía, sus bienes serían entregados a sus padres, ya que no tenía herederos. Había dejado un subsidio para la fundación y también algo de dinero para Reiner en agradecimiento por todas las molestias. Sus padres ya eran mayores. Por lo tanto. Todo el dinero de Andrew terminaría en algún momento repartido entre sus tíos y sus primos y la sola idea al pensarlo no le agradaba demasiado. Y por una extraña razón desde que Reiner mencionó algo sobre la congelación de su esperma, no había dejado de pensar en un bebé.  Además de que pensar también en esperma, lo hacía pensar en sexo. Tendría que masturbarse para conseguir lo que necesitaba. Pero eso no era sexo. Y ahora que lo pensaba. Andrew tenía mucho tiempo sin sentir el calor humano. De excitarse siquiera. Quería tener sexo esa noche. Ese día, en particular, había sido un buen día. Por lo menos no tuvo dolor de cabeza, entonces consideraba que tal vez podría esa noche conseguir una erección.  
 
    Andrew levantó la cabeza para observar a Reiner en su escritorio. Estaba tecleando a toda velocidad. Se había adaptado bien a Estados Unidos a pesar de su acento al hablar el inglés.  
 
    —Creo que no pregunte esto antes… 
 
    Andrew dudó. 
 
    >>—¿Tienes novia? 
 
    Los dedos de Reiner se detuvieron un segundo sobre las teclas de la laptop.  
 
    —De haberla tenido. No habría aceptado tu oferta. 
 
    Dijo Reiner seriamente sin mirarlo. Andrew lo estudió un segundo. Entrecerró los ojos en estado de concentración. Era muy difícil descifrar a este hombre.  
 
    —¿Eres heterosexual? 
 
    Preguntó. Reiner alzó la mirada y clavó su dura mirada en él. Pero eso no lo intimidaba. 
 
    >>—¿Bisexual tal vez? 
 
    —¿Por qué te interesa? 
 
    —Curiosidad. 
 
    Andrew se encogió de hombros. Después se dejó caer de nuevo en el sofá. 
 
    >> —Si yo decidiera tener un hijo ahora. Y después fallezco, no tendría a quién nombrar su tutor legal. 
 
    Eso era lo malo de ser hijo único. Al menos para Gavin y Ray si algo le sucedía. Estaba Steven de respaldo o toda la legión de hermanos de Gavin. Él patéticamente estaba gravemente enfermo y se vio en la necesidad de contratar a alguien que se hiciera cargo de él.  
 
    —Tienes a tus padres y a muchos familiares. 
 
    —Mis padres son ancianos y no confió en el resto de mis parientes, por eso estás aquí. 
 
    Andrew apretó los puños. 
 
    >>—Podría casarme y dejar a una pareja y un hijo como mis herederos. Pero no sé si tengo el tiempo suficiente para hacerlo. 
 
    Durante varios segundos no dijeron nada. Pensó que Reiner dejaría pasar el tema. Hasta que lo escuchó preguntar. 
 
    —¿Te gusta alguien? 
 
    —No realmente. 
 
    Andrew cerró los ojos. Últimamente, se sentía muerto por dentro. Ni siquiera se sentía atraído por algún hombre. En otros tiempos, cuando llegaba algún lugar, lo primero que se fijaba era si existía alguien quien por lo menos pudiera pasar una noche de sexo. No tenía gustos muy particulares. Le daba lo mismo si el hombre fuera moreno, blanco, alto o bajo. Sí sentía atracción. Con eso bastaba para llevárselo a la cama. También le daba lo mismo estar arriba o abajo. Había experimentado todo. Lo principal era disfrutar. Si le preguntaban en ese momento que sentía la necesidad. Andrew apostaba más porque en ese instante deseaba ser al que sostuvieran. Quería entregarse y que otro más se hiciera cargo.  
 
    >>—Quiero tener sexo esta noche. 
 
    Anunció. Al mismo tiempo que le entraba una llamada. Así que Reiner no tuvo la oportunidad de decir nada. Fue una agradable sorpresa que Maki llamara. Lo que no le gustó fue lo mal que lo escuchó. Y parecía realmente devastado. Así que no dudo en ir a visitarlo.  
 
    Andrew no podía beber. Pero supo que era lo que su amigo necesitaba. Así que había llevado pizza y cerveza. Así que varias cervezas después. Maki estaba realmente ebrio.  
 
    — ¿Tan mal están las cosas?  
 
    —Muy mal. 
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    >>—Los padres de Giselle han regresado esta tarde, un chofer me ha traído mis cosas. Recibí un gran cheque por mi trabajo y no volveré a ver a Steven Griffin. 
 
    Fue adorable la forma en que frunció los labios. Este hombre estaba sufriendo a causa del amor. 
 
    —Borrachín.  Steven es un tonto.  Eres maravilloso y te mereces tener un hombre bueno para ser tu pareja.  Él debe tener una oportunidad y tú también. Tú y Steven se merecen estar juntos y ser felices. 
 
    Tal vez eran todas las emociones y frustraciones del día. Pero Andrew se sentía como la madrina de la cenicienta. Deseaba ver a todo el mundo feliz.  
 
    —No lo creo, no es gay. 
 
    Maki miró la corbata de Andrew. Le estaba comenzando a costar enfocar la vista. Aunque Andrew considero que el hombre estaba pensando profundamente en algo.   
 
    —Los Griffin son hombres tercos. No entran en razón cuando deberían.  Hay que hacerle entender que él debe estar contigo a pesar de los posibles problemas.  
 
    Si Steven Griffin no deseaba ver lo que tenía en enfrente. Entonces resultaría ser el hombre más tonto del universo. 
 
    —Yo no creo que eso vaya a suceder. No escuchas bien. 
 
    —Tenemos la subasta de solteros, podrías comprarlo y demostrar que Steven no puede ignorarte. 
 
    Fue toda una sorpresa para Andrew. Cuando Gavin inscribió a su esposo y cuñado. Pero no era quién para juzgar. Entre más recursos para la fundación. Mejor.  
 
    — ¿Con qué dinero?  
 
    Maki se echó a reír. 
 
    >>— ¡Oh! ¡Espera, espera! ¡Tengo un cheque!  
 
    Maki intentó levantarse para buscar en su bolsillo y casi se cayó de la silla.  Se agarró a la mesa para mantenerse en posición vertical. Andrew apenas y tuvo tiempo de atraparlo. 
 
    — ¡Oh cielos! Esto es de no creerse, mírame Maki. 
 
    Rió. Maki borracho era divertido. 
 
    — ¿A cuál de ustedes? Son dos. 
 
    Andrew se sacudió de risa. Ideas traviesas atravesaron su cabeza. ¿Qué haría Steven Griffin con un Maki ebrio? 
 
    —No te preocupes. Yo me encargaré de todo. Vamos a hacer que Steven tenga que reconocer que eres la persona perfecta para él. No vas a llorar nunca más. 
 
    — ¿Qué significa eso?  
 
    Maki trató de cambiar de lugar en su asiento, pero se desplomó. Andrew se echó a reír cuando nuevamente atrapó a Maki antes de que se cayera al suelo.  
 
    —Olvide que no me gusta lidiar con gente borracha. 
 
    Se echó a reír, lo levantó, lo hizo caminar hacia la puerta. 
 
    >>— Te ayudaré a colocarte los zapatos 
 
    — ¿A dónde vamos?  
 
    Se quejó Maki. Andrew se echó a reír 
 
    —A dar un paseo, tranquilo… Te gustará. 
 
    Media hora después y desde la seguridad de su auto. Andrew observó la puerta del edificio de Steven Griffin. Diez minutos habían trascurrido y no había señales de Maki. Sonrió. Su plan había funcionado. Dudaba que Steven, por muy rudo que fuera, tuviera el corazón de lanzar a Maki a la calle. Maki ebrio era… Divertido. No podía imaginar a alguien como Steven lidiando con un borracho tan despreocupado como Maki. El hombre tenía que agradecerle por esto. 
 
    —Ya podemos irnos. 
 
    Ordenó a su chofer. Se reacomodo en el asiento y cuando volvió hacia un lado. Se encontró con la dura mirada de Reiner.  
 
    >>—¿Qué? 
 
    —Nada. 
 
    Dijo Reiner desviando la mirada.  
 
    —Venga, hombre. Dime lo que piensas.  
 
    Dijo Andrew. 
 
    >>—Suéltalo. 
 
    —La amistad entre los americanos es… Extraña. 
 
    Suspirando, Andrew volvió a mirar a Reiner, levantó las cejas.  
 
    —¿Extraña? 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>—Si te refieres al hecho de ¿Cómo puedo llamarme amigo cuando traje a Maki ebrio a la casa del hombre del que está enamorado con el propósito de que lo seduzca? 
 
    —Por lo que he escuchado, ese hombre no quiere un compromiso ¿Por qué forzarlo? 
 
    Dijo Reiner. 
 
    —Los hombres son tercos la mayor parte del tiempo 
 
    Andrew comentó inclinándose hacia atrás en su asiento con una sonrisa.  
 
    >>—Puedo apostar a que a Steven Griffin también está enamorándose de Makoto. Solo tenemos que darles un empujón. 
 
    Reiner resopló. 
 
    —Cada minuto que pasó aquí. América me parece más y más extraña. 
 
    —No te preocupes, nos iremos pronto. Solo tengo que dejar las cosas en orden. 
 
    Ese era el triste plan. Andrew había tomado la decisión de que sus cirugías serían en Suiza. Posteriormente, planeaba establecerse en el campo para su recuperación. De esa forma, Reiner podría estar cerca de su familia. Aunque el hombre no manifestara sentimientos al respecto. Estaba más que seguro que estaba preocupado por su familia. Andrew también extrañaba a la suya y aunque les estaba ocultando lo de su enfermedad. Esperaba por lo menos verlos de vez en cuando. Si es que el dolor se lo permitía. Mientras se deslizaban por la ciudad. Andrew reconsideró su idea de buscar compañía para esa noche. No estaba muy de ánimos para ir a un bar. Tal vez podría llamar a alguien.  
 
    —¿Has recorrido la ciudad de noche? 
 
    Preguntó de repente.  
 
    —No vine para hacer turismo. 
 
    Contestó Reiner secamente. ¿Por qué no le sorprendía?  
 
    —¿Qué tienes tú en contra de la diversión? 
 
    —Personalmente, no veo el encanto a una enorme ciudad sofocante. 
 
    Andrew rodó los ojos. Era un poco insultante, de verdad. ¡Era Nueva York! La gran ciudad. Rainer era un tipo bien parecido. Tenía cabello oscuro y ojos oscuros, mentón cuadrado, buen cuerpo. Las chicas enloquecían con sus ojos… Y los chicos también, a decir verdad. Eran exactamente de la misma altura y de contextura similar. Reiner podría tener mejores brazos, pero Andrew no iba a admitir eso en voz alta. Nunca. Rainer tendría éxito en la gran ciudad si se lo proponía. No tenía pareja ni novia en Irlanda.  
 
    —¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo? 
 
    En su defensa. Andrew se sentía realmente mareado con el medicamento. Por lo tanto, ya no le tenía miedo a hacer preguntas peligrosas como esa. 
 
    —¿Crees que voy a contestar a eso? 
 
    Reiner descartó rodando los ojos. 
 
    —Nunca contestas a nada de lo que te pregunto. 
 
    Andrew estiró los brazos sobre su cabeza. Estaba dolorido. 
 
    >>—No sé qué preferencias sexuales tienes, si tienes novia o novio. 
 
    —Mi vida privada no es parte del trato… 
 
    —Creo que necesitas sexo con urgencia. 
 
    Dijo Andrew ignorando a Reiner. Lanzó una mirada hacia Reiner y lo encontró con el ceño fruncido.  
 
    >>—No me mires de esa forma. Tener sexo es parte de la naturaleza humana. Dios es testigo de que yo lo necesito. 
 
    —¿Y eres capaz de lograrlo?  
 
    Dijo Reiner con esa seca mirada. Andrew sintió que su cara se ponía caliente. Por supuesto que Reiner sabía de sus dificultades. Ya que para buscar el mejor tratamiento médico había leído todo su expediente. Era una mierda.  
 
    —Quiero hacerlo hoy. 
 
    Aseguró intentando luchar contra la incomodidad. No debería de ser remilgoso con Rainer. Y su chofer a lo largo de los años había visto tantas cosas de Andrew que ya ninguna declaración de su parte lo perturbaría. Reiner ahora era su mano derecha. El hombre tenía que saber todo sobre Andrew. Hasta su último rincón oscuro. Andrew se obligó a mirarlo. Reiner tenía una expresión de incredulidad en el rostro.  
 
    >>—No te perturbes tanto. No te estoy proponiendo que lo hagas conmigo. 
 
    Se burló. 
 
    —¿Y qué estás proponiendo exactamente? 
 
    —Te proponía ir a un bar y buscar compañía, pero no creo tener el tiempo para eso.  
 
    Miró a Reiner implorante. 
 
    >>—Puedo llamar a algunos conocidos. Pero nuevamente me veo detenido porque en realidad no sé si bateas para ese lado… Lo entiendes, ¿Verdad? 
 
    Reiner lo miró con extrañeza. 
 
    —Si quieres llamar a alguien. Hazlo. No tienes por qué incluirme en tu plan. No somos amigos. Yo solo trabajo para ti. 
 
    Reiner se pasó los dedos por su negro pelo con una sonrisa irónica. Andrew parpadeó. 
 
    —¿Cuándo deje de simpatizarte? 
 
    Preguntó de golpe. Recordaba el momento en que conoció a Reiner. Y la forma en la que lo había salvado de una abeja. Pensó tontamente que fue el inicio de una bella amistad. Pero se habían perdido por el camino. Se sentía casi traicionado.  
 
    Pero Reiner tenía razón. Era solo trabajo para él. Andrew haría bien en no exigir más. Pero la verdad era que por lo menos deseaba importarle un poco. Andrew no era de hielo como los hermanos Griffin. Apreciaba tener la cercanía de alguien. Aunque no a cualquiera podría llamarle amigo.  
 
    —Trabajo para ti. 
 
    Reiner le dio una mirada algo taimada.  
 
    >>—Es mejor mantener esa relación. 
 
    Se encogió de hombros. Andrew hizo una mueca. De repente se sintió cansado. Y herido. <<Pero ¿Qué esperabas?>> Andrew no tenía derecho a quejarse. Andrew estiró las piernas y cruzo los brazos.  
 
    —Eres un aguafiestas. 
 
    Se quejó. Al mismo tiempo que le daba instrucciones a su chofer que se detuviera de camino a su apartamento para comprar comida tailandesa. Esa clase de comida estaba fuera de su dieta. Y lo más probable es que terminaría vomitándola por el inodoro en unas horas. Pero ya que no podría tener sexo. Mínimo podría consentir a su paladar.  
 
    —No te quejes tanto. Russell. 
 
    Reiner se rio entre dientes.  
 
    >>—Si no puedes tener compañía esta noche. Aún puedes recurrir a otros métodos si aun estas con ganas. 
 
    Andrew exhaló con fuerza. 
 
    —Dios, eres un idiota. ¿Dime por qué mierda te contraté? Estoy comenzando a reconsiderar mi decisión. 
 
    —Aún estás a tiempo. 
 
    Dijo, sonriendo. 
 
    >>—Puedes confiar en tus amigos si lo deseas. 
 
    Andrew resopló. Confiar. Esa era la palabra clave. Andrew ni siquiera confiaba en sí mismo en ese momento. Sus decisiones estaban nubladas por a la cantidad de drogas que consumía todos los días.  
 
    En un segundo pensaba que una idea era buena y a la hora siguiente la descartaba. No tenía control sobre sí mismo en ese momento y la situación simplemente empeoraría. El resto del trayecto hasta su casa fue en silencio. Incluso cuando se detuvieron por la cena no hablaron mientras esperaban.  
 
    Rainer se limitó a hacer llamadas y a teclear en su teléfono mientras Andrew esperaba. Era la primera vez en años que no tenía prisa por hacer nada. Por trabajar o por simplemente tener una vida social. Era como si una venda de los ojos se cayera y viera en mundo por primera vez. 
 
    Más tarde, esa noche, Andrew se quedó mirando el techo de su habitación, jadeando como si acabara de correr un maratón. Había tenido un ataque de ansiedad justo después de haber intentado masturbarse y no conseguir absolutamente nada. Su cuerpo aún hormigueaba con la necesidad, pero no podía conseguir a la liberación. Era tan frustrante. Se giró de costado y se abrazó a la almohada. Y por primera vez desde que recibió su diagnóstico. Andrew lloró. 
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    —Nunca deberías beber  
 
    Se río Andrew. 
 
    —Deja de reír. ¿Por favor? Me duele.  
 
    Maki arrugó la frente. 
 
    —Eres un tonto, tienes suerte no haberte fracturado. 
 
    Dijo Andrew mientras terminaba de vendar su mano. Que Maki saliera herido no había estado entre sus planes.  
 
    — ¡Tú tienes la culpa! ¿Por qué me llevaste a la casa de Steven?  
 
    Andrew no dijo nada inmediatamente, recogió todo el material de primeros auxilios que había utilizado y lo llevó al cuarto de baño privado que tenía en su oficina. Le sorprendió mucho que Maki apareciera tan temprano en su oficina esa mañana. Si era sincero de verdad creía que la pareja lograría resolver sus diferencias y que esa mañana ni siquiera saldrían de la cama. Se había equivocado. Steven Griffin era más idiota de lo que Andrew pensó.  
 
    —Tenía la esperanza que entre tú y Steven salieran las cosas bien. 
 
    Dijo Andrew cuando regreso. 
 
    >>—Y si no era de esa forma, por lo menos quería que tuvieras un cierre y pudieras concentrarte en encontrar a la persona ideal para ti. 
 
    — ¿Cierre?  
 
    — ¿Crees que exista una posibilidad de que Steven Griffin se enamore de ti?  
 
    Preguntó Andrew seriamente.  Maki no pudo mantenerle la mirada. Miró su mano. 
 
    — ¿Por qué me lo preguntas tan fríamente?  
 
    —Porque considero que no te ha quedado claro, ¿Qué harás ahora?  
 
    Preguntar las cosas directamente era ahora la filosofía de Andrew. No tenía tiempo para andar jugando al gato y al rato.  
 
    — ¿Te refieres a que si tengo esperanzas…?  
 
    Maki frunció el ceño.  
 
    >>—Estaré bien, Solo… No considero que haya tenido ese cierre que tú quieres. Steven estaba molesto porque tú sabes lo de nosotros, yo grite y… 
 
    Maki alzó su mano, mostrándole su casi fractura. Andrew no era muy creyente de la violencia. Pero esperaba que ese golpe hubiera valido la pena.  
 
    —Bueno, puedes intentar mandarle una nota de disculpas si eso te hace sentir mejor. 
 
    —Ojalá fuera tan sencillo… 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y Reiner entró, llevaba consigo una pila de documentos. Andrew suspiró al verlo. Ese hombre no paraba de torturarlo con tanto trabajo.  
 
    — ¿Cuántas cosas de esas debo de firmar?  
 
    —Las que sean necesarias. 
 
    Dijo Rainer sin mirarlos, y parecía que tampoco tenía prisas en marcharse. Ya que se quedó cerca del escritorio de Andrew organizando las carpetas. Siempre imperturbable. Andrew ya se estaba acostumbrando. Así que lo ignoró y se acercó de nuevo a Maki, el cual estaba sentado en la pequeña sala que tenía dentro de su misma oficina.  
 
    —El viernes, se realizará una fiesta en honor del nuevo CEO, ¿Quieres ir conmigo a la fiesta?  
 
    Maki enarcó una ceja. 
 
    — ¿Yo?  
 
    Andrew sonrió.   
 
    —Esto va a ser realmente bueno. No quiero ir solo, y tú no tienes pareja. A lo mejor en esa fiesta encuentras a tu hombre ideal, recuerdas tu propósito de año ¿No es así? 
 
      —No creo estar de ánimo para una fiesta, además ese tipo de fiestas están fuera de mi rango social.  
 
    Maki arrugó la nariz. 
 
    >>—Y Tal vez mi propósito deba de extenderse hasta el año que entra. 
 
    —Vas a ir como mi invitado, te aseguro de que nadie se atreverá a verte por sobre encima de su hombro, podré no ser director de la empresa, pero sigo siendo el socio mayoritario, vamos, será divertido.  
 
    Andrew no tenía muchos ánimos de asistir. Sin embargo, no tenía opción en el asunto. Tenía que entregar la batuta de la empresa al nuevo director. Tal vez Maki no tuvo un buen cierre. No obstante, Andrew deseaba dejar todo en orden.  
 
    —Yo no lo creo, Andrew. 
 
    —He hecho todos los arreglos y vas a ir. Es un hecho. 
 
    Hablaba en voz alta. Ya que sabía que Reiner se encargaría de eso. Era su genio de la lámpara. Su hada madrina.  
 
    — ¿Entonces porque siquiera me preguntas?  
 
    Miró con recelo a Andrew.  
 
    >>—Además, no quiero encontrarme con Steven ahí. 
 
    —Nuestras empresas son rivales, ¿Qué te hace pensar que irá?  
 
    Andrew se sentó sobre la mesa de café. Por el rabillo de su ojo observó a Reiner, aunque confiaba en que su mayordomo/asistente, tan bueno que era en su trabajo. No contradeciría a su jefe. 
 
    >>—Vas a ir y vas a llevar esmoquin hecho a medida, ya me he encargado de eso. 
 
    —Andrew… Yo no tengo dinero para… 
 
    —Tranquilo, es un adelantado regalo de cumpleaños de mi parte. 
 
    Él sonrió, obviamente orgulloso de ello.  
 
    >>—Sé que tu cumpleaños es en pocas semanas, y quería agradecerte toda tu ayuda con la fundación y la organización del evento de caridad. 
 
    — ¡A ese evento no asistiré!  
 
    Dijo Maki apresuradamente. 
 
    >>—Sé que Gavin obligara a su marido y a su cuñado a participar, no iré. 
 
    Maki se quejó.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Concedió Andrew. 
 
    >>—Pero a la fiesta en honor al nuevo CEO me acompañarás. 
 
    —Pero… 
 
    —No argumentes, Maki.  Vas a esa fiesta, aunque tenga que llevarte a rastras.  Lo hice anoche y voy a hacerlo de nuevo.  Ahora, le diré al chofer que te lleve a casa, te ves terrible, menos mal que te reportaste enfermo, asustarías a los pobres niños si hubieras ido a trabajar. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —No creo que fuera buena idea cancelar la cena con Ramsey Baxton. 
 
    Expresó Reiner, interrumpiendo a Andrew mientras intentaba sorber los fideos de la cena. Nada propio de él. Pero estaba en su casa. Y extrañamente tenía hambre. 
 
    —Tuve un coctel de medicamentos esta tarde para poder realizarme ese estudio que deseabas. 
 
    Andrew tomó un sorbo de jugo de arándanos. Espaguetis y jugo no era una combinación elegante.  
 
    >>—No pensé que para la cena tendría apetito. 
 
    Además, ¿Qué caso tendría? Baxton ya había aceptado el trato. Todo era oficial. Así que bien podrían esperar hasta el día de su fiesta para estrecharse las manos.  
 
    —El médico dijo que estarías bien. Te negaste a escuchar. 
 
    Mencionó Reiner. 
 
    —Además, no me agrada Baxton. 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    >>— Si tengo que aprovechar una excusa para no verlo. Que mejor. 
 
    —En ocasiones te comportas como un niño de cinco años. 
 
    Manifestó Reiner. Andrew se encogió de hombros nuevamente y continúo cenando. En verdad los espaguetis estaban deliciosos. Últimamente, no recordaba que una comida le sentara bien en su estómago. Por esa razón, todos a su alrededor decían que había perdido peso.  
 
    >>—El notario envío los documentos modificados tal cual los querías. Necesito que los revises y los firmes. 
 
    Mencionó Reiner. 
 
    —Estamos cenando, Reiner. 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>—¿Nunca te relajas? 
 
    Tal vez no era una elegante cena. Andrew simplemente había entrado en la cocina. Calentado los espaguetis en el horno y se había acomodado en la encimera a comer. Ahora que lo notaba. Rainer solo estaba al otro lado. Comiendo una ensalada con su laptop a un costado.  
 
    —Quiero tener todo preparado para poder viajar en la fecha prevista. 
 
    Rainer continúo trabajando. En verdad ese hombre era un robot.  
 
    >>—¿Aún quieres la cita con la clínica de fertilidad? 
 
    Frotándose la nuca, Andrew movió la cabeza. Evitando la mirada de Reiner. 
 
    —Buscar tener un bebé, aunque no tengo las posibilidades de sobrevivir. Es un poco egoísta ¿No lo crees?   
 
    Desde que Reiner mencionó lo de la congelación de esperma. No había podio dejar de pensar que tal vez contratar un vientre de alquiler y dejar heredero sería buena idea. Aunque claro que existía el riesgo que ese bebé creciera huérfano. 
 
    >>—Opino que tantas drogas están afectando mi cerebro. 
 
    Reiner estaba callado. Andrew miró en su dirección y encontró a Reiner observando su laptop con extraña en el rostro, con sus oscuras cejas fruncidas. 
 
    —Si deseas un hijo, puedes realizar el trámite correspondiente para dejarlo asegurado. 
 
    Dijo Reiner por fin, aclarando su garganta. 
 
    >>—Para el tiempo en que él nazca estarás casi al final del tratamiento. Y si falleces puedes nombrar a sus tutores. Tu amigo Gavin parece buena opción. 
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    —Siendo tan estricto como eres, consideré que dirías que era una mala idea. 
 
    Dijo. 
 
    >>—¿Alguna vez has pensado en tener hijos? 
 
    La extraña expresión de Reiner se transformó en una más familiar, de gran exasperación. 
 
    —¿Qué hombre no desea una familia? 
 
    Rainer le devolvió la mirada. 
 
    >>—Pero en ocasiones estamos tan enfrascados en nuestro camino al éxito que no nos damos cuenta de lo que en verdad importa. 
 
    Racionalmente, Andrew lo entendía completamente. Pero… 
 
    —Yo estoy en una lucha contra el reloj, Rainer. 
 
    Murmuró Andrew. 
 
    >>—Y tengo la enorme posibilidad que el tiempo me gane la batalla. 
 
    Arrugó la nariz. 
 
    >>—Así que no vayas a seguir mi ejemplo y esperes hasta estar en el borde de la muerte para desear tener una familia. 
 
    Reiner parecía querer expresar algo. Pero su conversación fue detenida por una llamada que recibió Andrew. Frunció el ceño al ver el identificador. Erik. Hacía mucho tiempo que no tenía noticias sobre el chico. Claro que eran las escasas veces que se encontraban en el año. Era simplemente para pasar el rato y no solamente en la cama. Le dirigió una mirada rápida a Rainer. El cual seguía mirándolo. Andrew consideró que a Reiner lo le agradaría nada lo que estaba a punto de hacer. No obstante,  ¿Desde cuándo necesitaba permiso para encontrarse a un amante? Esa noche en particular estaba sintiéndose bien. Tal vez debería de aprovechar… Así que mandando toda su cordura a volar e ignorando la mirada de Reiner, contestó la llamada. 
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    —Lindo. Nunca me habías invitado a tu departamento. 
 
    Dijo Erik, recorriendo la mirada su habitación. Cierto. Era poco común que él decidiera llevar a alguien a casa. Era mejor mantener su privacidad. Andrew se encogió de hombros, lanzando una mirada desinteresada por el cuarto. No era nada especial. Ni siquiera la había decorado él. Lo único realmente personal era la fotografía de Bernard en el velador.  Casi había tenido la intención de quitarla antes de que Erik llegara. Pero desistió la idea. Era una fotografía de su gran amor. El cual ya no estaba. No le estaba siendo infiel <<Y tampoco necesitó la aprobación de Reiner>> Cuando Andrew había contestado la llamada y había invitado a Erik a ir a su casa. Reiner se limitó a seguir trabajando. No le dijo nada. Tampoco expresó nada cuando Erik llegó. Se limitó a recoger sus cosas y dirigirse a su estudio a continuar trabajando. Frustrado, Andrew se quitó la corbata sin apuro. Era como si Andrew hubiera esperado que Reiner manifestara su desacuerdo. Sin embargo, nada. El hombre fue tan frío e impersonal como siempre. ¿Tan siquiera tenía sangre en las venas?  
 
    >>—Déjame a mí. 
 
    Dijo Erik con una sonrisa coqueta, empujó sus manos y empezó a desabotonarle la camisa. Andrew dejó que sus ojos recorrieran su cuerpo sobre esa camisa y esos pantalones ajustados, tratando de despertar algún interés por él. Debería estar más que interesado. De verdad quería sexo. Había pasado un tiempo desde que estuvo con alguien y los medicamentos se la habían puesto difícil. Sentía que esa noche sí lograría.   
 
    >>—¿Te estoy aburriendo? 
 
    Dijo Erik con un puchero juguetón, rozando los dedos en su entrepierna a través de los pantalones. El chico realmente era sexi. Una sensación incómoda se instaló en la boca de su estómago. Irritado, Andrew la acercó y lo besó con rudeza, haciendo un esfuerzo consciente para enfocarse en la suavidad de sus labios y el olor de su cuerpo. Andrew lo empujó sobre la cama y le dijo que se desnudara. 
 
    >>—Siempre has sido un mandón. 
 
    Le declaró Erik con un guiño, pero hizo lo que le ordenó. Andrew se desnudó también. No podía quitarse de encima la sensación de desapego, como si estuviera fuera de su cuerpo, solamente viendo todo suceder.  
 
    >>—Ya había olvidado lo sexi que eras. Debería de llamarte más seguido. 
 
    Expresó Erik, arrastrando su mirada por el cuerpo de Andrew y persistiendo sobre su polla. Él apreció puro en su mirada se sentía bien para variar. Aunque últimamente Andrew era consciente que no estaba en su mejor momento. Estaba perdiendo mucho peso y masa muscular. Y eso empeoraría a partir de la primera cirugía. Apretando los dientes, Andrew se sacudió el pensamiento. Era inútil pensar en ello. No quería pensar en su incierto futuro. Se concentró en Erik. Sus ojos verdes estaban vidriosos por la lujuria.  
 
    —Ven aquí, fóllame. No te preocupes, me preparé a mí mismo por si acaso. 
 
    Erik abrió las piernas y comenzó a masturbarse.  
 
    >>—Vamos. 
 
    Andrew deseaba que se callara. La voz del chico estaba mal y crispaba sus nervios. Su polla de hecho se ablandó y Andrew tuvo que sobarse a sí mismo para endurecerla. Besó a Erik en un intento de volver a encender su excitación. Lo intentó. De verdad que lo hizo. Pero la excitación que había estado sintiendo todo el día. Se desvaneció. Andrew rompió el beso, se levantó y le dio la espalda. 
 
    —Cambié de opinión, márchate. 
 
    Sus palabras sonaron cortantes y cargadas de ira, y no lo sorprendió escuchar la maldición de Erik a su espalda. Sin embargo, no le importó. Recuperando sus calzoncillos del piso, se dirigió al baño y cerró la puerta. En el baño enroscó su ropa interior en su puño y la arrojó contra el espejo. ¡Maldición! Hasta aquí llegó su intento por aparentar que no estaba enfermo de verdad. Andrew estaba realmente jodido. 
 
    Soltando un suspiro, Andrew entró en la ducha. Debería de dejar de fingir que podía hacer las cosas. La maldita enfermedad le estaba ganando la batalla. Quizás ya era hora de llamar las cosas por su nombre y comenzar a aceptar su nueva realidad. Contratar a Reiner fue el inicio. Su necesidad de ayuda. Pero al mismo tiempo trataba de evitar su realidad. Andrew no estaba acostumbrado a negarse nada, sin embargo, ahora tenía las limitantes que su maldito cuerpo marchitándose le estaba dando. Ya no tenía tiempo y era duro darse cuenta de que podría bien morir mañana. Ya no era cuestión de solo tomar lo que quería. Sus circunstancias habían cambiado y era momento de aceptar que estaba perdiendo la batalla. Su problema era mucho más complicado que solo no poder tener sexo. Andrew tendría que hacer concesiones y sacrificios que de otro modo no enfrentaría. Suspirando, Andrew se pellizcó el puente de la nariz. Tenía que tomar varias decisiones.  
 
    Quince minutos después, recién duchado y en pijama. Andrew entró en su despacho. La música clásica inundaba la estancia. Encontró a Reiner sentado en una de las esquinas del amplio sofá. Él jamás apartó la vista de su tableta. Pero por la tensión en sus hombros, Andrew se dio cuenta de que Reiner lo escuchó entrar. No obstante, el hombre jamás lo miró. Andrew estaba agotado y no se desgastaría en preguntarle que tantas maldiciones dijo Erik sobre él. Suspirando, Andrew se encaminó hacia el sofá y tomó asiento a un lado de Reiner.  
 
    >>—Aunque deseara tener un hijo. Dudo mucho que podría ponerme lo suficientemente duro para eyacular en un vaso. 
 
    Confesó. Había llegado a la conclusión que andar con rodeos no sería lo apropiado. Con el paso de las semanas, Reiner admiraría su lado más oscuro. Para qué ser vergonzoso ahora. Reiner no expresó nada inmediatamente. Los segundos pasaron y lo único que rompía el silencio en la habitación era la música de piano. 
 
    —Podemos hablar con el médico. Seguramente habrá algo que se pueda hacer. 
 
    Cierto, hoy en día existían infinidad de medicamentos con los cuales conseguir una erección. Lástima que el sexo se limitaría a su mano y a vaciarse en un vaso quirúrgico. ¡Miserable suerte! La garganta de Andrew se cerró. Cansado y en una acción meramente involuntaria, apoyó su cabeza en su hombro de Reiner. El hombre se puso tieso como una tabla. Era la primera vez que tenían un acercamiento tan intimó como este. Después de todo no eran amigos. Podría perder la vida pronto y la necesidad de calor humano y compañía era demasiada. Reiner podría no ser su amigo y no querer involucrarse más. Pero Andrew se negaba a ser un amargado hasta antes de su muerte.  
 
    —Aún no estoy convencido de que tener un bebé en estas circunstancias sea la decisión correcta. 
 
    Andrew se hundió más profundo contra el lado de Reiner. Tal vez era incomodó para Reiner, sin embargo, Andrew estaba descubriendo que se sentía bien. Muy bien.  
 
    —Aún tienes unas semanas para pensarlo bien. 
 
    La voz de Reiner era un murmullo ronco.  
 
    —Si yo no lo logró… ¿Tú podrías ser su tutor? 
 
    Y ahí estaba. La pregunta más importante.  
 
    —Ni siquiera me conoces bien. ¿Quieres que me haga cargo de la educación de tu hijo? 
 
    Andrew simplemente murmuró algo evasivo y se acurrucó más cerca. Reiner olía bien. ¿Por qué olía tan bien? ¿Y por qué era tan cálido? 
 
    —Creo que serías un buen padre. 
 
    Dijo Andrew somnoliento. De repente estaba tan cansado. Apartó un brazo de Reiner y se tumbó sobre el sofá. Recostando la cabeza sobre su pierna. Andrew colocó la mano de Reiner en su cabeza. Ni siquiera se detenía a pensar en lo que estaba haciendo.  
 
    >>—A pesar de tu mal humor, haces todo lo posible por ayudar a Seamus a pesar de que no estás de acuerdo con que siga trabajando. 
 
    Andrew dejó escapar un ruidito contento. Él estaba cálido ahora.  
 
    >>—Te he escuchado hablar por teléfono todos los días con tu hermana, estás preocupado por su embarazo. Envías dinero tu madre todas las semanas y le mensajeas constantemente a Anthony. Eres un buen hijo y un buen hermano. 
 
    —Es mi familia y siempre me acusan de ser un controlador. 
 
    Reiner dijo secamente. Andrew se preguntó cómo Reiner podía hacer esto. ¿Cómo podía fingir frialdad todo el tiempo? ¿Cómo podría soportar todas las mierdas de Andrew? En una cosa, Reiner tenía razón. Ellos no se conocían. No eran amigos. Y aunque podrían fingir que Andrew estaba pagándole generosamente y lo que Reiner estaba haciendo era solo trabajo. Había algo más ahí. Reiner no era mala persona. Reiner era la persona más fuerte que él conocía y lo estaba obligando a salir adelante. Andrew se retorció, se acomodó de costado y cerró los ojos. La mano de Reiner en su cabeza se sentía cálida y fuerte. Era también la primera vez que Reiner lo tocaba para algo que no fuera tomar su temperatura o ayudarlo con sus inyecciones. 
 
    >>—¿Andrew? 
 
    La voz de Reiner era seria ahora. Preocupada. 
 
    —No sé sobre tus preferencias sexuales. Pero sin duda serías un buen padre y un buen marido. Considera la idea de casarte conmigo. 
 
    Reiner se quedó inmóvil. 
 
    —Deja de bromear. 
 
    Reiner dijo despacito. Andrew negó con la cabeza.  
 
    —No estoy bromeando. Si fueras mi marido. No necesitarías un poder notarial para tomar las decisiones. 
 
    —¿Tomaste tu medicamento? Creo que esas delirando. 
 
    Andrew bostezó sintiendo un dolor físico en sus entrañas. Él se volvió muy consciente del sonido de tic—tac del reloj. Señal de que el tiempo estaba yéndose. 
 
    —Olvida lo del matrimonio entonces. Solamente… ¿Me prometes algo? 
 
    Se empujó más cerca del costado de Reiner y fingió que los problemas no existían. Él era bueno en eso mientras que tuviera a Reiner.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Los dedos de Reiner empezaron a recorrer su pelo. 
 
    —No me dejes. 
 
    Murmuró antes de caer en un profundo sueño. 
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    La mirada de Andrew se encontró con la de Reiner a través del espejo. Estaba terminando de vestirse para el gran baile. Un evento al cual no quería asistir. Reiner ya estaba inmaculadamente vestido. En todas partes lo había presentado como su mayordomo y asistente personal. Y aunque no era común, no podía asistir a este evento sin él. Si algo salía mal. Era el único que sabría qué hacer. Tuvo que negociar duramente con Reiner para que no lo dejara solo.  
 
    —¿Qué?  
 
    Preguntó exasperado al ver que Reiner lo observaba atentamente. 
 
    —Los Griffin están en la lista. 
 
    Comentó cruzándose de brazos y recargándose contra el marco de la puerta. Andrew rió. 
 
    —Creo que será lo único divertido de la fiesta. 
 
    Se giró hacia el hombre y extendió los brazos a los lados. Quería su opinión sobre su aspecto. Andrew se sentía bien. ¿Quién no se veía apuesto con un esmoquin hecho a medida? Reiner hizo una mueca. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    Y con esas tres palabras mató su ego. 
 
    —Tranquilo 
 
    Andrew caminó hacia la puerta en busca de su acompañante.  
 
    >>—No me derrumbaré. Al menos no antes de contemplar a Steven Griffin golpearse la cabeza contra la pared más cercana. 
 
    Ese día en particular no había amanecido muy bien. Los dolores de cabeza fueron intensos y muy a duras penas pudo levantarse de la cama. Pero no quería perderse ese evento y no porque deseara entregarle a Baxton la batuta de su empresa. Tenía un plan y estaba seguro de que funcionaria. En toda esta trágica historia de vida por lo menos deseaba que sus amigos tuvieran su final feliz. 
 
    —Es tu fiesta. Si quieres puedes llorar. 
 
    Comentó Reiner despreocupado. Ambos caminaron por el pasillo. 
 
    —Es mi prejubilación ¿Cierto? Tengo derecho a divertirme. 
 
    Comentó despreocupado. Pero su estado de ánimo decía otra cosa. 
 
    >>—Los actos protocolarios ya fueron el día de ayer. Es oficial. Renuncié al control de mi empresa a favor de un desconocido. 
 
    En el fondo sabía que, aunque Baxton no le agradaba demasiado. Era la mejor opción para su empresa. Él seguía siendo el socio mayoritario. Eso nadie se lo quitaría. Pero le era difícil soltar las riendas. Sentía como si poco a poco estuviera perdiéndolo todo.  
 
    Al entrar en la habitación. Sonrió a Maki. Estaba espectacular. El esmoquin, a medida, le sentaba muy bien. Era gris oscuro con camisa blanca y corbatín a juego en tonos plateados, el traje era tan perfecto. Maki se veía elegante, sofisticado y apuesto.  
 
    — He elegido bien ¿Verdad?  
 
    Dijo Andrew esperando su confirmación. 
 
    — ¿Cuánto te ha costado? ¿Me siento mal por aceptar esto?  
 
    Andrew dio un paso más cerca y acomodó su corbatín.  
 
    —Yo soy quien debe pagarte, en verdad no quiero ir solo a esta fiesta. 
 
    Andrew le lanzó una sonrisa.   
 
    >>—Estar realmente apuesto, todo el mundo va a pensarlo. Seguro más de un pretendiente se lanzará por ti esta noche. 
 
    —Espero que no haya baile. No sé nada de esos bailes de salón. 
 
    —Es una reunión pequeña, solo es para el nombramiento de Ramsey Baxton no pace desapercibido. 
 
    Era solo apariencia. Todos los bailes lo eran sin importar la razón. 
 
    >> —Algunas damas te rodearán con la intención de pescarte, no le prestes atención. Yo te indicaré quien de todos los galanes en a la fiesta puede ser un potencial marido para ti— Maki frunció el ceño, estudiando a Andrew.   
 
     — ¿Qué estás tramando? Estás muy contento contigo mismo y tienes, esté brillo en tus ojos.  
 
    — ¿Qué brillo?  
 
    Andrew apartó la vista. Esperaba que sus emociones no se reflejaran.  
 
    — ¿Steven va a estar ahí? 
 
    —Te he dicho que Steven Griffin no está en mi lista de invitados. 
 
    Andrew se encontró con su mirada y la sostuvo.  
 
    >>— Sería interesante si hubiera podido asistir. Todos van a mirarte y querer follarte, hubiera sido divertido ver su reacción. 
 
    Steven diciendo la verdad. En su lista no aparecía Steven Griffin. Pero, él no fue el único con el poder de invitar personas. Maki suspiró.   
 
    —Ya te dije que Steven y yo terminamos. Y por mi salud mental, hasta que no lo saque de mi sistema y pueda verlo a los ojos sin que se me acelere el corazón, no quiero estar en la misma habitación que él. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    — ¿Tanto lo amas?  
 
    —Andrew. 
 
    —Muy bien, ya no diré nada. 
 
    Andrew levantó las manos defensivamente. 
 
    >>—Pero escúchame, quiero que esta noche coquetees, sonrías y te diviertas. 
 
    Maki suspiró.  
 
    —No sé si estoy listo para iniciar nada con nadie en este momento.  
 
    Maki se mordió el labio inferior.  
 
    — No tienes que hacer nada que no quieras.  
 
    Aseguró Andrew. 
 
    >>—Solo divierte, eres el profesor Maki, el hombre más divertido que conozco, ¿Qué dirán tus niños si te ven todo amargado y deprimido?  
 
    —De acuerdo 
 
    —Esa es la actitud. 
 
    Andrew lo golpeó en el hombro. 
 
    >>—Venga, vamos.  No quiero llegar tarde.  
 
    Andrew lo agarró del brazo y tiró de él. 
 
    Llegaron a la fiesta en limusina. Maki se mostró cada vez más ansioso mientras se acercaban a la puerta principal.  
 
    — ¿Tu pequeña fiesta es en un hotel cinco estrellas?  
 
    —Es el lugar donde se llevan a cabo todos nuestros eventos, mi empresa es socia de esta cadena hotelera, tengo hasta una habitación reservada en caso de emergencia.  
 
    Andrew le guiñó un ojo. Si su plan resultaba. Makoto tenía que acostumbrarse. Esta era la vida de Steven Griffin al ser quien era. Una vida pública y una sociedad mentirosa era lo que le aguardaba.  
 
    —Hace un momento me sentía demasiado elegantemente vestido, ahora creo que debo darte las gracias. 
 
    —Estoy encantado de que me hayas acompañado. 
 
    La alfombra roja fue como siempre. Cámaras, reporteros, fotos y preguntas. Era de lo más normal. Al menos para Andrew. Maki estuvo a su lado todo el tiempo. Nervioso y algo perdido. Reiner ni loco paso la alfombra con ellos. Cuando Andrew quiso darse cuenta, el hombre había desaparecido de su espalda. Se reencontraron en la entrada y Andrew lo fulminó con la mirada. Reiner simplemente se limitó a encogerse de hombros.  
 
    Dentro del hotel, la música de orquesta sonaba con fuerza a través del gran salón. Y las luces parpadeantes habían sido encendidas en la pista de baile. El lugar estaba lleno de gente, las mujeres llevaban bonitos vestidos y los hombres lucían trajes o esmóquines. Era un baile de la alta sociedad neoyorquina.  
 
    —Algunos empresarios importantes están aquí, te presentaré. 
 
    Andrew no le dio escapatoria a Maki, y juntos comenzaron a deslizarse entre la gente.  
 
    >>—Muchos de ellos son amables, no te dejes intimidad por el caro traje que lucen y sus miradas calculadoras.  
 
    Poco a poco se integraron a la fiesta. Andrew saludó a todo aquel con quien se encontraba, existían personas a las que de verdad apreciaba y si esta era la última vez que los veía quería llevarse un lindo recuerdo. Todo iba correctamente bien. Hasta que llegó el momento de saludar al festejado. Ramsey Baxton. Desde su fuerte apretón de manos, hasta su aura de poder y seguridad. Ramsey Baxton se imponía. Era apuesto. Tenía que admitirlo. No tenía nada exótico. Pero era un hombre guapo. Uno con el que no había dudado en irse a la cama. Pero fue solo cosa de una vez y aunque no le hubiera desagradado repetir la ocasión. Su apetito sexual seguía inexistente. 
 
    Así que en cuanto pudo escaparse. Lo hizo. Siguió recorriendo el salón presentándole a Maki personas. Reiner por su parte, los siguió de cerca. Como un guarda espaldas. Eso incomodaba a Andrew. No le hubiera molestado a Andrew presentarlo también como un amigo. Pero Reiner dejo bien en claro que no quería sobrepasar la línea de lo personal y lo profesional.  
 
    Muchos minutos más tarde. Andrew estaba conversando con un amigo de su padre mientras observaba a Maki bailar con Alice. Maki se había relajado y parecía estarlo disfrutando. Y fue justo a tiempo. Reiner le acababa de informar que los Griffin habían llegado. Disculpándose fue en busca de sus enemigos. Era hora de iniciar el plan. 
 
    —¿Seguro que quieres hacer eso? 
 
    Preguntó Reiner a su lado. 
 
    —Muy seguro. 
 
    Sonrió.  
 
    >>—Y es mejor que sea rápido. Tengo hambre. Quiero una hamburguesa. 
 
    —No puedes comer eso. 
 
    Reprendió Reiner. Andrew hizo una mueca. 
 
    —Lo más seguro es que termine vomitándola más tarde. Así que no contara como que rompí el régimen alimenticio. 
 
    Últimamente, no podía retener alimentos. Y mucho más raro, aunque le diera apetito. Pero Andrew llegó a la resolución que cuando tuviera hambre; comería. Cuando tuviera sueño; dormiría. Era simple lógica. Dejaría de preocuparse por lo que sucedería o los síntomas posteriores. Encontró a los Griffin al otro lado del salón. Estaban conversando. Tenía que acercarse para poder escuchar. Pero estaba claro que Steven no había visto a Maki todavía o no estaría tan calmado.  
 
    —Deja de molestarlo. 
 
    Escuchó al abogado de los Griffin decir.  
 
    >>—A mí no me molestaría que irrite a algunas personas más, tengo en la lista negra a un par de tipos con los que podrías aplicar tus nuevos métodos de tortura ¿Qué te parece?  
 
    Irritación y Griffin en una frase. Solo significaba que Steven estaba de mal humor. Eso beneficiaba a sus planes. Se acercó más a los hombres. Ray fue el primero en verlo. Pero por esta noche. Su guerra no era en contra de él. Se enfocó en Steven.  
 
    —Gracias por venir, Caballeros. 
 
    —Gavin te envía saludos y se disculpa por la ausencia. 
 
    Dijo cordialmente Ray. Steven no dijo nada, pero lo vio cuadrar los hombros. Andrew se río entre dientes.                
 
    —Dile a Gavin que no se preocupe, que después pasaré por su casa para invitarlo a comer y poder ponernos al día. 
 
    Ray río.   
 
    —Creo que es lo mejor, dudo mucho que pudieran conversar estando en medio de una fiesta tan importante, ha puesto que en este momento tu única prioridad es tu nuevo CEO. 
 
    Intervino Colin 
 
    —De hecho, no. 
 
    Dijo Andrew frunciendo el ceño.   
 
    >>—Todo lo que tenga que ver con él lo arreglaremos en la oficina, esta noche vine con el propósito de divertirme con mi cita. 
 
    — ¿Quién es ella? 
 
    Preguntó Colin. ¿Ella? ¿El hombre era estúpido? Todo el mundo sabía que Andrew Russell era abiertamente gay. Pero aprovecharía la pregunta en su beneficio. Andrew intencionadamente miró a Steven.   
 
    —No es un ella. 
 
    Afirmó con una sonrisa de autosuficiencia. Steven captó el mensaje inmediatamente. Se volvió, su mirada frenéticamente buscó por todo el salón. Estudio muy bien las facciones de Steven. Vio la desesperación de su mirada mientras buscaba. Vio la sorpresa y la ira mientras encontraba a Maki bailando con una mujer.  
 
    — No sabía que tú y Maki estaban saliendo. 
 
     Comentó Colin.  
 
    >>—Él es tan lindo y tú ni siquiera me agradas. 
 
    —No tengo por qué agradarte a ti.   
 
    Andrew ignoró a Colin. 
 
    >>—Él vale la pena y ahora que no tengo la presión del trabajo, podré relajarme y concentrarme en seducirlo ¿No creen? Después de todo, ya estamos en edad de sentar cabeza. 
 
    Ahora Andrew estaba pisando terreno pantanoso. Vio a Steven apretar los puños. Un movimiento a su izquierda llamó su atención. Reiner estaba a poca distancia. Miraba precavidamente a Steven. Estaba seguro de que si Steven se giraba a golpearlo. Reiner intervendría. ¡Qué tierno! 
 
    —A él no le interesas, así que mejor date por vencido.   
 
    Steven gruñó, Andrew volvió su mirada hacia él.  
 
    — ¿Estás seguro?  
 
    Steven no dijo nada. Andrew se encogió de hombros, mirando hacia Maki de nuevo.   
 
    >>—Voy a demostrarle lo mucho que me importa. Él vale la pena, además soy un buen partido ¿No lo crees? Puedo ofrecerle todo lo que quiera. 
 
    —Maki no está interesado en ser rico. 
 
    Dijo Ray. 
 
    >>—Ama ser maestro y cuidar niños a medio tiempo. 
 
    —Lo siento mucho por ti, Griffin. 
 
    Andrew señaló con la cabeza a Maki. 
 
    >>—Tendrás que buscar un nuevo niñero, Maki tendrá que concentrarse en mí, a lo mejor… 
 
    —Tú solo lo quieres para divertirte un rato. 
 
    Steven se acercó a Andrew lentamente. 
 
    >>—No permitiré que juegues con él. 
 
    Joder. El hombre estaba furioso. A lo mejor sí terminaría golpeado esa noche. Sintió más que ver que Reiner se movía hacia ellos. Andrew levantó la mano discretamente para detenerlo.  
 
    — ¿Quién habla de jugar?  
 
    Andrew miró a Steven a los ojos. 
 
    >>— Yo estoy dispuesto a reclamarlo como mío, anunciarlo a los cuatro vientos, casarme con él y formar una familia. 
 
    Andrew habló en voz baja.   
 
    >>—Imagina que maravilloso sería regresar a casa al final del día, tener a ese hermoso y apuesto hombre esperándome y a un par de niños que me llamen papá. 
 
    Era una buena escena. Una que había considerado. Una casa. Una familia. Algo que ahora no podría tener.  Había perdido el tiempo.  
 
    —Él no es solo un adorno para poner en una casa. 
 
    —No me importa. Míralo.  
 
    Andrew se reunió con la mirada de Steven.  
 
    >>— Tengo mucho dinero, él jamás necesita volver a trabajar o preocuparse. Le daré todo lo que quiera. Lo mimaré hasta el cansancio. Yo lo voy a reclamar al final de la noche.   
 
    Los ojos de Andrew brillaron. 
 
    >>—Voy a llevarlo a una suite que he reservado para esta noche, voy a hacerle el amor hasta que él grité mi nombre y seguir haciéndolo hasta que se enamore de mí y acepte permanecer a mi lado.  
 
    Steven gruñó en voz alta, se acercó a Andrew y lo sujetó por las solapas del esmoquin. Sus ojos se estrecharon y cada músculo de su cuerpo se tensó. Andrew sonrió. <<Te tengo. Steven Griffin>> El hombre irremediablemente estaba enamorado de Maki. De eso no había duda alguna.  
 
    — ¿Hay algún problema, Steven?  
 
    Andrew arqueó una ceja.   
 
    >>—Pareces molesto. 
 
    —No te acerques a él. 
 
    Gruñó Steven. Andrew ladeó la cabeza, sin dejar de sonreír.   
 
    — ¿Hay alguna razón por la que no puedo?  
 
    Presionó. Necesitaba que Steven explotara. Que se diera cuenta de lo que estaba perdiendo.  
 
    —Te lo advierto. 
 
    Gruñó. Andrew se encogió de hombros.  
 
    >>—Él no es como esos tipos de una noche que te llevas a la cama, tú no tienes la capacidad de comprometerte, por lo que, aún sigues prendado de tu amante muerto. 
 
    A su lado escuchó a Ray y a Colin, estaban intentando que se calmara. Andrew dejó de sonreír. Que mencionara a Bernard fue un golpe bajo. Eso le dolió mucho más que si lo hubiera golpeado.  
 
    — ¿Por qué estás enojado Steven? ¿Acaso eres gay o algo así?  
 
    La gente alrededor de ellos comenzaron a mirarlos, dejaron de hablar y rápidamente se alejaron de los dos hombres tensos. Steven liberó a Andrew y dio un paso atrás, colocó sus puños en sus costados, su respiración aumentó hasta estar jadeando, Andrew dio un cauteloso paso atrás. 
 
    —Steven. 
 
    Ray intervino como una barrera entre Andrew y él. 
 
    >>—Ya es suficiente, deberíamos de irnos, hermano. 
 
    Steven miró a su hermano, después a Colin y finalmente a los demás curiosos. Los demás invitados los observaron con miradas nerviosas y confusas a medida que esperaban en silencio, negándose a hacer contacto visual directo. Observó como la mirada de Steven se dirigió a la pista de baile. Andrew confió en que todo saliera bien. 
 
    —¿Qué fue eso Russell? 
 
    Preguntó Ray a su lado. 
 
    —Tu hermano es un idiota. 
 
    Manifestó. Mientras intercambiaba una rápida mirada con Reiner y después regresó su mirada a Steven y a Maki. Estaban en la pista de baile. Todos se habían detenido y observaban a la pareja interactuar. Steven estaba furioso. Y Maki confundido. Si esto no salía como lo había planeado, tendría que intervenir y sacar a Maki de la fiesta. Observó expectante como ellos intercambiaban algunas palabras en la pista. No alcanzó a escuchar con claridad. Pero de repente Maki le dio la espalda a Steven y caminó unos pasos hacia ellos. Al parecer su plan no iba a funcionar. Maki Salió de la pista de baile y caminó hacia él. Le frunció el ceño y le lanzó una mirada asesina. Pero Andrew le sonrió inocentemente.  Cierto que Maki estaría molesto por esto. Pero lo habían intentado. La fiesta no resultó como lo planeó. Ahora podrían ir a casa, cenar hamburguesas y conversar. Maki ya podría ir pensando que hacer al día siguiente… Entonces, de repente. Steven apareció detrás de Maki. Andrew frunció el ceño al ver la ira en su rostro. Por un segundo y solamente por un segundo estuvo preocupado por la seguridad de Maki. Iba a acercarse, pero Rainer lo detuvo. Maki se giró hacia Steven. 
 
    —He dicho que teníamos que hablar. 
 
    Escucho a Steven decir.  
 
    —Todo quedo claro entre nosotros la otra noche, no tenemos nada de qué hablar. Buenas noches, señor Griffin. 
 
    —Makoto. 
 
    Steven gritó 
 
    >>—Vámonos. 
 
    La situación estaba definitivamente mal. Steven estaba a nada de perder la compostura. El reservado hombre ahora estaba armando un escándalo. Eso le encantó a Andrew. Pero no le gustaba el nerviosismo de Maki. <<Pelea, Maki. Plántale cara>>  
 
    >>—Makoto, no lo repetiré. Te irás conmigo. 
 
    Ante sus ojos. Fue testigo de la transformación de Maki.  
 
     —Yo no trabajo para ti. No somos amigos. No somos nada. No puedes darme órdenes, sé que muchos te tienen miedo porque eres Steven Griffin y estás acostumbrado a salirte con la tuya. Pero ¿Adivinas qué? Yo no quiero nada que ver contigo, lo dejaste claro el otro día. Yo no soy suficiente para ti, eres heterosexual y merezco mucho más y lucharé por ello. 
 
    Maki estaba realmente sacando el carácter de profesor malo que tenía escondido muy en el fondo de su ser. 
 
    >>—Me voy a ir a casa porque esté maldito ambiente no es lo mío. Además, yo no necesito esto, señor Griffin. Y espero no volver a verlo nunca más, incluso ya hablé con Gavin, renuncié a ser niñero de Giselle, ya no tendrás que preocuparte por mí nunca más.  
 
    Andrew mentalmente estaba alzando los brazos en señal de victoria. Esto incluso fue mejor que ir a la lucha libre. Makoto era el vencedor. Maki se dio la vuelta y pisoteó a través del salón hacia la puerta. Todo el mundo retrocedió mucho más de lo posible.  Maki estaba furioso y por dios que se veía sexi.  
 
    — ¡Makoto!  
 
    Steven volvió a gritar. Maki se detuvo y se enfrentó al hombre 
 
    — ¿Qué?  
 
    —Ven aquí. 
 
    Steven señaló con el dedo, el piso. Justo delante de él, parecía un padre regañando a un niño.  
 
    —Este idiota. 
 
    Murmuró Andrew riéndose.  
 
    —¿Esto es lo que planeaste? 
 
    Preguntó Reiner en tono bajo a su lado. 
 
    —Esto resultó mejor que el guion de una novela cursi ¿No lo crees? 
 
    Andrew estaba fascinado observando la escena. Cierto era que la fiesta de Ramsey se estaba arruinando. Pero poco le importaba. Aquí estaba. El gran momento de Maki y por la cara de Steven. Andrew podría apostar que Makoto había ganado la batalla.  
 
    —Ven aquí. 
 
    Volvió a ordenar Steven.  Maki se giró y se dirigió hacia la puerta de nuevo, indeciso. Andrew se movió, si Maki quería irse, se irían. Pero antes de eso lo convencería de que le plantara cara Steven Griffin.  
 
    — ¡Vuelve aquí!  
 
    Rugió Steven. Andrew se sorprendió de que él estuviera dando un gran espectáculo con su pelea. Todo el mundo iba a estar hablando de ello durante semanas, si no meses.  Maki se volvió lentamente.  Steven estaba de pie en el mismo lugar que antes, no se había movido ni un pelo y su dedo aún apuntaba al suelo, donde quería que él fuera. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Te has vuelto loco? Estás haciendo una escena. 
 
    Maki murmuró muy bajito. Pero todos en el salón estaban en silencio. Expectantes.  
 
    —Tú eres el culpable por no escucharme. 
 
    Steven no murmuró. Maki bajó la mirada.  
 
    —Ya es suficiente, señor Griffin. Me voy a casa, le prometo no volver a cruzarme en su camino, es más. Hasta estoy considerando mudarme a otro estado y poner distancia es mejor para nosotros. 
 
    Maki mantuvo su voz baja.  
 
    >>—Todo el mundo nos mira. ¿Quieres poder abrir un agujero debajo de mí para sacarme de aquí? Me niego a permitir que me humilles nunca más.  
 
    Su amigo parecía realmente mortificado. Pero Andrew sonrió. Ya que vio de frente la mirada de Steven. La forma en que miraba a Maki no había duda alguna. <<Hijo de puta. Diste pelea, pero has caído al fin>> 
 
    —Dijiste que me querías. 
 
    Dijo Steven con voz controlada. Pero la mirada en sus ojos no dejaba lugar a dudas. 
 
    —Bueno, pues… Yo me di por vencido, así que no importa ya. 
 
    Maki se volvió y no dio tres pasos antes de que Steven lo agarrara. Él lo sujetó del antebrazo y le dio la vuelta. El otro brazo lo pasó alrededor de su cintura. Atrayéndolo hacia su cuerpo. Y ahí, frente a todos, en medio del salón, el famoso Steven Griffin besó a un hombre. Joder. Era un beso de Hollywood. Esto era mejor que las novelas. Andrew sonrió y miró a Reiner victoriosamente. Su mayordomo multifuncional solo entrecerró los ojos y negó con la cabeza. Su plan había funcionado mucho mejor de lo que había planeado. Andrew había considerado que Steven habría sacado a Maki de la fiesta y en algún lugar hubieran arreglado sus diferencias. Pero Steven había hecho historia. Hijo de puta. Este hombre sería considerado el galán del año. A su alrededor todos comenzaron a aplaudir y a silbar. Claro que se podría observar a uno que otro, que la escena no era de su agrado. Homofóbicos.  
 
    Steven finalmente rompió el beso.  Maki parecía aturdido y se aferró a Steven. Un rubor le calentaba las mejillas y no se atrevía a apartar la mirada de los ojos de Steven. Pocos segundos después. Steven guio a Maki hacia la puerta sin permitir que el hombre apartara de su costado. Estaba en modo posesivo. Y eso le alegraba a Andrew. Pero dado que esa reconciliación era a causa de Andrew, tenía derecho a darle una advertencia a Steven. Así que los interceptó en la puerta.  
 
    —No quiero pelear contigo Russell, será mejor que te apartes. 
 
    —No te alteres tanto Griffin, solo quería felicitarlos. 
 
    Andrew anunció en voz alta. 
 
    >>—Me alegro de que ambos hayan dejado de ser tan tercos, deseo que sean felices y me nombren padrino de su boda. 
 
    Maki sonrió. 
 
    —Gracias, Andrew. 
 
    Dijo sinceramente a su amigo.  
 
    —Estoy feliz por ti, amigo y más vale a Griffin cuidar de ti o se las verá conmigo. 
 
    —Eso no tienes ni porque decirlo, Russell. 
 
    Y sin dejar que Maki se acercara a él. Steven lo sacó de la fiesta. Andrew suspiró. Su trabajo estaba hecho. 
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    Después de reenviar la última circular a los empleados de la empresa. Reiner levantó la vista para observar a Andrew recostado boca abajo en el sofá. Uno de sus brazos estaba caído sobre el borde. La puerta de la oficina estaba cerrada con seguro y nadie más sabía que el que estaba en el escritorio contestando y reenviando correos en realidad era Reiner. Desde que llegó a América. Andrew le había dado carta blanca para que se encargara de todo. Pero nadie sabía de ellos. Para los demás era el asistente y mayordomo del hombre. No obstante, en realidad en la práctica era Andrew. El hombre solo se limitaba a firmar todo documento lo que Reiner le pasaba. No cuestionaba nada. Ni dudada de él. Si Reiner fuera otro tipo de persona, ya lo hubiera dejado en la calle. Que Andrew confiara tanto en él era abrumador. Andrew estaba confiando su propia vida en Reiner.  
 
    Cuando estaban en la casa de Andrew no había ningún problema. Sin embargo, en la oficina tenía que ser sumamente cuidadoso de que nadie descubriera la condición real de Andrew. Aunque parecía que a su jefe le daba lo mismo. Ahora mismo si alguien decidía entrar. Estarían perdidos. Andrew estaba fuera de combate. Se había esforzado mucho anoche. Después de todos los estudios y análisis a los que  había sido sometido, había tenido que acudir a la fiesta. Aunque su prioridad no fue el nuevo CEO. Si no que su amigo Maki se reconciliara con su amante. Reiner se había prometido que, al aceptar este trabajo, no debería involucrarse sentimentalmente con nadie. Ni con Andrew ni con los amigos de este. Pero tenía que admitir que fue algo realmente… Interesante. 
 
    Dos hombres.  
 
    Sexo entre hombres.  
 
    Romance entre hombres.  
 
    Era muy común en todo el mundo ahora. Pero Estados Unidos era más liberal en ese aspecto. Reconocía que él no era homofóbico. No obstante, tampoco era que se sintiera cómodo viendo a dos hombres o a dos mujeres besándose en a la calle. Aun así, lo ocurrido anoche fue… Romántico. No se lo diría a Russell en voz alta. Sin embargo, secretamente deseo que el plan del pelirrojo funcionara. Maki parecía una persona agradable, aunque no lo había tratado mucho.  
 
    Después de que la pareja terminara el show. Russell quiso marcharse inmediatamente. Ya había soportado suficiente. Hasta Reiner se sorprendió de que hubiera resistido tanto. De camino a casa. Compraron comida chatarra para cenar. Aunque al final Andrew no cenó. Ni siquiera pudieron dormir mucho. Andrew tuvo una crisis y la fiebre era la peor parte. Esa mañana no tuvieron escapatoria. La última sesión de la junta directiva era en menos de una hora. Oficialmente, firmarían el último acuerdo y entregaría la oficina a Ramsey Baxton.  
 
    Andrew gimió desde el sofá. Reiner se levantó. Por lo general, cuando Andrew despertaba de una siesta. Tenía náuseas y ganas de vomitar. En casa no había problemas, pero sí manchaba la alfombra de la oficina. Sería algo difícil de explicar. Ya que tendrían que entregarla en una hora.  
 
    —¿Russell? 
 
    Reiner se inclinó sobre él. Toco su frente. Al menos no parecía tener fiebre. Russell se movió un poco. Abrió un ojo. Luego gimió y volvió a cerrarlos.  
 
    —¿Qué hora es? 
 
     Gimió. 
 
    —Diez treinta. 
 
    Reiner sirvió un poco de agua. Después lo ayudó a girarse a incorporarse. El hombre estaba pálido.  
 
    >>—Aún podemos suspender la junta. Total. Ya todo está firmado. 
 
    —De ninguna manera. 
 
    Andrew se enderezó. 
 
    >>—No quiero que Baxton y los demás piensen que soy un cobarde por no hacerlo en persona. 
 
    Reiner rodó los ojos. 
 
    —Eso solamente es orgullo. 
 
    Reiner buscó en el maletín de Russell sus pastillas. 
 
    >>—La documentación está firmada y notariada. ¿Por qué hacer una ceremonia sobre ello? Ramsey Baxton es ahora el director ejecutivo de la empresa. Fin del asunto. 
 
    —Así es la vida de los ricos y poderosos. 
 
    Andrew aceptó el medicamento. Y dio un largo trago de agua  
 
    >>—Sigo siendo rico, pero cediendo mi poder. Cancela la cita con la clínica de criogenización. 
 
    Andrew intentó levantarse. 
 
    —¿Está seguro? 
 
    Reiner intentó no moverse para ayudarlo a levantarse. Sus pocos días con el hombre le enseñaron que Andrew no le gustaba sentirse un inútil del todo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Suspiró Andrew. Se mantuvo en pie unos segundos antes de dar el primer paso.  
 
    >>—Apenas puedo levantarme. No creo que mi polla lo haga. 
 
    Reiner lo vio dirigirse al cuarto de baño. <<Mantén tu distancia>> Reiner aceptó este empleo por su conciencia. Ya que Russell dejo caer sobre él una bomba y si Russell moría no era algo que quería en su conciencia. Su padre había trabajado para los Russell toda su vida. Reiner convivió con ellos, sin embargo, siempre fue tratado como el hijo del mayordomo. Como lo más debajo de la sociedad. Aunque no todos los Russell fueron malos con ellos. Los padres de Andrew en particular jamás humillaron a su padre o sus hermanos. Eran agradables. Incluso recordaba que cada que llegaban al castillo de visita les llevaban obsequios. Era un acto de caridad hacia los más desafortunados. Pero era con buenas intenciones. Reconocía que la misma alma caritativa la tenía Andrew. Ahora que podía manejar absolutamente todos sus negocios. Descubrió que no solo la fundación era su gran logro. Apoyaba en algunas otras causas benéficas también. Incluso se aseguró que en su testamento se hicieran varias donaciones en su nombre.  
 
    Un hijo. Andrew Russell no estaba enamorado en ese momento. No obstante, quería un hijo. Un niño de su sangre seguramente podría seguir con la labor de su padre. Sin embargo, ¿Sería justo para el niño? Andrew sería sometido a varias operaciones y muchas sesiones de radiación. Podría fallecer. Pero si no lo hacía. Por lo menos tendría la seguridad de que si lo deseaba podría tener esa familia que anhelaba.  
 
    Mientras Andrew estuvo en el baño. Reiner hizo varias llamadas. Después de quince minutos. Reiner se preocupó por que Russell se hubiera desmayado en el baño. Pero poco después Andrew apareció con el rostro limpio. Bien peinado y la ropa arreglada.  
 
    —¿Listo para el show? 
 
    Preguntó Andrew con su típica sonrisa. Pero Reiner pudo ver el cansancio en su mirada.  
 
    —Todo preparado. 
 
    Anunció Reiner cerrando la laptop. El show, como Andrew lo llamó, comenzó. En la gran sala de reuniones ya todos estaban reunidos. Andrew se dirigió hacia la parte superior de la mesa. Baxton estaba ahí. Esperándolo. Andrew sonrió. Estrechó su mano y con una sonrisa que para Reiner pareció falsa le ofreció la silla del presidente. Andrew tomó asiento a la derecha. Todos los demás socios ocuparon su lugar. Entonces Andrew le hizo una ceña para que se acercara. Reiner hizo su trabajo. Entregó carpetas. Los dos hombres firmaron. El notario colocó su sello dando fe del acto final. Y por fin todo terminó. Andrew y Baxton se dieron nuevamente la mano. Unas secretarias entraron llevando champagne. Se hizo el brindis de rigor, pero Andrew no bebió. Muchos se dieron cuenta. Pero nadie preguntó. El gran show terminó demasiado rápido a consideración de Reiner. Pero no lo suficientemente rápido para Andrew. El cual se disculpó después del brindis y de la foto y se despidió de todos. Baxton le extendió una invitación para ir a cenar esa noche. Pero Russell se disculpó de ello anunciando que tenía un viaje que hacer. Claro que existía ese viaje. Pero sería dentro de varios días. 
 
    Fuera de la sala de juntas, estaban todos los empleados reunidos. Ese sí, no fue un show. Fue una reunión sincera de personas que apreciaban en verdad a su jefe. Andrew parecía sorprendido y realmente emocionado. Reiner esperó esa reacción cuando la secretaria de Andrew le había mencionado su plan. No había estado seguro de apoyarla. Ya que Russell físicamente no estaba para soportar mucho. Pero ver la sonrisa y la mirada de Andrew. Valió la pena el riesgo. 
 
    Andrew se despidió de todos los empleados con una sonrisa. Sabía el nombre de todos. Besó a su secretaria en la mejilla cuando ella le entregó un ramo de flores. Abrazó a otro grupo de mujeres que se aferraron a él con lágrimas en los ojos. Estrechó varias manos de empleados. Palmeó hombros en su camino al elevador. Reiner lo sabía con antelación, pero ahora lo confirmaba. Andrew Russell no era como muchos de sus familiares. No despreciaba a sus empleados y eso era admirable. Casi se sentía culpable por ocultarle… 
 
    Andrew estaba contento. Reiner se adelantó al elevador. Mientras Russell se despedía de todos. Desde su posición podía contemplar al nuevo CEO desde la puerta. Observando como todos los empleados despedían a Andrew. La mirada del hombre era de… Envidia. Andrew era apreciado aquí y tenía unos zapatos muy grandes que llenar.  
 
    Al llegar al auto. Andrew se derrumbó en el asiento. Cerró los ojos. El color de piel de Andrew era demasiado claro. Por lo tanto, sus emociones eran traslúcidas en el color de sus mejillas. O las orejas rojas. O el cuello sonrojado. Andrew estaba emocionado y estaba luchando contra sus emociones.  
 
    —Tú sabías de esto, ¿No es así? 
 
    Andrew colocó las flores en medio de ambos.  
 
    —Susan mencionó algo. 
 
    Andrew se quedó en silencio mucho tiempo. Incluso hasta pensó que podría haberse quedado dormido.  
 
    —Fue agradable. 
 
    Murmuró. 
 
    >>—Es bueno saber que me estiman, aunque sea un poco. 
 
    —¿Quieres una confirmación de que eres una buena persona? 
 
    —No. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    >>— Por lo menos tengo la esperanza que cuando yo muera algún par de personas dirán una plegaria por el descanso de mi alma. 
 
    Hablar de su muerte. Ya era un tema normal para ellos. A Reiner le molestaba. Le incomodaba ya que lo que menos deseaba era que este hombre muriera estando a su cargo. No quería eso en su conciencia.  
 
    —Yo ya te prometí llevar las gaitas a tu funeral. 
 
    Reiner declaró con una mueca. Andrew era algo lúgubre. Todo lo tenía planeado. Hasta su funeral. Andrew rio. Abrió los ojos, giró la cabeza para mirar a Reiner.  
 
    —¿Me negarás que será épico que las gaitas estén tocando Amazing Grace[14] mientras que mi ataúd desciende hasta las entrañas de la tierra?  
 
    Reiner rodó los ojos. 
 
    —Da igual. No estarás para verlo. 
 
    Su comentario hizo reír a Andrew. Divertido apartó las flores para colocarlas en el suelo del coche. Después se deslizó para quedar recostado con la cabeza en sus piernas. Últimamente hacia eso. Como si Andrew necesitara el contacto humano. Dado que él era el único que sabía en verdad de su condición. Reiner era la mejor opción.  
 
    —No sé si hay algo después de la muerte. Pero si al final tengo que irme. Lo haré con el mejor estilo. 
 
    Andrew cerró los ojos. Reiner lo fulminó con la mirada. 
 
    —Eres un idiota ¿Lo sabías? 
 
    —Dime algo que no sepa. 
 
    Andrew alcanzó su mano y la colocó sobre su cabeza.  
 
    >>—Me duele la cabeza. Dame un masaje.  
 
    —También eras una cosa mimada. 
 
    —Cierto. No lo negaré.  
 
    Acercarse demasiado a Andrew era peligroso. Por una buena razón llego a considerar que ser amigos no era buena idea, por eso se había alejado. Pero ahora… Negando con la cabeza, Reiner fijo su mirada hacia los grandes edificios por los que iban transitando, mientras que distraídamente con su mano comenzaba a masajear las sienes de la cabeza de Andrew. <<Mantén tu distancia, Reiner. No lo olvides>> 
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    Andrew hizo una mueca ante el grito de alegría de Giselle mientras corría por en medio del salón, alzando las manos con un muñeco en las manos. La mueca fue a causa del dolor agudo de cabeza, además de confusión ¿Qué rayos estaba haciendo? ¿Eso era normal o los niños tenían un cable suelto en algún lado? Durante los cinco minutos que había estado ahí. La niña se había dedicado a correr y a gritar sin ningún propósito claro en realidad. Los niños son cosas extrañas.  
 
    —Lo siento. 
 
    Dijo Gavin regresando a la sala. 
 
    >>—Raymond tenía noticias sobre las mujeres que estamos entrevistando. 
 
    —¿Y cómo van con eso? 
 
    Preguntó dando un sorbo a su café y alzando su voz por sobre los gritos de Giselle. Gavin tomó asiento al otro lado del sofá. Giselle pasó justo en ese momento corriendo delante de él. Gavin hábilmente la esquivo y atinó a sujetarla del brazo para detenerla.  
 
    >>—Papá ahora está en una conversación de adultos ¿Por qué no vas a tu habitación a jugar? 
 
    Gavin no estaba enojado mientras hablaba. Pero miraba a la niña a los ojos directamente.  
 
    —Pelo quielo jugal aquí. 
 
    La niña hizo una mueca.  
 
    —¿Qué te ha dicho papá Ray sobre gritar y correr por toda la casa mientras tenemos visitas? 
 
    Gavin nunca perdió contacto visual con la niña. La miraba tiernamente pero firme. 
 
    —Que es glóselo. 
 
    —Exacto. 
 
    Gavin quitó un mechón del cabello de su hija. 
 
    >>—Así que ve a tu habitación a jugar un rato, por favor. 
 
    La niña sonrió. Y cuando Gavin apartó la mano de su brazo. Giselle salió gritando llena de alegría con el muñeco en alto a su habitación. Gavin sonrió y regresó la mirada a Steven.  
 
    >>—Lo siento. Pero ella siempre está llena de energía ¿En qué estamos? 
 
    —Admiró tu paciencia. 
 
    Andrew dejó su taza sobre la mesilla. 
 
    >>—Te juro que yo contemplo niños malcriados en la calle y es razón suficiente para que me niegue a tener uno propio. 
 
    Gavin rio. 
 
    —Cierto que el trabajo de padre es complicado la mayor parte del tiempo, pero vale la pena. Cuando Giselle me sonríe, me abraza o simplemente me llama papá es la mejor recompensa que puedo llegar a tener. 
 
    Y ahí estaba nuevamente. Ese brillo orgulloso en los ojos de Gavin. Su amigo era verdaderamente feliz a pesar de todo lo que llegó a vivir con Ray. Gavin ahora llevaba la vida que a él le hubiera gustado vivir a lado de Bernard. La vida que cualquiera desearía tener. No era como si todo en la vida de Gavin era perfecta. Pero tenía un esposo que lo amaba irremediablemente. Una hija. Una familia. Planes a futuro. En cambio, él ni siquiera sabía si sobreviviría para el fin de mes. Pronto sería su primera cirugía.  
 
    —He de admitir que ser esposo y padre te sienta bien. 
 
    Aseguró Andrew.  
 
    —A ti también te sentaría muy bien si te decidieras abrir tu corazón. 
 
    Manifestó Gavin con una sonrisa.  
 
    —No empieces otra vez con tu discurso. 
 
    Andrew fingió molestia. 
 
    >>—Ya te he dicho que el amor no se ha hecho para mí. 
 
    —Andrew, estoy seguro de que si te dieras la oportunidad… 
 
    Y ahí estaba la palabra. Oportunidad.  Algo que Andrew ya no tenía.  
 
    —No estoy de ánimos para entrar en el tema de la palabra de cuatro letras. 
 
    Andrew extrajo las carpetas del maletín. 
 
    >>—Será mejor que nos pongamos a trabajar. 
 
    Andrew a todos les había comentado que haría un viaje. La empresa ahora contaba con un CEO. Pero quedaba el tema de la fundación. Él podría revisar las cosas a distancia, pero podría confiar en que Gavin se haría cargo de LPLV mientras él estaba ausente. Derrotado por la negativa de Andrew. Gavin suspiró y aceptó las carpetas. Durante la siguiente hora estuvieron trabajando. En un par de ocasiones, Gavin manifestó su preocupación por que de buenas a primeras decidiera dejar todo. Andrew se limitó a decir el discurso que había ensayado delante del espejo. Necesitaba vacaciones. Y al ser él de Irlanda. Era creíble que quisiera pasar un tiempo en su tierra. Que sus padres ya eran mayores y deseaba pasar tiempo con ellos. Gavin medio le creyó. Pero aún podía ver la duda en los ojos de su amigo. 
 
    Tiempo después. Fue como ser transportado a otra realidad. De la casa de Gavin, Andrew de repente se contempló en medio de una habitación blanca. Con sofás blancos. Con muebles blancos… Era tan blanco que le hacía doler la cabeza. El televisor estaba encendido y un video porno gay estaba en transmisión. Había revistas pornográficas encima de la mesilla frente a él. Los jadeos de un chico siendo follado por el culo, mientras le mamaba la polla a otro, sonaban demasiado falsos a oídos de Andrew. Además, ni esos jadeos altos apagaban la voz en la cabeza de Andrew, que se estaba cuestionando sobre la cantidad de hombres que se masturbaban ahí al día. O si los muebles tendrían residuos de… Negando con la cabeza y harto de todo eso, se levantó y se dirigió hacia la puerta. No necesitaba humillarse de esa forma.  
 
    En el pasillo se encontró a Reiner cerca de recepción rellenando unos documentos. Las enfermeras estaban embobadas mirándolo. Pero él como siempre, estaba enfocado en su trabajo. Al verlo aparecer tan de repente, Reiner alzó una ceja. Dejo lo que estaba haciendo y se acercó a él. 
 
    —¿Listo? 
 
    —No te burles de mí. 
 
    Andrew metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Era extraño no llevar un traje o pantalones de vestir. Pero dado que ya no trabajaba. Merecía relajarse un poco.  
 
    >>—No podré hacer esto. Paga la cuenta y vayamos a casa. 
 
    Esto no era culpa de la clínica. Él era el del problema. 
 
    —Russell… 
 
    —Ya basta ¿Quieres? 
 
    Murmuró entre dientes. Se aproximó a Reiner para evitar que las miradas curiosas escucharan.  
 
    >>—No puedo. Tendremos que recurrir a comprar esperma de algún desconocido. Me da igual. Reclamaré a ese hijo como mío y punto. 
 
    Reiner lo observó largamente. 
 
    —Legalmente, no se puede reclamar a un feto. No puedes adoptarlo antes de que nazca. 
 
    Dijo Reiner fríamente.  
 
    >>—Si falleces antes de que nazca, no podrá ser tu heredero, ya que no comparte un lazo consanguíneo. En una prueba de ADN tus familiares podrán descartar su derecho a heredarte. 
 
    La forma fría con la que Reiner abordaba ciertos temas asustaría a cualquiera. Pero Andrew ya estaba acostumbrándose.  
 
    —¿Ahora eres abogado? 
 
    —Investigue el tema. 
 
    Dijo él seriamente. Andrew enarcó una ceja. Cierto era que corría el riesgo de morir en cualquier momento. La idea de dejar un hijo le había llamado la atención, pero no era algo que en verdad fuera relevante. Solo no quería partir de este mundo sin que nadie siguiera y disfrutara por lo que tanto había trabajado. Además, que la ambición de Marc y de sus tíos estaba cada día más clara. Todavía tenía el tema pendiente de la inversión de capital a los negocios de su abuelo.  
 
    —Cásate conmigo. Dame un hijo y por matrimonio tú y él serán mis heredados ¿Qué te parece? 
 
    Intentó bromear. Pero la única reacción de Reiner fue entrecerrar los ojos. 
 
    >>—Es un buen plan ¿No crees? Estoy incluso dispuesto arrodillarme para hacerte la propuesta de matrimonio delante de las enfermeras. 
 
    Ambos eran de la misma estatura. Así que mirarse a los ojos desde la misma altura era divertido. Últimamente, disfrutaba intentando hacer desatinar a Reiner. Aunque este hombre era como un pilar inamovible.   
 
    —Yo podría ser tu heredero por un lazo jurídico matrimonial. Pero el niño necesitaría ser adoptado por ti. 
 
    Dijo seriamente. Andrew suspiró derrotado.  
 
    —¿En serio no eres abogado? 
 
    Andrew se giró sobre sus talones. 
 
    >>— De acuerdo. La idea de la paternidad queda descartada. Vayamos a casa, tengo que hacer algunas llamadas para comprobar los detalles del evento… 
 
    Andrew no terminó la frase. Reiner lo sujetó del brazo y a la fuerza lo arrastró por el pasillo hacia la habitación blanca.  
 
    >>—¡Idiota! ¿Qué crees que haces? 
 
    Reiner lo empujó dentro de la habitación. Al cerrar la puerta, los jadeos del chico en la pantalla se hicieron más fuertes. Una rápida mirada a la imagen le reveló que ahora el chico estaba montando a uno de los hombres mientras el otro por detrás le retorcía los pezones. Andrew en su vida jamás había hecho un trío. Era bastante dominante. Y viendo esa película porno, la verdad no se le antojaba para nada. Reiner también vio la pantalla por un segundo. Andrew se fijó en la entrepierna de Reiner, pero no alcanzaba a distinguir ningún bulto que indicara que el hombre se estaba excitando. Reiner regresó su mirada hacia Andrew. 
 
    —El médico dijo que el medicamento que estás tomando ahora. En nada dificultaría su desempeño sexual. 
 
    Andrew se encogió de hombros. Nuevamente, colocó las manos en sus bolsillos. Era como un gesto de despreocupado autodefensivo.  
 
    —No dudo de la palabra del médico. Pero es más que obvio que se equivoca.  
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>—No tienes idea de cómo por las noches me he agarrado la polla para que siga dura. He jalado esa maldita cosa por horas antes de siquiera conseguir este resultado. 
 
    Andrew ya estaba cansado de sentirse frustrado. Estaba más que claro que gracias a toda su maldita enfermedad y tratamiento estaba ahora sufriendo de algún tipo de disfunción eréctil.  
 
    —¿O quizás es porque tú le pones demasiada presión para conseguirlo? 
 
    —¿Crees que no he intentado follar a alguien? 
 
    Andrew se rio entre dientes. 
 
    >>—Creo que ni siquiera teniendo al chico más sexi del planeta con las piernas abiertas para mí lograría despertar mi pene flácido. 
 
    —El doctor dice que puede ser algo mental. 
 
    —Ya es suficiente, Reiner. 
 
    Andrew se dirigió hacia la puerta. 
 
    >>—Vayamos a casa, tengo cosas que hacer. 
 
    No alcanzó siquiera el pomo de la puerta cuando fue aprisionado contra ella. Quedó de frente contra la puerta y Reiner a su espalda. Ambos brazos de Andrew fueron extendidos y colocados contra la madera.  
 
    —¿Qué mierda…? 
 
    —No soy homosexual. 
 
    Escuchó a Reiner decir cerca de su oído. El silencio se prolongó. Y se prolongó. Y se prolongó un poco más.  
 
    >>—Mantén las manos ahí. 
 
    Ordenó Reiner. Impactado, anonadado y sin saber qué mierda estaba ocurriendo. Andrew ni siquiera se movió cuando ambas manos de Reiner fueron a sus pantalones. Observó como las manos de Reiner abrían el botón de sus pantalones y bajaban su cremallera para después hurgar en su ropa interior y sacar su polla. Apretó las palmas de las manos contra la madera, sintiéndose incómodo y extraño. Nunca había imaginado que estaría en esta situación. Debería de parar esto. Estaban sobrepasando los límites.  
 
    —Ya basta, Reiner. 
 
    Andrew salió de su ensoñación y luchó por liberarse. No permitiría que Reiner lo humillara de esta forma. Forcejearon un poco. Andrew logró apartarse lo suficiente para que Reiner dejara de tocar su pene. Pero Reiner tenía más fuerza en ese momento. Así que no fue para nada complicado para él someter a Andrew. El cual terminó inclinado boca abajo sobre la cama médica. Con Reiner a su espalda. Haciendo presión sobre su cuerpo. Mientras sujetaba ambos brazos en su espalda. 
 
    >>—Esto necesita hacerse. 
 
    Reiner dijo mientras que con su mano libre alcanzaba el pene de Andrew. Ante el contacto con su palma, Andrew jadeó sorprendido. La mano de Reiner no era suave.  
 
    >>—Por favor. 
 
    Murmuró cerrando los ojos llenó de vergüenza. Esto ya era demasiado. Si siquiera tenía la fuerza para liberarse de esa humillación.  
 
    >>—Ya para. 
 
    —Te puedes excitar. Solo deja de pensar demasiado en ello. 
 
    Reiner parecía tan frío. Tan impersonal mientras tocaba su pene. Andrew apretó los dientes. El sonido de jadeos y gemidos no venían de parte de sus labios. Si no del hombre en la pantalla. La situación era tan bizarra y humillante. Andrew se sentía demasiado desorientado para responder. Reiner lo forzó, su mano torpemente acarició su pene arriba abajo. Los ojos de Andrew se abrieron cuando sintió a Reiner envolver su mano alrededor su polla dura. Él se tensó. Él estaba duro. En verdad, él estaba duro. 
 
    >>—Olvídate de todo y solo siente. 
 
    Reiner comenzó a acariciarlo rápidamente. Andrew jadeó. Fue casi inconsciente que Reiner liberó sus brazos y se aferró con los puños cerrados al acolchonado de la camilla. La mano derecha de Reiner siguió acariciando su erección, mientras que sintió que con la otra mano comenzó a trazar círculos en su culo. Andrew no podía hacer nada más que gemir. Estaba demasiado ido para protestar. Él quería venirse. Antes de que pudiera detenerse, empezó a mover las caderas, encontrándose con la mano de Reiner, sintiendo sus dedos delinear la entrada en su culo. <<Joder. Esto es realmente malo>> De solo pensarlo esto era incorrecto, estaba mal y era excitante todo a la vez. No pasó mucho tiempo. Andrew ya no se reprimía. Estaba tan cerca. Tan cerca y a la vez sentía que el orgasmo se escaparía. Sentía el fuego en sus entrañas. Podía sentir que se reunía en su vientre.  
 
    Estaba a punto.  
 
    Un poco más.  
 
    Solo un poco más.  
 
    Escuchó a Reiner decir algo. Pero Andrew estaba concentrado en alcanzar el preciado clímax. Protestó cuando Reiner retiró la mano de su culo y lo alzó. Andrew quedó recargado contra el cuerpo de Reiner. Su vista bajó hacia su pene. Reiner continuaba acariciándolo. La mano que había estado contra su culo momentos antes ahora sostenía el recipiente que recolectaría la muestra de semen. Ver el maldito envase quirúrgico lo hizo recordar porque mierda estaba ahí. Pero esa realidad no hizo que su fuego se apagara a tiempo. Andrew gruñó en tono bajo y áspero. Se estremeció  mientras se corría en el maldito embace. Reiner lo acaricio un par de veces más. Antes de dejar él embace a un lado. Después, pesadamente hizo que Andrew se sentara en el sofá. Entre la neblina de placer. Andrew escuchó a Reiner moverse por la habitación. Cuando pudo recobrarse abrió los ojos y se encontró a sí mismo. Medio despatarrado en el pequeño sofá blanco. El chico en la pantalla que tenía enfrente estaba aún gimiendo, recostado contra su espalda mientras uno de los hombres lo jodía. Sus gemidos ya estaban resultando molestos. Giró un poco la cabeza. La puerta de la habitación estaba cerrada. Pero Reiner y el frasco con la muestra habían desaparecido.  
 
    —Mierda. 
 
    Andrew maldijo cerrándose los pantalones. 
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    Cuando Andrew abordó el auto. Reiner ya estaba cómodamente instalado al otro lado del asiento. Como siempre, el mayordomo multifuncional estaba ocupado trabajando. Inmediatamente, al cerrar la puerta, el chofer se puso en marcha. Durante varios minutos del trayecto. La tensión dentro del vehículo era demasiada para poder soportarla. 
 
    —Creo que este es el momento donde debo comenzar a gritarte y tú te justificas. 
 
    Dijo Andrew tranquilamente sin apartar la mirada de la ventanilla. 
 
    —¿Quieres una disculpa de mi parte? 
 
    —¿No crees que la merezco? Prácticamente, fue un asalto en toda la regla, cruzaste la línea. 
 
    —Puedes despedirme si lo deseas. 
 
    Contestó Reiner calmadamente. ¿Despedirlo? Oh, eso sería agradable, pero el solo hecho de imaginarse continuando a partir de ahí sin Reiner era… Inconcebible. Sus entrañas se apretaron. El increíble pánico que sintió fue inconcebible. ¿Desde cuándo se había vuelto tan dependiente de Reiner? ¿En qué momento el hombre se había vuelto tan necesario para Andrew? Nuevamente, permanecieron en silencio por varios kilómetros. Andrew no volvió a hablar hasta que se sintió un poco mejor. Mejor emocionalmente. Porque físicamente era imposible. 
 
    —Te das cuenta… 
 
    Andrew se mordió el interior de la mejilla.  
 
    >>—¿Qué tal vez acabamos de hacer un bebé juntos? 
 
    La primera respuesta vino de parte de su chofer. El cual comenzó a toser. Por el rabillo de su ojo, vio a su chofer ponérsele rojas las orejas. Estaba avergonzado. Andrew también se avergonzaría si le preocupara un poco. Pero a estas alturas de su vida eran contadas las cosas que podrían avergonzarlo.  
 
    —Si me lo preguntas… 
 
    La voz de Reiner sonó tranquila. Extrañamente tranquila. Como si el chiste de Andrew no lo hubiera perturbado en lo más mínimo. 
 
    >>—Espero que sea una linda niña. 
 
    Andrew se giró hacia Reiner. El hombre estaba tecleando tranquilamente en su teléfono. 
 
    —¿Quieres una niña? 
 
    —Lo correcto sería decir que mientras nazca sano será más que suficiente ¿No es así? 
 
    Reiner podría parecer imperturbable, pero Andrew alcanzó a contemplar esa sonrisa en la esquina de su boca.  
 
    >>—Pero una niña sería linda ¿No lo crees? 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    —¿Una niña? Siempre en mi cabeza cuando pensaba en un bebé imaginaba a un niño. 
 
    Declaró.  
 
    —Típico de hombres ricos, siempre quieren un heredero masculino. Una niña pelirroja sería hermosa. 
 
    Afirmó Reiner. Andrew hizo todo lo posible por no reír. A su cabeza llego la imagen de Giselle, la hija de Gavin. La niña era imperativa, pero era linda. Muy, muy linda. Tal vez una niña con cabello rojo y pecas en la nariz no era tan mala idea.  
 
    —Tal vez tengas razón. 
 
    Andrew miró a su chofer. Intentó que su voz sonara lo más seriamente posible. 
 
    >>—Una niña suena lindo… Pero no podemos darnos el lujo de escoger, tendremos que esperar a la ecografía cuando tenga tres o cuatro meses. 
 
    Y Andrew deseaba llegar a vivir para ese tiempo.  
 
    —Podríamos hacer apuestas mientras tanto, mi apuesta es sobre que será niña. 
 
    —No me gustan los juegos de azar. 
 
    Andrew recargó la cabeza contra el asiento. 
 
    >>— Reiner, ya que prácticamente me follaste desprevenido, espero que asumas tu responsabilidad también. 
 
    Ahora el sonrojo del chofer era de un color casi escarlata. Podría ver toda la parte de su cuello colorada. Además de que se removía incómodo en el asiento y su mirada iba a todas partes menos hacia el retrovisor para mirarlos.  
 
    —¿Quieres que te proponga matrimonio? 
 
    Andrew intentó contener la risa. Ellos estaban teniendo esta conversación como si estuvieran hablando del clima.  
 
    —Creo que yo ya hice eso el otro día, y hoy también, pero me rechazaste. 
 
    Andrew ladeó la cabeza y le sacó la lengua a Reiner. Él tenía el teléfono en las manos, pero ahora miraba a Andrew.  
 
    —No fue una propuesta muy romántica, ¿No crees? 
 
    Reiner le siguió el juego. 
 
    —¿Quieres flores y corazones? No somos chicas. 
 
    —No tiene que ser tan cursi. Pero esfuérzate más la próxima ocasión. 
 
    Reiner regresó la mirada a su teléfono. Ahora su sonrisa era más que solo una mueca. 
 
    —Te prometo que me vestiré con mi mejor traje y te ofreceré la sortija más cara que logre encontrar. 
 
    Dijo divertido. Reiner resopló. El chofer tosió y Andrew rio. Fue una carcajada. El drama de hace un momento quedo en el olvido y por primera vez en días, sonrió de verdad. Se sentía bien reír.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —Aún no puedo creer que esto esté sucediendo. 
 
    Dijo Gavin con un tono de voz incrédulo. 
 
    >>—¿Tú yéndote de vacaciones? Es difícil de creer. 
 
    Andrew sonrió mientras miraba al techo. Estaba recostado sobre su cama. Se sentía realmente mareado. Pero no había podido no contestar la llamada de Gavin. 
 
    —Ya me tocaba. 
 
    Murmuró.  
 
    —Espero que también te toque abrir el corazón un poco. 
 
    Dijo Gavin tranquilamente. 
 
    >>—Desde la muerte de Ber… 
 
    —¿Tú podrías amar a alguien después de Raymond? 
 
    Andrew preguntó secamente. 
 
    —Eso fue un golpe bajo. 
 
    Gavin rió. Pero después dijo seriamente. 
 
    >>—Creo que no podría responder a eso, ni siquiera puedo imaginarlo. 
 
    —Perdí a Bernard hace años. ¿Sabes lo que más odio? Es cuando duermo. Sueño que él todavía está conmigo, pero luego siempre me despierto y tengo que enfrentar la realidad de su lado vacío de la cama. 
 
    Sus labios se apretaron en una mueca firme.  
 
    —Solo puedo imaginar tu dolor, amigo. 
 
    Gavin se escuchaba pensativo. 
 
    >>—Pero has creado una barrera alrededor de ti y no permites que nadie se acerque. Aunque sea duró, no creo que sea tu deseo estar eternamente solo. 
 
     <<Tal vez esa eternidad no sea tan larga>> Pensó Andrew. Pero Gavin tenía razón. Era sumamente duro estar solo todo el tiempo.  
 
    —Bernard fue mi gran amor. Y fue un sufrimiento para mí verlo consumirse poco a poco. 
 
    —Lo sé. 
 
    Aseguró Gavin. Su amigo estuvo con ellos en todo el proceso. Fue esa la razón por la que Andrew no le pidió ayuda. No sería justo que volviera a pasar por toda esa dura prueba. 
 
    >>—Él estuvo enfermo durante mucho tiempo y tardó en irse. 
 
    La muerte no era el problema. Si no el trayecto. La enfermedad era un largo y arduo camino que no solo era difícil para el enfermo, sino para las personas que lo rodeaban. Aún era un misterio para Andrew como era que Reiner podría ser tan controlado al respecto. Por supuesto que el factor aquí eran los sentimientos. Andrew amó profundamente a Ber, por esa razón verlo sufrir fue una agonía para Andrew cada día. Reiner solo estaba haciendo su trabajo. No eran amigos. No eran familia. No eran pareja.  
 
    —Bernard se aferró a la vida, sin importar el dolor que tenía. Él no quería dejarte. Creo que luchó tanto para mantener la respiración todos los días, solo porque sabía que estarías devastado cuando muriera. 
 
    Gavin guardó silencio.  
 
    —Me siento culpable. 
 
    Dijo Andrew las palabras que tanto había guardado en su corazón. 
 
    >>—No importó cuando luchara, hubiera sido mucho más fácil si hubiera aceptado la medicación para el dolor cerca del final y dejara de someterse a cada tratamiento que querían probar. Los dos sabíamos que no iba a funcionar, pero ninguno de nosotros queríamos hacer frente a eso. Era demasiado doloroso. ¿Cómo se puede ceder cuando sabes que estás a punto de perder a la persona que más amas en el mundo? Eso es lo que los dos estábamos pensando. 
 
    Dijo él con voz áspera.  
 
    >>—Seguí esperando que mejorara. Él no era débil, pero era demasiado tarde para que pudiera recuperarse. 
 
    —Lo siento mucho, Andrew. A veces, un cuerpo simplemente no puede tomar tanto. Todos somos mortales. No habías querido perder la esperanza. Esa es una parte de amar a alguien. Solo tienes que recordar lo mucho que te amaba y que incluso la voluntad más fuerte para sobrevivir no siempre puede desafiar a la muerte. 
 
    —Es una mierda que apesta. 
 
    Gruñó Andrew. 
 
    >>—No voy a mentirte, pensé que con el tiempo podría superarlo, pero es como un dolor punzante que aún continúa en mi pecho. 
 
    —Tal vez no has encontrado a la persona correcta. 
 
    Aseguró  Gavin.  
 
    >>—Tienes que liberar algo de la ira y la culpa. Deja de seguir aferrándote a eso como si fuera un escudo contra el mundo. Tienes derecho a volver a enamorarte. 
 
    Durante mucho tiempo siguieron conversando. Hacía tiempo que no mantenían este tipo de conversación y fue liberador. Tal vez era la última ocasión en la que podría conversar con su amigo. En más de una ocasión estuvo tentado a contarle la verdad. Pero logró morderse la lengua. Era mejor así. Evitaría este sufrimiento a sus seres queridos. Además de que odiaba las despedidas. Era un cobarde la verdad. Cuando terminó la llamada. Dejó que el móvil cayera sobre la cama. Abrió ambas manos y continuo con su vista en el techo. 
 
    —¿Cuánto llevas ahí? 
 
    Preguntó.  
 
    —Vine a comprobar si estabas durmiendo. 
 
    Dijo Reiner con voz calmada.  
 
    —Últimamente, no estoy durmiendo muy bien. Eso trae los sueños. 
 
    —¿Sueñas con él? 
 
    Preguntó  Reiner después de varios segundos. Era la primera vez que le preguntaba algo sobre Ber.  
 
    —Escuchaste mi conversación con Gavin ¿No es así? 
 
    Andrew suspiró. 
 
    —Antes de contratarte pensé que simplemente debería de darme por vencido. No tengo nada porque vivir. 
 
    — Solo estás inmerso en tu dolor en este momento. 
 
    La voz de Reiner esta vez contuvo algo de irritación.  
 
    —Si estuvieras en mi lugar… ¿Por qué querrías vivir tú? 
 
    Si la pregunta le sorprendió, Reiner no lo mostró.  
 
    —Creo que por mi familia. Estarían devastados si me doy por vencido. Yo no los podría lastimar de esa manera. 
 
    Dijo Reiner seriamente.  
 
    —De toda la familia Russell, solo me importan mis padres y abuelos. 
 
    Andrew arrugó la nariz. Se movió de tal forma que quedo de costado. De esa manera pudo ver a Reiner. El cual estaba recargado contra el marco de la puerta. Vestía ropa de deporte. Andrew ya había adivinado que Reiner hacía ejercicio por las noches. Cuando él estaba fuera de combate y no se enteraba de nada. Pero sabía por el ama de llaves que limpiaba el gimnasio de casa todos los días.  
 
    —Recuerda que podrías tener un hijo. 
 
    —Tal vez. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    >>—Se dé lo que eres capaz de hacer por tu familia, pero ¿Qué tal por tus amigos? ¿Por un amante? ¿Te has enamorado alguna vez? 
 
    —No tengo amigos. 
 
    —¿Ninguno? 
 
    Andrew enarcó una ceja. Reiner se encogió de hombros. 
 
    —No estoy cercano con cualquiera de ellos.  
 
    ¡Ni uno! Estaba rompiéndole el corazón. Seguramente era a causa de los medicamentos que Andrew se sintió mal por este hombre. Así que tomó una decisión. 
 
    —Bueno, tienes un amigo ahora. Tú eres importante para mí. 
 
    —Tú no me conoces. 
 
    —Me gustaría. 
 
    Andrew bostezó y cerró los ojos. 
 
    >>—¿Cuál es tu color favorito? 
 
    Reiner se quedó en silencio. 
 
    >>—¿Qué pasa con tu comida favorita? 
 
    —¿Es relevante esto? 
 
    —Estamos llegando a conocernos. Me encanta el color amarillo. ¿Alguna vez has visto un girasol? A mí me encantan esos. Sé que no son tan hermosos como las rosas o tulipanes, pero me recuerdan a los días de verano. Son alegres. Además, me gusta comer semillas de girasol. Son bonitos y además una fuente de alimento. 
 
    Andrew rió cuando Reiner resopló.  
 
    —Creo que estás drogado. 
 
    Escuchó los pasos de Reiner acercándose a la cama.  
 
    >>—Duerme un poco. 
 
    —Perdí al hombre que más ame en la vida y Gavin dice que debo volver a enamorarme. 
 
    Sintió la mano de Reiner en su frente. Estaba fría.  
 
    —Tal vez sea una buena idea. 
 
    —Estoy roto. 
 
    Espetó Andrew apartando la mano de Reiner y para tirar de la almohada para colocársela en la cabeza.  
 
    —Has perdido pareja y también has perdido tu voluntad de vivir. ¿Crees que eres el único que conoce la pérdida? Piensa otra vez. Deja de sentir lástima por ti mismo y consigue poner tu mierda junta. 
 
    Reiner se escuchaba molesto. Andrew gruñó y deseó tener la fuerza para golpear a Reiner y su culo engreído.  
 
    >>—Exactamente. Enfádate. Usa eso para sobrellevar la pérdida y luchar contra lo que te espera. Debes vivir— 
 
    —Él era bastante joven y lleno de energía. No debió morir. La vida es injusta. 
 
    —Él luchó duro para vivir. No deshonres su memoria dándote por vencido. Seguro que eso a él no le gustaría. 
 
    —No hables por él. 
 
    Andrew apretó su rostro contra la almohada. No quería pensar en lo decepcionado que Bernard estaría de él. Durante su tiempo de agonía, Ber fue valiente y decidido. Andrew era patético en comparación.  Si prácticamente Reiner no lo estuviera pateando para que siguiera el tratamiento. Andrew habría dado la bienvenida a la derrota con los brazos abiertos. El silencio se prolongó. Aunque Andrew sentía a Reiner todavía parado a un costado de la cama. Apretó más los ojos y su mandíbula. Un nuevo mareo lo atacó. Pero soportó. Era lo único que hacía últimamente. Soportar. Andrew no tenía más remedio que soportar a que toda aquella pesadilla termina. Ya fuera que al final saliera victorioso o no. A cualquiera de las dos opciones les daría la bienvenida. 
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    Andrew estaba contemplando los documentos que tenía en las manos. Para su cerebro, ese documento no era más que un montón de letras. Prácticamente en ese documento estaba redactado el acuerdo que tendría con la madre de alquiler. El tratamiento in vitro estaba listo para iniciar. Los espermatozoides de Andrew eran viables y los óvulos que compraría habían sido seleccionados. Solo tenía que cerrar el trato ahora con la mujer que llevaría en su vientre a su hijo y en treinta días, si todo se desarrollaba correctamente, podría decirse que estaría esperando un bebé. Aún ni siquiera estaba seguro de que traer a este mundo a un niño en sus circunstancias fuera lo correcto. Alzó la cabeza al escuchar entrar a Reiner. Su mayordomo se detuvo en la puerta. Miró el contrato en la mesa del café y después miró a Andrew.  
 
    —Es hora de irnos. 
 
    Anunció. Andrew miró su reloj. Río amargamente. 
 
    —Últimamente, siento que mi vida va en contra reloj. 
 
    Andrew se levantó y se ajustó la corbata. Esa noche era el evento de la fundación. El último evento al cual asistiría. Al menos que todo saliera bien y él pudiera regresar en algunos meses. También era prácticamente sus últimos días en Nueva York. Como estaba previsto. Dentro de una semana tendría la primera cirugía en Suiza y si sobrevivía a partir de ahí. Todo se complicaría más y más.  
 
    —Todos vivimos en contra reloj. 
 
    Afirmó Reiner. 
 
    >>—Cada día vivido es un día menos en la vida de un hombre. 
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    —¿Desde cuándo eres filósofo? 
 
    —Deberías frecuentar las buenas lecturas, Russell. 
 
    Dijo seriamente. Andrew rio. Así era Reiner. Siempre tan extraño. Mientras se dirigían al evento. En el camino o bien podrían hablar de cosas sin importancia o no hablar. Y ambas cosas eran bastante cómodas. Era cómodo estar con Reiner. Cuando Andrew no estaba lo suficientemente casando y no se quedaba dormido en el coche, podrían hablar de deportes, del clima, de la bolsa, hasta de lo que implicaban ciertos tratamientos a los cuales serían sometidos. Y el tema era tocado con calma como si hablara de cualquier cosa. Había algo en Reiner que siempre lo tranquilizaba. También cuando estaba en casa y sé no se encontraba del todo bien. Andrew prefería mil veces tumbarse en el sofá de la biblioteca, donde sabría que Reiner se encontraría trabajando, que ir sé a su habitación solo. La sola presencia de Reiner lo tranquilizaba.  
 
    Respecto al incidente de la clínica… No lo hablaron. Prácticamente, era como si nunca hubiera sucedido. Y admitía que después de que dejo la clínica y abordo el auto junto a Reiner se sintió incómodo por unos diez segundos. Después todo volvió a ser como era. Tranquilo entre ambos. Pero Andrew no olvidaba ese episodio. Lo que había sentido. Se había corrido después de mucho tiempo y no podría dejar de pensar que tal vez… 
 
    Negó con la cabeza, era mejor no pensar en ello. Lo hecho, hecho estaba. Y gracias a la acción decidida de Reiner ahora podría tener un hijo. Los embriones pronto estarían listos y la mujer que rentaría su vientre estaba a la espera de firmar el acuerdo. Respecto a la mujer. También había sido elección de Reiner. Él se había encargado de la búsqueda, la selección, la comprobación de antecedentes y las entrevistas. Prácticamente, su vida estaba en manos de Reiner. Y debería de estar molesto con ello. Sin embargo, secretamente admitía que era un alivio que alguien más cargara con la responsabilidad.  
 
    —Si tú hubieras sido subastado… 
 
    Dijo Andrew mientras el coche se deslizaba por las ruidosas calles. 
 
    >>— Yo te habría comprado, Reiner. 
 
    Andrew giró la cabeza y le sonrió a Reiner inocentemente.  
 
    —Para empezar, yo no habría aceptado participar en ese tipo de eventos. 
 
    Contestó Reiner después de varios segundos.  
 
    —Pero es por una buena causa. 
 
    —Entonces, ¿Por qué no participaste? 
 
    —Porque soy el director de la fundación. 
 
    Andrew arrugó la nariz y regresó la mirada hacia la avenida.  
 
    >>—Y porque apenas y puedo resistir estar cuerdo un par de horas al día, no podría dar un bien servicio a mi comprador ¿No crees?  
 
    La subasta de solteros consistía en que una persona compraría el tiempo del subastado. Y tiempo era lo que Andrew menos podría ofrecer.  
 
    — Espero que cuando te extirpen la parte del cerebro que tienes mal, tu pesimismo mejore un poco. 
 
    Dijo Reiner tranquilamente. Andrew se arrepintió girar la cabeza tan rápido hacia Reiner. Tenía una leve jaqueca y moverse demasiado rápido era mala idea. Hizo una mueca cuando su lado izquierdo punzo.  
 
    —Discúlpame por ser tan pesimista, pero te recuerdo que estoy al borde de la muerte. 
 
    — Aún no estás muerto. 
 
    Acentuó la palabra con sarcasmo.  
 
    >>— Deberías de dejar de lado el pesimismo. ¿Por qué no pensar que todo saldar bien? 
 
    Andrew alzó la mirada. 
 
    — Sé que la esperanza es lo último que se pierde, pero en mi condición es difícil tener fe. 
 
    Andrew ya había pasado por algo similar. En ese tiempo a quien perdió fue a Ber. Sin importar cuantos tratamientos o cuánto dinero tuviera Andrew. Al final perdió a su gran amor.  
 
    — Entonces, si en verdad estás convencido de que esta es tu última semana, harías bien en dejar de pensar y divertirte un poco ¿No lo crees?  
 
    — ¿Cómo es que puedes estar tan tranquilo sobre esto?  
 
    Andrew lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—¿En verdad eres humano? 
 
    Reiner en verdad parecía un robot. Hacía todo con tanta frialdad y control que hasta en ocasiones asustaba a Andrew. Reiner se encogió de hombros, como si le hubiera dado igual una cosa o la otra. 
 
    — El trabajo tiene que hacerse. 
 
    Dijo Reiner. 
 
    >>—Por eso me contrataste ¿No es así? Imagina que les hubieras contado a tus padres ¿Qué crees que ellos estarían haciendo? 
 
    Andrew hizo una mueca. No tenía que pensarlo mucho. Su madre parecería un alma en pena vagando por los rincones y llorando todo el tiempo. Su padre, por su parte, estaría un poco más tranquilo, pero conocía al hombre. Estaría moviendo tierra y cielo con tal de encontrar algo o a alguien que salvara a su hijo. Empeñaría su alma de ser necesario. En cambio, Reiner se ocupaba de todo, lo apoyaba y estaba ahí cuando lo necesitaba y cuando no, intentaba darle su espacio a Andrew.  
 
    — Muy bien, ya entendí el punto. 
 
    Replicó con sorna. Andrew se desabrochó el cinturón de seguridad y se deslizó por el asiento hasta que pudo recargar su cabeza en el hombro de Reiner. Como siempre. El hombre ni se movió, ni se perturbó. En cambio, un cóctel de emociones se anudó en su estómago. Estaba furioso con el mundo por todo lo que le estaba pasando. Al mismo tiempo que estaba agradecido de haber tomado la decisión de contratar a Reiner. También se sentía un poco triste por no poder decirle la verdad a sus padres y un poco esperanzado. En ocasiones se permitía a sí mismo creer que todo estaría bien. Cerró los ojos y por un instante le pareció escuchar la voz de Ber, susurrándole al oído que no se preocupara por nada. Y por esa noche. Solo por esa noche. Ignoraría que esas voces en su cabeza eran el tumor que le hablaba y confiaría en que todo estaría bien.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
      
 
    — ¡Ahora es el turno de este hombre maduro, tan apuesto y sexi!  
 
    Dijo el maestro de ceremonias y Andrew había esperado ese momento con muchas ansias. Disculpándose con los ojos hombre presentes en la zona vip. Andrew se acercó al borde del balcón. Reiner se colocó a un costado de la pilastra. 
 
    —Están comenzando a preocuparme tus instintos suicidas. 
 
    Susurró Reiner a su lado. Andrew sonrió sin apartar la mirada del escenario. Steven lucía intimidante y amenazante. Mientras los primeros dos participantes ofrecían sonrisas, besos al aire y movimientos sexis para ganar compradores, Steven Griffin trataba de intimidarlos.  
 
    —Steven Griffin es como un lindo gatito con garras, seguro que sería divertido entrenarlo un poco. 
 
    Rió. Reiner resopló.  
 
    — ¡Mil dólares!  
 
    Gritó un hombre. 
 
    — ¡Mil quinientos!  
 
    Gritó otro. 
 
    — ¡Mil ochocientos! 
 
    — ¡Dos mil!  
 
    Otro hombre se adelantó. Desde lo alto. Andrew tenía una vista perfecta de la mesa donde Maki y Gavin estaban sentados.  Esperó pacientemente hasta que Maki decidió actuar.  
 
    — ¡Dos mil quinientos!  
 
    Gritó Maki alzando la mano, para que el maestro de ceremonias lo alcanzara a ver.  
 
    — ¡Cinco mil dólares!  
 
    Gritó Andrew. A su lado, Reiner gruño. De hecho, hubo una conmoción en el salón. También escuchaba las murmuraciones de los miembros del comité. Pero su vista se quedó en Maki. Su amigo se quedó congelado. Gavin tuvo un ataque de risa.  
 
    —Cinco mil dólares ¿Alguien ofrece más?  
 
    Dijo el maestro de ceremonias. 
 
    >> — ¿Alguien? 
 
    — ¡Seis mil!  
 
    Gritó Maki. 
 
    —¡Ocho!  
 
    Contraatacó Andrew. 
 
    —Te advierto que, si ganas, no pienso estar presente en tu masacre. 
 
    Dijo Reiner a su lado. En esta ocasión sí escuchó algo de diversión en su voz.  
 
    —Menos mal que nuestro avión sale mañana temprano. 
 
    Murmuró Andrew con diversión.  
 
    — ¡Diez mil!  
 
    Gritó Maki.  
 
    — ¡Oh! Señores, tenemos grandes ofertantes esta noche. 
 
    Dijo el maestro de ceremonias. 
 
    >>— ¡Diez mil dólares! ¿Alguien más ofrece…?  
 
    — ¡Once!  
 
    Expresó Andrew interrumpiendo al maestro de ceremonias.  
 
    — ¡Doce!  
 
    Gritó Maki. Le gustaba ver esa seguridad en los ojos de Maki.  
 
    —¿De dónde se supone que sacara esa cantidad? 
 
    Preguntó Reiner. 
 
    —En realidad estamos desplumando a Steven Griffin, no te preocupes. 
 
    Andrew ofreció trece mil. Andrew conocía muy bien a los hermanos Griffin, tantos años siendo enemigos empresariales le otorgaba la ventaja de conocer al enemigo. Andrew sabía que Steven pagaría la subasta. Era su forma de asegurarse de no terminar con alguien que no fuera Maki. Andrew sabía que su amigo ni por asomo tendría esa cantidad. La guerra entre ambos continúo hasta que Maki ofreció Quince mil dólares. Maki miró fijamente a Andrew, indicándole con la mirada que ya dejara de bromitas. Andrew, divertido, levantó las manos a modo de derrota.  
 
    — ¡Quince mil a la una! ¡Quince mil a las dos! ¡Quince mil a las tres! ¡Vendido al caballero castaño!  
 
    Andrew rio cuando Maki alzó las manos en señal de victoria cuando nadie ofreció más por su hombre. Orgulloso, Maki saltó de la silla y se dirigió hacia la parte de trasera del escenario.  
 
    —Vamos. 
 
    Le dijo a Reiner. Ya estaba acostumbrado a esto. Sabía que a donde fuera que fuese, Reiner siempre iba tras de él y era algo… tranquilizador. Llegaron a la parte trasera del escenario. Maki estaba ya completando la transacción.  
 
    —Felicidades. 
 
    Declaró Andrew interceptándolo en la mesa del panel donde estaba firmando todo el papeleo.  
 
    —Será mejor que corras antes de que suelten al león. 
 
    Manifestó Maki divertido. Andrew hizo una mueca y se encogió de hombros.  
 
    —Steven me debía esa, que mejor que desplumarlo para una buena causa. 
 
    —Tu guerra con los Griffin tiene que acabar. Eres mi amigo y espero que te lleves bien con mi novio. 
 
    Era raro escuchar el nombre de Steven junto con la palabra novio. Si a Andrew se lo preguntaban. Steven no tenía cara de novio. Era demasiado más controlado en sus emociones que Ray.  
 
    — ¿Y para cuándo es la boda? Te prometo que intentaré comportarme… 
 
    <<Si es que puedo asistir>> Esperaba que a si fuera. El rostro de Maki se ensombreció y fue ahí donde Andrew supo que algo no iba del todo bien.  
 
    —Es demasiado pronto para eso. 
 
    Comentó Maki desviando la mirada hacia los documentos que estaba firmando. 
 
    — ¿Qué sucede Maki?  
 
    Andrew lo miró pensativamente.  
 
    >>— ¿Te estás arrepintiendo?  
 
    Maki encontró su mirada.  
 
    — ¡No!  
 
    —Entonces, ¿Qué te preocupa tanto?  
 
    Preguntó Andrew. Prácticamente, esta era su despedida con sus amigos. Andrew se iría de la ciudad sin decirle nada a nadie. Y no quería irse preocupado por ellos. Suspirando, Maki se miró las manos.  
 
    —Estoy muy feliz, pero aún no me lo creo ¿No todas las personas que están en una relación corren peligro de que el cuento termine en un instante?  
 
    —Si viviéramos constantemente con miedo de que rompan nuestros corazones, nunca tomaríamos la oportunidad de ser felices. 
 
    Declaró Andrew seriamente. A su espalda escuchó que alguien se aclaraba la garganta. Y supo que fue Reiner. 
 
    —Sí, pero Steven es… 
 
    —Todos los seres humanos son complicados, no solo Steven Griffin. 
 
    Lo interrumpió Andrew, con un ligero filo en la voz. 
 
    >>—Lo que sucede es que tienes miedo, porque todas tus relaciones anteriores han terminado mal. Debes de dejar de tener miedo, ¿Crees que Steven te haría daño deliberadamente?  
 
    Y nuevamente escucho a Reiner aclararse la garganta. Cierto. Andrew era bueno para dar consejos, pero no para seguirlos.  
 
    —Steven es el hombre que me hace más feliz de lo que nunca fui. 
 
    Maki sonrió pensativamente. 
 
    >>—Él se preocupa por mí. Sé que lo hace, jamás me haría daño. 
 
    La expresión de Andrew se volvió escéptica.  
 
    — ¿Steven te ha dicho que te ama? 
 
    Maki hizo una mueca. 
 
    —Yo no le he declarado exactamente esas palabras, tampoco.  Es solo que…  No importa.  Quiero decir, por supuesto, que importa, sin embargo… 
 
    Maki parecía frustrado por su incapacidad de poner sus ideas en palabras —Steven no es realmente del tipo de hablar sobre sentimientos, y no creo que las palabras sean tan importantes. Considero que lo que sientes en torno a la persona es más valioso que las palabras bonitas. Y yo me siento… Me siento jodidamente feliz cuando estoy con él.  Y eso significa más para mí que cualquier palabrerío dulce— 
 
    —Ya veo. 
 
    Expresó Andrew, finalmente suavizando su expresión.  Él sonrió. 
 
    >>—Muy bien, está bien.  Si te hace tan feliz, es todo lo que importa. 
 
    —Soy feliz. 
 
    Andrew se acercó a Maki y palmeo su espalda.  
 
    —Ustedes dos son un par de tontos. 
 
    —Andrew… 
 
    —Escucha… 
 
    Andrew sujetó sus labios y los apretó para silenciarlo. Maki le dio un manotazo.  
 
    >>—Son unos tontos, después de todo mi esfuerzo ni siquiera se han declarado que se aman ¿Qué tienen en la cabeza ustedes dos? La honestidad es siempre  la  mejor política. 
 
    Andrew  pensó que, si escuchaba nuevamente a Reiner resoplar, se giraría y lo golpearía. Siguió con su intención en Maki. 
 
    >>—Es mejor comenzar con una idea clara en la cabeza de lo que esperan el uno del otro, por lo que sé, tú quieres una boda y una casa llena de niños ¿Lo sabe él?  
 
    Maki enrojeció.  
 
    — ¿No crees que sería presionarlo mucho?  No quiero ser demasiado agresivo. Apenas nos conocemos. 
 
    Andrew resopló.  
 
    —Eres como, lo contrario de agresivo, amigo.  
 
    Maki casi se echó a reír.  
 
    —Reflexionaré en ello. 
 
    Dijo Maki frunciendo el ceño.  
 
    >>—Tengo que ser honesto con Steven. 
 
    —Lo más fácil ya paso, ahora están juntos, lo difícil es trabajar en tener una buena relación. Steven tiene derecho a saber cuáles son tus sentimientos y lo que esperas de él en el futuro. 
 
    Mencionó Andrew, golpeando su pecho. Era algo en lo que Andrew pensaba fervientemente. Le gustaba creer que, si Ber aún estuviera vivo, estarían juntos. Felices y con un hogar. Una casa llena de niños… Esa era un sueño hermoso que tenía constantemente. Pero en ocasiones los sueños no se hacían realidad. Y ese era su caso. 
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    El médico apareció al final del pasillo, iba vestido con el uniforme verde de quirófano. Lo que más desquiciaba a Reiner era el gorrito con ositos de colores. Esos colores no daban la imagen misma de la profesionalidad.  Y Reiner ni siquiera comprendía por qué era eso importante. Pero desde que lo conoció a pesar de sus buenos antecedentes, ese gorro lo hizo desconfiar.  No obstante, su mala forma de vestir quedó en el olvido al contemplar su semblante pálido y serio. Se le hizo un nudo en el estómago. Aunque sus hermanos y Andrew Russell pensaran que él era de piedra. Sus manos empezaron a temblar, sabía que el médico no traía buenas noticias, se le veía totalmente abatido y arrastraba los pies. Nunca un pasillo había sido tan largo, Reiner habría salido a su encuentro si sus piernas no estuvieran paralizadas y clavadas en el suelo. 
 
    —Esto no puede estar pasando. 
 
    Susurró. No debería ser más que un sueño. Sin embargo, si era un sueño, ¿Por qué no despertaba ya? Finalmente, el médico llegó a su altura, le miró a los ojos seriamente.  
 
    —Lo siento… 
 
    —No lo diga. 
 
    Reiner no quería escucharlo.  
 
    —La cirugía se complicó y… 
 
    —¡Cállese! 
 
    Gritó. Pero era como si el médico no escuchara.  
 
    —El señor Russell tuvo una crisis y no logró… 
 
    —¡No lo quiero escuchar! 
 
    Reiner cerró los ojos. ¡No! ¡No! ¡No! Esto no estaba pasando. Russell… Ya sabían que las probabilidades de éxito eran pocas.  
 
    Pero Reiner jamás creyó que…  
 
    Reiner era fuerte. Reiner era una roca.  
 
    Reiner jamás se entristecía por nada que no lo afectara directamente y la muerte de Russell no lo afectaba. Ellos no eran nada. Trabajaba solo para él. Ni siquiera eran amigos… Entonces, ¿Por qué le dolía tanto? Se llevó una mano al pecho cuando el dolor comenzó a crecer y crecer. Estaba a punto de ahogarse.  
 
      
 
    — ¡Reiner! ¡Despierta! 
 
    Cuando Reiner abrió los ojos no supo dónde estaba. Miró a su costado y vi a Russell mirándolo con cara de preocupación. Entonces Reiner se dio cuenta de que estaban a bordo del jet privado de la empresa Russell rumbo a Suiza. Y también se dio cuenta de que todo había sido un sueño. Un horrible y muy  realista sueño. Russell colocó una mano en su mejilla. 
 
    >>— Ya está Reiner todo era un sueño. 
 
    — Lo siento… Te he despertado. 
 
    Dijo Reiner respirando profundamente. Miró su reloj. Según la hora horaria estarían en su destino en un par de horas.  
 
    — No te preocupes, estaba despierto. No he podido dormir mucho. 
 
    Russell recargó la cabeza en el hombro de Reiner. Últimamente hacia eso. Siempre estaba pegado a su costado. Era como si Andrew buscara algo de calor humano. 
 
    —Pronto llegaremos. 
 
    Murmuró Reiner. 
 
    >>—¿Estás seguro de que no quieres llamar a tus padres? 
 
    — Ya he dejado videos de despedida para todos. Y el funeral que he planeado será épico. Es mejor de esta manera. 
 
    Suspiró. 
 
    >>—¿Me vas a explicar el sueño? 
 
    Reiner negó con la cabeza. 
 
    —Solo tú puedes ser tan retorcido como para planear tu propio funeral. 
 
    Comentó Reiner recargando la cabeza contra el asiento. Se negaba hablarle de su sueño. No quería explicárselo y mucho menos unas pocas horas antes de entrar en quirófano. 
 
    —Siempre planeé cada aspecto de mi vida, porque no planear mi muerte también. 
 
    Russell suspiró. 
 
    >>—¿Háblame de tu pesadilla? ¿Acaso era sobre mí? 
 
    — Realmente no pasa nada en el sueño, simplemente es muy real. 
 
    — Tiene algo que ver con la operación, ¿No? 
 
    Reiner no contestó. A veces el silencio es la mejor respuesta.  
 
    >>—¿Sabes? Me alegra saber que por lo menos ya te agrado un poquito más, de no ser así, no estarías preocupado por mi vida ¿No lo crees? 
 
    —Te equivocas… 
 
    —Escucha. 
 
    Andrew lo interrumpió. 
 
    >>— Necesito hablar contigo y considero que si no lo hago a ahora no podré hacerlo más tarde. 
 
    Se giró un poco y me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Por qué esa sonrisa? ¿Me tengo que preocupar? 
 
    El humor de Russell iba de norte a sur en un segundo. Aunque últimamente estaba demasiado tranquilo. Hasta no parecía en lo absoluto molestarle ya su enfermedad. Era un hombre muy valiente. Le concedía eso.  
 
    — ¡No! No lo creo. 
 
    Andrew se pasó la mano por el pelo, respiró profundamente  
 
    >>— Reiner sé que eres totalmente consciente de la operación y sus riesgos, lo hemos hablado un millón de veces… Pero lo que quería decirte… Pedirte… Bueno… Yo. 
 
    Russell estaba nervioso y eso no le gustó a Reiner. 
 
    >>—Quiero que me prometas que si me pasara algo en la operación… 
 
    —No tienes por qué decirme nada. Ya tienes todo previsto. 
 
     Interrumpió Reiner mirando al frente. 
 
    >>—Informaré personalmente a tus padres. A tus amigos. Me aseguraré que todo sea tal cual quieres que sea. 
 
    Cuando Reiner aceptó ir a Estados Unidos con Andrew Russell, jamás llegó a considerar que era todo lo que eso implicaba. Nunca debió involucrarse. Pero ahora no podía dar marcha atrás. Incluso si Andrew fallecía, tendría que ser tutor de su hijo no nacido. Reiner estaba de mierda hasta el cuello.  
 
    >>—Pero no tienes que preocuparte, sé que todo saldrá bien. 
 
    —Confió en que todo saldrá bien. 
 
    Sujetándolo del mentón. Andrew lo obligó a mirarlo.  
 
    >>—Sin embargo, necesito entrar ahí sabiendo que si algo no sale bien tú seguirás adelante. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    >>— Eres una persona fría y solitaria. No obstante, te he logrado apreciar en estas semanas que hemos estado juntos. Ante todos podrás ser mi mayordomo, sin embargo, te has convertido en un buen amigo. Y como Amigo quiero que me prometas que buscaras a alguien con quien compartir tu vida…  
 
    — Te dije que no me gusta hablar de mi vida privada con nadie. 
 
    Reiner dijo con tono algo enfadado. 
 
    >>—Y me estás dando un consejo que tú no seguiste. 
 
    Era un golpe bajo. No obstante, Reiner no podía dejar de pensar en el amante muerto de Andrew. Bernard. Después de la muerte de él. Russell jamás volvió a ser el mismo. No era que él tuviera sentimientos por Andrew. Vería morir a… Un amigo nada más. Aunque amigo no debería de ser la palabra. Mucho tiempo atrás había dejado de ser amigo de Andrew por un buen motivo y haría bien en no olvidarlo. Si él decidía no tener una pareja era por una buena razón. Algo muy personal que Andrew no sabía.  
 
    —Touche. 
 
    Andrew rio. 
 
    >>—Y como alguien que desperdicio su tiempo, te aconsejo que no esperes a estar al borde de la muerte para intentar tener una familia. 
 
    —Deja de estar sentimental ¿Quieres? 
 
    Reiner apartó su mano. 
 
    >>— Además vas a salir bien, todo va a ir bien. 
 
    Andrew hizo una mueca y giró la cabeza para mirar por la ventanilla. Por largos segundos estuvieron en silencio con la simple compañía del sonido de sus respiraciones y del motor del avión mientras se deslizaba por los aires.  
 
    —Tengo miedo. 
 
    La confesión de Andrew no sonó más fuerte que un susurro. Y ahí estaba. El elefante blanco en la habitación. La cara de Andrew que no le mostraba a nadie en el mundo. Solo a Reiner. Y era demasiado desconcertante para él la confianza que este hombre le tenía. ¿Qué le podría decir ahora? ¿Qué no se preocupará? ¿Qué todo saldría bien? Eran las típicas dos cosas que seguramente Andrew no quería escuchar. Sabía que en esas circunstancias era bueno intentar animar a un paciente. Darle confianza. Infundirle ánimos. Pero… Mirando al frente. Reiner buscó la mano de Andrew y la sostuvo. Andrew seguía mirando por la ventana. Pero él apretó también su mano. Tal vez era un acto de consuelo, de lo más patético. Un abrazo, un beso tal vez hubiera sido mejor. No obstante, ellos no eran pareja. <<Aunque lo masturbaste el otro día>> Dijo su conciencia. La apartó de un golpe. No era algo que quisiera pensar. Fue una cosa necesaria. Un trabajo. Él era creyente de que si las cosas por más desagradables tenían que hacerse. Las hacía y punto.  
 
    —¿Andrew? 
 
    ¿Sí?— 
 
    —También estoy preocupado. 
 
    Confesó. 
 
    >>—Pero sé que todo va a salir bien, eres demasiado obstinado para darte por vencido. Además, recuerda que serás padre, no puedes dejar a ese niño solo. 
 
    Por el rabillo de su ojo, contempló el semblante de Andrew, aún parecía pensativo y preocupado. Sin embargo, sus labios mostraban una pequeña sonrisa. Aunque la alegría no llegaba a sus ojos. Era un gran consuelo volver a verlo un poco más positivo. No podía permitir que Andrew se derrumbara antes del paso realmente importante. Su verdadera lucha estaba por comenzar. 
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    En las últimas horas, Andrew ya no recordaba todas las veces que había sido pinchado, auscultado y tocado. Cada dos segundos aparecía por la puerta una enfermera con instrumentos para hacerle de todo. Estaba comenzando a ser incómodo. Rió amargamente. Era la primera vez que lo tocaban tanto sin una intensión meramente sensual. Incluso el maldito camisón de hospital que llevaba no marcaba una diferencia entre traerlo puesto y estar desnudo.  
 
    —¿Qué es tan divertido? 
 
    Preguntó Reiner desde el sofá. La habitación era privada. Con un amplio sofá donde cómodamente se podría instalar el familiar que acompañaba al paciente. A Reiner no le había costado trabajo adaptarse. Incluso había conseguido una pequeña mesa donde tenía su laptop. El hombre jamás dejaba de trabajar. Le recordaba mucho a él mismo. Al menos lo que fue en el pasado. Ahora que ya no trabajaba 24/7 Andrew se estaba dando cuenta de todo lo que había perdido. El tiempo se le había escapado.  
 
    —Que durante las últimas semanas mi apetito sexual estaba inexistente y que precisamente ahora tengo ganas de follar. 
 
    Reiner alzó una ceja. Miró hacia la puerta abierta. Había un grupo de enfermeras yendo y viniendo por los pasillos. Pero no parecieron escuchar su afirmación.  
 
    —En verdad tienes un mal criterio sobre el momento y el lugar ¿No crees? 
 
    Andrew sonrió. Se estiró sobre la cama.  
 
    —¿Qué quieres que te diga? No controlo mis estados de ánimo últimamente. Sí sucede. Sucede. Y ahora mismo quiero… 
 
    —Pues no importa cuánto quieras, no se va a poder 
 
    Dijo Reiner seriamente. Andrew frunció el ceño y miró al techo. 
 
    —Sabes que puedo morir mañana ¿No es así? 
 
    Murmuró. 
 
    —¿Y ahora porque mencionas eso? 
 
    —Porque si no mal recuerdo a cada moribundo  se le concede un último deseo. 
 
    Tal vez era por el coctel de narcóticos que los médicos le estaban administrando, no obstante Andrew se sentía tan relajado. Libre de dolor y angustias.  
 
    —¿Y tú deseo es tener sexo? 
 
    Preguntó Reiner seriamente. Andrew se movió hacia un costado de la cama. De tal forma que pudiera observar mejor a Reiner. 
 
    —No. Mi último deseo es que contestes sinceramente a una última pregunta ¿Lo harías? 
 
    Reiner enarcó una ceja. Pero Andrew se negó a apartar la mirada. Esperó pacientemente.  
 
    —¿Qué deseas saber? 
 
    Dijo Reiner al fin no muy convencido. 
 
    —¿Serás sincero? 
 
    Andrew sonrió. 
 
    —Sí. 
 
    —Lo prometes. 
 
    —Ya te contesté que sí. 
 
    Reiner rodó los ojos.  
 
    —Bien. 
 
    Andrew se sentó de golpe. Intentó no enredarse con la vía que tenía en el brazo.  
 
    >>—¿Eres heterosexual, homosexual o bisexual? 
 
    La cara de Reiner no cambio. Era como si se hubiera esperado esa pregunta. Por supuesto que la esperaba. Reiner no hablaba de cosas personales de sí mismo por más que insistiera Andrew.  
 
    —Como bien mencionas, estás al borde de la muerte y ¿Desperdicias tu último deseo en hacerme esa pregunta tan tonta? 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    —Seguro que la duda no me dejaría descansar en paz. 
 
    Rió. 
 
    >>—Te aseguro que, si no me cuentas la verdad, mi fantasma vendrá del más allá y te perseguirá por el resto de tu vida. ¿No quieres eso verdad? 
 
    Andrew esperó, esperó y esperó. Hasta que claramente escuchó el suspiro por parte de Reiner. 
 
    —Soy heterosexual. 
 
    Dijo él regresando su vista hacia su computadora. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Preguntó incrédulo y decepcionado.  
 
    —Sí. 
 
    Reiner ni siquiera lo miró. 
 
    >>—¿Por qué te sorprende tanto? 
 
    —Me esperaba algo más interesante. 
 
    Andrew frunció los labios y volvió a tumbarse bocarriba.  
 
    >>—Me masturbaste el otro día en la clínica, así que mínimo esperé a que fueras bisexual. 
 
    —Soy hombre, me he masturbado. Así que masturbar a alguien más no podía ser tan difícil. 
 
    Reiner hizo una pausa. 
 
    >>—Además era algo que debía de hacerse, nada más. 
 
    —Ya veo. 
 
    Andrew expresó decepcionado. En verdad se había esperado otra cosa. Tanta ansiedad al respecto para nada. Bien. Ahora su última voluntad estaba cumplida ¿Qué seguía? ¿Morir con dignidad al día siguiente? Todavía se sentía extraño y fuera de balance. Abrazó la almohada y cerró los ojos, pero la inquietud no disminuyó. Su mano se deslizó hacia abajo para acunar su polla medio endurecida. Lo dudó, estaba en medio de una habitación de hospital. Con la puerta abierta donde cualquier enfermera entraría en cualquier momento, sin mencionar que Reiner estaba sentado justo enfrente de su cama. Debería de desistir. Sin embargo, la sola idea de ser pillado y de que alguien más lo estuviera observando lo encendía. Masturbarse era tan buena idea como cualquier otra para deshacerse de su inquietud. 
 
    —Russell. 
 
    Escuchó la voz de Reiner. No obstante, eso no lo detuvo. No tomó mucho tiempo para que estuviera plenamente duro; habían pasado meses desde que había tenido sexo. Y la única vez que se corrió hacía poco fue cuando Reiner lo masturbo en la clínica. Cada que él lo intentó no logró mucho. Pero ahora mismo estaba caliente y ansioso. Así que no permitiría que nadie lo detuviera.  Se acarició a sí mismo, imaginando a un chico lindo, sexi, con labios dulces y sensuales ojos oscuros. Se imaginó al chico de rodillas delante de él mamándole la polla. Esa sin duda sería una buena cosa. Sin embargo, la imagen del chico fue rápidamente remplazada cuando un movimiento a su izquierda lo hizo recordar que Reiner estaba ahí. 
 
    Estaba justo enfrente de él. Observándolo. Andrew mordió la almohada para amortiguar su gemido mientras un tipo confuso de emoción se disparaba en su cuerpo. Dios, esto estaba tan mal. ¿Cómo podría excitarle el hecho de que Reiner lo estuviera observándolo? No tenía sentido. Ahora sabía que Reiner era heterosexual. Pero eso en lo más mínimo disminuyo su necesidad. Al contrario.  
 
    Él no deseaba a Reiner y no podía imaginarse teniendo relaciones sexuales con él, pero… Su polla le dolía al  imaginar como Reiner lo había tocado. Andrew lo deseaba. Deseaba ser tocado nuevamente. Deseaba poder sentir el calor de otra persona. La voz de Reiner diciendo que se detuviera, lo hizo acariciarse más rápido. Más duro. Más. El orgasmo lo golpeó tan de repente y con tanta fuerza que fue casi doloroso. Andrew gimió en la almohada, temblando y jadeando. Su bata de hospital era un desastre, pero no quería levantarse para limpiarse. Se quedó quieto, jadeando, desorientado y asustado. Y solamente cuanto todo terminó, se sintió patético.  
 
    Andrew se giró hacia el otro lado. No quería abrir los ojos y enfrentarse a la mirada de lástima de Reiner. Movió la cabeza intentando alejar todos los recuerdos que le rondaban, tenía que dejar de darle vueltas a todo e intentar dormir un rato. Apartó un poco la almohada para mirar por la ventana. Se quedó unos minutos mirando la luna, hacía mucho que no la veía así, estaba llena y se veía inmensa, plateada  y preciosa. Entonces se preguntó a sí mismo ¿Cuántos momentos tan sencillos fueron desperdiciados gracias a que vivió su vida a máxima velocidad? Demasiados para enumerarlos con los dedos de las manos. En un libro había leído que al momento que vas a morir. Deberías de hacerlo sin ningún remordimiento y culpa. Pues Andrew tenía muchos de esos. Pero el tiempo se le había terminado. Se acurrucó y me abrazó a la almohada en un intento inútil de no sentirme tan solo, notó como el sueño empezaba a vencerlo y como los ojos se le cerraban poco a poco casi sin quererlo. 
 
    Andrew despertó unas horas más tarde. Despertó de golpe, sobresaltado, asustado y sin saber dónde se encontraba. Al reconocer la habitación del hospital. Buscó con la mirada a Reiner. Pero el sofá estaba vació. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    Giró la cabeza y lo encontró recargado junto a la ventana. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    Preguntó con la garganta seca. Reiner se aproximó a la mesilla y le sirvió un poco de agua. 
 
    —Las cuatro de la mañana. 
 
    Informó su mayordomo. Andrew bebió a sorbos. Le dolía mucho la cabeza y estaba algo mareado.  
 
    —Deberías haberte ido a descansar. 
 
    Desde que había sido hospitalizado días antes. Se había dado cuenta de que conforme pasaban los días. Reiner abandonaba el hospital muy poco. El primer día, Reiner se había hospedado en el hotel que estaba enfrente del hospital. Yendo a dormir ahí en la noche. El siguiente día. Se fue muy tarde y regreso muy temprano. Y el día de hoy… 
 
    —Entrarás al quirófano en unas horas. No sería práctico irme ahora. 
 
    Dijo Reiner seriamente mientras recuperaba el vaso y lo colocaba en la bandeja. Andrew se recargó contra las almohadas. Tomó una profunda respiración. 
 
    —Así que es hoy ¿Eh? 
 
    Por fin había llegado el día. Esas horas podrían ser el capítulo final de su historia. Y extrañamente no se sentía aterrado por ello. 
 
    —Llego la hora. 
 
    Afirmó Reiner tranquilamente. 
 
    —Sí, eso parece. 
 
    Miró a Reiner. 
 
    —Estás bastante calmado. 
 
    —¿Por qué armar escándalo a estas alturas? 
 
    Sonrió.  
 
    >>—Además, no es como si este momento fuera repentino. Hemos estado meses preparándonos ¿No es así? 
 
    Hizo una pausa. 
 
    >>—Gracias por todo, Reiner. 
 
    Las facciones de Reiner como siempre, no mostraron la gran cosa. Pero un leve tic en la mejilla hizo sentir a Andrew que todo esto afectaba a Reiner.  
 
    —No te ponga sentimental ahora. 
 
    Reiner se cruzó de brazos. Mirada calmada e impasible. Andrew rio. ¿Por qué le costaba demostrar un poco sus sentimientos? Con el paso de las semanas había logrado conocerlo un poco y aunque Reiner no lo dijera abiertamente. Andrew era consciente de que le había comenzado a agradar a Reiner. Aunque fuera solo un poco. Esto ya no era cosa de trabajo. ¿Qué él había sucedido para que él fuera tan seco? Ojalá tuviera el tiempo para averiguarlo.  
 
    >>—¿Qué es tan gracioso? 
 
    Preguntó Reiner. 
 
    —Sabes una cosa. 
 
    Andrew negó con la cabeza. 
 
    >>—Nunca te agradecí por haberme salvado de la abeja cuando éramos niños. 
 
    Reiner enarcó una ceja.  
 
    —El día que nos conocimos… 
 
    Murmuró Reiner. 
 
    —Sí, esa pobre abeja que aplastaste con tu mano. 
 
    Andrew apretó el puño recordando el momento. 
 
    —Sí, recuerdo ese dolor. 
 
    Dijo Reiner con una mueca. Andrew rio.  
 
    —Que descanse en paz la pobre abeja. 
 
    —¿Ahora harás bromas? 
 
    —Permítemelo, tal vez será la última. 
 
    Reiner resopló y Andrew rio un poco más fuerte. Era un momento raro, cómico, sin sentido. Pero por lo menos no estaba solo. Sucediera lo que sucediera, sabía que Reiner se quedaría hasta el final. Siendo consciente de eso, Andrew sintió paz. Si era su último momento, entonces… Andrew estiró la mano hacia Reiner con el puño cerrado. No hizo falta que dijera nada. Después de un segundo, Reiner chocó su puño, como cuando eran niños. Por un instante fue como si el tiempo nunca hubiera avanzado. Que su amistad de niños nunca se hubiera perdido. Aunque lo hizo.  
 
    >>—Reiner, quiero que sepas que me divertí mucho estando contigo. 
 
    Era cierto que Andrew tenía muchos amigos. Pero con nadie había logrado conectar como con Reiner.  
 
    —Necesitas revisar el diccionario, yo tengo otra definición para la palabra divertido. 
 
    —Si salgo de esta… Regálame uno. 
 
    Andrew le guiño un ojo. Reiner negó con la cabeza. Esto era todo. Esta era su despedida. Nada espectacular, ni dramático, ni romántico. Pero entre los dos sabían que gracias a esa extraña conexión que ambos habían creado en las últimas semanas. Este era su cierre. Y fue perfecto, aunque nadie más lo comprendiera. 
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    —América es América papá. 
 
    Dijo Reiner. 
 
    >>—Recuerda que el abuelo decía que los americanos no tienen salvación. 
 
    Intentó sonar lo más normalmente posible para que su padre no sospechara nada.  
 
    —Y los americanos piensan que nosotros somos los paganos. 
 
    Aseguró su padre. 
 
    >>—Me alegró que te esté yendo bien en América. ¿Tu inglés está mejorando? 
 
    —Cada día. 
 
    Cuando decidió aceptar el trabajo de Andrew Russell, su padre estuvo orgulloso y preocupado a la vez. Anthony se dedicaba a viajar mucho por su trabajo. Y en los últimos años Andrew fue el apoyo de su padre. Él trabajaba en una oficina de contabilidad en la ciudad junto con un socio. Así que realizar trámites de administración al castillo no era un problema. Los ingresos al despacho eran buenos. Pero de buenas a primeras había dejado todo por ir a Estados Unidos con un Russell. No le había contado a nadie la razón. Simplemente que había aceptado una buena oferta. El único que cuestiono su decisión fue su hermano mayor. Mejor dicho. Criticó su decisión con la frase “Pensé que odiabas a los Russell y jamás aceptarías trabajar para uno” Cierto que la mayoría de la familia no le agradaba. ¿A quién le agradaba ser humillado constantemente? Desde niño siempre odio la forma en que la mayoría de los miembros de esa familia humillaron a su padre. Por más que fuera el más allegado al señor Russell ahora. Su padre había tenido que pasar por muchos retos a lo largo de los años. Y ahora muchos años después, sin importar el esfuerzo y la dedicación de su padre a esa familia. Muchos seguían mirándolo por sobre encima de su hombro. Los odiaba. Y ahora él mismo trabaja para uno. Sus padres aún pensaba que estaba en Estados Unidos. Aunque llevaba una semana en Suiza y si todo salía como esperaba. Vivirían ahí por ahí unos cuantos meses más.  
 
    Después de hablar con su padre. Continúo trabajando desde la habitación de Andrew. Era una clínica privada, así que no tendría por qué esperar en la sala de espera. Si había noticias, los médicos vendrían a informarle. Las horas pasaron y seguía sin una triste noticia, lo cual a su vez eran buenas noticias. El médico ya le había informado que la cirugía duraría horas. Así que tenía que estar tranquilo.  
 
    Tenía que estar tranquilo. 
 
    Debía estar tranquilo. 
 
    Pero la realidad era… Se levantó. De repente la habitación cada vez se me hacía más pequeña. Le hacía que faltara aire y sin pensárselo dos veces salió de la habitación. Necesitaba caminar. Reiner repasó en su cabeza el plan de los doctores. Una y otra vez lo había estudiado y hecho preguntas. Russell sería sometido en las siguientes semanas a tres cirugías mayores  y siete procedimientos externos por la metástasis que habían detectado en todo su cuerpo. Esta sería la primera cirugía de varias. La más peligrosa. La prioridad era extirpar el tumor y la metástasis en el lóbulo temporal. Después de eso vendría radiaciones, quimioterapia e inmunoterapia. El tratamiento sería agresivo y difícil. Y Reiner era la primera vez que estaba preocupado.  
 
    Caminó hasta que llegó  a la sala de espera. Sin ventanas y sin aire. Así que caminó a la hasta el final del pasillo. A las escaleras de emergencia. No circulaba mucho aire, pero estaba iluminado por la luz de las ventanas. Se sentó en el rellano y cerró los ojos un rato. No podía dejar de pensar en Russell. En cómo iría la operación. Cómo se encontraría al despertarse. Sí despertaría. 
 
    Intentó tragar, pero un nudo se había cerrado en su garganta y casi no podía respirar. ¿Por qué siquiera estaba considerando la idea de que Russell no lo lograría? 
 
    Tomó varias respiraciones y se tranquilizó. Él no era así. Siempre analizaba un problema, buscaba soluciones, atacaba y esperaba resultados. Jamás suponía lo peor. Todos a su alrededor acusaban de que era frío y oscuro. Demasiado controlado para su propio bien. Pero no necesariamente eso era malo.  
 
    “Te veré más tarde” 
 
    Recordó las últimas palabras de Russell mientras se lo llevaban al quirófano. Cuatro últimas palabras a las que Reiner no había contestado. Él era de esta manera. Prefería el silencio porque en raras ocasiones desconocía como expresarse con palabras. No era para nada sentimental. Ni siquiera era bueno para decirles a sus padres que los amaba. Reiner no sabía cómo expresarse. Incluso mientras observaba a Russell masturbarse momentos antes. Ni siquiera pudo reaccionar. Y no era que el mundo era el problema. Reiner era el problema y su incapacidad para comunicarse. Podría tener todo un discurso en la cabeza, pero para nada lograba ponerlo en palabras.  
 
    Abriendo los ojos se puso de pie. Las decisiones estaban tomadas, las acciones en marcha y tenía solo que esperar resultados. No tenía caso ahora carcomerse la cabeza con posibles escenarios de lo que ocurriría. Tendría que esperar noticias.  
 
    Con esa resolución en la cabeza, regresó a la habitación. Y deicidio ponerse a trabajar. Envió varios correos. Contestó llamadas y elaboró informes detallados. Cuando recibió la llamada del CEO de empresas Russell. Reiner desvió la llamada. Ese hombre era el gran problema. Siempre insistía en que Andrew le contestaba. Por correo no había problema. Todo mundo pensaba que los correos los contestaba Russell.  
 
    No supo cuánto tiempo trascurrió hasta que uno de los cirujanos entró en la habitación. De lo primero que se percató fue que el hombre venía arrastrando los pies por el pasillo, aún llevaba puesto el uniforme del quirófano y su cara reflejaba cansancio. El corazón de Reiner comenzó a correr aceleradamente y sus manos de repente se sentían sudorosas. Fue consciente de que había dejado de respirar, pero se obligó a sí mismo a llevar aire a sus pulmones.  
 
    —¿Doctor? 
 
    Reiner se levantó. El doctor se detuvo a unos metros de él. 
 
    —Pudimos recepcionar todo el tumor. 
 
    Informó el médico. Y con esa frase de cinco letras. Reiner sintió que podía respirar de nuevo. <<Está vivo, está vivo, está vivo>> Eso debería de llenarlo de alegría y de alivio. Pero el rostro pétreo del médico le decía que no todo eran buenas noticias.  
 
    —¿Sus vitales estuvieron estables? ¿Tuvieron complicaciones? 
 
    Reiner era de los hombres precavidos que siempre se informaban de las cosas. Durante todo el procedimiento no había tenido reparos en preguntar a los médicos por cada etapa del tratamiento. Había aclarado cada duda y conocía todos los riesgos.  
 
    —Estuvimos en una ocasión a casi nada de perderlo, pero se logró estabilizar y continuar con la cirugía. 
 
    El hombre parecía realmente cansado. 
 
    >>—Por el momento el señor Russell estará en recuperación y después lo trasladaremos a cuidados intensivos, una enfermera vendrá para llevarlo con él. 
 
    —Gracias, doctor. 
 
    <<Está vivo, está vivo, está vivo>> Ese fue su mantra por mucho tiempo. Los minutos pasaron y pasaron hasta que alguien vino a buscarlo para llevarlo al piso de cuidados intensivos. Mientras subía al ascensor, recorría los pasillos y avanzaba detrás de la enfermera. Reiner vacío todo de su mente. Esta era la forma en la que debería de hacer las cosas. Frías. Mantenerse tranquilo era la clave. Alejar sus emociones de esto era lo correcto de hacer. Pero… la verdad era que jamás en su vida había estado tan nervioso. En la entrada de la habitación lo recibió el cirujano. Él cuál le informó que el paciente aún no había despertado de la anestesia. 
 
    —El paciente acaba de salir de una operación muy complicada y de muchas horas. 
 
    El médico lo miraba fijamente diciendo con calma cada palabra. 
 
    >>—El señor Russell ha perdido bastante sangre y lo más probable es que su aspecto no sea de los mejores ahora mismo. 
 
     —Comprendo. 
 
    —Solamente le informo, para que no se impresione al verlo. 
 
    Reiner asintió con la cabeza. Entonces el médico dio un paso a un costado y le permitió entrar. Solamente atravesar la puerta, la respiración de Reiner quedo atascada en sus pulmones. Aunque el doctor previamente se lo había advertido, era impresionante contemplar a Russell de esa forma. Andrew estaba más pálido que las sábanas que lo cubrían y tenía un montón de cables, vías y monitores a su alrededor. Parecía tan pequeño en esa cama. Y Russell no era alguien pequeño. El primer impulso que sintió  fue darse la vuelta y salir por donde había entrado. 
 
    —Sus constantes son estables. 
 
    —¿Cuándo…? 
 
    Reiner tuvo que aclararse la garganta para despejar el nudo que sentía. 
 
    >>—¿Cuándo despertará? 
 
    —Es difícil asegurarlo. 
 
    Contestó el médico. Reiner se acercó lentamente a la cama. Ahí estaba. Un hombre fuerte azotado por la enfermedad. Desde que aceptó ayudarlo, Reiner pensó haber estado preparado para esto. Semanas y semanas de planear cada paso del tratamiento. Pero ahora mismo no tenía la menor idea de que hacer. Una enfermera le acercó una silla al lado derecho de Andrew. Seguramente se esperaba que el familiar se sentara a un lado del paciente. Una escena de una película. Esa persona rogaria al enfermo que abriera los ojos. Diría cosas conmovedoras… "Pero Reiner no era un familiar. Ni siquiera amigos”. Solo era su apoderado de salud.  
 
    Cuando el médico y la enfermera salieron a Reiner se le hizo un nudo en el estómago. ¿Qué pasaba si Andrew despertaba? Negó con la cabeza. No supondría cosas negativas. Andrew era un guerrero. No se daría por vencido tan fácilmente. Tenía que confiar en que sí ya habían llegado hasta ahí. El destino no permitiría que Andrew Russell muriera.  
 
    Horas y horas pasaron, pero Andrew Russell seguía en las mismas circunstancias. Reiner ya había perdido la cuenta que cuantas enfermeras y enfermeros habían entrado a la habitación. Las constantes de Andrew no se alteraban en lo más mínimo mientras le inyectaban medicamentos o le extraían muestras de sangre. Todo estaba igual. Tan tranquilo que tanta calma estaba comenzando a sacarlo de quicio. Sus cosas habían sido trasladadas y podría ponerse a trabajar, pero no podía concentrarse. No salió a cenar y también se negó a salir de la habitación. Estaba dispuesto a no moverse hasta que Andrew Russell despertara.  
 
    Muy entrada la madrugada a Reiner le pareció escuchar que algo sucedida. Se incorporó un poco en la silla y observó a Andrew. Se quedó mirando. No quería perderse nada. Entonces Russell empezó a abrir los ojos de manera lenta y perezosa, parpadeó como si la luz le molestara y miró hacia todos los lados, hasta que se encontró con sus ojos y esbozó una leve sonrisa … El hueco que sintió en el estómago fue una reacción desconocida para Reiner. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    La voz de Reiner sonó extraña y demasiado fuerte, aunque no era esa su intención. Andrew intentó hablar, pero sus rasgos se contorsionaron en una mueca de dolor. Reiner se levantó y llamó a las enfermeras. A él no le quedó más remedio que apartarse mientras el médico y las enfermeras hacían lo suyo. Todo paso tan rápido… 
 
    El médico le hacía preguntas a Andrew. Pero él no contestaba. Miraba al techo. A los lados. Como si buscara algo. Entonces uno de los monitores empezó a pitar, y otro aparato comenzó a hacer el mismo sonido. El médico comenzó a dar órdenes. Antes de darse cuenta la habitación estaba llena de gente que no paraba de gritar que medicamentos le estaban poniendo a Andrew y en qué cantidad. Reiner lo miraba todo desde una esquina de la habitación, totalmente paralizado, como si estuviera viendo una película. 
 
    —Señor, salga de la habitación. 
 
    Dijo una enfermera de forma autoritaria. Pero los pies de Reiner se negaban a moverse. Entonces un pitido continuo se escuchó y alguien anuncio que el paciente había entrado en paro. Reiner no pudo soportarlo más. Su corazón se apretó. Salió de la habitación y terminó recargado contra la pared. Podría no estar contemplando lo sucedido en la habitación, pero podía escucharlo todo. Andrew cerró los ojos y respiró profundamente. Con la espalda pegada a la pared levantó el rostro.  
 
    —No te rindas, Andrew. 
 
    Mencionó en un murmullo. 
 
    >>—No te lo lleves. 
 
    Agregó. Esto era algo que no le había comentado a Andrew. Últimamente, mientras Andrew dormía, hablaba en sueños. Y en todos esos sueños siempre mencionaba a Bernard, su antiguo amante. El hombre que más amó. La primera vez que lo escuchó nombrarlo Reiner pensó que solo fue un sueño. Pero esos sueños se hicieron más constantes. Y cada que  lo escuchaba nombrarlo Reiner se detenía a pensar que tal vez… Solamente tal vez. Bernard estaba ahí para llevárselo.  
 
    —Señor. 
 
    Reiner abrió los ojos cuando escuchó que lo llamaban. El cirujano lo miraba con atención. 
 
    —Doctor… 
 
    Reiner hasta tenía miedo de preguntar. Tenía miedo de moverse. Porque sentía que si asomaba la cabeza vería a Andrew sobre la cama… 
 
    —El señor Russell sufrido un paro cardiaco, gracias a la intervención inmediata del equipo médico lo hemos podido recuperar. 
 
    Mientras escuchaba esas palabras, el corazón de Reiner no dejaba de latir con fuerza. Aunque por fuera permanecía impasible.  
 
    >>—Ahora se encuentra sedado, hemos ajustado la medicación y seguiré personalmente su evolución. Aunque le advierto que no será nada sencillo. Recuerde que la condición del señor Russell es delicada. Tendrá que ser paciente. 
 
    —Lo sé, gracias, doctor. 
 
    Ese día, Andrew durmió varias horas, pero no dejaba de moverse a causa de la fiebre que comenzó a lo largo que trascurrían las horas. El médico aseguró que era algo muy normal y estuvieron medicándolo todo el tiempo. Una de las enfermeras le dijo que haría bien en irse a descansar. Que le avisarían en cuando el paciente despertara. Pero Reiner se negó a marcharse. Andrew no tenía a nadie ahí más que a él. Se vio tentado a llamar a los padres de Andrew. Ellos tenían derecho a saber. Pero conocía explícitamente de memoria los deseos de Russell. Así que lo mínimo que podría hacer era quedarse. Si Russell fallecía. Le quedaría el consuelo que el hombre no moriría solo. El segundo día, a pesar de que la fiebre seguía siendo muy alta, Reiner sintió que estaba más tranquilo. Estaba sentado junto a la cama, entonces se dio cuenta de que tenía los ojos abiertos. 
 
    —¿Andrew?  
 
    Le preguntó con un susurro. 
 
    >>—¿Estás despierto?  
 
    Antes de que pudiera levantarse a llamar las enfermeras, Andrew hablo. 
 
    —Ber, mi amor. Me alegro de verte. 
 
    —Andrew, no soy… 
 
    —He tenido una pesadilla horrible. He soñado que estabas muerto. Dios, Ber, he soñado que…  
 
    Las lágrimas empezaron a desbordar los ojos enrojecidos por la fiebre y Reiner supo que estaba delirando. 
 
    —Tranquilo, Andrew. Descansa. 
 
    Le susurró tomándole la mano. Pero no podía descansar. Continuó hablándole como si fuera Ber. Una enfermera llegó. Lo revisó y después llamó el médico. Ellos terminaron ajustando la medicación y Andrew cayó de nuevo en un profundo sueño. En ese lapso de tiempo, en pocas palabras se dio cuenta de que Andrew en verdad amó demasiado a Bernard. Eso estaba claro. Y también estaba claro que jamás volvería a amar a otra persona. 
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    Andrew se llevó la mano a la cara sin saber por qué le dolía tanto el cuerpo y encontró barba donde no la había habido antes. Levantó la cabeza, estaba en un dormitorio de hospital, entonces recordó todo. Al menos hasta el día que se sometería a la primera cirugía. Estaba vivo. Tenía la boca seca, quería un poco de agua, pero el brazo no le respondía. Enfocó su vista. Y se dio cuenta de la figura femenina que estaba a su lado izquierdo. Ella apuntaba algo en una libreta. 
 
    —¿Podrías…? ¿Darme…? Agua?  
 
    Le preguntó con una voz que no reconocía. La mujer se sobresaltó un poco. Pero inmediatamente se acercó a su costado y sirvió un poco de agua en un vaso y se ofreció con una pajita. Cuando bebió unos tragos se sintió mejor.  
 
    —Llamaré al médico. 
 
    Dijo la mujer dejando el vaso en la mesilla y saliendo apresuradamente. La cabeza de Andrew cayó pesadamente sobre la almohada. Algo a su derecha llamó su atención. Entonces lo vio. Junto a la cama. Sobre la silla estaba Reiner dormido, debía de estar muy cansado porque no se inmutó con la voz de la enfermera. Por varios segundos lo observo. Estaba pálido y su ropa parecía arrugada y fuera de lugar. Además de que podía ver los rastros de barba de varios días. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?  
 
    —Señor Russell, ¿Cómo se siente? 
 
    Preguntó el médico. Eso causo que Reiner desperada. 
 
    >>—Andrew. 
 
    Su voz suave estaba llena de preocupación y algo más. 
 
    —Hola… Reiner. 
 
    Solamente eso se le ocurrió decir, mientras veía en su rostro la evidencia del tiempo que llevaba sin descansar realmente. 
 
    —¿Estás realmente despierto esta vez?  
 
    Se puso de pie junto a él. 
 
    —¿Es que me había despertado antes?  
 
    Preguntó intentando recordar. 
 
    >>—¿Cuánto tiempo he dormido? 
 
    El médico y Reiner intercambiaron miradas. 
 
    —Tres días con sus noches. 
 
    Dijo el médico. 
 
    —¿Y tú has estado aquí todo el tiempo?  
 
    Le preguntó. Además de Andrew, sintió el extraño impulso de estirarse y tocarlo. La expresión en el rostro de Reiner resultaba indescifrable. Como siempre.               
 
    —Se ha negado a separarse de su lado en todo momento. 
 
    Dijo la enfermera de momentos antes. Ella dio una risita nerviosa. Para reparar la indiscreción de la enferma, el médico se apresuró a revisar a Andrew y hablarle sobre el resultado de la cirugía. Reiner dio un paso atrás y simplemente permaneció ahí. Observando y escuchando. El médico continuaba con su examen, pero Andrew no podía apartar la mirada de Reiner. Realmente esta consiente. ¿Realmente lo había logrado? Debería de estar eufórico. Estaba vivo y más allá de la cirugía no había pensado en un plan B. Su guerra contra el cáncer aún tenía un largo camino por recorrer, pero la batalla inicial la había ganado y debería de estar feliz. Pero su única preocupación ahora era…  
 
    —Gracias por tus cuidados, Reiner. 
 
    Él se limitó a asentir. Tenía aspecto de estar a punto de caer derrotado de cansancio. 
 
    >>—Necesitas descansar. 
 
    —Tú también. 
 
    Dijo Reiner. Mientras el médico y la enfermera seguían haciendo su trabajo. Apartó la mirada de Reiner un segundo mientras el médico examinaba sus ojos. Y le daba varias indicaciones de lo que seguiría a continuación.  
 
    —Debe descansar, señor Russell. Ordenaremos una resonancia magnética. 
 
    Andrew asintió con la cabeza. Y regresó su mirada a Reiner. Había tanto que deseaba decir… 
 
    —Reiner, tienes que descansar. 
 
    Insistió Andrew. 
 
    —Si de verdad estás bien, lo haré. 
 
    Pero su mayordomo no se movió. Pareciera como si él también quisiera decirle algo importante. Pero ninguno hablo. No hizo falta en ese momento. Así las cosas, eran perfectas. Andrew estaba recibiendo una nueva oportunidad y estaba pensando muy seriamente en que hacer a continuación. Y Reiner estaba en lo alto de la lista de sus cosas por hacer.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Al inicio de todo esto, a Andrew le habían explicado absolutamente todo lo que tenía que saber de la quimioterapia y de la inmunoterapia. Pero sentirlo en la realidad era algo muy distinto. Había vivido meses con dolores horribles. Pero nada se comparaba a esto. Y la sensación de no poder respirar lo empeoraba todo. La operación había sido la parte sencilla. Le habían dicho los médicos. Se sintió muy bien después de la primera cirugía hasta que la siguiente continuó y la quimioterapia inicio.  
 
    Solo podría describir su dolor y su angustia como el momento antes de la muerte. Apenas y tenía la fuerza para mover un brazo y ya no quería ni hablar de siquiera poder abrir los ojos.  
 
    —Tal vez… Morir no sería tan mala idea. 
 
    —¿Quieres que llame una enfermera? 
 
    Escuchó la voz de Reiner, pero ni siquiera tuvo la fuerza de moverse para intentar buscarlo en la habitación. Segundos después sintió que alguien limpiaba su frente. Al abrir los ojos vio a Reiner a su costado. Tal vez era a causa de las drogas en su sistema o su imaginación, jugándole una mala broma. Pero por un segundo pensó que Reiner parecía preocupado. Con mucho esfuerzo por parte de él, logró apartarse la mascarilla de oxígeno. Estaba tan débil. 
 
    —Quiero ir a… casa. 
 
    Tal vez estaba siendo un melodramático. Pero sí iba a morir. No quería hacerlo en el hospital. Ya hasta la noción del tiempo había perdido. No sabía cuantos días habían pasado. Ni como estaba el mundo en realidad…  
 
    >>—Quiero ver a mis padres. 
 
    En todo el camino hasta ese momento jamás sintió miedo a la muerte, e intentó proteger a sus seres queridos de vivir ese infierno. Pero llegado ese momento. Lo único que deseaba era abrazar a sus padres y pedirles perdón por tantas cosas. Reiner le recolocó la mascarilla de oxígeno.  
 
    —Trata de dormir un poco. 
 
    Instruyó Reiner calmadamente. Andrew estaba débil como un gatito, apenas estaba consciente a pocas horas y su fiebre era tan alta que su piel se sentía como un horno al tacto.  
 
    Reiner jamás pensó que todo el tratamiento de Andrew fuera sencillo. Pero la realidad era aún peor. En estas semanas no era la primera vez que Andrew pedía ver a sus padres. Y estuvo más que tentado en llamarlos. Pero sabía que era algo que en realidad Andrew no deseaba. No quería que sus padres pasaran por ese infierno. Y ahora que él estaba viviéndolo de primera mano. Lo comprendía. Tampoco querría que su familia viviera todo eso. Para él estaba comenzando a ser difícil, no quería ni imaginar lo que sería para los padres o amigos de Andrew. Reiner solo podía observarlo impotente, sintiéndose inútil y enojado. En más de una ocasión sintió pánico cada vez que Andrew dejaba de responder. Lavó el cuerpo de Andrew con un trapo frío y esperó estar realmente ayudando en lugar de empeorarlo. Estas estaban resultando ser las semanas más largas de su vida. Reiner estaba mental y físicamente exprimido, la apretada bola de ansiedad en su estómago se negaba a disiparse por completo. 
 
    —Espero morir pronto. 
 
    Murmuró Andrew cerrando los ojos y sujetando una mano de Reiner. Él también apretó su mano y respiró profundamente. No era momento para derrumbarse. 
 
    —Cállate. 
 
    Dijo con voz ronca.  
 
    >>— No lo voy a permitir.  
 
    Andrew rió. Pero luego hizo una mueca de dolor. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Andrew estaba caminando en la niebla. Podía oír algún tipo de ruido en torno a él, pero no podía entender lo que era. Su memoria estaba un poco confusa, y todo su cuerpo le dolía como un río de fuego que se revolvía a través de él. 
 
    Se sentía como si su cuerpo estuviera saliendo de un largo letargo. Andrew mantuvo los ojos cerrados y su cuerpo quieto cuando escuchó su entorno ¿Dónde estaba? ¿Qué hora era? ¿Qué día era? Luchó contra la sensación de pesadez en el pecho y la acumulación repentina de la saliva en la boca cuando hizo todo lo posible para enfocarse. Solamente duró unos minutos antes de que todo su cuerpo empezara a sudar. Sus músculos se bloquearon, el dolor que lo atacó, se sentía como si estuviera arañando, su alma se hizo cargo. <<Por favor, que ya terminé este dolor>> 
 
    Tenía ganas de gritar.  
 
    Tenía ganas de correr. 
 
    Pero, sobre todo, tenía ganas de darse por vencido. Ya no podía más. Pidió perdón a sus padres, a sus amigos, a Bernard. Él era un cobarde. Pero de verdad. Ya no podía más… Entonces sintió un toque en su frente. Una mano fría se colocó en su brazo.  
 
    —Tranquilo, Andrew. 
 
    Reiner… Esa era la voz de Reiner. Otra persona a la que tenía que pedirle disculpas. Y tendrían que ser unas disculpas muy grandes. Él estaría furioso cuando Andrew se diera por vencido. Pero de verdad. Andrew ya no podía más… alcanzó a sujetar el brazo de Reiner.  
 
    —Rei… 
 
    Andrew sintió ardor en su brazo. Sintió las manos de Reiner aun sosteniéndole. Un gemido escapó de sus labios mientras las lágrimas caían de sus ojos. Hizo una petición al Dios en el cual había dejado de creer mucho tiempo atrás antes de que permitiera que la oscuridad arañara su mente y lo llevara a la inconsciencia. Se aferró a Reiner, lo único que le había permitido mantenerse de una pieza, intacto. 
 
    Reiner siempre se enorgulleció de su control. Era lo que le había mantenido a través de muchas situaciones. Una cabeza fría era lo que siempre le mantenía. Le había salvado en más de una ocasión. Pero Reiner ya no era tan inmune a lo que acababa de tener lugar. Lentamente, liberó a Andrew, alzó su mano temblorosa, limpiar sus ojos peligrosamente irritados y luego pasarlas a través de su pelo.  
 
    —¿Está durmiendo ahora?  
 
    Preguntó al médico mientras se acercaba, listo para frenar a Andrew de nuevo, si fuera necesario. 
 
    —Lo está.  
 
    La voz del médico era tranquila.   
 
    >>—Debe estar tranquilo, la quimioterapia exige mucho de un paciente. Exige tanto que creo que el señor Russell se está dando por vencido. 
 
    Afirmó. En verdad no habían imaginado que fuera tan duro todo el tratamiento. El médico le dedicó una tranquila mirada. 
 
    —No solo es quimioterapia, es interleukin[15]. Es mucho más agresivo. El medicamento está haciendo que el cuerpo de ataque a sí mismo. Es normal su presión baja, los escalofríos, las náuseas… 
 
    —Y está el peligro inminente de que sufra un infarto. 
 
    Interrumpió Reiner. Conocía muy bien todos los riesgos. La mirada calmada del médico cambio a una mirada de compasión. Reiner no quería su maldita lástima. Él era consciente de todas las cosas que podrían salir mal.  No necesita esta mierda de consuelo.  
 
    >>—Todo esto que me está diciendo, lo sabemos. 
 
    El médico era el menos culpable en todo esto. Eso lo decía la voz, la razón en su cerebro. Pero se sintió también gruñirle y fulminar al médico con la mirada. Todo esto estaba desgastándolo. Y desquitarse con él personalmente lo hizo sentir mejor. Aunque solo fue un poco.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Andrew parpadeó abriendo los ojos. Se quedó inmóvil durante un tiempo absorbiendo su entorno. El hospital. No era difícil adivinar donde se encontraba. El olor era inconfundible. Su mirada quedó fija en las luces del techo. Lo segundo que notó, fue una figura alta de pie en la habitación, de espaldas a Andrew. Sus ojos se posaron en Reiner cuando el hombre lentamente se dio la vuelta. Llevaba puesto un polo color verde y pantalones vaqueros. Era raro verlo con otro color que no fuera negro. Y también era raro no verlo vestido más formalmente. Pero lo que era aún más raro. Era la barba abundante de su cara. ¿Cuánto llevaba sin afeitarse? Aunque no era una barba descuidada y admitía que no le quedaba nada mal. Sintió un cosquilleo en sus dedos. El repentino impulso de tocar su cara lo sorprendió.  No se dijeron nada entre ellos durante un momento cuando sus ojos se encontraron. 
 
    —¿Cómo te sientes?  
 
    Y ahora que él había hecho la pregunta. Andrew fue consciente de lo mal que se sentía. Andrew no podía respirar con normalidad. Sentía pesado el pecho y todo el cuerpo. 
 
    —Cálmate, no es bueno alterarte tanto. 
 
    Reiner se acercó y colocó su mano en su hombro. Sorprendentemente, eso lo tranquilizo un poco. Andrew movió los brazos y las piernas, poniendo a prueba sus músculos. Una ola de mareo se apoderó de él cuando Andrew se levantó sobre sus codos. Tuvo que quedarse quieto y dejar que pasara la sensación.  
 
    >>—No te levantes. Deberías descansar. 
 
    Las palabras de Reiner enviaron una explosión de ira. ¡Él no era ningún inútil! Si quería levantarse, iba a hacerlo. Intentó apartar el brazo de Reiner para tratar de sentarse. Pero el movimiento casi lo hizo caer de la cama.  
 
    >>—Tranquilo…  
 
    Reiner intentó detenerlo con una mano sobre su pecho, lo empujó hasta que lo obligó a recostarse nuevamente. Sus miradas se encontraron y Andrew sintió una ligera punzada de remordimiento al contemplar esas ojeras profundas en sus ojos.  
 
    —Estoy bien. Deberías de ir a dormir… Te ves terrible. 
 
    La voz de Andrew era áspera y ruda. Tenía la garganta hinchada y tensa. Estaba un poco sorprendido. No podía creer que fuera su voz. 
 
    —Yo no voy a ninguna parte.  
 
    Declaró Reiner firmemente.  
 
    —Se supone que esta enfermedad debe de matarme a mí. No a ti. 
 
    Podía ver piedad en los ojos de Reiner y eso le molesta. 
 
    —¿Necesitas que llame a la enfermera?  
 
    Preguntó Reiner con calma. 
 
    —No. 
 
    Se limitó a decir. 
 
    —No seas orgulloso, sé que apenas soportas el dolor, para eso se inventaron los medicamentos. 
 
    Reiner presionó aún más. Andrew se volvió a recostar y Reiner reajustó la mascarilla de oxígeno. Quería apartarlo de un manotazo, pero no tuvo la fuerza suficiente para levantar la mano. 
 
    —¿En serio crees… que los sedantes ayudan? 
 
    Andrew respiró profundamente. 
 
    >>—No trates de decir que estoy mejor… Porque no es verdad. Estoy cansado… Ya no lo soporto. 
 
    —Tuviste una cirugía mayor hace semanas. Varias cirugías después y también has tenido varias intervenciones y has recibido dosis altas de quimioterapia… 
 
    Reiner hizo una pausa. 
 
    >>—Se supone que así debes de sentirte. 
 
    Andrew parpadeó cansado. 
 
    —Pensé que todo sería fácil después de que extirparan el tumor… 
 
    Dijo con voz cansada. 
 
    >>—Creí que volvería a ser el… hombre que fui. 
 
    Cerró los ojos.  
 
    >>— Ya no soy ese empresario que se creía el rey de Nueva York. 
 
    —Sabíamos que el tratamiento sería difícil, pero lo estás haciendo muy bien, Russell. 
 
    —Ya no soy ese… Empresario poderoso que solía ser. 
 
    Continuó Andrew como si Reiner no hubiera dicho nada. 
 
    >>—Ahora soy un paciente… atrapado, agonizante en un cuerpo repleto de cáncer. 
 
    Acunó la mano de Reiner contra su pecho mientras intentaba bloquear el dolor. Tratando lo máximo posible de olvidar todo. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —¡Listo para la cena! 
 
    Esta enfermera tenía un extraño sentido de la alegría todo el tiempo. ¡Todo el tiempo! Siempre estaba positiva. Siempre estaba alegre y siempre les hablaba a los pacientes como si fueran idiotas. La enfermera levantó la tapa de la bandeja mostrando a Andrew que la comida de la que ella hablaba con tanto entusiasmo tenía el peor de los aspectos. <<Que esperabas, Andrew. Es comida para enfermos después de todo>> El platillo gourmet del hospital, consistía en  avena, puré de pollo, arroz, verduras y gelatina. La comida no se veía apetitosa. Y en su boca sabría horrible. Pero, aun así, tenía algo de hambre. Andrew se lamió los labios, cuando tragó un par de veces, luchando contra el siempre presente nudo en la garganta. Sus ojos se movieron alrededor hasta que se detuvieron en los de Reiner. 
 
    —Tienes que comer, Russell. 
 
    Declaró Reiner. La enfermera sonrió. Y acercó más la mesilla con ruedas. Animándolo de nuevo a que se terminara todo. Ella se marchó con la promesa de volver más tarde. Andrew vio cómo Reiner cruzó la habitación y reacomodo la mesa. También ajustó el tripee con la intravenosa para que no se enredara con todo. 
 
    >>—Sé que no se ve muy apetitoso, pero contiene todo lo que necesitas para fortalecerte. 
 
    Comentó Reiner, cuando organizó los platos de Andrew. 
 
    —¿Ahora eres nutriólogo?  
 
    Andrew apartó la pequeña mesa con cierta fuerza, haciendo que su bebida se derramara por el suelo. Sus ojos examinaron el desastre causado, sintiéndose como el mayor monstruo de la galaxia. Sus ataques de ira y frustración repentina eran más contantes con el paso de los días. Cuando no estaba noqueado por los medicamentos, Andrew estaba molesto contra todo el mundo cuando estaba consciente. Ya no soportaba más todo aquello. Derramar su bebida no era lo que había querido hacer, pero Andrew no tenía fuerzas disculparse. Reiner comenzó a limpiar el lío. Estaba en la punta de la lengua de Andrew disculparse, pero murió en el sitio donde yacía, nunca lo dijo.  
 
    —No tengo hambre.  
 
    Andrew se dio la vuelta, dando la espalda a Reiner. 
 
    —Voy a guardarlo para más adelante. 
 
    Andrew se dio la vuelta, mirando a Reiner.  
 
    —Te dije que no lo quiero, joder.  
 
    Reiner pareció ignorarlo, ya que se ocupó de limpiar el desastre de Andrew. 
 
    >>—Déjalo. 
 
    Volvió a ordenar. Pero sin tener respuesta. Una vez que Reiner alejó la mesa a los pies de la cama. Regresó al sofá donde siempre estaba ocupado trabajando. Semanas habían pasado y lo que menos le interesaba a Andrew era saber cómo estaban las cosas en Nueva York. Ni la empresa, ni la fundación, ni nada más le importaba en ese preciso instante. 
 
    >>—¿Por qué te quedas?  
 
    Le preguntó a Reiner. 
 
    —¿Qué?  
 
    Reiner volvió ligeramente la cabeza, una mirada de confusión en sus ojos. 
 
    —¿Por qué no me dejas en paz?  
 
    Reiner miró un poco sorprendido ante la pregunta de Andrew, así que continuó.  
 
    >>—Sé que jodidamente te pago para eso, pero estás llevando eso de ser mi cuidador más allá de ser solamente un mayordomo. 
 
    —Soy tu apoderado de salud ¿Recuerdas?  
 
    Reiner suspiró.  
 
    >>—Siento por lo que estás pasado, Andrew, pero me niego a compadecerte. Sobreviviste. Muchos en tu posición no. Un poco de tu furia no me persuadirá de cumplir con mi promesa. 
 
    Andrew gruñó mientras señalaba su cabeza afeitada a causa de la cirugía. También señaló su cuerpo delgado y desgastado y de no ser por la venda, le podría mostrar las cicatrices de su costado de su reciente cirugía. 
 
    >>—¿Llamas a esto sobrevivir? 
 
    —Sigues vivo y tienes la posibilidad de luchar para sobrevivir. Otros no tienen la gracia de tener una segunda oportunidad. 
 
    Andrew parpadeó mientras las lágrimas asomaban a sus ojos. ¿Segunda oportunidad? ¿Tenía que pasar por todo ese dolor y agonía por una segunda oportunidad de vida? Era injusto. 
 
    >>—Sobreviviste, Andrew. Estás vivo y estás haciéndolo bien. sabíamos que no sería fácil, tus padres no han dejado de llamar, tal vez sea hora de que les cuentes la verdad, los necesitas. 
 
    —El trato era que nadie debe de saber nada. 
 
    —Los estás preocupando al no comunicarte con ellos en semanas. Ellos no saldrán escapando porque estés enfermo. Tampoco espantar a tus amigos es muy honorable de tu parte. 
 
    —Si sigues hablando, te juro que te voy a despedir. 
 
    Andrew resopló y fulminó a Reiner con la mirada. Las cejas de Reiner se alzaron. Andrew quedó sin aliento cuando Reiner se rió para sí. Nunca había oído sonar eso saliendo de la boca del hombre. 
 
    —Todos los poderes legales de acción y decisiones de salud están notariados a mi favor. Así que legalmente no me puedes despedir. No tienes ese poder. 
 
    Andrew se quedó mirando a Reiner cuando el hombre se volvió hacia la mesilla para recoger algunos documentos. Reiner podría no irse, pero Andrew tenía la clara impresión de que estaba siendo ignorado. A Andrew no le gustaba que Reiner le ignorase. Empezó a pensar, tratando de elaborar un plan para darle a Reiner una lección.  
 
    —Quiero ir al baño. 
 
    Andrew apartó la sabana. Inmediatamente después de su abrupta declaración. Reiner estaba a su lado. Ayudándolo. Sí. Era patético. Hasta para orinar necesitaba ayuda. Y la opción era una enfermera o Reiner. La sola idea de humillarse a tal grado delante de una mujer, aunque fuera esa su profesión, lo ponía más enfermo. Mientras lo ayudaba a levantarse. Andrew fingió perder el equilibrio. De esa forma prácticamente quedo abrazado a Reiner. Tenía la esperanza que fingir ligar con Reiner haría que el hombre huyera. O mínimo lo haría sentir incómodo.  
 
    Su corazón latía un poco más rápido a medida que apretó su cuerpo contra Reiner. Había tocado al hombre en otras ocasiones. Aunque Reiner siempre permaneció impasible ante sus estúpidos actos mimosos.  
 
    —Si solo querías un abrazo, lo hubieras pedido. 
 
    Dijo Reiner sin ninguna emoción en el rostro. Andrew luchó por apartarse. Cayó pesadamente contra la cama. La cara Reiner estaba ilegible, brillando con una firme determinación que hizo a Andrew repensar su plan de ataque. Reiner se inclinó un poco sobre Andrew. él retrocedió hacia atrás.  
 
    —Yo… 
 
    Reiner lo empujó hacia el costado para que se recostara por completo. Le ayudó a subir las piernas y lo cubrió con la sabana. Sus ojos se agrandaron cuando Reiner se acercó a él, acariciando suavemente un lado de su mejilla. Andrew se olvidó de todo mientras miraba a los profundos ojos de Reiner. 
 
    —Comprendo tu mal humor y tu frustración. 
 
    Dijo en voz baja Reiner. 
 
    —¿Lo haces?  
 
    Andrew frunció el ceño en confusión. 
 
    —El inicio del camino es el más difícil. Mejora conforme avance tu tratamiento. 
 
    Dijo Reiner tranquilamente.  
 
    —¿Cómo puedes estar seguro?  
 
    Andrew susurró. Algo en lo profundo del interior de Andrew cambió y se inclinó con la mano ahuecada en torno a su mejilla, buscando el toque del otro por primera vez en más días de los que podía recordar. 
 
    —Lo sé, Andrew.  
 
    El pulgar de Reiner se frotó a lo largo del alto pómulo de Andrew. 
 
    >>—Eres fuerte, admirable y muy valiente. Vencerás al cáncer. 
 
    Reiner inhaló toscamente. 
 
    >>—Y estaré a tu lado todo el camino ¿De acuerdo? No importa que tan berrinchudo te pongas. 
 
    —Yo… tú…  
 
    Andrew cerró su boca cuando parecía que no podía poner sus pensamientos en palabras comprensibles. Sonaba como un tonto y tenía mucho miedo de que estuviera actuando como uno, también. Entonces Reiner se alejó y se giró. La manera intensa en que el hombre había mirado, era inquietante, como si Reiner supiera algo que Andrew no sabía. Empezó a sentir claustrofobia de nuevo, como si no pudiera conseguir suficiente aire en sus pulmones. Andrew apoyó una mano en la cama y presionó la otra contra su pecho, tratando de atraer más aire a sus pulmones, pero a pesar de lo duro que lo intentaba, todavía no podía respirar. Andrew se sentía como si se fuera a desmayar. La habitación empezó a girar. 
 
    —Andrew, toma esto. 
 
    Reiner había regresado a su lado y le estaba ofreciendo unas píldoras y un vaso de agua.   
 
    >>—Anda, bébelo y duerme un poco.  
 
    Los ojos de Andrew se ampliaron con el tono severo de la voz de Reiner. Pero hizo lo que le había ordenado. Tampoco objeto nada mientras Reiner le ordenaba tumbarse para descansar.  Andrew no tenía idea de por qué seguía las órdenes de Reiner cuando se tendió en la cama, salvo que el acero que podía oír en la voz de Reiner no admitía desobediencia. Una vez que estuvo acostado en la cama, Reiner recogió la manta de la parte inferior de la cama y la extendió sobre él. Reiner se acercó a la parte superior de la cama y pasó la mano por la mejilla de Andrew.  
 
    >>—Duerme, Andrew. Estaré aquí cuando despiertes. 
 
    Andrew bostezó mientras observaba a Reiner caminar de regreso al sofá, lo vio sentarse y tomar su tableta. No entendía por qué estaba escuchando al hombre. Odiaba a la gente que le decía qué hacer, sobre todo después de lo que le había sucedido. No podía entender por qué estaba bostezando, de repente sintiéndose totalmente agotado, o por qué sus párpados se sentían tan pesados. 
 
    —Duerme, Andrew. 
 
    Andrew cerró los ojos, decidiendo que estaba demasiado cansado para luchar contra ello más tiempo. Discutiría con Reiner después… después de que durmiera la siesta. 
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    Irlanda, meses después…  
 
      
 
    Andrew salió a la luz del sol. Aunque pocos días antes el suelo estuvo cubierto por la lluvia, volviendo todo pantanoso y lodoso. Ahora era como si la primavera hubiera estado siempre aquí. El panorama estaba verde y hermoso. Las flores crecían a lo largo del camino de piedra de la propiedad y los árboles estaban comenzando a perder sus hojas. Otoño. No deseaba otra cosa que poder ver los árboles y los campos en tonos marrones y naranjas. Aunque en su mayoría se hubiera perdido la primavera y el verano. Andrew admitía que estaba contento. Otoño era su estación favorita del año y vivirla en Irlanda era algo que nunca había hecho. Estaba sumamente contento con el paisaje.  
 
    Cuando llegó a un ligero alto de la pradera, se detuvo y se sentó sobre una gran roca al lado del camino. El panorama era simplemente perfecto, y la pradera se extendía ante él, estaba cubierta de flores silvestres. Los picos de las montañas sobresalían en todos los lados, cubiertos de nieve contra el cielo azul brillante. Durante mucho tiempo se limitó a mirar, absorbiendo la paz y la belleza que parecían cubrir todo el paisaje. Definitivamente, esta era una vista que no tendría desde la ciudad de Nueva York. Ni pagando una gran fortuna podría conseguir una vista así. De su bolso, sacó su sketch. Entonces comenzó a dibujar. Últimamente, era su fascinación, dibujar un paisaje cada día.  
 
    << No es como si pudieras hacer otra cosa, ¿cierto?>> 
 
    Estaba totalmente centrado en su creación. De vez en cuando se detenía y murmuraba en voz baja y después fruncía el ceño, cuando una línea no se observaba bien. Dio especial atención al color, mezclando cuando no tenía lo que necesitaba. Le dolía la espalda, pero siguió adelante. Una vez iniciado, no podía pararlo. Era una compulsión. Sus dedos se sentían vivos. Su mano volaba a través de la página. Su muñeca estaba rígida y tenía los dedos tensamente enroscados en torno a los lápices, y, aun así, siguió adelante, en búsqueda de la perfección. Pudieron haber pasado segundos, minutos, horas. El tiempo ahí no era relevante y pudo haber continuado, pero escuchar su nombre que se elevaba el viento, lo hizo volver a su realidad.  
 
    Andrew se enderezó y casi se cayó cuando todos los músculos de su cuerpo gritaron en señal de protesta. Pero un fuerte brazo estuvo ahí para sostenerlo y evitar que rodara colina abajo.  
 
    —Demonios. 
 
    Murmuró. Cuando ni siquiera tuvo fuerzas para intentar levantarse solo.  
 
    —Si aún tienes fuerzas para maldecir, Russell... 
 
    Dijo una voz grave. 
 
    >>—Entonces no amaneciste tan mal esta mañana. 
 
    Andrew frunció el entrecejo con exasperación.  
 
    —Cierto, tengo algo de fuerzas. Esperemos a la siguiente sesión de venenos. 
 
    —Has estado fuera durante más de dos horas.  
 
    Andrew echó un vistazo a la libreta que tenía en sus brazos.  
 
    —Solamente estaba pasando del tiempo. 
 
    Murmuró.  
 
    >>— No es como si hubiera mucho que hacer por aquí. 
 
    Reiner ladeó la cabeza hacia un lado. Pero no dijo nada. Siempre era así. A Andrew le costaba adivinar lo que el hombre pensaba la mayor parte del tiempo.  
 
    >>—Vamos. Volvamos a la prisión. 
 
    Dijo casi sin aliento. Reiner lo ayudó a ponerse de pie. Cuando estuvo seguro de que sus piernas lo sostenían correctamente, lo liberó. Eso era lo que le agradaba de Reiner. Era malhumorado la mayor parte del tiempo y no era bueno en mantener una charla animada de más de tres palabras. Pero tenía la capacidad de anticipar lo que Andrew necesitaba. Como el simple hecho de no hacerlo sentir un inútil por completo. Andrew estaba enfermo, pero no muerto. Aunque lenta y cansadamente podría llegar a hacer las cosas <<Algunas>> 
 
    Mientras caminaban de regreso a la cabaña, Andrew levantó la vista al cielo. Había nubes y seguramente por la tarde volvería a llover. Pero la vista era hermosa. Meses confinados en este lugar le habían hecho apreciar la belleza de la tierra de sus ancestros. Aún extrañaba la gran ciudad y a sus amigos. Sonrió. Estaba feliz por ellos. Había recibido la invitación para la boda de Maki y Steven. Una boda en Halloween. Es sin duda era obra de la personalidad única de su amigo profesor. Él rara vez encontraba lo negativo a algo. ¿Quién diría que terminaría a lado del malhumorado Steven Griffin? Si a Andrew se lo preguntaban. Ese hombre no lo merecía. Steven Griffin se había sacado la lotería al conocer a Maki. Al igual que Raymond a Gavin. Esos Griffin nacieron con la estrella de la suerte. A pesar de cómo Raymond había tratado a Gavin, terminó casándose con él y ahora estaban esperando gemelos para inicios del siguiente año. Bastardos con suerte. Una nube gris ensombreció su corazón, su estancia en el hospital no había sido tan dolorosa como enterarse de que el tratamiento de la fertilización había fracasado en su primer intento. El médico se lo había advertido en un inicio, que podría requerirse de más de un intento. Andrew estúpidamente creyó que podría haber resultado a la primera. Fue un idiota, ya de antemano debería saber que toda su suerte lo había abandonado mucho tiempo atrás. Así que tenían que esperar el tiempo necesario para el siguiente ciclo.   
 
    Andrew estaba ahí. En medio de la nada, en una cabaña, en una hermosa montaña de Irlanda. Escondiéndose del mundo. E intentando luchar contra la muerte. Y estaría completamente solo de no ser por el mayordomo que había contratado meses antes.  
 
    Después de sus primeras semanas en el hospital al borde de la muerte, la inconsciencia, el mal humor y todo lo que conllevaba estar enfermo de cáncer. Andrew había claudicado. Casi al final de todo, cuando los médicos le dijeron que estaba fuera de peligro inminente de morir. Andrew había decidido llamar a sus padres. La primera batalla contra el cáncer, que en teoría fue la más difícil. La había vencido. Así que llamar a sus padres era un alivio para él y para sus viejos padres. Reiner tenía razón. Evitarlos por más de dos meses no fue buena idea. Aún tenía cáncer. Aún estaba en tratamiento y duraría semanas en radiaciones y quimioterapias. Pero sus padres ahora lo sabían. Estuvieron furiosos con él por haberles ocultado todo y a Andrew entonces no le quedó más remedio que venir a Irlanda a la villa de sus padres. Ellos se negaron rotundamente que se alejara de su vista. Él no era un niño y por un segundo, solamente un segundo quiso rebatir ese punto, sin embargo, la mirada dura de Dougan Russell lo silencio para siempre.  
 
     Así que estaban hospedándose en una cabaña de huéspedes en la finca de sus padres. Lo cual tenía sus ventajas y desventajas. El lugar estaba sumamente lejos de la ciudad, por lo tanto, tenía unas vistas espectaculares, además de sus padres, nadie más tenía conocimiento sobre su enfermedad. El castillo Russell estaba cerca de la villa, pero nadie de su familia hasta ahora sabían él que estaba en Irlanda. Excepto la familia de Reiner. Fue casi inevitable que sucediera. Sería injusto ¿No es así? Andrew tendría cerca a sus padres. Por lo tanto, era justo que Reiner visitara a su familia o viceversa. Al menos era lo que el sentido común le dictaba que debería de pensar. Porque su lado egoísta y maligno no deseaba que nadie tuviera la atención de Reiner. Salvo él.  
 
    —Tu madre insiste en contratar una enfermera para esta noche. 
 
    La voz de Reiner lo hizo regresar a la realidad. Últimamente, Andrew caminaba como en sentido automático. Se distraía y cuando menos lo esperaba ya estaba en otro lado. Ya habían llegado a la cabaña y Reiner le estaba ayudando a quitarse el abrigo. 
 
    —No la necesito. 
 
    Aseguró mientras se sostenía de la mesa y comenzaba a quitarse las botas. Reiner lo miró atentamente. Listo por si ocupaba ayuda. Pero últimamente Andrew podía hacer más cosas solo. Quitarse las botas ayudado por sus mismos pies no era la gran cosa. Era lento y torpe. Pero podría hacerlo. Aunque tener la visión de Reiner de rodillas delante de él no era una mala imagen. 
 
    >>—Lo más seguro es que esté dormido, así que no me voy a enterar siquiera que te fuiste un par de horas. 
 
    Solo en calcetines, Andrew caminó hacia el sofá. Su lugar favorito últimamente. Se acurrucaría frente a la chimenea con la confortable manta mientras escuchaba música clásica.  
 
    —Tu padre dijo lo mismo. 
 
    Reiner se dirigió a la chimenea a echar un leño. Andrew suspiró de alivio mientras se extendía en el sofá. Era tan cómodo.  
 
    >>—Mencionó que él vendría hacerte compañía. 
 
    Andrew sonrió. Su padre lo comprendía mejor que su madre.  
 
    —Si no estoy dormido para entonces, podríamos jugar ajedrez. 
 
    Andrew se colocó de costado y observó a Reiner trabajar. Esa noche él tenía una reunión familiar. Era el cumpleaños de su madre. Madre gana por encima de jefe enfermo. Así que esa sería la primera noche en meses que Reiner no estaría con él y se sentía… Perturbado. No tendría por qué sentirse así. Muchas veces Andrew durmió desde la tarde hasta el siguiente día. Sin siquiera preocuparse por si él estaba o no. Bien podría Reiner dejarlo solo en casa e irse durante horas y Andrew ni siquiera lo habría notado. Pero Andrew estaba seguro de que Reiner nunca lo hizo. Nunca lo dejo solo y siempre estuvo al pendiente de él. Y esa noche tendría que compartirlo con su familia y…  
 
    —Reiner… 
 
    Dijo su nombre sin siquiera pensarlo.  
 
    —¿Sí? 
 
    Peguntó él aun dándole la espalda.  
 
    >>—¿Necesitas que te traiga algo del pueblo? 
 
    —No, gracias. 
 
    Andrew cerró los ojos. Justo en el momento en que Reiner se giraba a mirarlo. No quería verlo. No quería que Reiner contemplara en su mirada que no deseaba que fuera visitar a su familia. Era patético. ¿Por qué estaba realmente preocupado? Ciertamente, había escuchado a la hermana de Reiner decirle esta mañana cuando les llevó los víveres de la semana que esa noche había alguien especial que moría por volverlo a ver. La hermana de Reiner no dijo nombres, pero la alegría de su voz no dejaba lugar a dudas de que era una mujer. Alguien especial en la vida de Reiner. ¿Una novia? ¿Una exnovia? ¿Alguien que podría alejar a Reiner de su lado? ¿Y eso porque le preocupa? Reiner solo trabajaba para él, no era suyo. No eran pareja. No eran amantes. Ni siquiera amigos realmente. Era solo un acuerdo conveniente. Necesitaba ayuda si pensaba seriamente que necesitaba a Reiner a su lado todo el tiempo. 
 
    —¿Andrew? 
 
    Escuchó la voz de Reiner. Pero Andrew fingió que se había quedado dormido. Era una patética representación y dudaba que Reiner le creyera. Escuchó los pasos de Reiner sobre la madera del piso y no fue extraño un segundo después sentir la mano en su frente. Era una costumbre del hombre. Medir su temperatura de ese modo. Reiner siempre al pendiente de él era lo que le gustaba. Quizás se había vuelto loco después de todo. Tal vez todo esto fuera un sueño extraño. Ciertamente, había pasado por duras pruebas esos meses. Y Reiner estuvo ahí todo el tiempo. Pero Reiner no era nada suyo y en cuando Andrew venciera al cáncer, él se iría. Andrew se sonrojó. Joder, realmente necesitaba ayuda. No debería añorar la reconfortante sensación de Reiner tocando su frente, qué demonios. ¿Qué tan patético era eso? Aunque psicológicamente y gracias a las precarias situaciones, Andrew hubiera desarrollado una leve codependencia y enamoramiento hacia Reiner. Él era gay. Él era normal. Lo que habían pasado en Suiza no importaba. Eso fue todo. Este anhelo enfermizo… pasaría. Tenía que hacerlo. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Haber pasado una noche a solas con sus padres fue agradable. No fue una cena elegante. Andrew ni siquiera había cenado nada de lo que su madre le sirvió. Pero fue agradable simplemente estar con ellos en la sala de estar, conversando, comiendo y recordando buenos tiempos. Cabe mencionar que no había esperado a su madre. Pero ella era ella… Así que fue imposible que no se presentara en su “Noche de chicos” Estaba feliz de convivir con sus padres, aunque no era sencillo para ellos. Aunque intentaban actuar de lo más normal. Era comprensible que ellos se mostraran algo preocupados al contemplarlo. ¿Quién no se impresionaría al ver tan delgado, demacrado y sin cabello? Pero agradecía que ellos estuvieran haciendo un esfuerzo por actuar lo más normalmente posible. Su padre lo lograba mejor que su madre. Ella era… Madre después de todo. Y aún pensaba que Andrew era su bebé. Por eso fue imposible aguantar sus mimos más de unas pocas horas. 
 
    Andrew se había disculpado para ir a dormir. Alzó la mirada para contemplarse en el espejo del baño. Cosa que no hacía normalmente. Ver su reflejo le desagradaba incluso a él mismo. Parecía un… zombi. Apartó con la mirada con desagrado, terminó de desnudarse y regresó al dormitorio. Se dejó caer en la cama pesadamente. El colchón se sintió como una nube suave. Las sábanas olían a limpio y agradable. Él estaba cansado. Tan, tan cansado. Pero el sueño todavía se negaba a acudir a él. Era un problema que había tenido durante semanas, desde… su regreso. Diría que no podía recordar la última vez que había dormido toda la noche, pero eso sería mentira. Él sabía. Andrew no sabía cuánto tiempo había permanecido de esa forma, se sentía en el limbo. Rindiéndose, respiró profundamente y estiró el brazo para buscar su móvil. Un móvil que no utilizaba mucho últimamente. Todas las llamadas estaban silenciadas y en pocas oportunidades podía enviar mensaje a Gavin y a Maki. La realidad era que estaba desconectado del mundo. No tuvo que buscar entre sus contactos para encontrar el número al cual deseaba llamar. Era el primero de la lista.  
 
    —¿Russell? ¿Te encuentras bien? 
 
    Al escuchar la voz de Reiner su corazón le subió a la garganta. <<Ahora he vuelto a ser Russell>> Ya había notado que delante de alguien más le hablaba más formalmente. Era estúpido, pero en realidad no había pensado en lo que iba a decir cuando llamara a Reiner.  
 
    —Contestaste muy rápido ¿Esperabas mi llamada? 
 
    Andrew se encontró sonriendo estúpidamente. 
 
    —Mi contrato laboral especifica veinticuatro siete. 
 
    Murmuró evasivamente. 
 
    >>—¿Te encuentras bien? 
 
    —No tengo la menor idea de lo que especifica tu contrato, yo no lo redacte. 
 
    Andrew se giró de costado.  
 
    >>—Estoy aburrido. 
 
    Dijo arrastrando las palabras, inseguro de por qué ya no se molestaba en ocultar su estado de ansiedad. Podría hacerlo si hacía un esfuerzo, pero para su cerebro estaba perfectamente bien actuar ahora como un niño quejumbroso y terco. Era Reiner. Su supuesto mayordomo lo había visto en su peor momento. 
 
    —¿Acaso quieres que te cuente un chiste?  
 
    Dijo Reiner secamente. Andrew no dijo nada. Ya ni siquiera estaba seguro de lo que estaban hablando, sus párpados se volvieron más pesados mientras escuchaba la respiración de Reiner. Esto se sintió… tan familiar. Inquietantemente reconfortante en su familiaridad.  
 
    —¿Cómo está tu exnovia? 
 
    Preguntó de golpe y no se arrepintió de ello. Durante un largo momento la línea telefónica quedo en silencio. 
 
    —¿Cómo supiste de ella? 
 
    Andrew se quedó helado. Cierto que había escuchado nombrar a su hermana a “Alguien especial” decir que fue su exnovia, fue un farol. Bien, podría haber sido un amor platónico, pero si Reiner dudaba tanto, solamente significaba que esa mujer fue importante para él.  
 
    —¿Aún la amas?  
 
    Preguntó conteniendo el aliento.  
 
    —No me gusta hablar de mi vida personal, lo sabes. 
 
    —¿Tan importante es, que no quieres hablarme de ella? 
 
    —Andrew…  
 
    Reiner se interrumpió, murmurando algo frustrado en voz baja.  
 
    —Dime. 
 
    Suplicó. Escuchó algunos sonidos al otro lado de línea. Después se quedó en silencio varios segundos. Hasta que nuevamente escucho a Reiner suspirar.  
 
    —Nos conocimos en el instituto. 
 
    Dijo calmadamente. 
 
    >>—Fuimos novios hasta que… nuestros intereses cambiaron y ella se fue a estudiar a Londres. 
 
    Su tono de voz hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Andrew.  
 
    —Y ahora está de regreso… 
 
    Se quejó Andrew.  
 
    >>—Dime que está casada y tiene una docena de niños. 
 
    Sintió los latidos de su corazón en sus oídos. Reiner no contestó. Pero su silencio fue toda la respuesta que necesitaba.  
 
    —Ve a dormir, Russell. 
 
    Nuevamente, un largo silencio se produjo. Esta era la realidad golpeando la cara de Andrew. Todo había terminado. Ahora estaba vivo y estaba luchando contra la enfermedad. El peligro inminente había pasado. Reiner había cumplido mucho más allá de lo que el deber dictaba y tal vez ya era hora…  
 
    —Viajaré a Nueva York. 
 
    Andrew no estaba seguro de no romper a llorar si lo hiciera. Le escocían los ojos y su garganta se apretaba. La peor parte era que no estaba seguro de por qué se sentía tan triste, solo y necesitado de repente cuando no se había sentido así en mucho tiempo.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Iré a la boda de Makoto y Griffin. 
 
    Dijo lentamente. 
 
    >>—Intenta buscar a un buen maquillista, aunque no creo que se necesite mucha ciencia para que me maquille como a un zombi come carne. 
 
    —Viajar ahora no creo que sea buena idea, tu tratamiento… 
 
    Dijo Reiner.  
 
    —También existen buenos hospitales y especialistas en Nueva York. 
 
    Dijo Andrew, su voz sombría.  
 
    —Poco a poco tengo que volver a recuperar mi vida. 
 
    Recalcó la palabra “Mi”. Reiner resopló. 
 
    —Si eso es lo que quieres… 
 
    Contestó firmemente. El silencio se prolongó, ambos simplemente respirando en el teléfono como dos bichos raros. Pero no pudo obligarse a colgar. Dios, sentía que se echaría a llorar si Reiner le colgaba para regresar con su ex enamorada, ahora resucitada de las cenizas. Estaba siendo egoísta, ambicioso, desconsiderado y muchas cosas más. Reiner no era su pareja. No eran nada. Era este apego emocional ridículo el que causada la sensación de que estaban arrebatándoselo. Reiner no era suyo. No era gay. No eran nada. Lo que necesitaba era ir a terapia.  
 
    —Reiner…  
 
    Susurró, su voz entrecortada. No hubo respuesta por un tiempo. Una respiración, luego otra. 
 
    —Sigo aquí. 
 
    —Yo quiero volver a Nueva York… 
 
    Andrew sintió un puño en el estómago.  
 
    >>—Pero no es necesario que vengas conmigo si no lo deseas. 
 
    Andrew podría necesitar a Reiner. Pero él no lo necesitaba y eso estaba bien. Era momento de que ambos recuperaran el sentido de sus vidas. Aún no vencía al cáncer, pero la parte más difícil ya la había superado. Por lo tanto, podría continuar el resto del camino solo.  
 
    —Toma tu medicamento y vete a dormir, Andrew. 
 
    —No me digas qué hacer. 
 
    Dijo, pero tenía un miedo irracional de que Reiner le colgara y ese miedo se apoderaba de él. Realmente estaba arruinado de la cabeza ¿No? Sintiéndose cansado, Andrew se giró de nuevo en la cama tratando de encontrar una posición más cómoda.   
 
    —Duerme. 
 
    —No necesito que menciones eso. 
 
    Murmuró Andrew, Reiner hizo un ruido irritado. 
 
    —¿Qué necesitas? 
 
    Andrew no dijo nada, se volvió boca abajo y abrazando su almohada. 
 
    —No cuelgues. 
 
    Suplicó. Dios, nunca se había sentido tan patético. Hubo silencio en la línea. 
 
    —No lo haré. 
 
    Dijo Reiner al fin. Andrew exhaló, relajándose un poco. 
 
    Ni siquiera notó quedarse dormido. 
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    Ciertamente, Andrew tenía más de un año sin beber alcohol. No recordaba la última vez que había tenido una resaca. Tampoco era que fuera un gran bebedor. Pero a lo largo de su vida, sí había tenido grandes experiencias con la bebida. La resaca era la peor parte y aunque no había bebido nada la noche anterior, la forma en que se sentía al abrir los ojos esa mañana era igual o peor a su última gran resaca. Sus dolores físicos y las náuseas como la vergüenza que sentía. Joder, ¿Realmente había llamado a Reiner? ¿En qué se estaba convirtiendo? Básicamente, le había rogado a Reiner que no le colgara.  
 
    —Estúpido  
 
    Susurró Andrew, mirando al techo de la habitación.  
 
    >>—¿Ahora que mierda voy a hacer? Miró hacia la mesilla de noche, eran poco después de las seis de la mañana. Siempre salía a caminar por la pradera a estas horas <<Cuando se sentía lo suficientemente fuerte para hacerlo>> Pero esa mañana su estado de ánimo estaba peor que su estado físico. Consideró levantarse, ducharse, vestirse y navegar después por su correo para comenzar a conectarse con el mundo. Era el momento de volver al mundo de los vivos. Odiaba sentirse tan débil y patético. Se negó a ser tan patético. <<Pero no es necesario que vengas conmigo si no lo deseas>> Recordó las palabras que le dijo a Reiner. Definitivamente, eso sí era patético. Había declarado lo que era correcto. Aunque por dentro pensaba otra cosa. ¿Qué haría si Reiner decidía quedarse? ¿Hundirse en un pozo de depresión? Tal era posible, pero estar rodeado de otras personas, de sus amigos lo ayudaría a convertirse de nuevo en un humano funcional. Era más fácil declararlo que hacerlo. 
 
    Andrew se giró de costado sobre la cama, hasta ahí llegaron sus ganas de levantarse, estaba agotado mental y físicamente tembloroso. Abrazó la almohada fuertemente, sintiéndose derrotado y asustado. Un golpe en la puerta lo hizo tensarse. Cerró los ojos y no se movió. Escuchó la puerta, abrirse y un segundo después, escuchó unos firmes pasos moverse por la habitación. Reiner. Andrew no estaba listo para enfrentar al enemigo. Así que cobardemente decidió que fingir que estaba dormido fue la mejor opción. Como siempre, sintió la mano de Reiner en su frente. También sintió los dedos en su cuello revisando su pulso. <<Sigo vivo, idiota>> Esperaba que no lograra distinguir los frenéticos latidos de su corazón. Un momento después, la mano de Reiner desaparecía. Pero aún estaba en la habitación. Con los ojos aún cerrados, Andrew esperó mientras escuchaba los movimientos de Reiner. Escuchó pasos por la habitación. Escuchó cajones, abrirse y cerrarse. También escucho otros sonidos que no supo descifrar. Hasta que al final sintió que la cama se movía. El movimiento fue justo a su costado, de cara a él. Así que no fue difícil adivinar que Reiner se había sentado sobre el colchón. Justo junto a él. Se sintió como si todo se detuviera, el mundo se detuviera abruptamente. Su corazón latía en su pecho, como si tratara de escapar. 
 
    —¿Seguirás fingiendo que estás dormido? 
 
    Reiner estaba tan cerca, pero era fácil para Andrew sentir su calor y mejor aún. Oler su característico aroma. Andrew tuvo que agarrar la colcha con los puños para evitar hacer algo estúpido. Algo estúpido como lanzarse sobre Reiner y darle un puñetazo a su arrogante boca.  
 
    —Estoy cansado, vete. 
 
    Andrew logró abrir un solo ojo para mirarlo.  
 
    Reiner arqueó las cejas, su expresión inescrutable contradecía la tensión rígida y apretada en su cuerpo.  
 
    —Anoche no tomaste tus medicamentos. 
 
    Dijo Reiner.  
 
    >>—¿Por qué eres tan imprudente? 
 
    Andrew sintió que la sangre le subía al rostro. 
 
    —Pareces mi madre, no quiero un sermón tan temprano por la mañana. 
 
    Una emoción cruzó por el rostro de Reiner y luego desapareció, demasiado rápido para que Andrew la reconociera. 
 
    —Te recuerdo que la complicación de tu cáncer fue debido a todos tus descuidos. 
 
    Dijo secamente.  
 
    >>—Te comportas como un niño irresponsable ¿Así quieres volver a Nueva York? 
 
    Esta no era la primera vez que Reiner lo reprendía y dudaba que fuera la última. Pero había algo raro en el comportamiento de Reiner esa mañana. Andrew se humedeció los labios con la lengua, inseguro. El silencio cayó entre ellos, cargado de terrible tensión. ¿Volver a Nueva York? Ciertamente amaba la ciudad. Su vida estaba ahí. Al menos lo que fue su vida. Cuando fue el rey del mundo. Pero ahora… Él ya no era el hombre que fue. Siendo sinceros, Andrew jamás considero superar las cirugías, nunca llegó a tener la esperanza de superar al cáncer. Por lo tanto, nunca hizo planes a futuro. Aún estaba en tratamiento, pero sus posibilidades de sobrevivir eran muy altas. En consecuencia, podría volver a comenzar. Continuar su vida donde lo había dejado sonaba buena idea.  <<Los planes no incluyen a tu mayordomo, Andrew>> Andrew abrió ambos ojos. 
 
    —¿Cómo está tu novia? 
 
    Preguntó de repente. Andrew apretó la almohada con más fuerza.  
 
    —Necesitas terapia. 
 
    Comentó Reiner con voz ronca.  
 
    >>—Sabes que no te hablaré de mi vida personal, deja de insistir. 
 
    La expresión de Reiner permaneció amarga. De hecho, parecía que preferiría estar en cualquier lugar menos allí, ¿Habría pasado la noche recordando viejos tiempos con ella? Andrew lo escaneó con la mirada. Tenía una firme vista de su espalda ancha. Sus brazos, sus caderas… ¿Era la misma camisa de ayer? Sus mangas estaban arremangadas en sus antebrazos. Reiner no era desordenado en su persona. Pero estaba claro que el hombre no se había cambiado de ropa. Reiner no había dormido en casa. Andrew volvió a mirar a Reiner a los ojos. Sus ojos oscuros se quedaron fijos en Andrew con una intensidad aterradora. 
 
    —¿Pasaste la noche con ella?  
 
    La pregunta fue expresada en todo acusador.  Andrew lo miró con atención.  
 
    >>—Ella te apartará de mí ¿No es así? 
 
    —Yo solo trabajo temporalmente para ti. 
 
    Reiner se encogió de hombros, colocó ambas manos en su regazo. Andrew podía verlo de perfil, lo que atrajo la mirada de Andrew hacia… Apartó rápidamente la mirada. 
 
    —Volveré a Nueva York después de la siguiente quimio. 
 
    Anuncio decididamente.  
 
    >>—No tienes que volver conmigo. Busca un buen enfermero que pueda asistirme y llama a una agencia para buscar un AP[16]. 
 
    Reiner lo fulminó con la mirada, su expresión oscura, un músculo hizo tic en su mandíbula.  Andrew bajó los ojos y apretó la colcha con los puños. 
 
    —Así de prescindible soy para ti, ¿No es así?  
 
    Andrew levantó la mirada de golpe. Miró a Reiner con el ceño fruncido. 
 
    —Estoy intentando ser una persona honorable y regresarte tu libertar. ¿No te das cuenta? Idiota. 
 
    Reiner se enderezó y el corazón de Andrew comenzó a latir más rápido.  
 
    —Dejemos la mierda. 
 
    Dijo en voz baja inclinándose un poco sobre él. Andrew no podía respirar. Solo podía mirar a los ojos de Reiner, como un conejo atrapado en la trampa de un cazador. 
 
    —¿Qué mierda?  
 
    Susurró, casi temblando por el esfuerzo de quedarse quieto y no alejarse.  
 
    >>—Superé la parte más difícil del tratamiento, puedo tomarlo solo desde aquí. Por tu parte, ahora puedes continuar con tu vida. 
 
    —Anoche, no quisiste que colgara la llamada y olvidaste tomar tu medicación. 
 
    Dijo Reiner, su expresión medio disgustada.  
 
    >>—Me necesitas. 
 
    Andrew frunció el ceño, su rostro era incómodamente cálido. 
 
    —¡Ya para con eso de comportarte como mi madre! 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    —Eso suena mal, ni siquiera podría decir que actuarias como un esposo sobre protector. Aunque tal vez es lo que necesito. En lugar de buscar a un AP. Podría encontrar un amante, seguro que los mimos de unas manos cálidas podrían hacerme sentir mejor. 
 
    Los labios de Reiner se tensaron en una línea. 
 
    —Ahora entiendo todo. 
 
    Comentó Reiner, con irritación entrelazando sus palabras. 
 
    >>—Lo que sucede es que estás frustrado sexualmente. 
 
    Agregó, su mano se plantó sobre el colchón. Cerca de Andrew.  
 
    >>—El terapeuta menciono esa parte, pero la había olvidado. Puedo contactar a una agencia de citas para ti… 
 
    Andrew parpadeó confundido. Reiner seguía mencionando algo, pero Andrew ya no podía concentrarse. ¿Frustración sexual? En meses ni siquiera había logrado conseguir una erección. Además, simplemente mirarse en el espejo era desagradable para él. No quería ver la mirada de desagrado en alguien más. Jamás en su vida había pagado por sexo y no comenzaría ahora. Pero su mundo entero pareció reducirse a esa mano cerca de su cara. Miró, el regazo de Reiner. Él ni siquiera se puso a considerar lo que estaba haciendo. Se deslizó un poco más hacia delante. Apartó la mano de Reiner para poderse acercar y apartó la mano que aún tenía en su regazo. Sus dedos estaban temblando mientras desabrochaban el cinturón de Reiner y desabrochaban sus pantalones oscuros. Una mano de Reiner cayó sobre sus manos deteniendo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —No puedo tener sexo. 
 
    Dijo Andrew sin alzar la mirada. 
 
    >>—Pero quiero chupar una polla y no quiero que nadie más me observe con cara de asco. 
 
    Andrew estaba fuera de forma, su cuerpo había perdido músculo y masa corporal. No era el mejor incentivo para evitar a nadie.  
 
    —Estás cruzando la línea. 
 
    Advirtió. 
 
    —¿Qué tiene de malo? 
 
    Alegó con tono de voz bajo. 
 
    >>—Es solo una boca, cierra los ojos, puedes fingir que soy una mujer…  
 
    Apretó los dientes. 
 
    >>—Puedes fingir que soy ella… 
 
    Un segundo. Solo un segundo alzó la mirada. La expresión de desconcierto en el rostro normalmente inescrutable de Reiner era la mejor motivación que podía tener. Le dio el coraje para finalmente sacar la polla de su mayordomo de sus pantalones. El pene de Reiner estaba mayormente blando, pero se endureció rápidamente cuando Andrew la acarició con torpeza. Andrew siempre fue un buen amante. Siempre. Pero ahora se sentía como un torpe inexperto adolescente. ¿De verdad Reiner estaba permitiendo esto? ¿Su sentido del deber era tan extremo como para permitirle a Andrew estas libertades? ¿O era lástima? Ciertamente, apostaba por la última opción. “Lástima” esa era una palabra para hacerlo desistir. Al menos pensó en desistir por un segundo mientras acariciaba y rozaba la enorme erección de Reiner. Dios, era excitante la forma en que se veía… Su polla roja y gruesa saliendo de la bragueta abierta de Reiner. Todo era tan surrealista y muy real. Una parte de él no podía creer que realmente lo estuviera haciendo… Con Reiner. Pero la otra parte solo quería hacerlo correrse. Él quería que Reiner se viniera. No podía negar que sostener la dura polla de Reiner le producía una extraña sensación. Una oleada de poder. Hizo que Reiner, un hombre heterosexual, se endureciera.  
 
    Andrew levantó la mirada y encontró los ojos de Reiner cerrados. Su expresión podría ser de dolor o de placer. Probablemente, estaba imaginando que era la mano de una mujer. De su exnovia tal vez. El pensamiento fue increíblemente molesto. No, no dejaría que el idiota olvidara quién le estaba tocando la polla. 
 
    —Tu polla es realmente grande. 
 
    Comentó casualmente. 
 
    —Detén esto. 
 
    Reiner advirtió, un destello de irritación cruzó sus rasgos.  
 
    >>—Llamaré a alguien para ti. 
 
    —No quiero a nadie más. 
 
    Contestó con una sonrisa. Antes de que pudiera pensarlo dos veces, Andrew se inclinó y puso su boca sobre la erección de Reiner. Sabía… a piel salada. Estaba limpio. Por lo tanto, o bien se habría duchado antes de volver o no había tenido sexo con su exnovia. Andrew cerró los ojos con fuerza y movió la cabeza, tratando de llevarse la mayor cantidad posible de la polla de Reiner a la boca. Tenía mucho tiempo sin hacer esto, pero era como andar en bicicleta. Andrew siempre fue bueno dando una mamada. Enroscó su mano alrededor de su grueso miembro y metió la cabeza entre sus labios. Reiner no emitió un sonido alguno. Eso lo molesto. Envalentonado lo tomó más profundo, dirigiendo su mano arriba y debajo del eje mientras lo chupaba aún más a fondo en su boca. Escuchó solamente una exhalación de aire. ¿Reiner era demasiado controlado aun cuando estaba excitado? No creía que fuera posible. Por muy frío que fuera Reiner en su trabajo. Placer era placer. 
 
    Andrew sonrió y bajó los dedos para acariciar su hinchado saco. Él movió un poco las caderas, pero se frenó inmediatamente. Estaba increíblemente erecto, tan rígido, que se preguntaba cómo no se agrietaba su piel. Palpitaba en su mano, duro, pero aterciopelado, como una espada de acero envuelta en seda. Aun sujetándole con la mano, levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos.  
 
    —¿Odias ser tocado por un hombre?  
 
    Le preguntó con timidez. Reiner no contesto.  
 
    >>—Me gusta la idea de saborearte, aunque sea solo una vez. 
 
    Susurró. Acomodándose un poco mejor sobre la cama. Bajó de nuevo su atención hasta al nido de vello, donde su erección sobresalía dura y descarada. Lamió primero, delineando la vena abultada en la parte inferior del grueso pene. Cuando llegó a la cabeza, ya había una gota de líquido que se filtraba desde la hendidura. Chupó suavemente, saboreando el gusto ligeramente salado de él. El aliento de Reiner escapó en un silbido cuando Andrew bajó su boca hasta su polla. Lo sujetó fuerte, usando su lengua para volverlo loco. Su mano se cerró en torno a su polla y la subió, apretando su agarre mientras trabajaba su mano hacia arriba y hacia abajo. Lo llevó a la parte posterior de su garganta y entonces el líquido caliente explotó en su lengua, llenando su boca con un flujo aparentemente interminable. Fue la cosa más erótica que podría alguna vez haber imaginado. Y atacar a Reiner de esa forma, estuvo mal en tantas maneras que Andrew consideró que sentirse culpable estaría correcto. Tampoco culparía si Reiner no odiaba y lo abandonaba en ese momento. De hecho, se dio cuenta de que era exactamente lo que había pretendido con esa hazaña. Que Reiner se enfadara y se aleja. Andrew apartó las sábanas, se levantó y se limpió la boca con el dorso de la mano. Sin mirar a Reiner tomó de la mesilla de noche las píldoras de la mañana y se dirigió al cuarto de baño. No tenía la menor idea de que sucedería o encontraría al salir de tomar una ducha. Pero por el momento deseaba estar solo. 
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    La frase de “No existe mujer fea, sino marido pobre” Llegó a la mente de Andrew. Contemplándose al espejo se dio cuenta de que el maquillaje ganaba por mucho al que invento la bomba nuclear. Era sorprendente. En manos de un profesional, el maquillaje ayudaba a que te vieras sumamente bien o sumamente mal. Gracias al maquillador profesional que Reiner había contratado. Andrew ahora era un zombi digno de las películas de Hollywood. Ya era un zombi antes del maquillaje, pero ahora nadie podría distinguir en verdad que estaba enfermo. Y fue raro contemplarse a sí mismo con cabello nuevamente.  
 
    Mientras se tomaba su medicación, miró la hora en su reloj, era difícil acostumbrarse al cambio de horario. O al aire contaminado de la ciudad. Pero había vivido en Nueva York toda su vida. Ahora estaba de regreso, aunque admitía que extrañaba la tranquilidad de Irlanda. Terminó de prepararse y salió de la habitación. Encontró a otro zombi en la sala de estar. Al parecer parecía muy ocupado tecleando en su teléfono. No era una escena extraña. En estos tres días tener la mirada pegada al teléfono y evitar a Andrew era el trabajo favorito de Reiner. Él apartó la mirada de su móvil un segundo cuando lo escuchó entrar. Se quedó quieto, mirando a Andrew con una expresión extraña en su rostro. 
 
    —¿Qué?  
 
    Preguntó Andrew. Reiner negó con la cabeza  
 
    —La maquillista hizo un buen trabajo. 
 
    Comentó Reiner con calma. 
 
    >>—Nadie notará tu verdadera condición, ni siquiera la pérdida de peso es muy visible. 
 
    —Es gracias a la ropa holgada. 
 
    Contestó Andrew, riendo un poco.  
 
    >>—Las tiras de tela suelta del exterior realmente ocultaban una gran cantidad de ropa que Andrew estaba utilizando. Tenía frío. La ciudad de Nueva York era fría en esta época del año. Pero el frío que Andrew sentía no era precisamente por el clima. Reiner asintió con la cabeza y regresó la mirada a su móvil. Al tiempo que informaba que ya era hora de marcharse. Sí. De ahí era el frío que sentía. En los últimos días, Andrew había sentido que estaba tratando con un enorme iceberg. Después de “esa mañana” donde Andrew había cometido la mayor equivocación de su vida. En verdad se había preparado para viajar a la gran ciudad solo. Pero Reiner estaba ahí. Sin tocar el tema, sin discusiones y sin alegatos. Reiner seguía trabajando como si nada.  
 
    Mientras salían del edificio, Andrew ignoró las miradas curiosas que los seguían a todas partes, obligándose a relajarse. Después de la soledad de las montañas de Irlanda, todavía estaba luchando por adaptarse a tener tanta gente mirándolo todo el tiempo. Una mirada de reojo a Reiner confirmó que estar de regreso en la gran ciudad, tampoco le agradaba. Había tanta tensión en la forma en que Reiner se comportaba, que parecía que iba a estallar en cualquier momento. 
 
    En el auto, el silencio entre ellos se prolongó. Con cada kilómetro que el auto avanzaba, Andrew presentía que la distancia entre ellos aumentaba. ¡Maldita sea!  
 
    —¿Por qué no renunciaste? 
 
    Preguntó Andrew sin mucho calor en su voz. Se giró para mirar a Reiner, pero él, en cambio, miraba hacia la calle abarrotada de tráfico.  
 
    —Aún no finaliza mi contrato y antes de que digas nada. No estoy siendo condescendiente. ¿Crees que es fácil para mí? 
 
    Dijo Reiner. Andrew le lanzó una mirada amarga, frunciendo los labios carnosos. Reiner fijó su mirada en la carretera. 
 
    —En lo que a mí concierne, el contrato puede irse a la mierda. 
 
    Contestó Andrew.  
 
    >>—Yo no necesito tu lástima, no te demandaré por irte. 
 
    —Yo también me siento incómodo con esta situación. 
 
    Reiner respiró profundamente. 
 
    —Pero por el momento no puedo renunciar. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Andrew enarcó una ceja. 
 
    —Porque un ser humano no solo trabaja por gusto, tengo obligaciones ¿Sabes? Y el proyecto de vida que trace trabajando contigo vence en el plazo de un año. 
 
    Reiner contestó con su voz llena de desconcierto y miseria. Andrew no respondió de inmediato. Analizó eso de “Proyecto de vida” ¿Ahorros tal vez? ¿Una casa? ¿El pago de una deuda? Ciertamente, el sueldo que Reiner recibía por sus servicios hacia Andrew no eran dos pesos. Y estúpidamente Andrew considero que Reiner estaba ahí por su noble corazón. Trabajo era trabajo. 
 
    —De tus funciones puedes tachar tu obligación de enfermero. 
 
    Comentó al fin.  
 
    >>—Pudiste quedarte en Irlanda y seguir controlando todo desde ahí como mi mano derecha. 
 
    Andrew resopló. 
 
    —Cierto. Podría. Pero ahora estoy aquí. Así que continuemos con el show. 
 
    —¿Show? 
 
    Dijo Andrew con una risa incómoda.  
 
    >>—Buena palabra para describir mi vida. 
 
    Andrew volvió la cara para mirar por la ventana. Permanecieron en silencio durante el resto del viaje. Pronto llegaron a la casa de los Griffin en los suburbios. Tenía meses que no estaba por ahí. Que no veía a sus amigos. ¿Y si se daban cuenta? Andrew no se movió para salir del auto. Estaba mirando la casa como si fuera el enemigo, sus manos juguetearon con su cinturón de seguridad. 
 
    —¿Listo?  
 
    Preguntó Reiner. Andrew asintió rígidamente, se desabrochó el cinturón de seguridad y salió lentamente del auto. Dio unos pasos antes de volver a congelarse. ¿Desde cuándo era un cobarde? Sintió más que ver que Reiner se colocaba a su lado. Andrew apretó los puños conteniendo una extraña necesidad de aferrarse a algo o a alguien. Presumiblemente, al hombre que estaba a su lado.  Sin que Reiner le dijera nada, colocó una mano en su espalda baja y prácticamente lo empujó hacia la entrada. La puerta se abrió antes que llegaran a tocar el timbre. Fueron recibidos por Raymond Griffin.  
 
    Volver a ver a su eterno rival en los negocios y un poco en la vida personal, fue lo que Andrew necesitó para salir de su aturdimiento. Sintió esa sobrecarga de energía en su sistema que lo impulsaba a estar siempre alerta y a la defensiva en contra de los Griffin.  Era como volver a ser él mismo. 
 
    Recibió un gran abrazo de Gavin. El cual le dirigió una mirada extraña, pero no expresando nada después. Era como si Gavin presintiera que algo malo le estaba sucediendo, pero no podría estar seguro de ello. Gracias a las estrellas que el extraño profesor Makoto Mitchell se le hubiera ocurrido una boda de disfraces. No fueron muchos los invitados a la boda. Los Griffin, los padres de Maki y ellos dos.  
 
    Ver a Steven Griffin disfrazado de conde Drácula, fue todo lo que Andrew necesito para darse cuenta, en realidad lo enamorado que estaba ese hombre de su amigo. Atrás habían quedado todas las inseguridades por parte del arrogante hombre de negocios. Mientras ellos se casaban, Andrew fue testigo de la forma en la que Steven miraba a Maki. Del amor en su mirada y de la terminación en sus palabras. Quedo claro que no existiría nada que Steven no haría por Maki. Y no era solo él. Al girar un poco su cabeza y ver la forma en la que el vaquero Raymond abrazaba a la momia Gavin. Estaba claro que la pareja era igual de feliz que el conde Drácula y Frankenstein. Y egoístamente Andrew deseo eso para él también. Había pasado por un infierno que todavía ni siquiera terminaba. Y el médico en su última revisión había sido claro. Era un paciente con cáncer. Un cáncer que podría vencer, pero eso no significaba que no podía recaer. Su vida era incierta. Y estaba solo.  
 
    La boda terminó con una pequeña cena con temática de Halloween. Andrew decidió no quedarse mucho tiempo. Dado que no podría comer cualquier cosa o beber con los novios, era mejor retirarse de la mejor manera. Gavin y Maki lo cuestionaron mucho sobre su repentina desaparición, pero de alguna forma logró justificarse. Prometiéndoles que la siguiente ocasión que se vieran les contaría todo.  
 
    De regreso a su departamento, Andrew le había ordenado al chofer que se detuviera en uno de los clubes que él frecuentaba anteriormente. Reiner al inicio no dijo nada. Hasta que el auto se detuvo y Andrew salió del vehículo.  
 
    —Puedes irte al departamento, no es necesario que vengas conmigo. 
 
    Además, le dio indicaciones la chofer que lo recogiera más tarde.  
 
    —Será mejor que no hagas locuras, Russell. 
 
    Advirtió Reiner saliendo también del vehículo. Andrew resopló, frunciendo los labios. 
 
    —Escucha…  
 
    Dijo Andrew, sonando un poco ahogado.  
 
    >>—Ya es suficiente este tono condescendiente que tienes conmigo. Ciertamente, estoy enfermo, pero no soy un inútil y si quiero esta noche follar con alguien lo voy a hacer. 
 
    Los labios de Reiner se tensaron. Se quedó mirando a Andrew atentamente.  
 
    —¿Follar? ¿Podrás hacerlo? 
 
    Ok. No era la primera vez que Reiner era tan franco al respecto. Y ciertamente nunca le molesto antes, pero… 
 
    —¡Eres un arrogante, engreído! Nadie te obligó a quedarte y hacer que pareciera que somos mejores amigos o… O algo peor. 
 
    —No somos amigos. 
 
    Dijo Reiner rotundamente.  
 
    >>—Nunca he pretendido ser tu amigo. 
 
    Y ahí estaba. Cuando Andrew pensó que no podría sentirse más patético. Ciertamente, él consideró a Reiner un amigo. Peor fue simplemente su patética necesidad de conexión con alguien. ¿Qué sabia realmente Andrew de Reiner? Se prolongó el silencio. Las luces, el ruido, las personas que transitaban a su lado, ahora eran menos molestos. La tensión entre ellos era el problema, el ambiente era algo pesado y cargado. Empezó a llover. Las manos de Reiner se apretaron a su costado.  
 
    —Puedes retirarte, Quigley. 
 
    Ordenó, su voz fue áspera de lo que pretendía.  
 
    >>—No necesitaré más tus servicios por esta noche. 
 
    Andrew se giró y se dirigió al club. Él no tenía que hacer fila, ya que era cliente vip. Además, tampoco la vestimenta era un problema. Era noche de fiesta y diversión en todas partes. El mal clima no los detendría. Y su ansiedad en particular tampoco lo frenarían. La lluvia se hizo más intensa, al igual que la bola de ansiedad en su estómago. 
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    Andrew había sido empresario, prácticamente su vida entera. Hasta no hace mucho era capaz de leer un informe completo simplemente ubicando las partes importantes del texto. Ahora mismo observar tantas letras y números lo estaba mareando. Cerró los ojos y se masajeó las sienes con las yemas de los dedos. <<Una cosa a la vez, Andrew>> De repente todo en la habitación se quedó en silencio. Entonces fue consciente que el sonido de la ducha se había detenido. Hizo una mueca. Esperaba estar tomando las decisiones correctas. Abrió los ojos cuando llamaron a la puerta de la habitación. Aunque él no dio permiso para que pasaran, la puerta fue abierta de todas formas. Su más que capacitado mayordomo personal, entró empujando un carro de servicio con el desayuno para dos.  
 
    —He llamado a la clínica como lo ordenaste. 
 
    Anunció Reiner sin mirarlo. Él guio el carrito de servicio hacia la terraza donde se encontraba una pequeña mesa para dos.  
 
    >>—También he agendado una cita con la asistente del CEO para la llamada que deseabas hacer con él a medio día. 
 
    Cuando Reiner se giró hacia él. Andrew regresó la mirada hacia la pantalla.  
 
    —Necesitaré que me traigas más ropa. 
 
    Dijo Andrew moviendo el dedo entre el teclado de su laptop  
 
    >>—Planeó quedarme unos días más en este hotel, comenzaré a contestar yo mismo mis correos más urgentes, los que no sean prioritarios te los dejaré a ti. 
 
    —Me encargaré de ello ¿Algo más? 
 
    Preguntó Reiner seriamente. Andrew no alcanzó a contestar. La puerta del cuarto de baño fue abierta en ese momento. No tuvo que girarse para saber que un hermoso chico rubio de ojos verdes, con un hermoso cuerpo y sonrisa coqueta, estaba haciendo su aparición.  
 
    —¡Por fin el desayuno! Muero de hambre. 
 
    Comentó el chico con alegría. Escuchó sus pasos sobre la alfombra y un instante después el chico estaba a su espalda, abrazándolo y apretando su hermoso rostro contra el cuello de Andrew. Tuvo que sujetar una de sus manos para que él no enterrara su mano por debajo de su bata. Que lo tocaran piel con piel no era algo con lo cual se sentía cómodo en ese momento.  
 
    >>—Sabía que me había tocado la lotería cuando te conocí anoche. 
 
    Susurró el chico en su oído.  
 
    —En estos momentos estoy tratando algunos asuntos urgentes con mi mayordomo, ¿Por qué no te adelantas a desayunar? Me reuniré contigo en un momento. 
 
    Dijo Andrew. Connie rio. 
 
    —Mayordomo ¿Eh?  
 
    Le dio un beso debajo del oído. 
 
    >>—Ustedes los ricos y sus extravagancias. 
 
    Volvió a reír, pero se apartó. En vuelto en la bata de baño del hotel. Connie se pavoneó hacia la mesa de la terraza. Al pasar por un costado de Reiner le sonrió. Pero como era habitual con su mayordomo. Reiner lo ignoró. Sucedió lo mismo esa mañana. Cuando Reiner llegó al hotel para llevarle su laptop, ropa y otras cosas que había pedido. Ni siquiera reaccionó al encontrarlo en la habitación con el chico desnudo durmiendo en la cama.  
 
    —Llamaré a mi contador esta tarde y también quiero una cita con el notario para esta misma semana a ser posible. 
 
    Dijo Andrew mirando fijamente a Reiner.  
 
    —Me encargaré. 
 
    Reiner sacó su teléfono móvil del bolsillo. 
 
    >>—Tienes cita el fin de semana con tu médico  ¿Quieres que la cambie? 
 
    —No. 
 
    Andrew frunció el ceño. Hasta ahora eso jamás había sucedido. Sus citas médicas eran lo único con lo que Reiner jamás fue condescendiente. Aunque tuviera que arrastrarlo, jamás cambio, modificó o cancelo una cita con el médico.  
 
    —Tus padres llamaron, quieres saber cuándo piensas regresar. 
 
    —Aún no lo sé, tengo que resolver cosas aquí. 
 
    Contestó suspirando. Su mirada fue hacia Connie. El chico sonreía mientras se llevaba una uva a la boca.  
 
    —De acuerdo, ¿Algo más? 
 
    Reiner llamó su atención. Andrew lo miró. Trató que su mirada no reflejara nada.  
 
    —Eso es todo, Quigley. 
 
    Dijo seriamente. 
 
    >>—Puedes retirarte. 
 
    Andrew esperó a que Reiner reaccionara con ira, que se molestara por todo lo que estaba haciendo. Por llamarlo tan seriamente. Pero no. Su más que sobre capacitado mayordomo. Asintió con la cabeza y salió de la habitación sin dirigirle una segunda mirada.  
 
    —Mierda. 
 
    Andrew maldijo mientras se llevaba las manos al puente de la nariz. Todo estaba yendo de mal en peor.  
 
    —Anoche… 
 
    Escuchó la voz de Connie. Andrew abrió los ojos y miró al chico. 
 
    >>—Dijiste que tu vida era interesante, me estoy dando cuenta que no me estabas mintiendo. 
 
    Él sonrió y le guiñó un ojo. 
 
    —Y no has visto nada. 
 
    Dijo cansadamente. Miró la puerta de la habitación cerrada como esperando que Reiner regresara y lo llamara idiota, pero eso no sucedió. Después giró su rostro hacia Connie, el chico se encogió de hombros. Andrew regresó la atención hacia su pantalla. Un desastre. Andrew Russell y su vida eran un desastre.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    El Dr. Fergus Roster, era un hombre de mediana edad con un comportamiento agradable y amistoso. Las cartas de referencia de este hombre eran impresionantes. Tuvo que hacer prácticamente maravillas entre sus contactos para siquiera conseguir una cita de urgencia ese día. Cabe mencionar que era un paciente de cáncer grave, había ayudado mucho. Utilizar su enfermedad de vez en cuando no era malo. El terapeuta lo escuchó sin interrumpir mientras Andrew le contaba todo lo que había vivido a lo largo de esos meses. Fue tan… liberador contarle todo a alguien. Aunque fuera un completo extraño. Con el doctor no tuvo problemas de hablarle sobre sus miedos e inseguridades. De la forma en la que se había sentido todos esos meses y sobre su obsesión con Reiner. Sobre todo, la última parte. Finalmente, Andrew terminó de hablar y el silencio se apoderó de la habitación. 
 
    —Bueno, el problema es bastante obvio. 
 
    Dijo por fin el Dr. Fergus mirándolo con sus agudos ojos marrones.  
 
    >>—Pasaron juntos una experiencia muy difícil. Tú podrías ser el enfermo, pero él estuvo viviendo de primera mano tu enfermedad. Tal vez podría llamarlo trabajo o lo que quieras, pero es difícil que una situación como esta, no afecte a cualquier persona. 
 
    —Él es un hombre de hielo, nada lo perturba. 
 
    Contestó firmemente. 
 
    —Tal vez llegues a creer eso. 
 
    Intervino el médico. 
 
    >>—Pero ser una persona fuerte que puede reaccionar de manera estable en situaciones complicadas no quiere decir precisamente que la situación no le afecte— Andrew suspiró. 
 
    —Entiendo lo que menciona. 
 
    Andrew limpió las palmas de sus manos en sus pantalones  
 
    >>—Es por eso que pienso que es momento de que él sea libre ¿No lo cree? Sé que es así, pero es difícil para mí. 
 
    —Estabas gravemente enfermo y él fue tu primer apoyo. Es de esperar que exista codependencia en tales circunstancias. 
 
    Andrew le dio su mirada impaciente. No estaba allí para escuchar lo obvio. Quería una solución. Quería curarse. Andrew exhaló, algo de la tensión lo abandonó. Muy bien, sería paciente. 
 
    —El otro día estaba casi desesperado porque estuvo fuera de casa una noche. 
 
    Anunció sin mirar al doctor a la cara. Ahora mismo, todos los títulos del estante le parecían más interesantes. 
 
    >>—Saber que volvería a ver a una exnovia de la cual estaba profundamente enamorado y tal vez aun la ame, me volvió loco. 
 
    —No es sorprendente. 
 
    —¿En serio? 
 
    Andrew rio amargamente. 
 
    >>—Prácticamente lo obligue a abrir sus pantalones y viole su polla con mi boca ¿Dígame ahora que no tengo un grave problema? 
 
    Andrew apretó los dientes. 
 
    >>—Al siguiente día lo aleje de Irlanda en el primer vuelo ¿En qué me convierte eso, doctor? 
 
    —¿Piensas que lo forzaste? 
 
    —Por supuesto que lo hice. 
 
    Andrew miró al doctor un segundo, pero no puedo soportarle la mirada. ¿Cómo era que el hombre podría estar tan calmado escuchando todo esto? Seguro que esta no era la peor mierda que había escuchado.  
 
    >>—No estoy muy contento con mi aspecto físico en estos momentos y gracias a los medicamentos mi apetito sexual es inconstante, por no decir inexistente, pero de haber podido, seguramente habría… 
 
    Durante un largo segundo se quedó callado. El médico escribió algo en su libreta de notas.  
 
    —Desde mi punto de vista, usted y el señor Quigley, pasaron de ser el todo del otro. Usted comenzó a depender médicamente de él y viceversa. Su mayordomo estaba enfocado completamente en usted desde hace meses. Creo que la situación también lo afecta a él. Tiene que tenerlo en cuenta. Todo lo que han vivido por supuesto que es traumático. No recomendaría una separación abrupta. 
 
    Andrew enarcó una ceja.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    El doctor Fergus miró a Andrew calmadamente.  
 
    —Según sus acciones de este día, intenta apartar de golpe al señor Quigley de su vida… 
 
    —Quiero recuperar mi vida, para que él pueda regresar a Irlanda con su novia y su familia. Ya no estoy en peligro de morir. Al menos no inminentemente. Puedo continuar con el resto de mi tratamiento solo. 
 
    —¿Y el señor Quigley? ¿Cree que simplemente él pueda girarse y dar la vuelta de regreso a lo que fue su vida antes?  
 
    —Esto solo es un trabajo para él. 
 
    Andrew resopló. 
 
    —¿Está seguro de ello? 
 
    Andrew rodó los ojos. ¿El terapeuta estaba ahí para darle soluciones o más dudas? 
 
    —Me está confundiendo más, doctor. 
 
    —Está muy bien que quiera recuperar su vida anterior. Pero tiene que ser consciente que usted ya no es el mismo que era antes. Sus experiencias vividas lo han cambiado. 
 
    Explicó el médico. 
 
    >>—Trate de recuperar su rutina normal, gradualmente. Un cambio de ambiente tan violento después de haber dependido el uno del otro. Puede no ser la mejor solución. La necesidad de depender sé su mayordomo y hombre de más confianza debería disminuir a medida que se acostumbre a su nueva vida. Un paciente, aunque se cure del cáncer, no vuelve a ser el mismo, cualquier enfermedad cambia a la persona. 
 
    Andrew frunció el ceño y miró hacia otro lado. 
 
    —Anoche contraté por primera vez en mi vida los servicios de un prostituto. Eso no disminuyo mi sensación de soledad. 
 
    Confesó.  
 
    —Tienes que ser paciente. No existe una cura mágica para tu situación. Pueden pasar meses antes de que aprendas a dejar de necesitar a esa persona de la cual dependió tu vida. Pero sucederá cuanto más esfuerzo hagas para reintegrarte de nuevo a tu estilo de vida. 
 
    Andrew frunció los labios. ¿Meses? ¿Hablaba en serio? 
 
    —Gracias, doctor. 
 
    Dijo Andrew, poniéndose de pie. Muy bien. Acudir a terapia no era la cura milagrosa que buscaba. Dejo al terapeuta, sintiéndose aún más perdido que cuando había llegado. Cuando el chofer estaba a punto de llegar al hotel donde se estaba hospedando y Connie lo estaba esperando. Le ordenó dirigirse a su apartamento. Era extraño ir en el auto sin que estuviera Reiner a su lado. Fue extraño acudir a la clínica solo y también fue incómodo moverse todo el día por la ciudad sin la compañía habitual. Movió los hombros. Estaba cansado. No había podido dormir últimamente. Tal vez esa noche sedería a tomarse el medicamento para dormir que le habían recetado. Una noche de sueño, aunque fuera drogado, sonaba muy bien para Andrew. 
 
    Entró a su departamento. Había vivido ahí por años. Pero después de meses viviendo en Irlanda, ahora este lugar de ladrillos le parecía tan frío. Extrañaba el olor de la madera. Quitándose el abrigo, la chaqueta y las botas, Andrew caminó hacia su despacho. Sabía que Reiner estaba ahí. ¿Dónde si no? 
 
    Al entrar, Reiner alzó la vista de la computadora, lo observó con una ceja arqueada y después miró detrás de Andrew, como esperando que alguien más viniera con él.  
 
    —Pensé que te hospedarías en el hotel. 
 
    —Es bastante cómodo. 
 
    Andrew caminó hacia es escritorio. 
 
    >>—Pero quiero dormir en mi cama esta noche. 
 
    Reiner asintió.  
 
    —¿Cancelo la habitación de hotel? 
 
    —No. Tengo un invitado ahí. 
 
    Reiner volvió a asentir secamente.  
 
    >>—¿Quieres volver a Irlanda? 
 
    Pregunto de repente. —Si es lo que quieres, creo que deberíamos hablar sobre encontrar un reemplazo para ti. 
 
    Dijo Andrew, aclarándose la garganta. Reiner se recargó contra la silla.  
 
    —¿Lo que quiero? Usted es el jefe, señor Russell. Si quiere despedirme puede hacerlo 
 
    <<Muy bien, está furioso, tal vez el doctor tenga razón sobre que esto también afecta a Reiner>> Reiner lo miró con una mirada indescifrable. 
 
    —¿En serio supones que quiero despedirte? 
 
    Andrew rio amargamente. 
 
    >>— Quiero todo lo contrario, pero sé que no es noble de mi parte. Estoy enfermo y mis decisiones no son lo más acertadas. Si eres listo, deberías de optar por la opción de alejarte lo más rápidamente de mí. 
 
    La mirada de Reiner volvió a su computadora. 
 
    —Bien. 
 
    Dijo, pero todavía no era muy tranquilizador. A Andrew no le gustó en absoluto la mirada extraña y calculadora en sus ojos.  
 
    >>— Comenzaré a buscar un nuevo asistente personal que pueda remplazarme. 
 
    Anunció Reiner cuando el silencio se prolongó. 
 
    —Volveremos a Irlanda esta semana, quiero fortalecerme un poco más antes de volver a establecerme en la ciudad. 
 
    Comentó Andrew sintiendo que el mundo a su alrededor estaba comenzando a derrumbarse <<Se irá. Él se irá>>  
 
    >>—Continuaremos con nuestro acuerdo por el resto del año, tendrás tiempo para buscar un buen AP y en enero estarás libre de mí. 
 
    Reiner lo estudió un largo segundo.  
 
    —Muy bien. 
 
    Estuvo de acuerdo. Intentó que el ataque de pánico que sintió no fuera perceptible. Poco a poco había declarado el médico. Pero esto no se sentía como que fuera “Paulatinamente una separación” Andrew se giró y se dirigió hacia la puerta. Dormir era ahora lo que necesitaba. Esperaba que su mundo se viera mejor por la mañana. 
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    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: Zombi prófugo. 
 
      
 
    Me encantó mucho verte después de tanto tiempo, aprovechaste que estaba distraído para escapar. Quiero saber de tu vida, amigo. Vamos a beber uno de estos días.  
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: Zombi no corren rápido.  
 
      
 
    Amigo mío, no tengo la culpa que no puedas apartar la mirada de tu exótico marido. Recuerda que soy un hombre empresario ocupado y tengo negocios que atender. Me encantaría ponernos al día, pero no hay nada fabuloso que contar. Confía en mí. En cuanto regrese a la ciudad podremos salir a donde quieras… Si tu marido sobre protector te da permiso.  
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: Hábitos arraigados.  
 
      
 
    Ray es Ray. No hay forma de no describirlo como sobre protector marido fiel, superexagerado, es parte de su naturaleza “Y me encanta” Es parte del matrimonio. Deberías de intentarlo.  
 
      
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: La sagrada institución del matrimonio… 
 
      
 
    No es para mí.  
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: Tonterías. 
 
      
 
    Estoy preocupado por ti, amigo. Eres demasiado solitario y de buenas, a primeras te vas de la ciudad y durante meses no sé nada sobre ti. Necesitas apoyo, dejar de lado a tus amigos no es bueno. Además, no me gusta verte solo. Sé que a Bernard tampoco querría contemplarte de esta forma. Él te pidió que fueras feliz antes de morir. No estás cumpliendo tu palabra.  
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: Un corazón.  
 
      
 
    Hasta hace poco, pensé que mi corazón estaba muerto. Pero sigo en la firme creencia que el amor no se hizo para mí.  
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: El amor es para todos. 
 
      
 
    ¿Qué significa exactamente ese “hasta hace poco”? ¿Conociste a alguien? ¿Tiene algo que ver con ese mayordomo tuyo? Que sepas desde mi punto de vista neutral que ese hombre me parece supera tractivo, sexi, de lo más sensual y caliente.  
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: La infidelidad es un cáncer.  
 
      
 
    Que no te escuche tu marido. No creo a que al controlador Griffin le guste la idea de que te estés comiendo con los ojos a otros hombres. Reiner Quigley trabaja para mí. Y tengo que agregar que es heterosexual. Tranquilo. Lo superaré.  
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: Ojos que no ven.  
 
      
 
    Soy más que consciente que mi marido no es un santo. En más de una ocasión lo he advertido comerse con la mirada a unas cuantas personas. Un poco de celos de vez en cuando aviva la llama del matrimonio. Respecto a tu mayordomo heterosexual, eso es lo menos importante. ¿Cuántos hombres rectos como tablas han caído al lado oscuro? Siento que no me has contado todo, amigo. Pero considero que si de verdad te esfuerzas lo puedes seducir. ¿No fuiste tú el que ideo todo un plan macabro para que mi cuñado saliera del closet? Ánimo. Yo te apoyo. Que la fuerza te acompañe, amigo Jedi.  
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 5 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: ¿Yoda el mejor consejero?  
 
      
 
    Imposible nada es. Difícil, muchas cosas son. 
 
      
 
      
 
    Andrew sonrió a la pantalla. La inspiración no siempre viene de personas de la vida real. Su generación tenían un millón de libros y películas de las cuales presumir. Ni que psicólogos, ni que nada. Siempre podría encontrar frases, inspiraciones en un lugar tan simple como una película.  
 
    Andrew consideraba que la mayoría de las grandes historias tienen un mensaje que trasciende a la vida real, transmitiendo valiosas lecciones de personajes complejos y sabios. ¿Y quién mejor que Yoda para demostrarlo? El Gran Maestro Jedi Yoda del universo Star Wars, que conquistó a todos con su amabilidad, su voz calmada y confiable, su ilimitada (y muy gentilmente compartida) sabiduría y, por supuesto, su forma encantadora y divertida de hablar. ¿Quién no recuperaría su confianza después de ver a una criatura tan pequeña vencer a los seguidores del Lado Oscuro? Yoda se ha convertido en uno de los mayores iconos de Star Wars. Si bien es popular por varias razones, su diseño, su poder, son su personalidad, son sus palabras de sabiduría (a menudo en frases al revés) lo que más les gusta a todos. 
 
    Cerrando su laptop, Andrew se levantó sosteniéndose a la pequeña mesa de madera. Espero a que pasara el mareo inicial y después caminó hacia la cama. Aunque no alcanzó a llegar a ella. Cayó de rodillas sobre la alfombra.  
 
    —Maldita sea. 
 
    No se había estado sintiendo bien en esos dos días. Los últimos estudios habían revelado un problema en su riñón. Y el medicamento que estaban recetándole no le sentaba nada bien. Casi hasta estaba pensando cancelar su regreso a Irlanda. Un vuelo de más de 12 horas no sería buena idea. Pesadamente, se dejó caer sobre la alfombra. Se giró para quedar mirando al techo y extendió sus manos y piernas. Cerró los ojos. Pareció que se quedó dormido porque cuando volvió a abrir los ojos. Encontró a Reiner inclinado sobre él con una mano en su garganta buscando su pulso. Su rostro reflejaba preocupación. Cuando Reiner intentó apartar la mano de su garganta. Andrew lo detuvo.  
 
    —¿Qué harás el día en que no logres encontrar mi pulso? 
 
    —Todo tu funeral está planeado, ¿Lo olvidas? 
 
    Contestó rotundamente. Ciertamente, era la forma en la que Reiner contestaría. Pero al estar arrodillado a su lado tenía una interesante vista de sus ojos. Unos ojos que tenían reacciones que contradecían mucho a sus facciones.  
 
    —¿Ni una lágrima derramarás por mí? 
 
    Las palabras sonaban tan poco adecuadas. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué tentaba tanto a su suerte? Ya debería de darse por vencido. Las cosas eran como eran. Hubo un largo silencio. Andrew Russell contó los segundos. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí? Russell. 
 
    Andrew Russell vaciló. 
 
    —Después de Bernard eres la única persona que ha estado a mi lado por más tiempo del que puedo contar. 
 
    Andrew curvo sus labios en una sonrisa irónica. 
 
    >>—Tuve un apego emocional hacia Ber. Lo amaba. De eso no tengo dudas. Pero dependía de él enormemente. Era necesidad, atracción, amor. No sé si me estoy explicando bien. 
 
    Andrew Russell atrapó su labio entre los dientes. Reiner, en cambio, lo estudió atentamente.  
 
    —¿Tienes un apego emocional conmigo? 
 
    Reiner intentó apartar la mano. Pero Andrew atrapó su muñeca.  
 
    —He dependido mucho de ti. Yo sobreprotegía a Ber. Fui su roca durante mucho tiempo. Contigo los papeles se invirtieron, solo necesito tenerte cerca para sentirme bien. Y es tan jodido, aunque el terapeuta dice que es normal. 
 
    Reiner no lo negó. Andrew forzó una sonrisa. 
 
    —¿Y qué te sugiero hacer el terapeuta? 
 
    Reiner no parecía asombrado por el anuncio de que había ido a terapia. Él prácticamente manejaba sus finanzas. Claro que había visto la factura de la consulta.  
 
    —Estoy enojado. 
 
    Confesó Andrew, su tono de voz bajo. 
 
    >>—Me gustaría poder decir que no estoy enojado contigo en lo absoluto, pero no sería verdad. Parte de mí te culpa por ser tan malditamente bueno en tu trabajo, me relajé y confié todo en ti. Me hice dependiente de ti. No voy a negarlo, en mi mente pienso que eres mío y todo esto estalló cuando apareció tu exnovia. Fui consiente que tarde o temprano de iras. 
 
    Su agarre en la muñeca de Reiner se tensó. 
 
    >>— Pero sé que no es tu culpa. No es tu culpa que esté tan enganchado contigo que todo lo demás no importe, siempre y cuando pueda mantenerte. 
 
    Calidez se construyó en las entrañas de Andrew, ahuyentando la culpa y el dolor. 
 
    —Entiendo. 
 
    Silencio cayó. Mientras que aún no lo llamaría cómodo, era mucho menos tenso que el anterior.  
 
    >>—Pero no puedo darte lo que quieres. 
 
    Reiner dijo de repente. 
 
    >>—Lo sabes, ¿cierto? 
 
    Andrew se quedó mirando el patrón de la alfombra. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Lo haces? 
 
    Dijo Reiner seriamente. 
 
    >>—No puedo hacerlo, ni siquiera por ti, Andrew. Simplemente, no te veo de ese modo. 
 
    Andrew cerró los ojos, tratando de encontrar la fortaleza para expresarle a Reiner que estaba bien, que esto era suficiente. En cambio, se encontró susurrando. 
 
    —¿Me odiaste el día que te mame la polla? 
 
    Odiaba la forma en que una parte de él se aferraba a esa idea, pese a que la parte racional de Andrew sabía que él había forzado esa situación. Aunque fácilmente Reiner podría haberlo apartado. Él era su jefe, pero, aun así… Reiner pudo haberlo mandado la mierda de haberlo querido. ¿Por qué era aún tan jodidamente difícil aceptar que nunca estarían juntos de ese modo? Era terriblemente egoísta de su parte. Y francamente patético. Reiner suspiró y se apartó un poco, luciendo desconcertado. 
 
    —Tenía mucho tiempo sin tener sexo. 
 
    Reiner hizo una mueca. 
 
    >>—Y esa noche había planeado… hasta que llamaste. 
 
    La implicación de esa pausa era clara. Reiner había planeado follar con su exnovia Y Andrew lo había jodido. ¿Tenía que estar feliz o furioso por ello? 
 
    —Lo siento. Realmente lo hago, Reiner. 
 
    Andrew sintió sus labios temblar y trabó la mandíbula.  
 
    >>— Lo que daría por un trago ahora mismo. 
 
    Todo era tan jodido. Si tan solo pudiera emborracharse. Apartando la mirada. 
 
    —No puedes. 
 
    Dijo secamente Reiner. Eso lo hizo reír. Andrew levantó la cabeza y enfocó sus ojos en él. 
 
    —¿Aún estás enamorado de ella? 
 
    Se arrepintió de preguntar.  
 
    —Es… 
 
    —¿Sabes qué? No quiero saberlo. 
 
    Lo interrumpió. De repente, la conversación con Gavin llegó a su mente. ¿Seducir a Reiner? Eso era ridículo. ¿Cuántas humillaciones más necesitaba en un día? Escuchar a Reiner decir que simplemente se dejó chupar la polla porque tenía tiempo sin sexo, debería de lastimar sobremanera su orgullo, pero… Andrew no pensó su siguiente movimiento. Liberó la mano de Reiner y se arrastró de costado para alcanzar la entrepierna de su mayordomo. Él se tensó. 
 
    —Russell… 
 
    Andrew apretó su cara contra la ingle de Reiner y acarició su suave polla a través de los pantalones.  
 
    >>—¿Qué haces? 
 
    Reiner dijo, mirándolo con los ojos ampliamente abiertos.  
 
    >>—Detente. 
 
    Andrew no se detuvo. Frotó la mejilla contra el bulto como un gatito, con los ojos cerrados, sus fosas nasales dilatadas como si estuviera inhalando la esencia de la polla de Reiner.  
 
    —Quiero chupártela. 
 
    Dijo Andrew, besando su polla a través de las capas de tela. Levantó los ojos hacia Reiner, con expresión hambrienta. 
 
    >>—Quiero chuparte la polla. Tienes necesidades ¿No es así? Aún estaremos atrapados el uno con el otro hasta enero. Hasta que eso ocurra puedo ocuparme de tu pene, no tiene por qué significar nada, no es sexo. 
 
    —¿Te estás escuchado? Esto es ridículo, no me gustan los hombres. 
 
    —Una boca en una boca, puedo mamártela, te corriste el otro día. 
 
    Era la ventaja de casi haber muerto. Andrew ya no tenía vergüenza de nada. Si tenía que ser una puta, podría comportarse como tal. No estaba preparado para tener sexo. No se sentía físicamente preparado para ello. Ni siquiera con Connie logró hacerlo. No se agradaba a sí mismo. Esa noche, Connie simplemente le hizo compañía. Tomando su silencio como una afirmación, Andrew desabrochó su bragueta y liberó su polla.  
 
    Reiner siempre se consideró un hombre sensato que actuaba en consecuencia según las circunstancias. Pero ahora simplemente, al parecer, su lado racional había decidido abandonarlo. No pudo reaccionar mientras observaba a Andrew inclinarse y lamer la punta de su pene con una satisfacción tan obscena que la polla de Reiner saltó a la vida. 
 
    —Andrew. 
 
     Lo intentó de nuevo, con su corazón tronando en sus oídos. Esto estaba mal. Esto estaba jodidamente mal. Y, sin embargo, no se podía mover. Observó a Andrew arremolinar su rosada lengua alrededor de la cabeza, antes de tomarla lentamente en su boca. Reiner tomó aire mientras que una boca húmeda, cálida, envolvía su polla. Estaba duro. Estaba completamente duro ahora. Era como en aquella noche. No había sido un incidente. Tal vez tuviera mucho tiempo sin sexo, pero excitarse de esta forma no era algo normal. Joder, tenía su polla dura metida en la boca de su jefe. Un hombre con cáncer que no se encontraba física y mentalmente estable ¿Qué demonios estaba haciendo? Justo cuando Reiner estaba a punto de empujar a Andrew, este gimió alrededor de su polla, luciendo extasiado, como si chupar la polla de Reiner fuera algo que siempre. 
 
    Había soñado. Reiner se quedó mirando la enrojecida cara de Andrew, mientras que las pestañas de Andrew se agitaron y levantaron. Sus ojos se encontraron, las pupilas de Andrew estaban completamente dilatadas. Andrew zumbaba alrededor de la polla en su boca y comenzó a mover la cabeza, chupando la polla de Reiner con deleite, su boca y lengua hambrienta y descarada. Y joder, eso estaba mal, estaba tan jodidamente mal, pero Reiner no podía pararlo, joder. Gimiendo, se estremeció violentamente, y tuvo que aferrarse a los restos de su autocontrol para no embestir sus caderas. Apretó las manos contra sus muslos. Evitando tocarlo y hacerle daño. Pero era completamente complicado no hacer nada. Reiner era dominante.  
 
    Le gusta duro…  
 
    Le gustaba…   
 
    Las caderas de Reiner se sacudieron por propia voluntad, embistiendo nuevamente en el calor de la boca de Andrew. Russell dejó escapar un largo gemido satisfecho alrededor de la polla de Reiner. Jodidamente lo amaba. Las caderas de Reiner se sacudieron de nuevo. Y de nuevo. No podía parar. Pronto estaba empujando en la boca de Andrew contra su doloroso, palpitante, miembro.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? Pero hacía que todo fuera más caliente y estremecedor. Quería follarse la boca de Andrew Russell, así que Reiner lo hizo, viendo con hambre la expresión de felicidad en Andrew mientras que empujaba su polla dentro y fuera. Quería correrse en él. Quería acabar dentro de Andrew, llenar su boca con su corrida y obligar a Russell a tragársela…  
 
    Gruñendo, Reiner se dejó ir, su visión se oscureció en los bordes mientras que se corría en lo profundo de la garganta de Andrew. Cuando abrió los ojos unos minutos después, se encontró mirando la cabeza de Andrew sobre su muslo, la mano de Andrew estaba cerrada alrededor de la no tan ablandada polla de Reiner.  
 
    La otra mano de Andrew se estaba moviendo, fuera de su vista. Andrew se estaba masturbando, Reiner notó aturdido. Pero su cerebro no podía arreglárselas para enloquecer adecuadamente todavía. Andrew frotó su mejilla contra la polla de Reiner antes de meterse la hipersensibilidad cabeza nuevamente en la boca. Reiner suspiró, sintiendo su polla empezar a llenarse de nuevo. Esto no debería estar pasando. No debería haber permitido que esto ocurriera. Y seguro como la mierda que no debería permitir que sucediera de nuevo. Sabía pronto lamentaría esto más que ninguna otra cosa en su vida. Pero Andrew gemía alrededor de su polla, con esa expresión descarada de pura felicidad en el rostro, y Reiner quería follarse su boca de nuevo. Así que lo hizo. 
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    Fue inquietantemente fácil fingir que entre él y su mayordomo no sucedía nada más que una simple relación profesional. Andrew estaba un poco avergonzado de admitirlo, pero realmente chuparle la polla a Reiner lo hacía sentir mucho mejor. Su ansiedad ante su incierta existencia estaba controlada. Había decidido no comentarle esta situación de momento a su terapeuta. Ya que esa separación paulatina que el hombre había sugerido para nada estaba llevándolo a la práctica.  
 
    Ciertamente, Andrew estaba realizando más cosas por su cuenta. Por el momento contestar correos electrónicos y llamadas importantes lo estaban haciendo sentir que estaba comenzando a volver al juego. Ramsey Baxton era el que representaba un verdadero reto. En los últimos meses, Andrew no había asistido presencialmente a las juntas mensuales del Concejo Directivo. En cambio, le eran envidados los reportes para su lectura y análisis. Claro que él no se había enterado de nada, pero Reiner había hecho un gran trabajo hasta el momento. Ahora que por fin había tenido la primera llamada con el hombre. El CEO deseaba una reunión personal con él.  
 
    <<No en esta vida>>  
 
    Al menos de momento. Contemplar cara a cara a ese hombre o a cualquier otro que representara un reto para Andrew. Sería demasiado para atentar contra su ego. Andrew era consciente de que no volvería a ser el hombre que fue. Pero tampoco deseaba ser un cadáver caminando. Estaba delgado, fuera de forma, demacrado, demasiado pálido y sin mencionar su falta de cabello. Gracias al maquillaje de Halloween se había enfrentado a sus amigos y a sus esposos. Pero la mirada atenta de Ray y Steven no dejaban lugar a dudas de que ellos sospechaban de que algo malo estaba sucediendo.  
 
    Era todo un reto tratar de volver a incorporarse en su vida de una manera que fuera cómoda para él en ese momento. Volver a Irlanda representó todo un reto. Por una parte, seguía no estando cómodo con la idea de la exnovia de Reiner rondando por ahí. Pero no podía arriesgarse a quedarse en Nueva York y que alguien lo viera.  
 
    Ante los demás, la relación de Reiner y él era la misma; sin embargo, Andrew podía sentir la tensión y la frustración aumentando entre ellos cada día que pasaba. Desde aquel día. Andrew no había vuelvo a mamarle la polla a Reiner. Además, había sido una lucha contra el tiempo, ya que, en un par de días, Andrew había tenido que ocuparse de algunos pendientes antes de regresar. Sonrió. Dar la autorización, volver a intentar con la fertilización in vitro fue la cosa más fácil y difícil para él de hacer. Pero estaba hecho. Tenía algo que esperar y de lo cual hacerse una ilusión. Sería, padre. Tendría por quién luchar, aunque estuviera solo. Ahora tenía una posibilidad, un posible futuro. Estar esperando noticias positivas respecto al tratamiento de fertilidad lo mantendría ocupado y emocionado. De vuelta en Irlanda no había mucho que hacer. Y era una forma agradable de soportar la tensión. Porque cada vez se hacía mucho más densa entre ambos. Sabía que Reiner también estaba tenso. Era más que obvio por la forma en que esos ojos oscuros a veces seguían sus labios cuando Andrew hablaba. Eso causaba que Andrew sintiera su boca se seca mientras imaginaba… 
 
    Él aplastaba rotundamente esos pensamientos traidores, pero seguían resurgiendo. Si Reiner fuera otro tipo de hombre, simplemente admitirá y exigiría que Andrew hiciera lo que tanto deseaba. Pero Reiner fingía que no lo deseaba. <<O tal vez desea que sea su exnovia quien lo hiciera>> Andrew hizo una mueca. Hasta el momento no tenía referencias sobre que Reiner se hubiera encontrado con esa mujer en los días que llevaban de regreso en Irlanda. <<Tal vez simplemente debes de dejar de hacerte tonto y hacer lo que deseas hacer>> Ciertamente si lo hacía. Andrew era el culpable. Estaría nuevamente asaltando a Reiner. Eso no era un problema. Pero había tenido la esperanza de… Rechazó esos pensamientos. Por supuesto que Reiner jamás se lo pediría en voz alta. Él no deseaba eso. Andrew tendría que dejar de escuchar los consejos de Gavin. <<¿A qué hombre no le gusta una mamada?>> Era la pregunta favorita de su amigo. Y la respuesta era más que obvia. Solo bastaba con observar la forma en la que los ojos de Reiner se posaban en su boca cuando Andrew se humedecía los labios. O la forma en que su propia polla se agitaba mientras se imaginaba cayendo frente a su mayordomo, bajando su cremallera y tragándose ese gran, grueso… El apetito sexual perdido de Andrew había regresado y en ese preciso instante no era un buen momento.  
 
    Sintió más que ver que Reiner estaba entrando a la sala de estar. Con el teléfono en mano. Andrew había estado recostado sobre el sofá en la última hora. Abrió los ojos y giró la cabeza hacia su mayordomo. Eso evitó que Reiner se acercara para comprobar si estaba respirando. 
 
    —Aunque estamos en Irlanda, tu madre desea celebrar una cena de acción de gracias. 
 
    Andrew se rio entre dientes. Por supuesto que su madre lo haría. Aunque no deseaba que fuera una cena familiar. No estaba listo siquiera para enfrentarse a los Russell. Sobre todo, a sus primos. Andrew se incorporó lentamente. Dio unas palmadas al sofá para que Reiner se sentara. Ni siquiera considero simplemente estirar la mano para que le entregara el teléfono. Reiner se sentó a su lado y le entregó el teléfono. Habló con su madre unos dos minutos. Ella inmediatamente aceptó que sería una cena entre ellos y Reiner estaba invitado por supuesto. Pero dudaba mucho que asistiera. Cenar con sus padres y dar gracias que estaba vivo no sonaba tan mala idea. Aunque cenaba muy seguido con sus padres últimamente. Pero no le negaría a su madre esa ilusión.  
 
    —¿Te contó tu padre que sus hermanos y sobrinos sospechan de su repentina decisión de quedarse en Irlanda estos meses? 
 
    Preguntó a Reiner mientras lanzaba el teléfono a un costado. 
 
    —No les gusta nada cuando tu abuelo viene a comer, o mi padre se pasa por aquí. 
 
    —Tu padre está al borde de la jubilación, pero piensan que planea algo. 
 
    Seamus solo trabajaría hasta fin de año. El hombre mayor venía a menudo a visitar a Reiner y a traer suministros. Su abuelo venía de visita, no obstante, desconocía que Andrew estuviera instalado en la cabaña de visitas.  
 
    —Y, aun así, mi padre sigue siendo fiel a tu familia. 
 
    Dijo Reiner, negando con la cabeza. 
 
    >>—Nunca me ha agrado de que mi familia sea humillada por la tuya constantemente. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    Dijo Andrew, volviendo la mirada al televisor. Supuestamente, había estado viendo un documental de la vida ártica, pero no se había enterado de nada. Estaba aburrido. Pero estaba lloviendo demasiado para dar un paseo.  
 
    —Es admirable la determinación de tu padre, pero supongo que era algo que debía de soportar para mantener a su familia ¿No lo crees? Así que no lo juzgues demasiado duro. Tú has tenido que soportarme a mí, aunque sigo sin comprender la razón de porque lo haces. 
 
    Comentó Andrew, dándole una mirada significativa.  
 
    —Lo que sea. 
 
    Contestó Reiner secamente. 
 
    >>—De cualquier forma, nuestro acuerdo está a punto de terminar. 
 
    —Cierto. 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>—Te podrás librar de mí, incluso puedes fingir que no te agrado. 
 
    Reiner resopló, mientras negaba con la cabeza. Por varios segundos se quedaron en silencio, sin hacer ni decir nada.  
 
    >>—Tú… amigo, firmó el contrato esta tarde como lo ordenaste, comenzara a laborar mañana en la empresa en el área de recursos humanos. 
 
    Comentó Reiner sin mirarlo.  
 
    —Me alegro. Connie es un buen chico. 
 
    Andrew le había ofrecido un trabajo a Connie. ¿Culpa? ¿Su conciencia? Quien sabe. Pero mínimo quería hacer algo bueno por alguien. Sacar a un chico de los servicios sexuales a domicilio era su buena acción del año.  
 
    —Una semana en un hotel de lujo, comidas incluidas y ahora le das un empleo. Sin duda es muy bueno. 
 
    Andrew enarcó una ceja. Reiner no era de los que utilizaban el sarcasmo.  
 
    —El sarcasmo no te queda. 
 
    De no conocer la verdad, pensaría que Reiner estaba celoso. Aprovechando eso. Andrew se permitió el lujo de mirar su regazo. De vuelta a su cara y de regreso a su regazo.  
 
    —No es sarcasmo, solo estoy comentando los hechos, esperemos que no te decepcione y sepa aprovechar la oportunidad. 
 
    Murmuró Reiner. La expresión, su rostro, casi parecía aburrido, pero no del todo. El reflejo oscuro y fuerte en sus ojos contaba una historia distinta. Andrew tragó, su pulso se aceleró. Esto era mala, mala, mala idea. Pero no se detuvo a reflexionarlo demasiado.  
 
    —Hablando de oportunidades… 
 
    Comentó Andrew mientras se ponía de rodillas entre sus largas y musculosas piernas. Reiner ni siquiera se movió. Sus dedos temblaron un poco mientras abrían la cremallera de Reiner. Él nunca lo detuvo. Así que liberó la polla de Reiner. Sacando la lengua, Andrew lamió la polla de Reiner desde la base hasta la punta. Recordó cuán suave había estado Reiner la primera vez, pero ahora estaba por lo menos medio duro antes de que Andrew tuviera la boca en su polla. Andrew lamió su polla hasta ponerlo completamente duro. De repente, las manos de Reiner agarraron su rostro, deteniéndolo. Andrew levantó la vista. Reiner lo miraba con una expresión firme y dura que le resultaba imposible de leer. Por un segundo, Andrew temió que lo apartara. Pero no lo hizo. <<Ok, ¿Desde cuándo soy tan pasivo?>> Era cierto que a Andrew le había gustado hacer eso con sus amantes. Aunque siempre fue el dominante en esas ocasiones. Pero ahora estaba disfrutando esto. Los ojos de Reiner se oscurecieron. 
 
    —No deberíamos estar haciendo esto. 
 
    Dijo firmemente Reiner. Andrew parpadeó sorprendido.  
 
    —¿Por qué?  
 
    Preguntó sosteniendo la mirada de Reiner y frotando sus labios contra la punta de su pene. Los músculos en la mandíbula de Reiner se tensaron. 
 
    >>—¿Por qué eres heterosexual? ¿Por qué estás enamorado? ¿Por qué tengo cáncer? 
 
    —Exactamente por todo eso. 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    —Tienes necesidades y yo estoy aburrido ¿Qué más da? En enero te librarás de mí. 
 
    Andrew lamió la cabeza lentamente, saboreando su sabor. Las fosas nasales de Reiner se dilataron, sus muslos tensándose bajo las manos de Andrew. 
 
    —Russell… 
 
    Exhaló, cerrando los ojos por un instante y tomando una respiración profunda. Gimió cuando Andrew tomó la gruesa cabeza en su boca, las caderas de Reiner sacudiéndose para empujar su polla más profundo. Andrew gimió alegremente alrededor de la polla de Reiner, abriendo aún más la boca y relajando la garganta tanto como podía. Reiner finalmente perdió la batalla consigo mismo y comenzó a follar duramente su boca, sus ojos estaban desenfocados. Andrew no tenía idea de cuánto tiempo duró. El olor, el sabor, la sensación de la gruesa polla de Reiner moviéndose en su boca, estirando ampliamente sus labios, los gruñidos de Reiner… todo ello lo estaba volviendo loco. Andrew presionó la palma de su mano contra su propia erección, acariciándola y gimiendo bajo alrededor de Reiner. Levantando nuevamente la vista, se encontró con Reiner mirándolo fijamente, con una mezcla confusa de odio y voracidad en su expresión.  
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Dijo Reiner apretando su puño en el sofá. Empujó con fuerza contra la boca de Andrew, ahogándolo con su polla. La mezcla de su nombre, su mirada dura, su olor y toda la jodida situación fue suficiente para empujar a Andrew al límite, sus caderas se sacudieron contra su mano mientras se corría gimiendo, con la garganta apretada alrededor del miembro de Reiner. Reiner maldijo entre dientes y se salió, salpicando su semen en los labios y barbilla de Andrew. Jadeantes se miraron mutuamente, aturdidos. Los ojos de Reiner bajaron a los labios de Andrew. Se quedó viéndolo fijamente antes de desviar la mirada y meter su polla dentro de sus pantalones 
 
    —Deberías de tomar una ducha, tu padre vendrá pronto a jugar ajedrez. 
 
    Dijo Reiner fríamente. Parándose tambaleante, Andrew se rio entre dientes. Andrew se quedó helado.  
 
    —¿Por qué no lo dijiste antes? 
 
    Ciertamente que sus padres sabían de sus preferencias. Pero ser pillado en una situación como esa no era aceptable para Andrew. Reiner no respondió, en cambio, su mirada estaba clavada en la entrepierna de Andrew, donde una gran mancha era visible. No estaba seguro de si Reiner había notado que él se excitaba mamando su polla; Reiner ciertamente nunca había manifestado algo al respecto. Reiner apartó la vista. 
 
    —No me diste tiempo a terminar de informar las novedades del día. 
 
    Andrew rio. 
 
    —Lo haces sonar como si te estuviera asaltando o algo así. 
 
    Ciertamente, era de esa forma y expresado en palabras sonaba muy feo. Por un momento tuvo remordimientos  
 
    >>—Estoy jodiendo las cosas ¿No es así? Esto no es justo para ti. 
 
    —¿Ahora te preocupas por eso? 
 
    —En ocasiones tengo ratos de lucidez. 
 
    Andrew hizo una pausa. 
 
    >>—Soy un egoísta. 
 
    Murmuró Andrew, con una oleada de inquietud asaltando su estómago. 
 
    —Yo nunca pensé excitarme mientras un hombre hacía una felación. 
 
    Dijo Reiner, con la voz ronca. 
 
    >>— Tenía mucho tiempo sin sexo. Pero, aun así, resulta extraño. Más siendo tú. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Preguntó con calma. 
 
    >> —Sé que no estoy en mi mejor momento, pero no soy del todo feo. 
 
    —Vivimos unos meses muy intensos. 
 
    Dijo Reiner. 
 
    >>— Tus operaciones, los tratamientos… No solamente tú eres el que siente un apego emocional. Yo siento que debo protegerte ¿Comprendes? Tengo esa responsabilidad. 
 
    —Yo pasé inconsciente la mitad de ese tiempo. 
 
    Contestó, mirando a Reiner a los ojos. 
 
    >>—Pero puedo comprender lo difícil que fue para ti. Te he pedido demasiado. 
 
    Reiner tenía una expresión extraña en el rostro.  
 
    >>—Como sea… pronto todo terminara y ambos volveremos a nuestras vidas. 
 
    Reiner se pasó una mano por la cara 
 
    —Confías demasiado en mí. De verdad, no deberías. 
 
    Frunciendo el ceño, Andrew estudió su perfil. Reiner rara vez se veía más sombrío y agitado. 
 
    —No sé cómo no confiar en ti. 
 
    Confesó simplemente. La mandíbula de Reiner se apretó. Volvió la cabeza hacia Andrew, con ojos endurecidos. 
 
    —¿Crees que porque accedí a ayudarte eso me hace buena persona?  
 
    Reiner resopló. 
 
    >>—Hay mierdas sobre mí que no conoces. En ocasiones tengo ganas de estrangularte. Confía en mí, no confío en mí mismo para no hacerte daño. 
 
    Dijo Reiner, poniéndose de pie. Se acercó a la ventana, con la espalda y hombros rígidos por la tensión mientras se agarraba al alféizar. Por primera vez, Andrew sintió una punzada de recelo. Esperó.  
 
    >>—Todo mi mundo se alteró el día que me contaste lo de tu enfermedad. Las entrañas de Andrew se retorcieron. 
 
    —Y me odias por ello. 
 
    No era una pregunta.  
 
    —Si tuviera que elegir de nuevo, no cambiaría nada. Igualmente, elegiría ayudarte. 
 
    Reiner suspiró y se dio la vuelta para mirarlo. Su mirada era impasible nuevamente.  
 
    >>—Y te follaría si fueras mujer. 
 
    Reiner dijo con voz ronca. La garganta de Andrew se secó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Si fueras una chica… Me pasaría días dentro de ti, follándote de todas las formas posibles. 
 
    Un gemido escapó de la boca de Andrew <<Eso no me lo esperaba>> Eran pocas cosas las que lograban sorprenderlo últimamente.  
 
    —Pero no soy una mujer. 
 
    —Exacto. La estimulación de tu boca me hace excitarme, pero no creo poder follarte y es seguramente lo que tú deseas que ocurra. 
 
    Andrew, parpadeando confundido, dio un paso atrás como si lo hubieran golpeado.  
 
    —¿Temes que ruegue que me folles? 
 
    Los labios de Reiner se estiraron en una firme línea.  
 
    —¿Lo has imaginado? 
 
    La voz de Reiner se hizo más grave. 
 
    >>—Tu…yo... Seguro que es fantaseado con eso. 
 
    Reiner estaba siendo sumamente duro. Andrew comprendía que estuviera cabreado.  
 
    —¿A dónde quieres llegar? 
 
    Preguntó Andrew, frunciendo el ceño.  
 
    >>—¿Qué si fantaseo con sexo? Por supuesto que sí. Tengo una eternidad sin sentir el calor de una persona y por meses, has sido el único con quien he tenido contacto y no eres precisamente feo. 
 
    Andrew se cruzó de brazos. Este no era el momento para avergonzarse.  
 
    —Siempre he odiado a tu familia, de repente me vi atrapado entre lo que pensaba y lo que debería de hacer. Ayudarte fue la elección correcta y asumí el papel de cuidarte. 
 
    Explicó mirando hacia cualquier sitio menos a él. 
 
    >>—Y ahora imagínate lo que siento cuando contemplo a uno de los prepotentes amos Russell con mi polla en su boca, chupándola como si fuera su cosa favorita en el mundo y gimiendo alrededor de mi verga como una puta. 
 
    Era claramente un reclamo lleno de rencor. Pero vergonzosamente la polla de Andrew dio un salto. En realidad, no se había puesto en el lugar de Reiner. No se había dado cuenta de cómo se contemplaría desde la perspectiva de Reiner. 
 
    —¿Descubriste que te gusta follarme la boca a modo de venganza por todo lo que mi familia les ha hecho? 
 
    Preguntó Andrew. Era una idea muy perturbadora. Pero no sorprendía para nada a Andrew. 
 
    —Me incomoda como la mierda. 
 
    Contestó Reiner, todavía sin mirarlo. Andrew se humedeció sus resecos labios con la lengua, inseguro sobre cómo lo hacía sentir la confesión de Reiner. ¿Debería ofenderse?  
 
    —Pervertido. 
 
    Comentó Andrew tratando de diluir la incomodidad.  
 
    >>—Me alegró saber que tienes un lado oscuro, comenzaba a pensar que la única persona que estaba llena de defectos era yo. 
 
    Andrew se giró dándole la espalda, al momento que Reiner levantó la vista buscando su mirada.  
 
    >>— Iré a ducharme antes de que llegue mi padre. Tal vez más noche te permita castigar de nuevo la boca de un Russell. 
 
    Dijo con voz juguetona y ligera. Era una conversación perturbadora y extraña. Pero por lo menos habían aclarado un poco las cosas. Ellos estaban bien. Por ahora. Porque Andrew no podía olvidar la voz de Reiner, cuando le dijo que nunca podría follar con él. Andrew sabía de antemano que eso jamás sucedería. Que en enero todo terminaría. Pero ahora tener la afirmación era más que duro. Era solamente cuestión de tiempo. Al parecer siempre era su batalla. Él contra el tiempo. 
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    Cuando inicio con la quimioterapia. Los doctores le informaron sobre los efectos secundarios.  
 
    Cansancio.  
 
    Caída del cabello.  
 
    Tendencia a presentar fácilmente moretones y sangrados.  
 
    Infecciones.  
 
    Anemia.  
 
    Náuseas y vómitos.  
 
    Cambios en el apetito.  
 
    Estreñimiento.  
 
    Y Andrew los había presentado todas a lo largo de los meses. Los médicos afirmaban que su evolución era mejor de lo esperado, pero caer al hospital por una fuerte infección no era un panorama alentador para Andrew. Era como si el cáncer le recordara “Estoy aquí, amigo” cuando él comenzaba a sentirse un poco más como su antiguo él. Odiaba los malditos hospitales. ¿Realmente pensó que no volvería a pisar un hospital?  Su recuento debajo de plaquetas le había provocado un grave sangrado de nariz, el cual no habían podido detener por nada.  
 
    Ahora estaba postrado en la cama de un hospital. El sangrado había sido controlado, pero los estudios revelaban que tenía una fuerte infección urinaria. Lo que provocaba escalofríos, fiebre y un montón de cosas más. Lo cierto era que su condición era lo más normal del mundo. Pero había estado en esos momentos cenando con sus padres. El susto que les había dado realmente había sido muy malo.  
 
    Recordar la forma en la que su madre lloraba y su padre lo abrazaba fuertemente como queriendo protegerlo, en lo que llegaba la ambulancia le partía el corazón y solo podía dar gracias al ser celestial por haber evitado que sus padres presenciaran la parte más difícil de su tratamiento. No hubieran podido soportarlo. Movió la cabeza al escuchar abrirse la puerta de la habitación.  
 
    —¿Ya se fueron? 
 
    Andrew se apartó la mascarilla de oxígeno.  
 
    —No fue tarea fácil. 
 
    Reiner se acercó a la cama. 
 
    >>—La señora Russell estaba muy alterada. 
 
    Andrew miró hacia el techo. 
 
    —Es difícil para ellos, soy su único hijo. 
 
    Andrew más que nunca era consciente de su propia fragilidad. Aunque estuviera en buen camino en la lucha contra el cáncer, aún no tenía la guerra ganada.  
 
    >>—Quiero que mañana pidas un informe completo sobre los avances en el tratamiento de fertilización. 
 
    —¿Impaciente? 
 
    La voz de Reiner era calmada. 
 
    —No quiero fallos en esta ocasión. 
 
    Miró a Reiner. 
 
    >>—No estoy eminentemente con un pie en la tumba, ahora creo que estoy seguro de que mínimo llegaré a conocer a ese niño y si al final me llegó a ir. Mis padres por lo menos tendrán ese consuelo. 
 
    Reiner hizo una mueca.  
 
    —Tú eres su hijo. No esperes que un niño nuevo te puede remplazar. 
 
    Dijo Reiner seriamente. Andrew rio.  
 
    —No, pero será una alegría en sus vidas ¿No lo crees? 
 
    Comentó con orgullo. 
 
    >>—Mis padres son los mejores del mundo, y tienen mucho amor para dar, alguien más merece aprovecharlo. 
 
    Reiner negó con la cabeza y le colocó de nuevo la mascarilla de oxígeno.  
 
    —¿Acaso sabes que tan grande es el mundo? 
 
    Preguntó, recordando aquella frase que Andrew le dijo cuando eran niños. Precisamente el día que se conocieron. Andrew también pareció recordarlo. Porque le guiño el ojo. 
 
    —Sé que el mundo es grande, pero mis padres son los mejores. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —Solo será una cena, Reiner. No tiene por qué significar nada. Pienso que tenemos que hablar de muchas cosas que quedaron pendientes ¿No piensas igual? 
 
    —Por el momento no tengo tiempo libre, es complicado de explicar. 
 
    Dijo Reiner con calma. Pero por dentro no estaba tan calmado. Era complicado expresar lo que sentía. 
 
    —Sé que tu trabajo es complicado. 
 
    Dijo Susan. 
 
    >>—Tu hermana tampoco me cuenta mucho, pero es extraño que de buenas a primeras salgas del país y cuando regresas ni siquiera me mandes un mensaje. 
 
    —Desconocía que tenía que avisarte sobre mis actividades. 
 
    Reiner se llevó las manos al puente de la nariz. 
 
    —No tienes por qué contestarme de esa manera. 
 
    Dijo Susan algo molesta. 
 
    >>—Discúlpame, no quiero entrometerme, pero pensé que podríamos ser amigos nuevamente, siento que… 
 
    —Susan… 
 
    Dijo Reiner deteniéndola.  
 
    >>—Han pasado muchos años desde que terminamos lo nuestro, prácticamente somos completos desconocidos. 
 
    —Por esa razón, debemos conversar, volver a conocernos, hay tantas cosas que quiero contarte. 
 
    —No soy ese chico al que conociste entonces. 
 
    Reiner tomó una respiración profunda. 
 
    >>—Y por supuesto que me gustaría cenar contigo, pero por el momento es complicado para mí. 
 
    —No todo en la vida es trabajo, sé que tienes proyectos, pero es importante tener tiempo para uno mismo. 
 
    —Te llamaré cuando tenga tiempo ¿De acuerdo? 
 
    Consintió Reiner. Su mirada viajó hacia la cama del hospital. Se encontró con Andrew recostado sobre su costado derecho, mirándolo atentamente. <<Mierda>> 
 
    —En verdad quiero verte, Reiner. 
 
    —Tengo que colgar ahora. 
 
    Dijo en tono neutral. 
 
    >>—Te llamaré después. 
 
    Y con el tacto de una piedra. Terminó la llamada. 
 
    —En realidad esperaba… Jamás tener que conocer su nombre. 
 
    Comentó Andrew con voz pausada. Al menos había recuperado algo de color en sus mejillas. El médico dijo que esa noche se quedaría en observación, pero por la mañana podrían volver a casa.  
 
    — Pensé que estabas dormido. 
 
    Contestó Reiner con un resoplido. También era algo que no quería que Andrew hubiera sabido nunca. Fue simplemente un desliz por su parte. No era que intentara ocultarlo ni nada por el estilo. Pero era complicado. Creía que todo esto le haría más daño a Andrew que a él al recordar las razones de porque había terminado con Susan. No simplemente era recuperar a su primer amor, no todo había sido bueno. Ella en primer lugar se había ido para buscar un mejor futuro. Cosa que a Reiner no le parecía mal. Pero ambos habían continuado con sus vidas. ¿Volver a estar juntos sería bueno? Ella no era la Susan de la cual estuvo enamorado y viceversa. Él ya no era ese chiquillo anhelando amor.  
 
    — Sabes que tengo el sueño ligero.  
 
    Tosió.  
 
    >>— En ocasiones… 
 
    Reiner se levantó del sofá y se acercó a la cama. Pensaba que llamar a la enfermera sería lo correcto, pero según parecía Andrew estaba estable. La fiebre había cedido hacía una hora.  
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    Preguntó en un vago intento de cambiar el tema.  
 
    —No como me gustaría. 
 
    Andrew se recostó bocarriba contra las almohadas.  
 
    >>—¿Ella está molesta? 
 
    Reiner creyó en zanjar el tema con un comentario duro. Pero desistió.  
 
    —Por tu culpa, cancele una cita con ella. Por supuesto que está molesta. 
 
    Andrew frunció los labios. 
 
    —¿Y tú estás molesto? 
 
    —No estoy furioso contigo. 
 
    Le aclaró. Mentira. Por supuesto que estaba molesto. Siempre estaba molesto últimamente, porque toda esta maldita situación lo estaba sobrepasando. Estaba más que furioso desde aquella ocasión en la que había vuelto a ver a Susan y pocas horas después, Andrew había estado mamándole la polla. Le molestaba los constantes cambios de humor de Andrew y sus arranques. Sus malas decisiones de impulso. Todo le molestaba últimamente. Y ese no era él. Más que nada, estaba molesto consigo mismo por permitir toda esa extraña situación entre ellos.  
 
    — Deja de fingir. 
 
    Andrew se rio.  
 
    >>— Estás enojado. Tratas de tragarte la rabia únicamente porque no quieres pelear con un moribundo. 
 
    Reiner alzó el mentón y lo miró a los ojos. 
 
    — Está bien, estoy un poco molesto contigo. Ya está. ¿Te sientes mejor ahora que te lo he dicho con todas las letras? 
 
    — Lo que me haría sentir mejor es recuperar al viejo, Reiner. 
 
    Refunfuñó. 
 
    >>—En los últimos días, has estado moqueando por los rincones, admito que tal vez es mi culpa. Mi egoísmo. Mi necesidad de… 
 
    — Ya es suficiente. 
 
    Dijo ignorando la sonrisa satisfecha de Andrew. 
 
    >>—Ya hablamos de todo esto, lo soportaremos hasta enero ¿De acuerdo? 
 
    Durante un largo segundo, Andrew simplemente lo miró con ojos cansados. Después se movió un poco y palmeo el costado del colchón para que se sentara. Reiner enarcó una ceja.  
 
    —Anda, ven aquí. No te voy a morder. 
 
    Rodando los ojos, Reiner hizo lo que le pidió. Notó la mueca de dolor de él cuando el colchón cedió por el peso de su cuerpo. 
 
    >>—Tengo miedo. No quiero perderte. No ahora. 
 
    Reiner había esperado cualquier cosa, pero no esa confesión. Sintió un nudo en la garganta, pero se lo tragó. Se sentía como un gusano. 
 
    — Ya tuvimos esta conversación. 
 
    Le aseguró, aun con tono gruñón. 
 
    >>—Me quedaré contigo hasta enero. 
 
    —Suena demasiado sacrificio para ti ¿No es así? 
 
    Andrew buscó su mano. 
 
    >>—Y sé que estoy siendo egoísta, caprichoso e irracional. Pero creo que ya te estás dando cuenta de por qué lo estoy haciendo… 
 
    Andrew lo miró con resolución, sus ojos parecían llamas en aquel rostro delgado. Y eso lo preocupo. No deseaba que la conversación fuera por ahí.  
 
    —Tu apego emocional.  
 
    Trató de desviar la mirada, pero Andrew dio un tirón de su mano para evitarlo.  
 
    >>— Con el tiempo lo superaremos. 
 
    Andrew sonrió con tristeza y Reiner sintió una repentina desesperación porque él se callará la boca, por no escuchar esas palabras de sus labios. 
 
    —Reiner… 
 
    — Por favor. 
 
    Gruñó y echó la cabeza hacia atrás y respirando profundamente. 
 
    >>— Olvidemos esta conversación. Ahora las cosas se han encarrilado… 
 
    — Mentira. 
 
    Se opuso él. 
 
    >>—No eres estúpido y supongo que sabes qué es lo que siento por ti. 
 
    Reiner se quedó helado. 
 
    — Es un apego emocional. 
 
    —Tonterías. 
 
    Andrew rio sin ganas.  
 
    >>— Ciertamente, el terapeuta lo llamó de esa manera, pero cualquiera que tenga dos dedos de frente se daría cuenta de que me he enamorado de ti. 
 
    Y finalmente se oyeron las palabras. Las mismas que él sospechaba que terminarían por destrozar todo su mundo.  
 
    —Esto no… 
 
    Ni siquiera sabía qué decir. 
 
    — Pero te juro, Reiner… 
 
    Continuó en un murmullo, mirando ahora hacia la ventana y la oscuridad. 
 
    >>—Que por más difícil que pueda hacer para mí, yo no haría nada para dañarte. Claro que me costara trabajo y me tienes que ayudar. Así que aléjate de mí. Por más que yo luche y te acose, aléjate hasta que no me quede más remedio que aceptarlo. 
 
    Reiner no sabía qué decir. En el inesperado silencio, oyó los ruidos de las enfermeras en el pasillo. No tardarían en entrar a comprobar las constantes de Andrew. Eso sería una gran ayuda. Sería la excusa perfecta para escapar.  
 
    >>— Di algo. 
 
    Susurró Andrew por fin. 
 
    >>—Dime que me crees. Dime que no me consideras un cretino egoísta que arruinó tu vida amorosa porque te quería todo para él solo. 
 
    — Eres un cretino egoísta, Russell. 
 
    Confirmó. Andrew abrió los ojos con sorpresa. 
 
    >>—Pero eres un hombre honorable que intenta hacer lo correcto casi la mayor parte del tiempo. 
 
    — Gracias por tu rotunda sinceridad.  
 
    Suspiró.  
 
    >>— Pero no debí confesarte mis sentimientos. No querías oírlos. 
 
    — No sé qué decir. 
 
    Murmuró. 
 
    — No digas nada. 
 
    Concedió él. 
 
    >>—No tiene sentido. 
 
    Claro que lo tenía, pensó Andrew. Él se lo debía. 
 
    — Claro que lo tiene. 
 
    Se opuso. Inspiró profundamente.  
 
    >>— Estás en lo cierto. Sospeché que algo así sucedería. Después de todo a ti te gustan los hombres y soy el único con el que has convivido por meses. Y aunque no tengo esas preferencias no me aterra que tengas esos sentimientos, ojalá pudiera corresponderlos, pero sabes que no puedo. 
 
    Andrew se quedó petrificado. 
 
    —Nuestra situación es muy atípica. De hecho, escuche que el amor surgido de una situación extremamente complicada, rara vez resulta. 
 
    — ¿Lo leíste en un libro? 
 
    Reiner se levantó. Era mejor comenzar a poner distancia. Andrew soltó su mano. 
 
    —Me lo dijo Bernard. 
 
    Andrew sonrió con cariño al mencionar a su novio muerto y Reiner sintió un hueco en el estómago. 
 
    >>—No entiendo mis sentimientos hacia ti. Tienes la virtud de fastidiarme, entristecerme, alegrarme, hacerme sentir culpable; me manejas como quieres. No me importa. Puedo morir. Y sé que una parte de ti cree que no soy más que un niño rico que juega con la gente, pero por favor, nunca digas que te arrepientes de haberme conocido. 
 
    — No me arrepiento. 
 
    Dijo Reiner con suavidad. 
 
    >>—Y apoyarte en todo este proceso que sufriste fue la mejor decisión que he tomado. Eres muy valiente. 
 
    Andrew le sonrió con tristeza. Ya no pudieron seguir conversando cuando las enfermeras entraron en la habitación para tomar la temperatura de Andrew. Reiner decidió dejarlas trabajar y salir de la habitación un momento. Un poco de aire y un café sonaban bien en su cabeza. La confrontación con Andrew podía haber servido para aclarar las cosas entre ellos, pero Reiner se sentía como si hubiera pasado por una exprimidora. 
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    El día de acción de gracias, era un día de celebración para agradecer las bendiciones recibidas durante el año, reuniendo a las familias para preparar y disfrutar de una abundante cena. Andrew Russell no tenía muchas cosas por las cuales estar agradecido, ya que ese año en particular había sido un infierno para él. Pero estaba vivo. Tenía a ambos padres a su lado y si todo salía bien, podría decirse que sería padre para el siguiente año. Seguro que podría haber disfrutado muy bien la noche. Salvo que se había presentado un inconveniente mientras cenaban. Una llamada que terminó por amargarle un poco la cena. 
 
    —¿Finalmente vamos a hablar de eso? 
 
    Preguntó Ramsey Baxton con voz fría. Andrew hizo una mueca. No por la pregunta. Si no porque no se sentía del todo bien, su estómago estaba algo revuelto, pero simplemente fue imposible no haber venido al hostal del pueblo a enfrentarse a su CEO cuando recibió la amenazante llamada. 
 
    —¿Crees siquiera que quiero hablar del tema? No tenías ningún derecho de enviarme a investigar, tu función es administrar mi empresa. 
 
    —Soy el CEO y si algo afecta mi trabajo, como en este caso la ausencia del presidente de la junta directiva; es mi obligación resolver el problema. 
 
    Dijo Ramsey desde el sofá, donde aparentemente estaba tranquilamente enfrentándose a un hombre enfermo de cáncer, ni siquiera parecía alterado al contemplarlo delgado y sin cabello.  
 
    —Tu trabajo jamás se vio afectado a causa mía. 
 
    —Durante meses no tuve contacto contigo. Fue fácil para mí darme cuenta de que no eras tú quien contestaba los correos. 
 
    —Reiner tiene toda mi confianza. 
 
    —¿Tu mayordomo? 
 
    —Él es multifunciones. 
 
    Contestó Andrew a la defensiva.  
 
    >>—Y es más que capas de administrar mis asuntos. 
 
    —No estoy diciendo que no es capaz. 
 
    Comentó Ramsey, prácticamente irradiando escepticismo. Se puso de pie y se acercó. 
 
    >>—¿Por qué ocultarme lo de tu enfermedad? Tenía derecho a saberlo. 
 
    —¿Cuál derecho? 
 
    Andrew resopló. 
 
    >>—Ni siquiera mis amigos lo saben, y nosotros ni amigos somos. 
 
    —Me confiaste tu empresa, merecía saberlo. 
 
    Ramsey le dio una mirada inexpresiva. 
 
    —Es solo trabajo, mi vida personal la mantengo a margen de mis negocios. 
 
    Andrew dijo con una risa débil. 
 
    —Deja de hacerte el tonto. ¿Tú piensas que soy estúpido? Sé que no somos los mejores amigos, pero de verdad supuse que tenían un mejor concepto de mí. 
 
    No fue lo que dijo. Si no la forma en la que lo dijo que a Andrew lo hizo sentir mal. Mucho peor de lo que se estaba sintiendo. Andrew tragó saliva. Honestamente, no sabía cómo responder, cómo justificar su comportamiento irresponsable. 
 
    —Yo…  
 
    Hizo una mueca incapaz de mirar a Ramsey a los ojos.  
 
    >>—Yo… lo siento. De verdad. Pero necesitaba alejarme de todo. No quería que la gente me viera vulnerable. Ahora mismo, incluso me cuesta trabajo permitir que me contemples en estas condiciones. 
 
    Ramsey lo escaneó de pies a cabeza. Andrew giró el rostro. No quería ver la lástima en sus ojos.  
 
    —Eres un idiota. ¿Supones que me asquea ver tu aspecto? Estás enfermo, pero sigues siendo tú. Y aunque no lo creas, yo sí te consideraba un amigo. 
 
    Andrew sonrió sin humor. 
 
    —Sí. Lo sé.  
 
    —¿Lo sabes? 
 
    Ramsey enarcó una ceja. Andrew se encogió de hombros, mirando a cualquier parte menos a Ramsey. 
 
    —He cometido equivocaciones. Aleje a todo el mundo de mi lado por miedo a hacerlos sufrir. Pensaba que estaba protegiéndolos. Pero, en cambio, me estaba protegiendo a mí mismo, no quería que nadie me contemplara vulnerable. 
 
    Andrew quiso levantarse, pero se sintió mareado de pronto.  
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Podía sentir la mirada preocupada de Ramsey. 
 
    —Mejor de lo que se pronostica.  
 
    Contestó. Pero la realidad era otra. Su estómago estaba revuelto. Al parecer la deliciosa cena de acción de gracias terminaría también en el escusado. 
 
    >>—¿Puedo usar tu baño? 
 
    Escuchó que Ramsey decía algo, pero no entendió qué. Andrew sintió que las náuseas le subían a la garganta. Sacudió la cabeza, aturdido y confundido. Sintió una mano en su brazo y segundos después prácticamente era llevado al cuarto de baño. Las náuseas golpearon a Andrew. No podía moverse. No podía hacer nada. Se sentía como si sus extremidades pesaran una tonelada. 
 
    —¿Qué necesitas?  
 
    Preguntó Ramsey  
 
    —Solamente dame un segundo. 
 
    Andrew lo empujó cuando llegaron al pequeño cuarto de baño. Habían tenido su momento sentimental. Pero se negaba a que viera ese patético lado de su vida. Ramsey comprendió que necesitaba un poco de privacidad. 
 
    —Te traeré agua. 
 
    Cuando Ramsey lo dejo afianzado contra el lavabo, salió del baño. Andrew rápidamente cerró la puerta con dedos temblorosos, luego bajó la tapa del inodoro y se hundió en el asiento. Andrew cerró los ojos y respiró, tratando de calmar su ansiedad. De verdad no quería vomitar y luchaba siempre contra ello. Deseó que Reiner estuviera ahí. Andrew negó con la cabeza, se había prometido ser un poco más independiente, por eso le había ordenado a Reiner que se quedara en el auto. Dejando caer su cabeza entre sus manos, sintiéndose tan malditamente patético y débil y enojado consigo mismo por eso. Pero en verdad, deseaba que Reiner estuviera ahí. Andrew gimió de nuevo. Por el amor de Dios. No necesitaba que Reiner Quigley viniera aquí como un caballero de brillante armadura y salvara el día. Tenía que acostumbrarse a la idea que pronto tendría que valerse por sí mismo de nuevo. Se sobresaltó cuando llamaron a la puerta del baño.  
 
    —¿Andrew? ¿Cómo te sientes? 
 
    Era la voz de Reiner. Fue absolutamente repugnante la forma en que se sintió un poco mejor y más concentrado solo por escuchar esa voz baja.  
 
    —Yo…  
 
    Dijo Andrew, sintiéndose increíblemente tonto.  
 
    >>—No…— 
 
    —Abre la puerta, Andrew. 
 
    Ordenó Reiner con voz entrecortada.  
 
    —Solo tengo náuseas.  
 
    Dijo Andrew, cerrando los ojos.  
 
    >>—Mi visión está dando vueltas. Y tengo temblores, no es tan malo como en otras ocasiones. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    —Abre, te llevaré a casa. 
 
    Dijo Reiner calmadamente. Siempre en control. Andrew abrió los ojos. Casa. Eso sonaba bien. El alivio que lo golpeó fue tan fuerte que casi lo hizo olvidar sus náuseas. Casi. Con las manos temblorosas, Andrew extendió la mano y abrió la puerta. O, mejor dicho, lo intentó. Sus extremidades se sentían tan malditamente débiles que incluso la tarea más pequeña requería mucha atención. 
 
    —Estoy llamando al 911. 
 
    Escuchó la voz de Ramsey. 
 
    —No… 
 
    Dijo Andrew, luchando por enfocar su mirada en Reiner.  
 
    —Estoy bien. 
 
    —No hace falta que se preocupe, señor Baxton. Yo me encargo. 
 
    Dijo Reiner tratando de ayudarlo a ponerse de pie, pero sintió como si su cuerpo pesara una tonelada. Sus extremidades se sentían pesadas y apenas cooperaban. Andrew gimió, luchando contra una ola de náuseas. Andrew exhaló. <<Reiner estaba aquí. Él estaba aquí. Él cuidaría de Andrew. De todo>> 
 
    —Espera un minuto… Deberíamos llevarlo al hospital. 
 
    Empezó a decir Ramsey, pero por supuesto Reiner la ignoró. Aunque Andrew no abrió los ojos, inmediatamente reconoció las manos en su cuerpo. Se relajó con el toque y no se resistió cuando Reiner lo ayudó a ponerse de pie. Enterró su rostro en el cuello de su mayordomo, sus manos agarraron débilmente la espalda de Reiner. Respiró, algunas de sus náuseas se desvanecieron cuando olió el aroma familiar de Reiner. Olía tan bien. No era su colonia. Solo su piel. 
 
    —¿Puedes caminar?  
 
    Preguntó Reiner.  
 
    —Creo que sí.  
 
    Murmuró.  
 
    >>—No me dejes caer. 
 
    —No lo haré.  
 
    Aseguró Reiner después de un momento, poniendo el brazo de Andrew alrededor de sus hombros. Andrew se agarró y empezaron a caminar. A decir verdad, Reiner prácticamente lo cargaba a su costado. Cuando salieron del hostal, Ramsey lo seguía y solo en una ocasión volvió a mencionar la idea de ir al hospital. Pero al verse rechazado nuevamente. Desistió. Andrew gimió en protesta cuando Reiner quiso dejarlo en el asiento trasero del auto. 
 
    —No me dejes.  
 
    Suplicó, agarrando la camisa de Reiner. 
 
    —Tengo que conducir. 
 
    Dijo Reiner, su voz extrañamente paciente.  
 
    >>—Es peligroso que vayas en el asiento delantero. Recuéstate y descansa. Te llevaré a casa. 
 
    —No.  
 
    Dijo Andrew obstinadamente.  
 
    >>—Ramsey puede conducir. Quédate conmigo. 
 
    Reiner suspiró. En Nueva York fue necesario siempre llevar un chofer, ya que Reiner no conocía la ciudad. Pero en Irlanda él siempre conducía. Estaba resultando ser una mala idea en ese momento no tener chofer.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Reiner le entregó las llaves a Ramsey. 
 
    >>—Tendrás que conducir. 
 
    —Puedo llamar a alguien… 
 
    Dijo Ramsey. 
 
    —Señor Baxton. Recuerde que el señor Russell quiere mantener anonimato. 
 
    Interrumpió Reiner.  
 
    >>— Alguien de la villa Russell te traerá de regreso. 
 
    Estando de acuerdo. Ramsey aceptó las llaves, Reiner lo acomodó contra el asiento. Andrew hizo un ruido de protesta y volvió a hundir la cara en el cuello de Reiner cuando este subió al coche. 
 
    >>—No vomites sobre mí. 
 
    Le advirtió Reiner mientras el coche se ponía en marcha. 
 
    —Insisto en que deberíamos llevarlo al hospital. 
 
    Dijo Ramsey. 
 
    —No. 
 
    Protestó Andrew de nuevo. 
 
    —Sé que se puede sentir algo de impotencia, pero estas crisis son normales a causa de los tratamientos. 
 
    Explicó Reiner después de un momento.  
 
    >>—Si no mejora por la mañana, llamaré a su médico. 
 
    —No quiero volver hospital. 
 
    Murmuró Andrew, hundiendo más su rostro entre su cuello. Se negaba a volver otra vez. Ni una semana había pasado.  
 
    >>—Solo quédate conmigo, me siento mejor cuando estás conmigo. 
 
    —Por el amor de Dios, Andrew. 
 
    Dijo Ramsey.  
 
    >>—Si no te conociera pensaría que estas… 
 
    Ramsey no terminó la frase. A Andrew en ese momento le daba lo mismo lo que Ramsey creyera. Deslizó su mano por el firme pecho de Reiner, disfrutando de lo fuerte que era, luego bajó, jugando con la hebilla de su cinturón. 
 
    —Andrew. 
 
    Advirtió Reiner en voz baja sujetando su mano. 
 
    —¿La quimioterapia también eliminó tu autocontrol? Amigo. 
 
    Preguntó Ramsey con voz tensa. Andrew se quedó paralizado, se olvidaba que su CEO estaba ahí. Y no era que le importara mucho. Malhumorado, puso su mano sobre el pecho de Reiner. Había algo reconfortante en el latido constante de su corazón. Se sintió muy seguro. Sus párpados se volvieron más pesados y luego… nada. 
 
    A Reiner no le extrañó que Andrew se quedara dormido. No era la primera vez. Alzó la vista para encontrarse con la mirada de Ramsey Baxton. ¿Qué pensaría el hombre al ver a Andrew dormido con cara pegada al cuello de Reiner y la mano aferrada a su camisa como si temiera él desapareciera? El rostro de Ramsey Baxton estaba oscurecido por las sombras, las farolas iluminaban ocasionalmente sus ojos oscuros y afilados. 
 
    —Entonces…  
 
    Habló Ramsey, rompiendo el silencio.  
 
    >>—Tu relación con Andrew Russell... ¿Qué es? 
 
    Reiner apretó la mandíbula.  
 
    —¿Mi relación? No sé a qué se refiere. Yo trabajo para el señor Russell. 
 
    Repitió en un tono vagamente burlón. Lo cual fue un poco gracioso, considerando que su mano todavía estaba acunando la nuca de Andrew. Fulminó al hombre de negocios. Podría ser rico y empresario de importancia. Pero a Reiner le importaba un comino lo que pesaba. Parecía el típico imbécil rico: arrogante, orgulloso y tan seguro de sí mismo 
 
    —¿Seguirás fingiendo que solo eres el mayordomo?  
 
    Preguntó Ramsey.  
 
    >>—Será mejor que dejes de engañarte a ti mismo, conozco a Andrew. Es un tonto. Y bajo las circunstancias que le tocaron vivir no me extraña que se ponga meloso con la persona más cercana. Pero puedo asegurar que el único que saldrá dañado de todo esto, es él. A ti no te interesa. 
 
    —No hable de cosas de las que no sabes nada, señor Baxton. 
 
    El tono de Reiner fue suave, pero helado. Una clara advertencia.  
 
    —Tengo tu historial y entre muchas cosas, sé que los hombres no te van. ¿No tienes suficientes mujeres ricas para seducir? Deja a Andrew solo. 
 
    Reiner apretó los puños. ¡Lo sabía! ¡El maldito hijo de puta lo había enviado a investigar! 
 
    —Esto, a usted no le incumbe, señor Baxton. 
 
    Ramsey apretó los dientes, pero ya no dijo nada más. El resto del camino fue silencioso, salvo por Andrew, murmurando algo adormilado a veces. Finalmente, Ramsey estacionó el auto atrás de la casa de invitados de la villa Russell. La casa principal tenía las luces apagadas, lo cual indicaba que tal vez los padres de Andrew ya se habían ido a descansar. Ramsey abrió la puerta e intentó ayudarlo a sujetar a Andrew, pero Reiner se negó. No necesitaba su ayuda para nada. Con su peso actual, Andrew no representaba gran esfuerzo, aunque según su última revisión ya estaba comenzando a recuperar algunas libras. Ya podría comenzar con una mejor dieta y ejercicio. El problema era que Andrew se cansaba demasiado rápido.  
 
    Seguido por Ramsey Baxton, llevó a Andrew a su habitación. Lo dejo sobre la cama, pero cuando comenzó a enderezarse, Andrew hizo un ruido de protesta y su mano agarró su camisa. 
 
    —No te vayas. 
 
    Murmuró, con los ojos aún cerrados, su otra mano subió sigilosamente por el cuello de Reiner y lo tiró hacía bajo. 
 
    >>—Quédate. 
 
    Dijo arrastrando las palabras. 
 
    >>—Hueles tan bien... Quédate...  
 
    Era la primera vez que Andrew se comportaba de esta forma. Ciertamente en otras ocasiones se recostaba contra su hombro. O buscaba la manera de estar cerca. Pero besos y mimos no eran parte del trato.  
 
    —Duerme, Andrew. 
 
    Ordenó Reiner, pero sin hacer ningún esfuerzo real por alejarse y aguantando los descuidados besos de Andrew por toda su mandíbula y cuello. Para Reiner esto no era nada normal, Andrew estaba actuando como si estuviera drogado y ciertamente el nuevo medicamento que le dieron era fuerte, pero no podría desencadenar en esta reacción. Por un instante, solo por un instante, Reiner pensó que tal vez Andrew solo estaba actuando. Pero era ridículo. ¿Por qué ponerse en vergüenza delante de su CEO?  Reiner levantó la cabeza y miró a Ramsey Baxton. Él los miraba atentamente. Con una extraña expresión en el rostro. No le gustaba esa expresión.  
 
    —Me disculpo. 
 
    Dijo Reiner con los dientes apretados.  
 
    >>—Puede llevarse el auto y el día de mañana enviaré a alguien a recogerlo. Enviaré a un mensaje al jefe de seguridad para que lo escolten hasta el pueblo. 
 
    Ramsey parecía querer decir algo. Pero se abstuvo. Con una última mirada hacia Andrew, el hombre de negocios se marchó.  
 
    Reiner observó a Andrew dormir. Era posible que hubiera estado declarando tonterías. Pero desde que escuchó la confesión de Andrew en el hospital, Reiner había estado muy inquieto. Era innegable que Andrew tenía algún tipo de sentimientos hacia él. Obsesión. Después de todo, lo vivido por Andrew este año no fue nada fácil. No es que en realidad estuviera enamorado de Reiner, era simplemente una obsesión, un apego emocional irracional. Reiner apretó la mandíbula, tratando de ignorar la tormenta de emociones contradictorias que causó la idea. Murmurando algo en sueños, Andrew se movió y apoyó la cara en el hombro de Reiner, pasando la pierna por encima del muslo. Su estómago se tensó con una sensación extraña, no del todo desagradable, y los labios de Reiner se tensaron. Debería haber estado enojado por esto. Y estaba molesto. Esta situación se le salía de las manos. Y él siempre mantenía el control.  
 
    Contrariamente a la opinión popular, Reiner no era un hombre cruel. <<¿No tienes suficientes mujeres ricas para seducir?>> Recordó las palabras de Ramsey. ¡Hijo de perra! Dicho de esa forma, sonaba peor de lo que era. Pero Reiner nunca abusó de esas mujeres. Ellas eran las que lo buscaron para divertirse un poco. ¿Por qué no obtener un veneficio a cambio? Lo que contaban las novelas románticas en su mayoría era todo cierto. Los ricos y poderosos, podrían tener dinero, poder, influencias… pero era extraño que tuvieran amor. A lo largo de los años había conocido mujeres que buscaban fuera de su casa, lo que no les daba el marido empresario ocupado. Había sido solo sexo. Aunque esas mujeres quedaban sumamente agradecidas, por ello que él no se negaba cuando le había costosos regalos entre otras cosas.   
 
    Cortaba todos los lazos con esas mujeres cuando comenzaban a apegarse demasiado. Era mejor romper las cosas antes de que hubiera sentimientos reales involucrados. En el pasado, poner fin a su asociación con la mujer en cuestión había sido fácil. ¿Cruel? Quizás. Pero fue práctico. Ellas obtenían lo que necesitaban. Él obtenía lo que necesitaba. Era así de simple. Un acuerdo de ganar, ganar. <<Aunque hubo un par de ocasiones que no lo hiciste por los veneficios económicos>> Dijo su conciencia. Eso era algo en lo que no deseaba pensar, aunque cada ocasión era más complicado mirar a Andrew Russell a la cara. 
 
    Reiner suspiró profundamente. Maldita sea. Reiner se pasó una mano por la cara y exhaló con los dientes apretados. Era innegable que la cosa con Andrew se habían complicado mucho más, además ahora que Ramsey Baxton lo había enviado investigar… estaba seguro de que el CEO no perdería el tiempo en contarle a Andrew lo que sabía. Cuando Andrew se enterará de… No soportaría ver la cara de desprecio de Andrew. A él… Le agradaba en verdad Andrew. El pensamiento hizo que Reiner hiciera una mueca, pero no podía negarlo. Le gustaba Andrew, como persona. Le gustaba más de lo que le gustaba… casi todo el mundo. No importaba. Sabía lo que tenía que hacer. Y por una vez, estaría haciendo “lo correcto”. 
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    Andrew abrió un ojo, con el objetivo de ubicar donde se encontraba y más o menos averiguar qué hora era. Esta era su habitación. Estaba medio oscuro. Y no estaba solo en la cama. Entonces todo lo sucedido llegó a su cabeza. Cerró los ojos mortificados. Ciertamente, su comportamiento delante de Ramsey Baxton no había sido el más aceptable. ¿Qué tan bajo más voy a caer? La ventaja de casi haber muerto era que cosas como estas dejaban de tener mucha relevancia. Ahora. Regresando a lo verdaderamente interesante. Reiner estaba recostado a su lado. Completamente vestido y no parecía realmente relajado. Pero estaba ahí. Su cuerpo cálido y familiar. Contra su buen juicio se acurrucó más cerca de él. Andrew presionó su rostro entre los pectorales de Reiner y respiró profundamente. Reiner se movió. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    Preguntó con voz ronca.  
 
    —Abrázame. 
 
    Susurró apretándose más contra él. Reiner abrió los ojos y miró al techo oscuro. Y luego levantó los brazos y envolvió a Andrew con ellos. Un pequeño sonido salió de la boca de Andrew. 
 
    >>—Más apretado. 
 
    Reiner apretó los brazos, sus cuerpos se presionaron el uno contra el otro. Era una tortura. Más que el sexo, la cercanía, Andrew anhelaba la exquisita intimidad de tener a esta persona en sus brazos y sentirse en paz consigo mismo y con el mundo. Como dos piezas de un rompecabezas. Dos piezas de un rompecabezas que nunca debieron encajar.  
 
    —¿Crees que Baxton les cuente a todos sobre tu estado de salud? 
 
    —No creo. 
 
    Dijo Andrew, con voz temblorosa. 
 
    >>—Y si lo hace, no me importa. Cada vez es más difícil mantenerlo en secreto. Mis primos también están intentando averiguar porque hay tanta vigilancia en la villa. 
 
    Reiner no temía la familia de Andrew. Ya habían podido despistarlos en más de una ocasión. Pero Baxton había traspasado todas sus fronteras. Esa no la había visto venir.  
 
    —Debemos averiguar sus intenciones. 
 
    —Déjalo que haga lo que quiera. 
 
    Comentó Andrew en su pecho, apenas audible.  
 
    >>—Sigue trabajando para mí. Soy quien lo puso ahí. Y quien más apoyo le brinda. Y si los otros miembros de la junta se enteran complicara él mismo su camino. Ellos no perderán el tiempo en querer quitarme el poder de decisiones y podrían cuestionar cada una de mis decisiones tomadas a partir de que me descubrieron mi enfermedad. 
 
    —En conclusión, el puesto de Ramsey Baxton estaría en juego. 
 
    —Algo así, pero no sería tampoco tan sencillo retirarlo del puesto, además eso simplemente causaría conflictos y las acciones de la empresa bajarían, entre muchas otras cosas. 
 
    Andrew se apretó más contra el cuerpo de Reiner. 
 
    —Eso suena muy mal. 
 
    —Me da lo mismo. 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    >>—Yo solo quiero permanecer aquí, realmente me gusta como hueles. 
 
    Reiner se mordió el interior de la mejilla, su polla estaba tan dura que era incómodo. Nada de las palabras de Andrew debería haber sido excitante. Nada. 
 
    —Debería irme.  
 
    Era consciente de lo poco sincera que sonaba su voz. Probablemente, no fue para nada convincente, considerando que sus brazos estaban apretados alrededor del otro hombre, lo extraño era que no estaba siendo nada desagradable. Era a causa de la excitación de que Andrew le chupaba la polla últimamente. Tenerlo cerca era una señal para su miembro. Lo cual era complicado de explicar. Pero ahora lo único quería era voltear a Andrew sobre su espalda y golpear… Negó con la cabeza.  
 
    Jamás había deseado joder con un hombre. Nunca había sentido que explotaría si no metía su polla en alguien. ¿Pero por qué no debería hacerlo? Tal vez debería simplemente joder con Andrew.  
 
    Quizás eso era exactamente lo que necesitaba para sacarlo de su sistema. Además, recordando la mirada de Baxton, era más que seguro que pronto le contaría a Andrew todo lo que sabía de Reiner. Sí o sí. Andrew terminaría echándolo a patadas de su vida. Una vez. Solo una vez.  
 
    No importa cuánto trató Reiner de deshacerse de la idea, se negó a desaparecer. ¿Qué tenían que perder realmente? Solamente una vez. Podrían hacerlo solo una vez. Antes de que pudiera detenerse, movió las manos hacia abajo, deslizándolas bajo la cintura del bóxer de Andrew. Sintió que el hombre se tensaba, pero no protestó. Las mejillas de Andrew eran suaves como la seda y del tamaño adecuado. Reiner las amasó con avidez durante un rato, disfrutando de la forma en que se sentían en sus manos, la forma en que Andrew le permitió esto sin ninguna protesta. Andrew se tensó solo cuando Reiner presionó un dedo entre sus mejillas. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —¿No es obvio?  
 
    Reiner dijo, masajeando su agujero con los dedos. Andrew estaba temblando, tenso, pero todavía no se alejaba. 
 
    —¿Quieres…? 
 
    Preguntó, pero no parecía tan seguro.  
 
    >>—Detente. Tú eres heterosexual. 
 
    Reiner lo ignoró. Metió un dedo en el estrecho agujero y Andrew inhaló bruscamente.  
 
    >>—Reiner, para… 
 
    Reiner los hizo rodar. Quedando Andrew debajo de él. Por un largo segundo se miraron.  
 
    —Niega que deseas esto. 
 
    Dijo Reiner decidido.  
 
    —No, es correcto. 
 
    —¿Y chuparme la polla lo es? 
 
    Dijo duramente. ¿Quería intimidarlo? Tal vez esa era su intensión. Quería asustar a Andrew. Que le temiera y lo echara a patadas de su vida en ese momento. Dado el hecho que Andrew no había tenido sexo últimamente y Reiner tampoco. Buscó en el cajón de la mesilla y encontró una crema de manos. Bajo la atenta mirada de Andrew. Reiner retiro el tapón y untó un poco en sus dedos.  
 
    —N… No. 
 
    Tartamudeó Andrew.  
 
    >>—No. 
 
    Pero Reiner regresó su mano al trasero de Andrew. 
 
    —Te gusta esto. 
 
    Dijo Reiner, deslizando otro dedo dentro de él. Encontró la próstata de Andrew y la acarició, provocando gemidos ahogados del hombre en su pecho.  
 
    —Detente. No tienes que ir tan lejos. 
 
    Reiner estaba siendo un poco brusco. Movió sus dedos dentro y fuera de él. Dios, estaba tan jodidamente apretado y sumamente difícil de estirar. No era como la vagina de una mujer. Andrew apretó los labios y cerró los ojos. Reiner no podía apartar la mirada. Era tan… extraño todo esto. Pero no le estaba produciendo repulsión estar tocando a otro hombre. Su otra mano intentó sacar la sudadera de Andrew fuera. Pero él se lo impidió y negó con la cabeza. Una lágrima salió de sus ojos y se deslizó por su mejilla. Era claro que Andrew no se sentía cómodo estando completamente desnudo. Reiner apuñaló con los dedos la próstata de Andrew. Andrew se estremeció. Reiner sonrió y masajeó el bulto con movimientos circulares. Andrew dejó escapar un largo gemido, moviendo las caderas involuntariamente. Reiner puso su mano libre en la espalda baja de Andrew, presionando sus estómagos desnudos juntos. 
 
    —Sabías que, con el tiempo, llegaríamos a esto. 
 
    Dijo, su voz tan profunda y ronca que ni siquiera sonaba como la suya.  
 
    >>—Imaginaste haciendo esto conmigo ¿No es así? 
 
    Andrew hizo un pequeño ruido y negó con la cabeza, pero sus caderas seguían moviéndose, empujando hacia atrás en los dedos de Reiner como por su propia voluntad. Sus labios entreabiertos estaban tocando el pecho de Reiner antes de aferrarse con fuerza contra su camisa. Gimiendo, Reiner empujó el dedo anular, estirando el estrecho y cálido pasaje. Joder, le dolía la polla, ansiosa por reemplazar sus dedos. Tenía mucho tiempo sin sexo. Incapaz de esperar más, Reiner abrió la bragueta de sus pantalones y libero su polla. Los hizo rodar para que Andrew quedara boca abajo. Andrew hizo un sonido desesperado cuando los dedos de Reiner se deslizaron fuera de él, pero Reiner ya estaba presionando la cabeza de su polla contra el agujero resbaladizo.  
 
    En el fondo de su mente, los últimos vestigios de su racionalidad intentaron recordarle cosas como los condones, pero no pudo detenerse. Él quería. Sentía que explotaría si no metía su polla en este hombre ahora mismo. Así que empujó hacia adentro de un solo golpe y ambos gimieron. Andrew estaba tan apretado que era casi doloroso, pero Dios, se sentía tan bien, como si finalmente hubiera alcanzado la meta de su vida, el alivio tan inmenso que Reiner casi llegó en el acto. 
 
    —Estúpido. 
 
    Exhaló Andrew, su cuerpo tenso debajo de él.  
 
    >>—¿Te mataría ser un poco más considerado? Tengo mucho tiempo sin hacer esto. Ve más lento. 
 
    No, no podía. Deseaba esto demasiado. Reiner se obligó a abrir los ojos y se quedó mirando a Andrew debajo de él. Había enterrado la cara contra la almohada, así que no podía ver sus facciones. De repente deseó poder ver cómo se veía ahora. Pero quizás era bueno que no pudiera contemplarlo. Reiner volvió a cerrar los ojos y empezó a empujar. Solo necesitaba terminar de una vez. Cuanto antes se corriera, antes sacaría a Russell de debajo de su piel. Empujó y empujó y empujó, sus dedos se clavaron en los huesos de la cadera de Andrew, manteniéndolo quieto mientras disfrutaba. El otro hombre estaba callado al principio, o al menos intentaba estarlo, pero pronto los ocasionales gemidos y jadeos se convirtieron en continuos gemidos que se hicieron progresivamente más fuertes. Andrew estaba disfrutando, por eso sus caderas giraban sobre la polla de Reiner. 
 
    Reiner se volvió absolutamente loco con una mezcla de deseo y rabia. Empujó a Andrew sobre sus manos y rodillas y se estrelló contra él. Andrew gimió, levantando su trasero más alto, empujando su polla hacia atrás. 
 
    —¿Todavía quieres que me detenga?  
 
    Gruñó al oído de Andrew, jodiéndolo por detrás, fuerte y rápido. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Reiner lo mordió en el hombro y lo jodió más fuerte. La cama chirriaba debajo de ellos, la cabecera golpeaba contra la pared. Esto era necesidad pura para saciar sus instintos, una necesidad primitiva que no se podía negar. Reiner no tenía idea de cuánto duró. Solo fue vagamente consciente de que Andrew se venía primero, sin tocarse, solo de su polla. Reiner también lo hizo con un fuerte gemido que habría sido vergonzoso en cualquier otra circunstancia. Cayó encima de Andrew, hundiendo el rostro en la nuca húmeda. Respiró hondo. Nunca se había sentido mejor en su vida. Se quedó dormido, todavía enterrado dentro de él. 
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    Cuando despertó por segunda vez, los rayos del sol se filtraban a través de las cortinas. ¿Qué hora era? <<Mucho muy tarde>> Dijo su cerebro. Poco a poco fue consiéntete que tenía un brazo pesado envuelto alrededor de su cintura. Había un firme cuerpo masculino detrás de él, apretado contra su espalda. El aliento de Reiner le hacía cosquillas en la piel sensible de la nuca. <<Mierda>> En verdad lo habían hecho.  Había logrado tener sexo, ni más ni menos que con el hombre que tanto lo estaba perturbando. Su terapeuta enloquecería cuando le contara. Intentó moverse, pero la polla de Reiner todavía estaba en su culo. Y estaba dura de nuevo.  
 
    La jodida que habían tenido, fue buena, pero muy lejos de haber sido algo realmente espectacular. Fue como un acto de necesidad, frío y sin sentimientos. ¿Dónde quedaron los besos? ¿Las caricias? Nada romántico. Reiner se llevó la mano al pecho. Ciertamente, no se sentía preparado para eso de “Desnudos rodando por la cama”. Andrew podría explicar su necesidad de chupar la polla de Reiner con una necesidad de consuelo, pero esto… Esto era mucho peor. ¿Cómo poder desapegarse después de esto? Considero que debería levantarse de la cama antes de que Reiner se despertara. Era de cobardes huir. Pero en la guerra, la retirará era una estrategia validad.  
 
    Cuidadosamente, trató de salir de los brazos de Reiner. Pero todos sus retorcimientos solo lograron presionar la polla de Reiner aún más profundamente en él, chocando contra su próstata. Andrew gimió y hundió la cara en la almohada para amortiguar el ruido. ¡Mierda! Reiner murmuró algo en sueños y los puso boca abajo. Dejó de moverse de nuevo y su respiración se estabilizó, excepto que ahora Andrew estaba completamente inmovilizado debajo de su cuerpo, su agujero clavado con la polla dura de Reiner. Su polla traidora pareció volverse más dura, la excitación y el placer se extendieron por su cuerpo en cálidas olas. La sensación de estar bajo el cuerpo firme y pesado de Reiner, incapaz de moverse y completamente indefenso, le estaba haciendo algo extraño. Se sentía tan dolorosamente bien.  
 
    En el pasado, le gustó ser el dominante, pero era agradable ser el de abajo y dejar de preocuparse. Andrew se sonrojó, sintiéndose avergonzado, confundido e irritado consigo mismo, pero joder, se sentía tan bien. Tener una polla en el culo no tenía por qué sentirse tan bien. Reiner murmuró algo en sueños y sus caderas comenzaron a empujar superficialmente. Andrew se mordió el labio inferior con fuerza, tragando un gemido. Debería detener a Reiner. Debería empujarlo. Él debería… Gimió en la almohada mientras el ritmo de Reiner aumentaba. Escuchó que Reiner murmuraba algo cerca de su oído. Pero no entendió lo que dijo. Con un suave bufido, Reiner siguió moviéndose. Empujando. 
 
    —Sé que no estás dormido. 
 
    Aseguró Andrew. Pero eso no disuadió a Reiner de detenerse, sus caderas continuaron moviéndose más rápido, los obscenos golpes de piel contra piel llenando la habitación. El siguiente empujón de Reiner desvió su atención de nuevo a la polla en su culo. Frotó contra ese punto en él de nuevo y Andrew no pudo tragarse su gemido esta vez. Reiner no paró. Continúo jodiéndolo, fuerte y rápido. Andrew ya no pudo detener sus gemidos. El colchón estaba rebotando con la fuerza de los empujes de Reiner y la polla que se movía en él se sentía tan increíblemente bien que las lágrimas brotaron de los ojos de Andrew.  
 
    Se volvió tan vergonzosamente ruidoso que solo podía esperar que sus padres no estuvieran esperándolo en alguna parte de la cabaña. Ellos acostumbraban a pasar por ahí a distintas horas del día. Si él estaba dormido, lo esperaban en la cocina o en la sala de estar hasta que él saliera de su habitación. No se le había ocurrido preguntar si estas paredes estaban insonorizadas. Le tomó solamente unos minutos correrse, temblando y gimiendo. Yacía, sin huesos y abrumado, en un charco de su propio esperma, mientras Reiner buscaba su orgasmo. Cuando terminó, Reiner rodó fuera de él. Pero Andrew no quiso moverse. No tenía idea de lo que estaban haciendo, pero ahora se sentía demasiado bien como para preocuparse. Se sintió perfecto. Todo. 
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    Andrew comenzó a considerar que se encontraba en un universo paralelo. O habría muerto de un infarto en su cama y estaba en el paraíso. Porque sin duda esto se sentía como un sueño. Un sueño imposible y del que tal vez sería bueno despertar. Tres días. Durante tres largos días, había dejado de pensar y razonar sus acciones. Andrew no podía detenerse. Resultaba ser que su pene medio muerto y su escaso libido durante meses. Ahora estaba retornando con más hambre y en busca de venganza.  
 
    Sobre la jodida situación, no hablaban. No tenían tiempo para eso. Solo bastaba estar frente a frente y la cordura salía volando.  
 
    Follaron en un sillón, sin siquiera molestarse con lubricante, porque Andrew todavía estaba resbaladizo y suelto después del sexo matutino y estaba ansioso por ser jodido. 
 
    Follaron en las caballerizas, con Andrew agarrándose a la madera de las cuadras con los pantalones a las rodillas, mientras Reiner lo jodía por detrás.  
 
    Follaron en la biblioteca, completamente vestidos, excepto por los pantalones de deporte de Andrew en el suelo, sus piernas se abrieron de par en par mientras se agarraba a la camisa de Reiner y se mordía los labios para no gemir.  
 
    Se sentía como el peor tipo de puta de pollas, pero no podía tener suficiente, insaciable. Una mirada a su mayordomo y ya estaba medio duro, sus manos hormigueaban con la necesidad de agacharse y sacar la polla de Reiner, que parecía estar siempre dispuesta a hacerlo. Joder, se sentía como una maldita ninfómana. De cualquier manera, parecía que no podía dejar de abrir las piernas cada vez que tenía la oportunidad. Él nunca fue así. ¿Qué tan bajo más caería?  
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 30 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: El sexo es el centro del universo.  
 
      
 
    El sexo con amor es la cosa más grandiosa de la vida. Pero el sexo sin amor tampoco están tan mal. 
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 30 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: El sexo es el centro del universo.  
 
      
 
    El amor es la respuesta, pero mientras esperas la respuesta, el sexo plantea algunas preguntas bastante interesantes. Quiero suponer que has tenido buen sexo con tu mayordomo. ¡Cuéntame los detalles! 
 
      
 
      
 
    De: Andrew Russell. 
 
    Fecha: 30 de noviembre. 
 
    Para: Gavin Griffin. 
 
    Asunto: Filosofar.   
 
      
 
    ¿Supongo que el sexo fue lo que te hizo enamorarte de Raymond? (No es una pregunta) Este no será mi caso. Sé mejor que nadie diferenciar una jodida lujuriosa del amor.  
 
    P.D: No seas morboso. No te hablaré de cómo tengo sexo.  
 
      
 
      
 
    De: Gavin Griffin. 
 
    Fecha: 30 de noviembre. 
 
    Para: Andrew Russell. 
 
    Asunto: El corazón es quien manda.  
 
      
 
    Ciertamente, el sexo está relacionado con el amor si se hace con el corazón. A pesar de lo que tú llegas a pensar, sé que uno tienes un corazón, Andrew. Solo tienes que darte y darle una oportunidad a esa persona y antes de que digas otra cosa. Puede ser que la misma confusión que tú estás sintiendo, la sienta él ¿Lo has reflexionado? No quiere decir que sea sencillo. Puede ser que también para él no sea solamente sexo. Pero le cuesta aceptarlo tanto como a ti, ¿No crees? 
 
    P.D: No me interesa saber de tu vida sexual tanto como no te interesa saber de la mía. Ja, ja, ja.  
 
      
 
      
 
    Había una razón por la que Gavin era su mejor amigo. Porque más que nadie, él lo conocía profundamente. Cerrando su laptop, Andrew la dejo sobre su cama y salió al balcón. Estaba atardeciendo, había ido a comer con a la casa grande con sus padres. Ahora se sentía un poco mejor. Por lo menos no había vaciado su estómago al llegar.  
 
    Frunció el ceño al ver bajar por el andador de piedra a Ramsey Baxton. No estaba seguro de hacer esto, pero estaba claro que Ramsey no se rendiría. Lo había logrado evitar por días, pero el hombre se negaba a marcharse de Irlanda sin hablar de nuevo con él. Enfrentarlo en su villa le pareció mejor idea que volver a ir a la ciudad. Resignado, salió de su habitación. No quería al hombre ahí. Entro a la sala de estar, justo cuando Reiner estaba recibiendo al recién llegado. Ambos hombres se miraron fríamente. <<Escalofriante>> 
 
    —Puedes retirarte, Reiner. Gracias. 
 
    Dijo Andrew. Intentó no estremecerse cuando esa mirada fría fue dirigida hacia él. Reiner no dijo nada. Simplemente, después de fulminarlo con la mirada se dio media vuelta y me marcho. <<Mierda, está furioso>> Andrew desechó la idea de su mente por ahora y centró su intención en el recién llegado.  
 
    —Hay café. 
 
    Señaló la mesilla del centro.  
 
    >>—O en el estante encontrarás vino o algo más fuerte. 
 
    Andrew no estaba siendo un buen anfitrión, pero quería terminar con esto de una vez por todas. Además, él ni café ni alcohol podía beber y dudaba mucho que Ramsey estuviera ahí para probar la calidad de las bebidas irlandesas.  
 
    —Entonces, ¿Cómo estás? 
 
    Preguntó Ramsey dando un paso dentro de la habitación. No parecía tener intensión de sentarse y no era como si Andrew se lo hubiera ofrecido.  
 
    —Mejor de lo que puedo afirmar. 
 
    Sonrió. Pero no tuvo efecto en Ramsey el cual le dio una mirada seca.  
 
    >>—¿Qué quieres que te diga? Tengo cáncer, algunos días son mejores que otros. Lamento que hayas presenciado mi crisis de la otra noche, seguro que fue desagradable para ti. 
 
    —¿Crees que eso me desagradó? 
 
    Preguntó Ramsey, haciendo una mueca. 
 
    >>—Estoy preocupado por ti. En verdad me importas ¿Es tan difícil de creer? 
 
    Andrew se rio. 
 
    —¿Y por qué te importa? De verdad no éramos buenos amigos y solo follamos una vez. 
 
    —Porque tú no me diste una oportunidad. 
 
    Dijo secamente. 
 
    >>—A nadie le dabas una oportunidad. Afirmabas que nunca tendrías una relación. Y todos estábamos respetando tu duelo por la muerte de tu amante. Aunque fue un duelo muy largo. 
 
    Andrew lo estudió por un momento antes de que una lenta sonrisa jalara sus labios. 
 
    —Ciertamente, no soy el hombre más abierto del mundo. Pero considero que lo nuestro no hubiera funcionado ¿No crees? Solo somos compatibles en el trabajo. 
 
    Era una buena explicación por parte de Andrew. Pero no pareció gustarle a su CEO. Ramsey puso los ojos en blanco con un largo suspiro, después se cruzó de brazos y caminó hacia el estante de libros. Se recargó contra la madera y frunció los labios.  
 
    —Pienso que estamos llegando a un callejón sin salida, no logramos ponernos de acuerdo en nada. 
 
    Los labios de Ramsey se adelgazaron. 
 
    —No hay nada que decir. No quiero y no tengo por qué justificarme más. Mucho menos contigo. Hice lo que hice por mi bien, deseaba enfrentar esto solo sin angustiar a nadie más. De hecho, mis padres se enteraron apenas hace poco tiempo. 
 
    —No es que lo hicieras relativamente solo. ¿Por qué él? 
 
    Andrew no podía fingir que no comprendía la pregunta. Se estaba refiriendo a Reiner. ¿Por qué él? Era una muy buena pregunta a la cual había tenido una respuesta muchos meses atrás, pero ahora no estaba seguro si seguía siendo esa la razón.   
 
    —Porque necesitaba ayuda, Reiner no era una persona allegada a mí, pensé que podría soportar pasar por todo esto sin que lo afectara, por eso lo contrate. 
 
    Dijo tranquilamente. Se felicitó a sí mismo por su seguridad.  
 
    —¿Y tú relación con él sigue siendo un contrato? 
 
    Preguntó Ramsey seriamente. Andrew se puso rígido. En un abrir y cerrar de ojos, tenía a Ramsey parado a un paso de él. Intentó no retroceder.  
 
    >>—¿Follar con su empleador es parte del servicio de un mayordomo? 
 
    Andrew parpadeó. Ramsey lo miraba duramente. Atrás había quedado la máscara de indiferencia. La intensidad en la mirada de Ramsey era algo intimidante. Antes de que pudiera decir nada, Andrew dio un paso atrás. 
 
    —Llevaste muy lejos eso de investigarme ¿No lo crees? 
 
    Andrew estaba en realidad cabreándose. 
 
    >>— ¿Por qué mierda te importa lo que yo haga? 
 
    Apretó los puños a su costado. 
 
    —Porque yo acepte el control administrativo de tu empresa, para poder estar cerca de ti. 
 
    Ramsey dijo lentamente. Sorprendido, Andrew estudió a Ramsey. Cuando Ramsey volvió a hablar, su voz era cortante. 
 
    >>—En verdad me gustas, Andrew. Pero era tan malditamente difícil acercarse a ti. 
 
    Andrew no estaba seguro de qué decir. 
 
    —Yo… 
 
    Era difícil de creer. Ellos dos simplemente parecía… Errado. 
 
    —Ciertamente, sé que nunca tuviste un interés romántico en mí, pero yo pensé que lo nuestro podría funcionar, simplemente necesitaba cambiar mi estrategia. 
 
    Ramsey lo miró con una expresión inescrutable. Luego, dio un paso más cerca de Andrew. En un rápido movimiento, él envolvió a Andrew en sus brazos.  
 
    —¿Qué?…  
 
    Andrew comenzó a decir antes de que Ramsey presionara sus labios contra los suyos. La primera emoción de Andrew fue el pánico. Su primer pensamiento fue ¿Qué sucedería si Reiner se enteraba? ¿Se enfadaría y lo dejaría? Entonces la dirección de sus pensamientos lo irritó, no era propiedad de Reiner. Además, de que tristemente Andrew estaba pensando que hasta el momento. Reiner jamás lo había besado. Tenía mucho tiempo sin ser besado. Así que se relajó, dejando a Ramsey besarlo. Ramsey Baxton era objetivamente caliente y el beso fue objetivamente bueno. Solamente que no causó nada en él. Simplemente, reafirmó que, en ese momento de su vida, el único que lograba afectarlo era Reiner. Y eso no era nada bueno en absoluto. No sintió pasión en Ramsey. 
 
    —Si solo me dieras una oportunidad… 
 
    Dijo Ramsey lamiéndose los labios. Este era el momento en que Andrew debería de matar todas las esperanzas de Ramsey. No era amor. Estaba seguro de que Ramsey no lo amaba. Simplemente era ¿Atracción? Aunque Andrew no se sentía el hombre más atractivo del mundo. Ramsey tal vez estaba encandilado con la imagen del hombre que Andrew fue en el pasado.  
 
    —Lo siento, no creo que… 
 
    Andrew dijo secamente, apartando los ojos. 
 
    —Te gusta más besarlo a él, ¿Verdad? Pese a todo lo que no te cuenta, lo prefieres. Y ni siquiera sabes… 
 
    Andrew regresó la mirada hacia Ramsey. 
 
    —¿Qué estás tratando de insinuar? ¿Saber que…? 
 
    —Señor Russell. Tienes una llamada urgente de Makoto Mitchell. 
 
    Dijo Reiner interrumpiéndolos. Confundido, mareado y malditamente estúpido. Andrew dio un paso atrás alejándose de Ramsey. Él lo permitió liberándolo de su abrazo.   
 
    —Qué conveniente interrupción. 
 
    Dijo Ramsey fulminando a Reiner con la mirada. 
 
    >>—Pensé que te ocupabas de todas cuestiones laborales del señor Russell. 
 
    —Él está poco a poco comenzando a recuperar el control de sus negocios. 
 
    Reiner se acercó y lo sujetó de un brazo.  
 
    >>—Su chofer lo está esperando afuera, señor Baxton. Y el jet privado de la empresa está preparado para cuando usted decida viajar de regreso a Nueva York. 
 
    Ramsey sujetó a Andrew del otro brazo. 
 
    —¿Qué crees que haces? Aún no terminamos esta conversación. 
 
    Ramsey tiró de su brazo. Pero Reiner no cedía a su agarre.  
 
    —¡Suficiente!  
 
    Enfurecido, Andrew se removió y se alejó del agarre ambos hombres. Él no era una muñeca de trapo para ser tratado de esa forma.  
 
    >>—¡Ya basta ustedes dos! Me están cansando. 
 
    —Él intenta controlarte en todo, Andrew. Date cuenta. 
 
    Dijo Ramsey furioso. Reiner no intentó negar nada. Lo cual era curioso. Pero al mismo tiempo. No alegar y mantener la calma era la personalidad de Reiner. Aunque podía ver la furia en su mirada. 
 
    —¡Ya basta! Ya no soporto esto. 
 
    Andrew se alejó de ambos. Al llegar a la puerta del balcón. Se giró para fulminar a ambos hombres. Pero centró su mirada en Ramsey. 
 
    >>—No soy tonto, Baxton. Sé lo que esto puede parecer, pero si yo lo permito no es asunto tuyo. Ten un poco de fe en mí. Vuelve a Nueva York y encárgate de tu trabajo. En unos meses nos veremos y podremos volver a tener esta conversación ¿De acuerdo?  
 
    Y no permitiendo que ninguno de los dos alegara nada. Andrew salió de la cabaña por la puerta corrediza. Estaba jodidamente arto. Ciertamente, comprendía la preocupación de Ramsey. Desde mucho tiempo atrás, sabía que Reiner le ocultaba cosas. Siempre mantuvo su vida privada en… Privado. Nunca le contó nada sobre él y Andrew nunca presiono para que lo hiciera ¿Qué tan malo sería ese secreto? Demasiado grande, si Reiner los había interrumpido a propósito.  
 
    Caminando por la ladera de la colina, iba sumido en sus pensamientos, hasta que fue alcanzado por Reiner. El cual lo sujetó del brazo y prácticamente lo arrastrado hacia las caballerizas, que era la zona más cercana. Sorprendido, Andrew lo permitió y lo siguió en silencio que entraron en el granero. Sorprendentemente, estaba desierto para ser medio día. Aunque no había muchos trabajadores en la villa. Era una forma de evitar que el secreto de Andrew se propagara. Reiner atrancó la aldaba de madera del granero y lo empujó contra una de las vallas.  
 
    —Baxton solo quiere joderte y apropiarse de tus negocios. 
 
    El cerebro de Andrew tardó unos momentos entender a qué se refería.  
 
    —No dije que quisiera joder con él. 
 
    Dijo Andrew en tono burlón.  
 
    >>—Si no lo supiera mejor, pensaría que estás celoso. 
 
    —Eres demasiado confiado. 
 
    Murmuró Reiner con los dientes apretados.  
 
    >>—Pensé que el contratarme fue una estrategia de tu parte para proteger tu patrimonio. Cualquier otro se habría aprovechado. 
 
    —¿Crees la estrategia de Ramsey es enamorarme y estafarme?  
 
    Andrew se burló, cruzando los brazos sobre el pecho.  
 
    >>—Tal vez Ramsey no sea tan rico, pero no considero que este detrás de mi dinero. 
 
    Andrew se encogió de hombros. 
 
    >>—Aunque una vez estuve con él y el sexo no fue malo, tal vez mi dinero a cambio de algo de eso no sea un mal negocio ¿No lo crees? 
 
    Andrew estaba realmente irritado. Por eso tuvo el descaro de reír. Reiner se acercó lentamente y puso su mano en la nuca de Andrew y lo acercó más. Andrew se humedeció los labios con la lengua, odiando la forma en que los latidos de su corazón se aceleraron y sus labios estaban hormigueando por la anticipación de un beso. Joder, necesitaba ayuda. De verdad quería besar a Reiner, aunque fuera una sola vez. 
 
    —¿Tanto quieres que te follen, que estás dispuesto a pagar por ello?  
 
    Dijo Reiner, casi contra su boca. Estaba provocándolo. Con los párpados cada vez más pesados, Andrew abrió los labios. <<Por favor, una vez, solo una>> Rogó mentalmente.  
 
    —¿Cuánto dinero quieres por un beso? 
 
    Se escuchó así mismo decir. El agarre en su nuca se apretó. Poco cabello estaba comenzando a crecer en su cabeza. Si hubiera tenido el cabello más largo, seguramente Reiner lo habría retorcido en un puño y la sola idea hizo que su pene saltara en sus pantalones de deporte.  
 
    —¿Cuánto quiero? 
 
    Reiner mordió el labio inferior de Andrew. 
 
    —Sí, lo que sea… 
 
    Dijo Andrew y gimió cuando Reiner empujó su lengua en su boca. La chupó con deleite, el calor se extendió a la parte inferior de su estómago, a su polla y las bolas. La mente de Andrew se quedó completamente en blanco, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo. El beso fue contundente, fue debilitante. Andrew se sintió como si estuviera en caída libre. Nunca lo habían besado así, con tanto control y contundencia. Lo hizo sentir tembloroso e inseguro, fuera de control y fuera de balance. La boca de Reiner era tan malditamente confiada como su personalidad, su lengua empujó en la boca de Andrew como si fuera su dueño. Pero aceptó de buena gana sus besos. No podía dejar de jadear. Estaba abrumado y confundido, mientras Reiner saqueaba su boca con besos dominantes y contundentes.  
 
    La mano de Reiner se deslizó por su espalda y luego se deslizó por debajo de la cintura de los pantalones cortos de Andrew. Un dedo acarició el agujero de Andrew. Jadeó, su agujero se estremeció. 
 
    —¿Me pagarás por el beso…?  
 
    Preguntó Reiner, mordiéndole el lóbulo de la oreja.  
 
    >>—¿Y también me pagarás extra si te jodo aquí…? 
 
    Andrew no dijo nada. No podía. Todos sus esfuerzos estaban en no hacer ningún sonido mientras el dedo de Reiner masajeaba su agujero con movimientos circulares. Dios. Andrew hundió la cara en el hombro de Reiner para ahogar su gemido. 
 
    —Mierda. 
 
    Murmuró Andrew apretando los puños en el polo de Reiner. 
 
    —Cuando Baxton te estaba besando instantes antes… 
 
    Dijo Reiner en voz baja, empujando el dedo hacia adentro.  
 
    >>—¿Deseaste también que te follara? 
 
    —Dios, cállate… 
 
    Gimió Andrew, empujando hacia atrás contra ese dedo. Reiner deslizó un segundo dedo dentro de él y comenzó a abrirlos como tijeras. Reiner lo hizo girar. Un poco rudamente lo obligó a apoyar ambas manos contra la puerta de madera. Andrew cerró los ojos cuando sintió que Reiner bajaba sus pantalones de deporte hasta sus rodillas y con una de sus rodillas lo obligaba a abrir sus piernas. A pesar de los sonidos característicos del lugar, como las podadoras a los lejos, los animales del granero y una que otra cosa más.  
 
    El sonido del zíper de los pantalones de Reiner sonó demasiado alto. Gimió al sentir algo húmedo en su entrada y nuevamente los dedos de Reiner. Andrew no luchó contra eso. Tan pronto como Reiner retiró los dedos, Reiner se movió y se empujó dentro de Andrew. Jadeó, su boca se cerró y abrió mientras tomaba toda esa polla dentro. Dios, era el mejor sentimiento del mundo. 
 
    —¿Quién lo hace mejor?  
 
    Preguntó Reiner suavemente, obligándolo a alzar el rostro para mordisquear a lo largo de su mandíbula.  
 
    >>—Nunca había jodido a un hombre antes, pero apuesto a que lo hago mejor que Baxton ¿No es así? 
 
    Andrew gimió. Reiner estaba siendo agresivo. Por lo general no hablaban mientras lo follaba.  
 
    —Ya basta…  
 
    Rogó débilmente. Reiner gruñó molesto. Antes de aplastar sus bocas juntas, mientras lo follaba duramente contra la pared. Andrew no tardó en correrse, gimiendo y temblando con todo su cuerpo. Reiner se corrió poco después. Cuando se apartó, las rodillas de Andrew cedieron. Cayó de rodillas sobre el heno, jadeando y tratando de recuperar el aliento. Mientras intentaba comprender que mierda estaba sucediendo y lo que era peor. ¿Por qué estaba tolerando todo esto? Tuvo un pensamiento estúpido. Él nunca quería salir de esta villa. Nunca quería que esto terminara. Y eso era jodidamente perturbador y mal plan. Más que nunca necesitaba a su terapeuta. 
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    Andrew podría decir que a lo largo de su vida pocas cosas lo habían sorprendido. Pensó que enterarse de que tenía un enorme tumor en la cabeza y cáncer esparcido por su cuerpo sería la mayor sorpresa de su vida. Pero se equivocó.  
 
    —¡Maldito Baxton! 
 
    Andrew lanzó contra la pared el florero hermoso que alguien había llenado de flores y llevado a su habitación. Después de muchos meses, esa semana había sido la única de la cual podía presumir que había sido una buena semana.  
 
    Sin dolor. 
 
    Sin mareos. 
 
    Sin ningún otro efecto secundario.  
 
    No obstante, estaba más que claro que ese año en particular era una mierda. Observando nuevamente el informe que amablemente Ramsey Baxton estratégicamente le había hecho llegar mediante la intervención del padre de Andrew, comprendió muchas cosas. Y porque no expresarlo, estaba más que sorprendido. Esa no la vio venir. La puerta se abrió. 
 
    —Andrew. ¿Qué sucedió? Escuche… 
 
    Era su padre. Al levantar la cabeza para querer tranquilizar a su padre. Se encontró también con Reiner. Que miraba el desastre de la alfombra.  
 
    —Estoy bien. 
 
    Suspirando. Pasó por en medio de su padre y Reiner. Al pasar le entregó el sobre color amarillo a Reiner. Mejor dicho. Se lo estrelló contra el pecho.  
 
    >>—Hazme un favor y almacena esto en la base de datos. Seguro que me será de utilidad en el futuro. 
 
    Dejando a los hombres confundidos. Andrew salió de la casa. Se envolvió más en la chamarra que había tomado del armario junto a la puerta. Realmente el invierno en irlanda era peor que en Nueva York. Estaba cayendo una ligera lluvia. Así que pasear no sería lo ideal. Lo que menos deseaba era recaer al hospital ahora por culpa de una neumonía. Así que emprendió su camino a la casa principal. Una taza de chocolate caliente de su madre sonaba realmente bien. No había nada que un abrazo de su madre y una taza de chocolate no arreglaran. 
 
    Su madre le cuestionó por la razón de su repentino rostro triste, pero Andrew negó que sucediera algo. Mientras tomaban la taza de chocolate en la cocina. Su padre se reunió con ellos. Sin embargo, no le dijo nada sobre lo sucedido después de que él se marchara. Andrew estudió un poco su rostro tratando de averiguar si su padre habría leído esos documentos que tan descuidadamente había estrellado contra Reiner. Esperaba que no lo hubiera hecho. Ahora que ya pensaba con más claridad, estaba comprendiendo su error. Ciertamente, era muy jodido todo y hacerle daño a su padre de esa forma. Sería realmente más de lo que estaba dispuesto hacer.  
 
    Pasó toda la tarde con sus padres. Para cuando cayó la noche, fue una suerte que la lluvia hubiera aumentado a casi convertirse en una gran tormenta. Su madre le pidió que se quedara a dormir esa noche en la casa principal y Andrew aceptó encantado.  
 
    Fue hasta que estaba recostado sobre la cama cuando cayó en cuenta que había dejado su teléfono móvil en su habitación. No había visto a Reiner en todo el día. <<¿Y qué esperabas? ¿Qué corriera tras de ti para darte una explicación?>>  De repente, Andrew sintió frío y tuvo poco que ver con el frío clima de diciembre. Se mordió el interior de la mejilla con tanta fuerza que sintió el sabor de la sangre.  
 
    No debería haberle dolido.  
 
    No debería haber importado.  
 
    No era como si no hubiera sabido qué Reiner tenía un pasado y algo le ocultaba. Siempre había sabido que no debería permitirse apegarse a un chico “heterosexual”. Idiota. Él era un idiota. Rindiéndose, alcanzó el teléfono de la mesilla. Como el único número que sabía de memoria era el suyo propio, fue al que llamó. Al tercer tonó Reiner contestó, dándose cuenta seguramente que el número que llamaba era el de la casa principal.  
 
    —¿Tienes idea de lo jodido que es imaginarte follando con mujeres de mi familia? 
 
    Dijo Andrew duramente. Solo hubo un silencio en respuesta, pesado y tenso.  
 
    —¿Quieres que te dé una explicación? Olvídalo. Porque no existe ninguna. 
 
    —¿No negarás nada? 
 
    —No tengo por qué hacerlo. 
 
    Dijo Reiner firmemente. Andrew tomó una respiración profunda tratando de calmarse. Aunque enfrentar a Reiner de esta forma estaba resultando mejor que tenerlo frente a frente porque ganas de darle un puñetazo no le faltaban.    
 
    —Cuéntame. 
 
    Pidió. Ciertamente, debería de estar furioso enterarse de que muchos años atrás. Presuntamente, Reiner había tenido un romance con la esposa de uno de sus tíos, la madre de su primo Marc para ser más precisos. Además de eso, el expediente anexaba unas fotografías comprometedoras con su tía Brianna y al parecer un año atrás estuvo involucrado con su prima Sinced. Los detalles eran muy precisos en el documento que Ramsey había enviado previamente. Aseguraba que Reiner había conseguido muchos de sus ingresos gracias a seducir mujeres ricas. Afirmaba rotundamente que el dinero para iniciar su negocio contable lo obtuvo de una de sus tías.  
 
    —¿Quieres saber si lo hice por rencor a tu familia? ¿O por dinero? 
 
    —Siempre has despreciado a mi familia. 
 
    Quería mirar a Reiner a los ojos y averiguar la verdad. Pero era mejor de esta manera. Estaba dolido 
 
    —Admito que no me agradan. Lo sabes. Y tal vez lo hice por eso, pero yo era muy joven cuando un día por casualidad encontré a tu tía en una de las bodegas. Simplemente, sucedió. 
 
    Reiner era apuesto. Muy guapo. Podría imaginarse que su tía se sintió atraída por un hombre más joven que ella. Y para un hombre siendo joven el sexo era un rotundo atractivo.  
 
    —¿Qué edad tenías? 
 
    Preguntó. El informe no aclaraba desde cuando Reiner había tenido un romance con la madre de Marc. Simplemente, había evidencias de cargos de hoteles y restaurantes en las tarjetas de su tía. Además de otros gastos.  
 
    —Quince. 
 
    Afirmó Reiner después de un segundo de silencio. Andrew apretó los dientes. ¡Quince! Eso era un abuso de menores.  
 
    —¿Quince? 
 
    —Imagínate esto. Un chico adolescente, delgaducho, demasiado alto, orgulloso y cachondo que quiere ganarse un dinero extra… 
 
    —Vaya descripción. 
 
    Andrew lo interrumpió. 
 
    >>—Yo te describía solo como un idiota que le gustaba mandar a la mierda a todo el mundo. 
 
    Era cierto que de niños pudieron ser buenos amigos. Pero la actitud de Reiner cambio al pasar los años. 
 
    —¿Quieres oír esto o no? 
 
    La voz de Reiner era helada. 
 
    —Continúa. 
 
    —Yo estaba confuso, enfadado y muy excitado. Y de buenas a primeras, una mujer mayor y atractiva se lanzó sobre mí… Era la primera vez que alguien besaba así. 
 
    Andrew solo se podía imaginar la escena. Y no era un agradable pensamiento. ¡Quince años! Eso era…  
 
    —Se aprovechó de un adolescente, Reiner. No puedes obviar esa realidad. 
 
    —Tienes que entenderlo… Mi vida era el infierno en la tierra. Iba por ahí con quince años, enojado contra el maldito mundo y la mala suerte de tener que trabajar para personas arrogantes. Además, a esa edad estaba empalmado constantemente, lleno de hormonas y curioso por el sexo. Las chicas de la escuela no estaban muy impresionadas de salir con el hijo de un mayordomo. 
 
    —Creo que tu orgullo es tu mayor defecto. Tus padres son personas admirables que siempre hicieron lo necesario para sacar a su familia adelante. Ser un sirviente no es un crimen o algo para estar avergonzado. 
 
    Andrew escuchó un largo suspiró a través del teléfono.  
 
    —Lo sé 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Lo sé ahora. 
 
    Afirmó.  
 
    >>—Estaba enfadado, muy enfadado con todo el mundo, conmigo, con los míos. No tenía amigos. Mi familia me ataba corto, no lo entendían. 
 
    —¿Fue una venganza en contra de Marc? Follar a su madre sin duda era una buena venganza contra todas las mierdas que te hacía. 
 
    El silencio al otro lado de la línea fue la afirmación que necesitaba.  
 
    —No soy un maldito robot, Andrew. Soy humano y tengo mis fallos. ¿Quieres que admita que hice mal? Hice mal. 
 
    Reiner se escuchaba furioso  
 
    >>—¿Quieres que te diga que estoy arrepentido? Lo estoy, pero no por lo que tú piensas. Cometí muchos errores en mi juventud por culpa de mi tonto orgullo, pero las mujeres de tu familia no son las únicas mujeres con las que he estado a lo largo de mi vida. Cada una de ellas no significaron nada para mí. Salvo un poco de placer y poco más. Es mi pasado y no tengo ninguna obligación de justificarme ante nadie. 
 
    Reiner estaba poniendo a Andrew en su lugar. Era cierto. Era su pasado y no tenían derecho a juzgarlo. Pero esas mujeres eran de su familia y de alguna forma. Se sentía como traición. Aunque era ridículo. Y lo más ridículo era que Ramsey afirmaba que Andrew era como esas mujeres. Que Reiner solo estaba jugando con él. Esa sería una buena pregunta por hacer. Pero no quería conocer la respuesta. Porque en el fondo la sabía. Se pasó una mano por la cara y bajó la voz.  
 
    —No puedo hacerlo ¿De acuerdo? No creo soportar hasta enero. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Eres libre Reiner. Vete. Sin importar el contrato. Puedes seguir trabajando para mí, pero no tienes que hacerlo a mi lado. 
 
    Apretó el teléfono en un puño. 
 
    >>—Envíame informes, manda mensajes, lo que sea, pero es mejor que ya no nos veamos. 
 
    —Andrew… 
 
    —Te necesito. Y ese apegó irracional no desaparecerá en unos días, y ¿Qué caso tiene postergarlo? 
 
    Andrew susurró, su voz apenas audible.  
 
    >>—Estábamos jugando con fuego, porque puede que para ti estar follando conmigo no signifique nada, pero para mí lo hace. He traspasado la pequeña línea entre necesidad y el querer. Y tú no quieres esto. 
 
    A Andrew le dolía el pecho.  
 
    —¿Esto es lo que quieres? 
 
    Preguntó Reiner en todo duro.  
 
    —No, pero es lo que necesitamos hacer. 
 
    Andrew sintió un nudo en la garganta. 
 
    >>— Adiós. 
 
    Andrew terminó la llamada. Sabía que era un adiós, y parte de él, la parte más patética de él, se rebeló activamente contra la idea, negándose a aceptarla. Pero sabía que era la decisión correcta. La única decisión correcta. Reiner nunca accedería abiertamente a tener una relación gay y siempre tendría la duda de si Reiner estaba ahí con él por interés o lástima. Entonces habría resentimiento e ira, lo que eventualmente convertiría su relación, ya menos convencional, en tóxica. Solo había un final para su relación y no era feliz. Esto, lo que sea que haya entre ellos, no era sostenible. Era mejor terminarlo ahora mientras su corazón no estaba completamente destrozado. Era mejor terminarlo antes de que fuera demasiado tarde. Puede que ya sea demasiado tarde, dijo una voz en el fondo de su mente. Andrew la ignoró. Era su corazón el que hablaba. Ya no confiaba en él. Necesitaba alejar a Reiner.  
 
    Se dijo a sí mismo que estaba haciendo lo correcto.  
 
    Él sabía que había hecho lo correcto.  
 
    No hizo nada para aliviar la sensación de vacío en su pecho. Se giró boca abajo. Enterró su cara en la almohada y gritó. Era tan patético. Qué año de mierda estaba teniendo. <<Pero estás vivo>> Ciertamente ese era el mejor logro del año. Tal vez haría bien en hacer planes y propósitos para el próximo año como su amigo Maki. Sonrió. Su amigo había tenido también malas experiencias. Pero se había propuesto conocer al hombre perfecto. Enamorarse y casarse antes de fin de año. Él lo había conseguido. ¿Podría Andrew tener la esperanza de intentarlo? Aunque ahora mismo no podría imaginarse a sí mismo con nadie más que no fuera Reiner.  
 
    <<No lo dejes ir>> dijo insistentemente una voz en el fondo de su mente. << Marca tu nombre en él. Él es tuyo.>> Apretó la mandíbula y apartó esos pensamientos. Reiner nunca había sido suyo. No podía perder algo que nunca había tenido. No podía negar que una parte de él había esperado, anhelado, que Reiner finalmente manifestara que lo quería. Pero Reiner no lo había hecho. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Reiner observó el móvil de Andrew sobre la mesa del escritorio. Apretó los puños. Ya sabía con antelación que era cuestión de tiempo para que la verdad saliera a la luz. No estaba sorprendido porque Ramsey Baxton lo hubiera investigado. Durante meses el hombre fue bastante insistente en querer hablar en persona con Andrew. El CEO siempre presintió que algo andaban ocultando.  
 
    Todo esto fue una bomba de tiempo. Y Ramsey Baxton no había dudado en hacer estallar el detonador. Reiner siempre pensó en contarle a Andrew su pasado. Pero simplemente no tuvo el valor para hacerlo. Basta de excusas. La situación era jodida. Desde la enfermedad de Andrew, hasta el hecho de haberlo follado aprovechándose de esa forma de una persona vulnerable. Era innegable que Andrew tenía algún tipo de sentimientos hacia él. Obsesión. ¿Y él? ¿Qué significaba Andrew para él? ¿Los que hacía con Andrew era lo mismo que había hecho con aquellas mujeres? Reiner apretó la mandíbula, tratando de ignorar la tormenta de emociones contradictorias que causó la idea. 
 
    —Te necesito. Y ese apegó irracional no desaparecerá en unos días, y ¿Qué caso tiene postergarlo?  
 
    Al recordar esas últimas palabras, su estómago se tensó con una sensación extraña. No era la primera vez que una de sus amantes le confesaban estar enamorado de él. Pero Reiner nunca tuvo un sentimiento por ellas. Contrariamente a la opinión popular, Reiner no era un hombre cruel. No le gustaba romper el corazón de la gente. Pero cuando un sentimiento mutuo no existía, ¿Qué caso tenía postergar lo inevitable? Cortaba con esos lazos. Era mejor romper las cosas antes de que hubiera sentimientos reales involucrados. Nunca tuvo la intensión de una relación estable con alguien. Tal vez Susan. Pero ambos habían sido muy jóvenes por aquel entonces. En el pasado, poner fin a aventura con una mujer había sido fácil. Pero en esta ocasión no sería tan sencillo.  
 
    Reiner suspiró profundamente. Maldita sea, ¿Por qué había dejado que todo se complicara? Reiner se pasó una mano por la cara y exhaló con los dientes apretados. Era innegable que la cosa con Andrew había durado mucho más que cualquiera de sus arreglos sexuales en la última década. ¿Pero era solo un arreglo sexual? ¿Algo al azar? Ni siquiera terminaba de digerir estar follando a un hombre. ¡Un hombre! Jamás sintió esa inclinación. Solo con Andrew. Se convenció de que solo era sexo… pero lo cierto era que estaba llegando a considerar que jamás tendría sexo con otro hombre, solamente con Andrew, porque a él… le agradaba Andrew. 
 
    El pensamiento hizo que Reiner hiciera una mueca, pero no podía negarlo. Le gustaba Andrew, como persona. Le gustaba más de lo que le gustaba… casi todo el mundo. No fue un desarrollo nuevo. Incluso al principio, desde que se conocieron, Andrew fue el primer Russell que le agrado. Fue su primer amigo. Pero la diferencia de clases sociales lo hicieron alejarse. Al final de cuentas, él siempre fue el hijo de los patrones y Reiner el hijo de un sirviente. Una diferencia que no se podría olvidar, aunque pasaran diez mil años. Reiner haría bien en no olvidar su lugar. De todas formas, ya no importaba. Sabía lo que tenía que hacer. Todo estaba terminado. 
 
    

  

 
   
    33 
 
    Algunos días después, Andrew estaba organizando lo que haría con su vida en los siguientes meses. Después de una sesión con su terapeuta, había llegado a la conclusión que ahora era un buen momento para reencontrarse primero con él mismo antes de intentar enfrentar al mundo. Amarse y estar en paz consigo mismo era muy buena idea. Ya que día a día tenía que convivir con una enfermedad que podría remitir por completo o no hacerlo. Y lo que era peor que con los años podría volver con más fuerza. Esa era la triste realidad de los pacientes con cáncer. El médico fue muy claro al respecto. El cáncer podría volver a aparecer porque áreas pequeñas de células cancerosas podrían permanecer en el cuerpo después del tratamiento. Con el tiempo, estas células se podrían multiplicar y aumentar de tamaño lo suficiente para producir síntomas o para que las pruebas permitan identificarlas. En resumen, su vida era incierta.  
 
    Después de tanto meditarlo, tomó la decisión de que por un tiempo más deseaba seguir aislado del mundo. Viajar sonaba bastante bien. Por lo tanto, estaba organizando todo para hacer una pequeña visita a lugares que siempre deseo conocer. Viajar por el mundo era el sueño de muchos. Algunos no podían hacerlo por cuestiones económicas y Andrew nunca lo hizo por no tener el tiempo. Ahora lo tenía, así que emprendería una pequeña aventura por unos meses. 
 
    Habló con Ramsey Baxton sobre cómo se manejaría la empresa en los siguientes meses. Evitó tocar con él cualquier tema personal. No le reclamó sobre la información enviada. Andrew le dejo muy claro que, de ese momento en adelante, solo hablarían de asuntos relacionados con la empresa. Durante días hizo llamadas y envió correos. Y dejó el correo más importante hasta el final.  
 
    Con mucho esfuerzo escribió un largo correo de negocios para Reiner Quigley, en el cual le proponía seguir siendo el administrador de sus negocios y su contabilidad por seis meses más. Era difícil para Andrew. Pero era práctico de esa manera, él no tenía tiempo para retomar sus finanzas o buscar a alguien más que lo hiciera. También le dejo claro que sus funciones extras como enfermero, cuidador, etc. Estaban fuera del trato. Que ni siquiera era necesario verse en persona. Bastaba con que enviara un informe mensual a su correo. Durante todo el día no obtuvo una respuesta. Y eso sin duda era una respuesta negativa. 
 
    En más de un momento estuvo tentado a marcarle. Pero se contuvo. La noche cayó y Andrew perdió la esperanza de tener una respuesta. La situación era jodida. <<Que esperabas idiota, después de cómo terminaron las cosas>> 
 
    —Lo que daría yo en este momento por un trago. 
 
    Dijo Andrew en la solitaria sala de estar de la cabaña. El lugar era acogedor. La chimenea estaba encendía. Pero Andrew tenía mucho frío. Sus padres habían insistido en que se quedara con ellos en la casa principal. Pero se había negado. Sintiéndose demasiado viejo como para vivir con sus padres. Su padre lo cuestionó por la repentina ida de Reiner. Andrew simplemente se limitó a decirles que era hora que Reiner recuperara su vida. Ya bastante había hecho por él. Su padre se había limitado a asentir con la cabeza, pero no había insistido más.  
 
    Andrew se quedó mirando las llamas del fuego que avivaban la chimenea, la sensación de su pecho era demasiado para soportar. No le gustaba esa ansiedad que sentía. Excepto que nunca había sido tan bueno mintiéndose a sí mismo. Él sabía lo que era este sentimiento y el conocimiento le hizo sentirse mortificado. 
 
    Andrew se dejó caer de costado sobre el sofá. Estaba agotado, pero dudaba mucho que pudiera dormir. Él cerró los ojos. Tenía que tomar un vuelo temprano. Tenía que dormir. Tomó mucho tiempo, pero finalmente, sucumbió a su agotamiento emocional y se quedó fuera.  
 
    Andrew estaba teniendo un sueño muy extraño, pero muy bueno. Demasiado bueno. Soñaba con los labios de Reiner besando su cuello. Que su barba de varios días raspaba su piel. Los labios de Reiner eran amables. Casi reverentes. Se arrastraron hasta el cuello de Andrew a su oreja y mordió gentilmente. Los ojos de Andrew se abrieron. No estaba soñando. Podía sentir el cálido aliento de Reiner en su oreja. Podría olerlo. Temblando, trató de distinguir el rostro de Reiner. La estancia estaba oscura, las llamas de la chimenea se habían extinguido y la luz de la lámpara de la mesilla de la esquina, apenas y alumbraba lo suficiente. Pero sin duda era él. 
 
    —¿Reiner? 
 
    El silencio cayó sobre la sala oscura, su respiración irregular era el único sonido que se oía, y Andrew estaba literalmente temblando. Reiner no habló, soltó un suspiro un tanto inestable, dejando que su cuerpo cayera encima de él. Andrew dejó escapar un suave gemido. Si era honesto, echo de menos la sensación del cuerpo de Reiner, pesado y perfecto sobre él, cortándole del resto del mundo y haciéndole difícil en concentrarse en nada más que él. El peso era un poco demasiado y era difícil respirar y era perfecto. Antes de darse cuenta de lo que hacía, Andrew tenía sus piernas alrededor de Reiner. Reiner dejó caer su cara en el hueco del cuello de Andrew. Respiró hondo. 
 
    —Maldición. No vine a esto. 
 
    Dijo Reiner entre dientes.  
 
    —¿A qué viniste entonces? 
 
    Preguntó jadeando cuando sintió que Reiner mordisqueaba su cuello.  
 
    —Detenme. 
 
    Pidió Reiner, dejándole marcas en el cuello. Haciendo caso omiso de sus palabras, Andrew tiró de la camisa de Reiner y corrió sus manos sobre la extensión de la amplia espalda de Reiner. 
 
    —Hazlo… Una vez, solo una vez. 
 
    Reiner tomó una respiración entrecortada. 
 
    —No debemos. 
 
    Reiner lo intentó de nuevo, sonando aún más poco convincente. 
 
    >>—Necesitamos hablar. 
 
    Andrew no quería hablar. Él sabía lo que Reiner iba a decir. Él no necesitaba oírlo.  
 
    —Vamos. 
 
    Murmuró, haciendo girar sus caderas un poco para poder bajar sus pantalones de chándal. Costó trabajo desabrochar los pantalones de Reiner. Cuando sus pollas libres se rosaron. Andrew levantó las manos para rodear a Reiner del cuello. 
 
    >>—Sé que quieres. Puedes tenerme. Una vez más. 
 
    Un gruñido salió de la garganta de Reiner y luego Reiner estaba besándolo y Andrew le devolvió el beso, ambos gimiendo, codiciosos y desesperados. Echaba de menos esto, extrañaba esto. Dios, extrañaba esto y lo echaba de menos. Tan jodidamente mucho. La mente de Andrew se sentía como el algodón, todos sus sentidos se centraron en su boca y la boca de Reiner. Todo lo que podía hacer era absorber los besos y los toques de Reiner. Apenas se dio cuenta de que Reiner lo desnudaba por completo. Andrew no se había sentido cómodo estando desnudo. Nunca quiso hacerlo, no se sentía conforme con su cuerpo en ese momento. Pero en esa ocasión. Reiner no le dio más opción. Era la primera vez que ambos estaban completamente desnudos y tenían contacto completo. Fue una sensación fantástica.  Sus cuerpos desnudos se apretaron firmemente, piel con piel. Él gimió cuando los labios entreabiertos de Reiner arrastraron deliciosamente sobre su pecho, cerrándose en su pezón y chupándolo. Cuando Reiner soltó el pezón de su boca con un pop y trazó un camino con sus labios hasta el ombligo de Andrew, Andrew gimió y empujó la cabeza de Reiner abajo. Reiner omitió su pene dolorido, arrastrando la lengua entre los muslos de Andrew. Levantando las caderas de Andrew, Reiner comenzó a lamer su agujero, reduciendo de forma rápida a Andrew a un tembloroso, gimoteante lío. Jadeante, Andrew empujó contra la lengua, necesitando más. Reiner agarró su cadera fuertemente y hundió su lengua más profunda, emitiendo un gemido que vibraba contra la carne tierna. Dios. Dios. Andrew no podía pensar, sacudido por los temblores que rodaban a través de su cuerpo con cada golpe de la lengua de Reiner. Sus muslos temblaban y su espalda se arqueó. Apenas podía registrar a Reiner preparándolo y estirándolo a toda prisa. Él únicamente quería… Cuando Reiner llevó sus dedos y la lengua fuera, Andrew se quejó. Movió sus caderas y hundió los dedos en las nalgas musculosas de Reiner. Un gemido fue arrancado de su garganta cuando el pene de Reiner se arrastró deliciosamente contra el borde de su agujero. 
 
    >>—Reiner, anda, hazlo ya… 
 
    Reiner empujó dentro de él, sus fuertes manos, acariciando los muslos de Andrew y manteniéndolos bien separados. Reiner se movió muy lentamente, su cuerpo estremeciéndose por encima de él y tenso como el infierno. Reiner comenzó a moverse y Andrew cerró los ojos. Su cabeza se desplomó sobre el acojinado del sofá. Ahora mismo hubiera deseado haber estado en la cama, pero era muy tarde para eso. Su espalda se arqueó sobre el sofá cuando Reiner cogió rápidamente velocidad, la mano de Reiner se extendió sobre su lado y la otra corrió por su pierna. Andrew no pudo evitar dejar salir una cadena entera de medias palabras y maldiciones juntas, cuando Reiner movió sus caderas contra él con una intensidad que mostró que quería también jodidamente mal esto. Él no iba a durar. El calor corrió a través de sus venas con cada empuje del pene de Reiner, llenándolo tan perfectamente. Pero en este momento, solamente por un poco tiempo, el pene de Reiner era suyo, Reiner era suyo, únicamente, suyo, suyo, suyo, suyo… Él se vino con un gemido dolido que era tan fuerte que se sorprendió a sí mismo, sus uñas se clavaron en espalda de Reiner mientras su cuerpo se tensaba con las olas de placer que se extendió a través de él, como nada que hubiera sentido alguna vez. Reiner no paró de moverse, sus embestidas se volvieron más ásperas, los dedos agarraron los muslos de Andrew duro, más duro. Hasta que su cara se retorció de placer cuando terminó corriéndose en lo más profundo de Andrew.  
 
    Cuando Reiner comenzó a besar su cara suavemente, besándolo por todas partes, Andrew fue consciente de lo que habían hecho. De cómo se sentía. De lo jodidamente enamorado que estaba. Él simplemente no podía. No confiaba en que su voz no se rompiera. Se sentía… frágil. Débil y patético y más necesitado que nunca. 
 
    —¿Andrew?  
 
    La nota de preocupación en la voz de Reiner le recordaba a la forma en que Reiner le había sostenido y consolado durante las noches en las que lidiar con su enfermedad fueron sumamente difíciles. De repente, una ráfaga de puro odio quemó a través de él. ¿Por qué tenía que sucederle esto a él? ¿Por qué enamorarse de alguien a quien no podía tener? ¿Era amor y obsesión enfermiza? Como si le importaba. Como si Andrew significaba algo para Reiner.  
 
    —Vete. 
 
    Andrew dijo ásperamente. 
 
    >>— Tienes que irte. 
 
    Pasaron unos segundos en silencio. Reiner se levantó un poco. Andrew aprovechó para excavarse. Alcanzó su sudadera del suelo y corrió hacia el pasillo.  
 
    —Andrew. 
 
    Dijo Reiner su nombre y Andrew se detuvo. No se giró hacía él.  
 
    >>—Hablemos. 
 
    —Ahora no. 
 
    Dijo Andrew apretando su mandíbula. 
 
    >>—Por favor… 
 
    Suplicó. Él no confiaba en su cara, incluso menos de lo que confiaba en su voz. La oscuridad era perfecta para esto. No quería ver a Reiner. No quería que Reiner lo observara hasta que hubiera logrado recomponerse.  
 
    >>—Acepta el trató que te envié por correo. Te necesito. Necesito que me ayudes un poco más. 
 
    —¿Te irás entonces? 
 
    Podía sentir los ojos de Reiner en él. 
 
    —Necesito hacerlo. 
 
    Susurró Andrew. Sintiendo frío de repente. Andrew se colocó la sudadera. El olor inconfundible le indico que era el polo equivocado. Era de Reiner. Pero no hizo nada para devolverlo.  
 
    —¿Y después…? 
 
    — Volveré, hablaremos entonces. Ambos necesitamos pensar y recuperar nuestras vidas. 
 
    Dijo Andrew. Andrew tragó, con sensación de vacío, en más de un sentido. Luchó contra el impulso de decir algo mordaz e hiriente. Irían por caminos separados en la vida y era probable que nunca volvieran a ser amigos, si es que alguna vez lo fueron. Esto fue un simple trabajo para Reiner. El silencio se prolongó, llegando a ser insoportable. Andrew cerró los ojos y susurró de nuevo.  
 
    >>—Vete, ahora. 
 
    <<Antes de hacer el tonto y rogar que vengas conmigo>> Andrew continuó su camino hacia su habitación. Cada paso que daba era más y más duro. Pero él podía con eso. Él volvería a ser lo que fue. 
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    Wyoming, Cinco meses después…  
 
     
 
    —¡Eso es cariño! Corre. ¡Gánale a papá!  
 
    Gritó Gavin a su hija desde el balcón. Observó como su pequeña escondiendo el balón bajo su brazo comenzó a correr. Pero no en la dirección que tenía que hacerlo. Todos los espectadores comenzaron a reír mientras observaban a Ray correr tras Giselle, la cual estaba a nada de entrar en el granero. Al parecer no estaba terminando de comprender cómo era que se jugaba el futbol americano. Pero era rápida. A diferencia de su esposo o sus hermanos, a Gavin no le gustaban tanto los deportes, pero no estaba en contra de que Ray les enseñara a sus hijos. Aunque los gemelos eran muy pequeños todavía. Cualquier actividad que Raymond encontrara para convivir con sus hijos. Para Gavin estaba bien.   
 
    La sonrisa de Gavin se desvaneció cuando vislumbró a Andrew sentado en la hamaca del porche con la vista perdida en algún lugar del rancho. Para cualquiera, podría parecer que Andrew estaba de lo más relajado disfrutando de unos días de descanso en el rancho. Pero la realidad era otra. Una verdad que a él mismo le estaba costando aceptar. Aún estaba furioso con su amigo por haberle ocultado su enfermedad. Más de un año estuvo ausente y aunque Gavin pensó que algo malo estaba sucediendo, jamás considero que Andrew hubiera estado luchando por meses contra en cáncer. ¡Cáncer! Su amigo estuvo en agonía por meses y él no supo nada al respecto. El día que se presentó Andrew en su casa en Nueva York, delgado, pálido, sin cabello y le contó todo lo sucedido. Gavin se derrumbó emocionalmente. Se consideró a sí mismo un mal amigo por no haberse dado cuenta. Por no haber investigado más. ¡Ni siquiera lo había sospechado el día que Steven y Maki se casaron! Claro que Andrew había llegado muy bien disfrazado de zombi. Pero, aun así. Gavin se sentía culpable. Él debió de haber estado ahí. Se lo había prometido a Bernard antes de que este muriera. Que siempre estaría ahí para ayudar a Andrew. Aunque en ocasiones no había sido un muy bien amigo. Siempre pensó que Andrew confiaría en él cuando algo grave sucediera.  
 
    Suspiró. Él hubiera no existía. Y pasado el coraje inicial. Ahora Gavin tenía que encontrar la manera de ayudar a su amigo. Ya no era solo la enfermedad. Aunque la última quimioterapia había quedado atrás y Andrew había venido el cáncer en su mayoría. Había algo más que angustiaba a su amigo. Andrew tenía una semana de visita en el rancho, le había dado algo de espacio a Andrew, no queriendo presionarlo hasta que estuviera listo para hablar. Pero ya era hora de que interviniera. Sabía por instituto que esto tenía que ver con el mayordomo que había trabajado para Andrew por meses. También estaba furioso con ese hombre por haber sido cómplice en todo ese engaño. Andrew lo miró inquisitivamente cuando Gavin se sentó a su lado. 
 
    —¿Todo bien?  
 
    Preguntó observando a su esposo cargando a Giselle como un costal de papas. La niña gritaba encantada llamando a uno de sus tíos para que la ayudaran.  
 
    —Ahora entiendo por qué les encanta pasar largas temporadas en este rancho. 
 
    Dijo Andrew pensativamente. 
 
    >>—¿Crees que tu padre podría venderme una porción de tierra? 
 
    —Seguro que sí. 
 
    Gavin sonrió  
 
    >>—Si mi padre sigue dando trozos de tierra terminará fundando un nuevo pueblo en este rancho, será agradable tenerte de vecino. Aunque no te imagino haciendo trabajos de campo. 
 
    Rodando los ojos, Andrew le dio un codazo. 
 
    —Hace mucho que deje de ser un hombre de ciudad. 
 
    Dijo Andrew pensativo. Arrugó la nariz. 
 
    >>—Aunque tampoco me imagino a mí mismo dándole de comer a las vacas. 
 
    Andrew sonrió melancólicamente. 
 
    >>— Sabes que siempre quise algo como lo que tienen tú y Ray. 
 
    —Lo tendrás. 
 
    Dijo Gavin con convicción, apretando el hombro de Andrew.  
 
    >>—Algún día, conocerás a un buen tipo que amará cada parte de ti y te tratará como mereces ser tratado. 
 
    Negando con la cabeza, Andrew desvió la mirada. 
 
    —Eso no sucederá. 
 
    Dijo. 
 
    >>—Pero al menos puedo tratar de componer mi vida. 
 
    Gavin frunció el ceño, notando un extraño dejo de desesperación en la voz de Andrew.  
 
    —Bueno, pronto tendrás una hija. 
 
    Dijo Gavin sonriendo. Esa fue otra gran sorpresa. Saber que Andrew había contratado un vientre de alquiler y en unos meses, sería, padre de una hermosa niña. No lo culpaba por tener el deseo de tener una familia. Quizás los últimos acontecimientos lo hicieron percatarse de que la vida es corta. Solo faltaba que abriera su corazón al amor, aunque no estaba seguro de si saltar a cualquier tipo de relación, tan rápido luego de una experiencia traumática, fuera saludable… pero quizás era exactamente lo que Andrew necesitaba.  
 
    —¿Quieres salir esta noche? 
 
    Preguntó Gavin. 
 
    >>—En el pueblo hay un bar muy bueno que se llena de gente los fines de semana. No creo que te guste mucho lo country, pero será divertido. 
 
    —¿Raymond va a utilizar una camisa a cuadros, un sombrero de vaquero y botas? 
 
    Aunque la guerra entre Andrew y los hermanos Griffin siempre fue una cosa divertida. Andrew no parecía hacerle ilusión hacer renegar a Raymond últimamente.  
 
    —Por supuesto. Es el traje típico en Wyoming. 
 
    —Entonces iré. 
 
    Andrew le disparó una sonrisa. 
 
    >>—Estoy bien. 
 
    Aunque Andrew quisiera tranquilizarlo. Gavin sabía que su amigo estaba de todo, menos bien. Pero no quería presionarlo demasiado. Así que se despidió de él cuando escuchó que uno de los mellizos comenzaron a llorar a través del monitor de bebés.  
 
    Más tarde esa noche, mientras Gavin veía a Andrew beber agua mineral y rechazar a todos los vaqueros que intentaban sacarle conversación, la preocupación de Gavin aumentó. No era como si Andrew pareciera estar completamente desinteresado en conocer a alguien: hacía el esfuerzo, pero no parecía ser capaz de entusiasmarse demasiado sin importar lo atractivo que fuera el tipo. Como si hubiera una barrera invisible entre Andrew y esos vaqueros sexis y eso estaba empezando a enloquecer a Gavin.  
 
    Andrew estaba tan indiferente.  
 
    Andrew siempre fue todo lo contrario.  
 
    A pesar de nunca querer tener una relación estable después de la muerte de Ber, Andrew siempre fue una persona sociable, cariñosa, con facilidad de palabra, con facilidad para hacer amistades. 
 
    —Ya contemplaste al vaquero de allá.  
 
    Andrew intentó nuevamente con un suspiro, señalando hacia el hombre de hermosa sonrisa. 
 
    >>—No ha apartado la mirada de ti en toda la noche. 
 
    Andrew frunció el ceño y lo miró entrecerrando los ojos. 
 
    —Seguro se está preguntando si soy humano o un zombi. 
 
    Ese era otro problema. A Andrew no le gustaba su aspecto. Por supuesto que no tenía el físico que años atrás. Pero poco a poco ya había ganado peso, además de que su cabello era muy corto. Ciertamente, comprendía las inseguridades de su amigo. Pero Andrew tenía que superarlo y aceptar su nuevo yo.  
 
    —No seas ridículo, eres un hombre apuesto, Andrew. No importa que estés delgado o gordo. 
 
    —Nunca he estado gordo. 
 
    Andrew se quejó. Pero sonrió. Al menos fue una media sonrisa. Eso ya era algo. Para su sorpresa, la mirada de Andrew se desvió hacia el vaquero, algo similar al interés surgió en sus ojos por primera vez en la noche. Pasándose una mano por su camisa, Andrew encontró la mirada del extraño y sonrió. Mientras que el tipo empezó a abrirse camino hacia ellos, Gavin decidió darle un poco de espacio.  
 
    Tomando su bebida fue en busca de su esposo. Era bueno tener una noche libre, la habían tenido difícil con dos bebes pequeños y una niña inquieta, pero su madre y sus cuñadas estaban siendo de gran ayuda. Todos los días aprendían cosas nuevas. Y a pesar de que era cansado. Gavin extrañaba a sus pequeños.  
 
    Raymond estaba jugando billar con uno de los hermanos de Gavin. Este bar era el más grande y popular del pueblo, por lo tanto, era casi imposible no encontrarse con algún pariente. Raymond le guiño un ojo mientras se inclinaba sobre la mesa de billar. La música country proporcionaba el ambiente perfecto para que todos bebieran, se divirtieran y porque no, hasta era sencillo encontrar a alguien con quien pasar la noche. Bueno. Él ya tenía a ese alguien justo enfrente. Su primera misión era animar a Andrew. Pero no desperdiciaría del todo una noche sin niños en la casa. Él también deseaba ser mimado por su esposo.  
 
    Apoyándose en una pared, tomó un sorbo de su bebida, alternando entre mirar a Andrew por el rabillo del ojo y mirar a su marido. Apenas y habían pasado unos minutos y el vaquero moreno. Gavin estudió el lenguaje corporal de Andrew, buscando alguna señal de estar incómodo. Era difícil saberlo.  
 
    —Hola, guapo. ¿Eres nuevo en el pueblo? 
 
    Dijo un hombre rubio colocándose enfrente de Gavin obstruyendo su visión de donde estaba Andrew. 
 
    —Difícilmente se podría decir que soy nuevo, nací aquí. 
 
     Gavin sonrió.  
 
    >>—Lo siento, no estoy interesado. 
 
    Dijo distraídamente, alzando el cuello para buscar a Andrew. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? Te aseguro que conmigo pasaras una buena noche. 
 
    Contestó el tipo juguetonamente, inclinándose hacia él y poniendo una mano en el hombro de Gavin o al menos lo intentó. Ya que su mano fue detenida bruscamente a centímetros de su hombro. Velozmente, fue apartado de lado de Gavin y al mismo tiempo Gavin fue jalado hacia un amplio y conocido pecho. Gavin se relajó inmediatamente. 
 
    —Piérdete, vaquero. 
 
    Dijo Ray amenazadoramente, su cálido aliento cosquilleó en la oreja de Gavin. 
 
    —Ah. Lo siento. 
 
    Comentó el tipo, Gavin se echó a reír, observando al tipo irse a regañadientes. 
 
    —Esto es increíble. No puedo ni dejarte cinco minutos solo sin que nadie quiera seducirte. 
 
    —Es agradable saber que aún me encuentran atractivo a pesar de que ya tengo cierta edad. 
 
    —Tú siempre serás hermoso, bebé. 
 
    Ray empezó a mordisquear su mandíbula. 
 
    —¿A pesar de mis ojeras permanentes? ¿Mis arrugas en la frente? ¿Y la barriga que comienzo a tener a causa de no poder hacer ejercicio? 
 
    —Aunque estés gordo, viejo, con canas, arrugado… Tú siempre serás hermoso para mí. 
 
    Dijo Ray con sincera emoción. Gavin se echó a reír.  
 
    >>—Si me pusiera celoso cada vez que alguien babea al mirarte, me saldría una úlcera. Pueden mirar todo lo que quieran. Soy el único que puede tocar esto. 
 
    Gavin rio al sentir cómo Ray manoseaba su trasero. Apartó su mano con una palmada. 
 
    —Será mejor que te controles. 
 
    Dijo Gavin con falsa molestia. 
 
    >>—Recuerda que nuestra misión es animar a Andrew. 
 
    Ray hizo una mueca con la mención de Andrew. No eran los buenos amigos. Pero Ray estaba comportándose sumamente amable con Andrew en estos días.  
 
    —Ya es bastante difícil tres niños. Russell puede cuidarse solo… 
 
    Raymond dijo eso al tiempo que recorría con la mirada el bar. Frunció el ceño. 
 
    >>—¿Dónde está?—  
 
    —En la barra con un vaquero. 
 
    Informó Gavin. Estaba por señalarle el lugar exacto con el dedo. Pero Ray negó con la cabeza. 
 
    —No está ahí. 
 
    —¿Qué? 
 
    Gavin abrió los ojos. Ray tenía razón. El punto donde había dejado a Andrew con el vaquero moreno estaba ocupado por otras personas ahora.  
 
    >>—Estaba allí hace un momento. 
 
    Dijo, sintiendo una punzada de preocupación. Miró hacia la pista de baile, pero tampoco pudo encontrarlos allí. 
 
    —Quizá congeniaron y se fueron juntos. 
 
    Comentó Raymond. Gavin conocía a Andrew. Al menos el antiguo Andrew seguramente se hubiera ido con un ligue de una noche. Pero este nuevo Andrew que regresó del mundo de los muertos no lo haría. No estaba preparado para eso. Gavin negó con la cabeza. 
 
    —Tenemos que encontrarlo, Ray. 
 
    Sujetó a su marido por la camisa. Ray debió de haber leído la desesperación en su mirada.  
 
    —Vayamos a buscarlo. 
 
    Sugirió Ray, tomando su mano y abriendo paso entre la multitud.  
 
    —Maldición, no debí distraerme. 
 
    —Lo encontraremos. 
 
    Dijo Ray, apretando sus dedos. 
 
    >>— Estoy seguro de que está bien. Russell no es un niño de cinco años, seguro que sabe cuidarse solo. 
 
    No encontraron a Andrew en ninguna parte del bar, ni siquiera en los baños. Cuando salieron del local, Gavin decidió llamarlo a su teléfono, pero, este salto a buzón de voz. Gavin estaba intentando no entrar en pánico. Este pequeño pueblo no era como Nueva York. A pesar de que solo había una posada en el pueblo. Si se trataba de solo una follada de una noche, podrían estar en cualquier lugar. ¡En cualquiera! Daba lo mismo un pajar o los campos de cultivo. Gavin estaba entrando un poco en pánico cuando vieron a un grupo de vaqueros reírse mientras no apartaban su mirada del callejón. Un mal presentimiento apretó su estómago. Raymond seguramente también presintió algo malo, porque sin soltar su mano. Lo guio hacia ese sitio. Los hombres que estaban apreciando el espectáculo ni siquiera los advirtieron acercarse. Dos siluetas estaban apretándose contra la pared. Andrew reconoció inmediatamente al vaquero y Andrew. Al principio no estaba seguro de lo que estaba contemplando. Su primer pensamiento fue que tal vez no deberían de interrumpir algo tan íntimo. Pero no era íntimo si estaban haciéndolo donde todo el que quisiera pudiera observarlo. ¿Qué le pasaba Andrew por la cabeza? 
 
    —Deja de ser un calienta pollas. 
 
    Dijo el vaquero violentamente mientras mordisqueaba el cuello de Andrew. 
 
    >>— Sabes que lo quieres. 
 
    Entonces todo estuvo claro. Andrew no estaba de acuerdo. Ahora veía la escena con claridad. Andrew estaba intentando apartar al vaquero. Raymond actuó inmediatamente. Liberando su mano, se apresuró hacia el callejón. Su marido Apartó al vaquero de Andrew y lo golpeó contra la pared tan fuerte que el hombre gruñó de dolor. 
 
    —Cuando alguien dice que no, significa no, imbécil. 
 
    Amenazó Ray antes de golpear al tipo en el estómago. Gavin corrió hacia Andrew. 
 
    —¿Estás bien? Llamaré a la policía. 
 
    Dijo en voz alta, para que los espectadores escucharan. Funciono. Porque la multitud se disipó. Asustado, Gavin quería asegurarse de que Andrew estaba bien. Estaba pálido, pero al parecer físicamente no tenía nada.  
 
    —Raymond, déjalo ir. 
 
    Dijo Andrew con voz ronca, deslizándose por la pared, Gavin lo sostuvo para que no callera del todo. 
 
    >>—Es un imbécil, pero yo lo incité. No soy totalmente inocente. 
 
    —Pero… 
 
    Raymond sostenía al hombre por el cuello. Listo para darle otro buen golpe. 
 
    —Que se vaya. 
 
    Susurró Andrew, mirando al suelo. 
 
    >>—Por favor. 
 
    Frunciendo el ceño, Ray miró a Gavin. Él asintió con la cabeza. Inmediatamente, Ray dejo ir al tipo, el cual maldiciéndolos se fue del callejón a toda prisa. Gavin sabía que había cosas que Andrew nunca expresaría frente a Ray. Su marido y Andrew se comportaban relativamente bien delante de Gavin, “Por Gavin”, pero no eran amigos realmente. Gavin observó la cabeza gacha de Andrew. 
 
    —¿Por qué no vas a buscar el auto, cariño? Es hora de irnos. 
 
    Dijo Gavin dándole una mirada a Raymond. Asintiendo, Ray se fue. Cuando estuvieron solos, Gavin puso una mano en su hombro.  
 
    >>—¿Estás bien?  
 
    Dijo, apretando el hombro de Andrew. 
 
    >>—Se fue. Estás a salvo ahora. 
 
    Una risa frágil escapó de la garganta de Andrew. 
 
    —Sí. 
 
    Contestó, con la cabeza, cayendo contra la pared. 
 
    >>—Lamento esto, no quería mostrarle a Griffin mi lado más patético. Solo eso me faltaba. 
 
    —¿Por qué dejaste llegar tan lejos a ese idiota?  
 
    Andrew no respondió por un rato, parecía estar intentando llegar a un acuerdo consigo mismo.  
 
    —Se parecía tanto a él. 
 
    Murmuró Andrew.  
 
    —¿A quién…? 
 
    Preguntó. Pero no necesito respuesta. Al mayordomo. Ciertamente, ahora que lo pensaba. La altura. El cabello… eran algo similar. Pero eran solo coincidencias. Ese vaquero no era Reiner.  
 
    >>—¿Por qué no admites de una buena vez que estas enamorado de ese hombre? 
 
    —Nunca lo he negado. 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>— Pero fue solamente un apego ridículo en mi momento de necesidad. Mi terapeuta confía en que lograre superarlo, con el tiempo. 
 
    Contestó, apenas moviendo los labios. 
 
    —Yo creo que es mucho más que un apego emocional ¿No crees? ¿Por qué no hablas con él? 
 
    —Solamente quiero olvidar que sucedió. No quiero verlo, ni pensar en él… 
 
    Se interrumpió, presionando sus nudillos contra los ojos. 
 
    >>—Quiero olvidar que sucedió. ¿Por favor? 
 
    Con el corazón abatido, Gavin atrajo a Andrew contra su pecho, abrazándolo.  
 
    —Tranquilo. Sé que el amor puede doler, pero intenta no hacer locuras. Ese hombre pudo hacerte daño ¿No lo comprendes? 
 
    —Solo necesito tiempo… 
 
    Dijo Andrew con voz débil. 
 
    —Bien. 
 
    Contestó Gavin, abrazándolo más fuerte. Pretendió no notar la humedad contra su pecho. Él estaba ahí para ayudar en lo que pudiera a Andrew. Confiaba en la fortaleza de su amigo y que pronto volvería a ser el hombre fuerte, valiente y admirable que fue. Aunque una voz en su cabeza le dijo que lo que necesitaba hacer era darle un empujoncito al asunto. Pero estaba claro que conseguirle citas a Andrew no era la solución. Era mentira eso de que otro clavo sacaba a otro clavo. Al menos dudaba mucho poder olvidar a Raymond con otro hombre. Tiempo. Esa era la mejor opción. Esperar que Andrew se recuperara mental y emocionalmente. Gavin apretó sus brazos más fuertemente alrededor de Andrew. Consolar a su mejor amigo en ese momento era lo mejor que podía hacer. 
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    Nueva York… 
 
      
 
    Andrew tomó una profunda respiración y llamó a la puerta. No estaba muy entusiasmado en hacer esta visita. Pero una promesa era una promesa. Y Andrew tenía tanto por lo que compensar a sus amigos. Ya había cumplido pasando una temporada corta en el rancho de la familia de Gavin. El calor del sur no era lo suyo, pero había disfrutado de la tranquilidad. <<Hasta esa patética noche>> Tal vez lo que más le dolía, fue el hecho de que Raymond hubiera presenciado su patética escena. Andrew se había roto. Literalmente. Que Gavin hubiera estado ahí fue un gran apoyo para su alma herida. Pero Raymond… 
 
    Resignando a su destino. Andrew llamó a la puerta. Era hora de enfrentarse a otro Griffin. Al menos esa noche, solo era una cena. Podría tolerar solo una noche más. La puerta se abrió y se enfrentó cara a cara con el mayor de los Griffin.  
 
    —Russell. 
 
    Steven lo saludó con un seco movimiento de cabeza. Su mirada no delataba nada. Esperaba en verdad que Raymond no le hubiera contado nada sobre su patético incidente. Pero al ser hermanos dudaba mucho que tuvieran secretos el uno con el otro. Al menos era agradable no encontrar compasión en su mirada. Era la misma mirada fría e impersonal de siempre.  
 
    —Griffin. 
 
    Contestó Andrew incómodo, pero, aun así, entró en la casa. El hombre podría ser el esposo de su amigo, pero no había modo en el infierno que los Griffin llegaran a agradarle alguna vez. Se quitó el abrigo para colgarlo en la percha.  
 
    —Maki está en la cocina… 
 
    Steven hizo un gesto a la puerta de su izquierda, pero en ese momento la puerta se abrió y la cabeza de Maki asomó.  
 
    —¡Bienvenido! ¿Qué tal Wyoming?  
 
    Preguntó con una sonrisa. Tampoco reflejaba nada su mirada. Maki y Gavin no eran tan buenos disimulando sus emociones como los Griffin. Así que viendo a Maki, Andrew estaba casi seguro que Gavin no le había contado. Lo sucedido en Wyoming se quedaba en Wyoming. Y era un alivio.  
 
    —Nunca seré un vaquero del oeste 
 
    Anunció Andrew encogiéndose de hombros.  
 
    —Yo tampoco, aunque me gustan los vaqueros sexis. 
 
    Maki rio. Pero el hombre que estaba a un costado de Andrew no le pareció para nada gracioso el chiste.  
 
    —Es una lástima que te hayas casado con un empresario de ciudad. 
 
    Dijo Andrew arriesgándose. Pero simplemente se ganó un gruñido por parte de Steven Griffin.  
 
    —Un empresario muy sexi también. 
 
    Maki divertido se acercó a Steven y lo besó en la mejilla.  
 
    >>—Ve a trabajar, te avisaré cuando la cena esté lista. 
 
    —¿Por qué siento que me estás echando? 
 
    Preguntó Steven con una ceja arqueada. Maki sonrió.  
 
    —¿Por qué es lo que estoy haciendo? 
 
    Maki bateó sus pestañas. 
 
    >>— Es obvio que quiero ponerme al día con mi amigo y no creo que te agrade escucharnos hablar de los chicos guapos irlandeses ¿O sí? 
 
    —Me iré a trabajar. 
 
    Steven suspiro irritado. Negando con la cabeza, Steven besó a Maki en los labios, después emprendió la retirada por el pasillo de la izquierda.   
 
    —Quien iba a decir que presenciaría el día en que los dos temibles hermanos Griffin actuarían como tiernos corderinos. 
 
    Dijo Andrew, parpadeando. Maki resopló y lo llevó hacia la cocina.  
 
    —Steven es un lobo con piel de cordero. No te dejes engañar. 
 
    Maki se acercó a la estufa y Andrew tomó asiento en el banco justo enfrente de la encimera.  
 
    —Soy consciente que los Griffin solo muestran su lado amable con sus esposos. 
 
    —Cierto. Y nunca he sido tan feliz. 
 
    Maki únicamente se rio.  
 
    >>—Y en su mayoría te lo debo a ti y a tu elaborado plan macabro. 
 
    Comentó mientras revolvía algo en una olla.  Andrew se encogió de hombros. 
 
    —Steven Griffin solo necesitaba un empujón. Me alegra haber podido ayudar con eso. 
 
    Maki colocó de nuevo la tapa en la olla y miró a Andrew directamente.  
 
    —Y hablando de ayudar… 
 
    Maki le dirigió una mirada de pesar. Una mirada que a Andrew no le gustaba ver.  
 
    >>—Sabes que solo deseamos ayudarte ¿Cierto? Somos amigos y aún sigo algo molesto por habernos ocultado lo de tu enfermedad. 
 
    —Lo sé. 
 
    Andrew se frotó el hombro. 
 
    >>—Aún me duele el golpe que me diste. 
 
    —Te lo merecías. 
 
    Maki apagó la estufa y giró la encimera para estar cara a cara con Andrew. 
 
    >>—¿Por qué no confiaste en nosotros? 
 
    Miró a Andrew intensamente, sus ojos eran serios. Andrew se encogió de hombros.  
 
    —No quería que nadie me viera vulnerable. 
 
    Dijo Andrew con una mirada cansada.  
 
    >>— Sé que es una mala excusa, pero toda mi vida siempre he consistido en querer cuidar a los demás, me costó trabajo aceptar que sería el indefenso en esta ocasión. Soy demasiado orgulloso para mostrar tal debilidad. 
 
    >>— Era cierto que su mayor preocupación fue no preocupar a nadie más y hacerlos cargar con un enfermo. Pero oscuramente aceptaba que también fue cuestión de orgullo.  
 
    —Los verdaderos amigos no tienen por qué sentir pena el uno con el otro. 
 
    Maki colocó una mano en su hombro. 
 
    >>—Tú me apoyaste en mis oscuros momentos. ¿Por qué no habría podido hacer lo mismo?  
 
    Andrew se tocó la oreja nerviosamente.  
 
    —Gracias a lo que vivo con Bernard, sé lo que es lidiar con una enfermedad grave, no deseaba que mis seres queridos vivirán eso. 
 
    Maki asintió, pero él tenía el ceño fruncido.  
 
    —¿Y qué sucede con tu mayordomo? 
 
    Preguntó con una mueca. 
 
    >>—Supongo que estuvo ahí todo el tiempo. 
 
    Era incómodo como el infierno revivir el recuerdo una y otra vez. Pero Andrew le debía eso a Maki. Así que, por segunda ocasión, tuvo que contar su patética historia de apego emocional. Al primero que le había contado todo, fue a Gavin. Maki escuchó todo atentamente mientras terminaba de preparar la cena. En un par de ocasiones dejó caer una cuchara y por poco se quema con la olla. Pero la historia de Andrew le pareció más entretenida que una novela romántica y con tal de que Andrew no se detuviera en su narración de hechos. Maki no tuvo ningún inconveniente en mandarle un mensaje a su marido avisándole que la cena se retrasaría un poco.  
 
    —Y yo que pensé que nada podría sorprenderme más que mi historia descabellada con Steven Griffin. 
 
    Dijo Maki sirviéndose otra copa de vino. Andrew estaba bebiendo agua.  
 
    —Por lo menos lo tuyo con un chico heterosexual funciono, pero no siempre es así. 
 
    Los ojos de Maki se abrieron un poco.  
 
    —Yo no diría a que estas alturas Steven ya sea gay, no es como si lo viera interesarse en otros hombres… 
 
    —¿Te refieres que en la calle aún mira el pecho de las chicas? 
 
    Preguntó directamente. Maki rio.  
 
    —No es eso… 
 
    Maki frunció los labios. 
 
    >>—No es que Steven hubiera sido un rompecorazones como su hermano y no lo creo capaz de serme infiel con una mujer, ni siquiera las mira. Siempre ha sido de esta manera. Pero aún estoy convencido de que él jamás podría estar con otro hombre. Es extraño ¿No? 
 
    —No es extraño. Ese hombre simplemente está enamorado de ti, no hay más explicación. 
 
    Contestó Andrew suavemente.  
 
    —Y si comprendes eso… 
 
    Dijo Maki, su voz lenta y confusa. 
 
    >>—¿Por qué no suponer que tu mayordomo también pudo haberse enamorado de ti? 
 
    Hubo un largo silencio. 
 
    —¿No escuchaste la parte donde se acostó con mujeres de mi familia por venganza y dinero? 
 
    Maki volvió a reír. Seguramente ya estaba un poco ebrio por haberse bebido casi la mitad de la botella él solo. 
 
    —Lo escuche, pero creo que me quede sorprendido en la parte donde tu familia es dueña de un castillo. 
 
    Andrew se miró las manos. 
 
    —Su familia siempre ha servido a los Russell, nos odia. Y no lo culpo, la mayoría de mis familiares son… 
 
    —Dejando de lado a tu familia… 
 
    Interrumpió Maki acercándose de nuevo. 
 
    >>—Recuerda que las personas cometemos errores y estupideces, pero eso no quiere decir que no podamos cambiar. ¿Has considerado que los sentimientos de él hacia ti pueden ser completamente diferentes a lo que siente por tus familiares? No tienes por qué cargar con las equivocaciones de tus familiares, eres un ser pensante individual. 
 
    Andrew comprendía las palabras de Makoto. Pero estaba tan reacio a creer… Negó con la cabeza.  
 
    —Me está volviendo loco. 
 
    —¿Estás enamorado de él? 
 
    Preguntó Maki. Andrew se pasó la lengua por los labios, sonrió sin humor.  
 
    —Si esto es amor, jodidamente apesta. Siempre pensé que el amor supuestamente hacía feliz a la gente. Nunca me he sentido tan como la mierda antes. Ni siquiera es únicamente el sexo. Odio cuando los imagino con otras mujeres. 
 
    Se encontró con los ojos de Maki. 
 
    >>—Siento que si veo a mis parientas querré arrancarle los ojos, aplastarlas con un pie como un niño y gritar ¡Mío! 
 
    Suspiró profundamente, pasándose una mano por la cara. 
 
    >>—Me está volviendo loco. Y es... es jodidamente estúpido. Yo no lo comprendo, después de Ber, jamás logré sentir esto por nadie más. Hasta llegué a pensar que estaba muerto por dentro. Pero es como sí... yo no puedo separar el sexo de los sentimientos, ¿Sabes? Siempre pude antiguamente, pero con él, solo no puedo hacerlo. Quiero gustarle. Es jodidamente ridículo. 
 
    Maki se quedó en silencio por un rato antes de preguntar en voz baja. 
 
    —¿No crees que sería bueno contarle todo esto a él? 
 
     Andrew volvió a suspirar.  
 
    —No lo sé. A veces supongo que es mejor dejas las cosas como están, que pase el tiempo y cada uno recupere su sendero en esta vida. 
 
    El estómago de Andrew se revolvió.  
 
    >>—Después de este año que paso, siento que por fin vuelvo a sentirme como mi viejo yo, además, ahora tendré una hija por la que velar. No puedo permitirme el lujo de ser una masa de nervios, ansiedad y tristeza. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. ¡Una hija! Era una verdad que aún le costaba suponer. El segundo intento había funcionado. Recibió la llamada del médico mientras estaba en Italia. En ese momento tuvo sentimientos encontrados. Le costó asimilarlo, aunque estaba feliz por ello. Había regresado a Nueva York cuando se realizó la ecografía del primer trimestre. Ver a su bebe en la pantalla fue lo que necesito para poder enfrentar al mundo. Fue en ese momento cuando tuvo el valor para presentarse frente a Gavin y Maki. Y todos los demás simplemente estalló. Pero Andrew se sentía invencible. Ahora tendía un pequeño ser que dependía de él. Maki lo abrazó con fuerza.  
 
    —La vida te está otorgando una segunda oportunidad. Solo digo que intentes vivir sin ningún arrepentimiento, te mereces ser feliz. 
 
    Andrew se mordió el interior de la mejilla. Apretó los brazos alrededor de Maki. Se sentía bien ser reconfortado de esa manera de vez en cuando. Andrew forzó una sonrisa, pero al levantar la vista, pudo divisar a Steven Griffin recargado contra el marco de la puerta. Desconocía cuanto tiempo llevaba ahí.  
 
    —Maki Sé que soy irresistible y todo, pero es mejor que dejes de abrazarme antes de que tu maridito me asesine. 
 
    Maki rio. Se apartó, pero no del todo. Dejo uno de sus brazos rodeando su hombro.  
 
    —Mi marido es tan peligroso como una oveja. ¿Verdad, cariño? 
 
    Steven los miró con una ceja levantada. Sonriendo, Maki se inclinó aún más cerca de Andrew y le guiñó un ojo a su marido. 
 
    —Y pensé que el de los instintos suicidas era yo. En tu conciencia caerá mi muerte. 
 
    Andrew intentó bromear. Steven los miró sin inmutarse.  
 
    —Si ya has terminado de tratar de ponerme celoso, Makoto. Te aconsejo que termines la cena antes de que provoques un incendio. 
 
    Maki pegó un brinco al mirar la tapadera de la olla en la estufa revolotear. La salsa que había estado preparando estaba hirviendo si cesar. Provocando humo en la cocina. Cosa que ellos ni siquiera habían notado. Negando con la cabeza. Steven Griffin se arremangó las mangas de la camisa y acudió al auxilio de su esposo. Andrew los observó trabajar en la cena. Era una escena muy doméstica. 
 
    La forma en que se miraban. 
 
    La manera en la que se tocaban. 
 
    El cómo se inclinaban el uno hacia el otro.  
 
    La sonrisa de Maki hacia Steven. 
 
    La expresión en los ojos de Steven…  
 
    Solamente un ciego no vería que ellos estaban totalmente locos el uno por el otro. Y eso lo ponía celoso. Porque él deseaba eso para él. Apartando la mirada trató en vano de quitarse de encima la sensación de frío, pero no era debido al clima húmedo de la ciudad. Era un frío desde su interior, el cual comenzaba a creer que jamás se quitaría de encima.  
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    —Tan difícil es creer que de verdad me gustas, Andrew. 
 
    Andrew levantó la mirada del plato para fijar la mirada en el hombre sentado al otro lado de la mesa. Los ojos tranquilos de Ramsey encontraron su mirada y la sostuvieron. Después de mucha insistencia por parte del CEO. Andrew había aceptado cenar esa noche con él. Pensó que no sentiría furia al verlo nuevamente, pero lo cierto era que uno estaba furioso por lo que había hecho. Ramsey fue el culpable de reventar su burbuja y regresarlo a la triste realidad.  
 
    —No es difícil suponerlo. 
 
    Andrew dio una risa amarga. 
 
    >>—Tampoco eres feo del todo. 
 
    Ramsey tenía un rostro fuerte con una boca firme y sensual.  
 
    —Aún estás furioso conmigo ¿No es así? 
 
    —Sí. 
 
    Dijo Andrew, dándole a Ramsey una sonrisa ladeada. 
 
    >>—Pero tranquilo, ya lo estoy superando. 
 
    Ramsey bebió su vino. 
 
    —¿Es cierto eso? ¿Tengo al menos una esperanza contigo? 
 
    Ramsey tenía una buena voz, sexi, grave y ronca.  
 
    —¿Esperanza de qué? 
 
    Andrew hizo una mueca. 
 
    >>— ¿Una relación entre nosotros? ¿O simplemente una noche de placer? 
 
    Ramsey rio, pero la expresión de Ramsey se puso seria. 
 
    —Mira, voy a ser directo contigo. No quiero ninguno malentendido aquí. Quiero asegurarme de que estamos en la misma página  
 
    Miró a Andrew a los ojos. 
 
    >>—Estoy cansado de los ligues de una noche y las relaciones ocasionales.  
 
    Ramsey se encogió de hombros. 
 
    —Ya escuchaste la noticia de que pronto tendré una hija ¿No es así? En poco tiempo tendré mucho en mis manos y no creo que tú estés interesado en cargar con semejante responsabilidad de manera tan repentina. 
 
    Cuando volvió a Nueva York meses atrás, la bomba de su verdadera situación estalló ante la prensa. Su enfermedad, tratamiento y nueva situación de salud ya era de dominio público. Y a Andrew no podría importarle menos. Tanto que se había esforzado por ocultarse del mundo, ahora parecía un esfuerzo realmente inútil. Ya le daba lo mismo. La opinión del mundo podría irse al carajo. Las únicas opiniones en esa gran ciudad que le importaron fue la de sus amigos. Los cuales había estados furiosos con él. Pero con el tiempo Andrew confiaba en que pudieran perdonarlo.  
 
    —Realmente me gustas ¿Crees que una niña podría asustarme? Nunca he negado que quiero ser padre algún día. 
 
    Andrew tragó saliva, intentando luchar contra la ola de pánico. Esto estaba bien, ¿Verdad? Al parecer, Ramsey no tenía problemas en que Andrew pronto sería un padre soltero. ¿Podría funcionar? Ramsey era atractivo y confiado, tal vez un poco arrogante, pero eso lo hacía sexi. Tenía una voz sexi y unos músculos agradables debajo del traje. También quería hijos. Ramsey cubría todos los requisitos. Era prácticamente perfecto… Si fuera su intención, buscar una pareja. Pero siendo sinceros, él no estaba para ello. Andrew se llevó el vaso a los labios y tomó un sorbo de su bebida, tratando de ganar algo de tiempo. 
 
    Ramsey sonrió, viéndose divertido.  
 
    >>—No estoy proponiéndome ni nada, así que respira. Solo pido una oportunidad para conocernos mejor.  
 
    Explicó, estirándose sobre la mesa y tomando la mano libre de Andrew. Su mano era grande y cálida. 
 
    —No sé si estoy listo para una relación— 
 
    —Podemos tomarnos las cosas con calma ¿Qué te parece? Si puede llegar a existir algo entre nosotros… Entonces el tiempo lo decidirá. 
 
    Andrew sonrió y asintió, tratando de ignorar el nudo de ansiedad en su estómago.  
 
    El resto de la cita salió bastante bien. Era fácil hablar con Ramsey. Era un buen oyente y un gran conversador. Al final de su cita. Cuando Ramsey lo dejo en la entrada de su apartamento, lo besó antes de que se bajara del auto. Fue un beso como cualquier otro que está destinado a intentar seducir. Ramsey besaba realmente bien. Pero simplemente su cerebro no logró registrar lo sucedido. En general, fue genial. Pero nada más. 
 
    Más tarde esa noche, mientras miraba el techo de su habitación, Andrew consideró que, si se lo proponía tal vez, solo tal vez… con Ramsey podrían las cosas funcionar. Ambos tenían similares gustos. Mismos intereses y se desenvolvían en los mismos entornos. Ramsey era más dominante y arrogante de lo que Andrew fue en su mejor tiempo. Pero no le disgustaba. Durante los últimos meses, Andrew había viajado por distintas partes del mundo, había hecho planes con su vida, terminado con su tratamiento. Se había esforzado cada día por aceptar su nueva realidad y descubrirse a sí mismo.  
 
    Había llegado a la conclusión que si el cáncer volvía a parecer en el futuro. Lo haría malditamente mejor. Minino no quería verse en la necesidad de contratar a alguien para no estar solo. Deseaba una familia y por supuesto que deseaba dejar algo de él en este mundo.   
 
    Una pareja e hijos no sonaba nada mal. Ramsey no era una mala opción. Pero cuando cerraba los ojos, no podía dejar de pensar en unas manos ásperas y posesivas. En unos fríos ojos y un cuerpo pesado y caliente encima de él. Reiner. Su cuerpo hormigueaba aún con el anhelo a pesar de los meses trascurridos.  
 
    Reiner aún trabajaba para Andrew. Su contacto estaba reducido a correos electrónicos y mensajes de texto, única y exclusivamente de trabajo. Andrew creyó que a estas alturas ya habría superado ese absurdo enamoramiento. Pero era momento de llamar las cosas por su nombre. Por más que Andrew quisiera iniciar una relación con alguien nuevo, aunque no fuera Ramsey. Primero tenía que cortar de una buena vez con lo que fuera que estuviera vinculado todavía a Reiner. Una vez se había llenado la boca al decirle a Maki que necesitaba un buen cierre con Steven Griffin cuando supusieron que no tendría oportunidad. Bien haría en seguir sus consejos.  
 
    Se preguntó qué estaría haciendo Reiner ahora mismo. Andrew gimió frustrado. <<Deja de pensar en él, idiota>> Dudaba que Reiner le dedicara algún pensamiento, al menos no sería un pensamiento romántico en todo caso. Razón de más para terminar con todo de una buena vez.  
 
    Suspirando, Andrew se giró sobre el estómago, abrazó su almohada y trató de enfocar sus pensamientos en Ramsey, tal vez, solo tal vez, era él a quien necesitaba en su vida. Con eso en mente, Andrew cerró los ojos y pensó decididamente en Ramsey. Sexualmente habían sido compatibles. Podría funcionar. Debía funcionar. Se convenció. Al menos lo intentó, ya que una llamada de su padre interrumpió su sueño. Seamus había muerto. 
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    Castle Russell, Irlanda.  
 
      
 
    Era muy común las lluvias en Irlanda. Que lloviera en un funeral era realmente dramático. Andrew apenas y había alcanzado a llegar al cementerio. Y todo fue gracias a su indecisión de asistir o no. <<Es para acompañar a mi abuelo>> Se convenció a sí mismo. Seamus, más que su mayordomo y fiel sirviente, fue un gran amigo para su abuelo. Aparte de sus padres y sus abuelos, nadie más de la familia Russell estaba ahí. ¿Por qué asistirían? Si Seamus había sido no más que un sirviente. Sonrió. Al contemplar la cantidad de personas ahí reunida para darle el último adiós al hombre, llegó a la conclusión que ni toda la familia Russell junta podría reunir a tantas personas en su funeral. Seamus era también apreciado por la gente del pueblo. Algo que la gran poderosa familia dueña del castillo no podría presumir.   
 
    Andrew se permitió mirar a Reiner. Cuando Andrew llegó al cementerio, la ceremonia ya había iniciado. Su vista se había cruzado con la de Reiner. Solo un instante, antes de que Reiner apartara la mirada bruscamente. Ahora mismo solo podía contemplarlo desde lejos. La intensa lluvia caía sobre él, implacable. Reiner estaba ahí, de pie, erguido como un árbol imposible de doblegar. A su lado, su madre lo sujetaba de un brazo, su hermano abrazaba a su hermana, y la tercera chica a un costado de Reiner sin duda era Susan. ¿Novia? ¿Exnovia todavía? Tal vez ya hasta se habrían casado a esas alturas. Rainer tenía la mirada fija en la sepultura a sus pies. Aquella mirada estaba cargada de dolor. Andrew no quería hacer otra cosa que estar ahí, a su lado. Pero era algo imposible. Poco a poco la lluvia comenzó a calmarse. Y la ceremonia terminó. Los familiares arrojaron flores a la sepultura y cuando comenzó a descender el féretro a las entrañas de la tierra, Andrew se estremeció. Durante meses él estuvo bromeando con su muerte, de cómo sería su funeral y esto era tan real. De verdad no era nada divertido. También era injusto. Andrew había estado enfermo gravemente. En peligro verdadero de morir en varias ocasiones. Y de buenas a primeras un hombre como Seamus había fallecido.  
 
    Era tan dolorosa la situación, pero Andrew no podía apartar la mirada de Reiner. Habían pasado meses desde que se habían visto. Y Andrew pensó que, con el paso del tiempo, volverlo a ver, sería menos doloroso. Se equivocó. Ahora que en verdad aceptaba lo que sentía, podría decir que, a pesar de las circunstancias, que Reiner era apuesto con su masculino rostro de nariz recta y barbilla cuadrada, y a sus hombros musculosos bajo el traje ajustado. Él se veía realmente bien.  
 
    —Seamus enfermó unos meses atrás. 
 
    Susurró su padre a su lado. Andrew frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    Su padre le puso una mano en el hombro, recordándole donde estaban. Señaló con la cabeza la vereda del camino indicándole que deseaba que lo acompañara. Andrew miró donde estaba Reiner. Quería acercarse… ¿Para qué? Su padre hizo más presión con la mano. 
 
    —Puedes hablar con él más tarde.  
 
    Insistió su padre. 
 
    —De acuerdo, papá. 
 
    Contestó Andrew, siguiendo a su padre por el sendero de piedra. El lugar era hermoso, llenó de lápidas, pero eso no lo hacía nada aterrador. Caminaron varios metros, hasta que su padre se decidió a hablar primero.  
 
    —Parece que el viaje te ha sentado muy bien. 
 
    Su padre sonrió. Andrew apretó la mano en su estómago. 
 
    —No del todo mal, dieta y ejercicio han hecho que recupere un poco de masa muscular. 
 
    Aunque nunca volvería a tener el cuerpo que tuvo, ni la fortaleza. No podría ejercitarse tanto como le gustaría, aún se agotaba demasiado.  
 
    —Estoy muy orgulloso de ti, hijo. 
 
    Declaró su padre. 
 
    >>—Siempre lo he estado, eres un buen hijo y un excelente ser humano. Además, has demostrado lo valiente y decidido que eres. No te acobardaste ante el gran reto que te puso la vida. 
 
    Andrew estudió el semblante de su padre. 
 
    —¿Ya no estás furioso por habértelo ocultado? 
 
    —Por supuesto que sigo furioso. Teníamos derecho a saber. Eres nuestro hijo.  
 
    Dio unos golpecitos con los dedos en el brazo de Andrew. 
 
    >>—Pronto serás padre y entonces me comprenderás. 
 
    Proclamó su padre con orgullo. Andrew sonrió más ampliamente.  
 
    —Tener un hijo como hombre soltero y sin pareja es algo que tampoco les consulte, lo siento. 
 
    —Eres un adulto, Andrew. 
 
    Su padre asintió con la cabeza en reconocimiento. 
 
    >>—Te educamos para tomar tus propias decisiones y ser independiente, los has hecho muy bien y por eso estamos orgullosos. Convertirnos en abuelos es un gran regalo. 
 
    Sus padres habían llorado de felicidad cuando Andrew les dio la noticia meses atrás. Por lo que sabía, sus padres ya estaban preparando una habitación para la niña en la villa y en la casa en Nueva York también. Directamente, no se lo habían dicho a Andrew, pero él estaba seguro de que si era necesario que ellos se trasladaran definitivamente a Nueva York, lo harían. Aunque sería difícil para su padre, ya que si estaba establecido últimamente en Irlanda era para estar al pendiente de los abuelos Russell y cuidar de las cosas por allá. Dougan Russell, era un buen padre, un buen hijo y seguramente sería un extraordinario abuelo. Andrew sabía que su futura hija tendría suerte de tenerlo.  
 
    —¿Pero?  
 
    Años de experiencia, le habían enseñado que, en estas charlas de hombre a hombre con su padre, siempre existía un “pero” en el asunto.  
 
    —Como adulto también has cometido equivocaciones, pero confió en que lo solucionaras. 
 
    Andrew enarcó una ceja. Su padre continuó. 
 
    >>—Tu relación con el hijo de Seamus. 
 
    Andrew se aclaró la garganta y apretó los dientes.  
 
    —Le estoy agradecido por todo lo que él hizo por mí durante meses, no creo haber sobrevivido si él no… 
 
    El ceño de su padre se hizo más profundo. 
 
    —Tú te enamoraste. 
 
    Afirmó su padre. Andrew suspiró. No había más remedio que decir la verdad. Uno no le mentía a su propio padre cuando este se podía en modo serio.  
 
    —Mi terapeuta concluyo que era un apego emocional dadas las circunstancias. 
 
    —Tonterías. 
 
    Resopló su padre. Eso hizo que Andrew sonriera. Apartándose de su padre, caminó unos pasos a un lado del sendero. Su vista viajó al lugar donde había estado celebrándose el funeral. Ya no había nadie. Pudo ver a su madre a un lado del coche de la familia. Ella los observaba desde la distancia.  
 
    >>—Somos tus padres y para nosotros fue fácil darnos cuenta de que tú sentías por ese hombre más de lo que afirmabas. 
 
    —Espero también se dieran cuenta de que Reiner no tiene ese tipo de sentimientos por los hombres. Es heterosexual y al parecer ya tiene una novia. 
 
    Regresó la mirada a su padre. Él lo miraba de esa forma tan particular. Esa mirada que le dirigía de niño cuando Andrew alegaba que no quería comer sus verduras.  
 
    —Y de repente te fuiste de irlanda por meses, dejando atrás al hombre que amas y te ayudo. 
 
    —¡Papá! Lo hice por él. No quería forzar las cosas. Él merecía librarse de mí. Bastante ya había hecho por mí. Prácticamente, me salvo la vida. No se dio por vencido y me obligó a pelear contra el cáncer. Le debo mucho. 
 
    Su padre se cruzó de brazos. 
 
    —Entonces. ¿Es amor o agradecimiento lo que sientes por él? 
 
    La pregunta lo impactó por un segundo. ¿Agradecimiento? Claro que estaba agradecido con él por todo lo que hizo, pero no era simplemente eso. Iba a contestar a la pregunta de su padre, pero él alzó la mano deteniéndolo. 
 
    >>—Dile a él la respuesta a esa pregunta. 
 
    Dijo su padre con calma. 
 
    >>—¿No crees que para él también es confuso? Tal vez piensa que simplemente estás agradecido. O tal vez también comparta la teoría de tu terapeuta. 
 
    Su padre refunfuñó y se acercó a Andrew, le palmeó la espalda. 
 
    >>—No creo mucho en los psiquiatras, lo sabes. 
 
    —¿Tú has hablado con él en estos meses? 
 
    Preguntó con calma. 
 
    —El muchacho no habla mucho. 
 
    Dijo su padre. 
 
    >>—Pero ha estado ayudándome con la administración de Castle Russell en estos meses que su padre estuvo muy enfermo. Habla con él, hijo. 
 
      
 
    ★ 
 
      
 
    Le tomaron tres largos días para armarse de valor y buscar a Reiner. En honor a la verdad. Reiner tampoco lo había buscado a pesar de que él sabía que Andrew estaba de regreso en irlanda. <<¿Pensaste que escalaría la ventana hasta tu habitación? Idiota>> Este no era un cuento romántico. Además, al parecer toda su familia se había enterado de su enfermedad. Sus abuelos lo reprendieron por ocultarlo. A varios de sus tíos les dio igual y dos de sus amados primos que lo odiaban a muerte, por supuesto que lamentaron que siguiera vivo. Ellos eran la razón por la que no quería pisar Castle Russell, pero si no era ahí donde buscara a Reiner. La otra opción sería su casa, donde estaba su madre, sus hermanos y probablemente su novia. Así que no. Decidiendo que enfrentar a Marc era la opción más segura. Se aventuró a pisar el Castillo Russell la tarde de un viernes. Conocía los hábitos de sus primos. Lo más seguro era que anduvieran emborrachándose por ahí. Eso evitaría un encuentro innecesario. Y aunque era viernes por la noche. Sabía que Reiner estaría trabajando. Él incluso era más obseso del trabajo de lo que fue Andrew en el pasado.  
 
    Ni siquiera se detuvo a hablar con nadie, salvo con el mayordomo nuevo que le indicó que el administrador estaba trabajando en la biblioteca. Su padre le dijo que el día del funeral, Reiner le había anunciado a su abuelo que ya no le ayudaría con las finanzas del castillo. Así que estaba realizando un reporte detallado para entregarle todo listo al siguiente administrador. Un administrador que su abuelo no se había molestado en buscar. Tenían esperanzas que Andrew lo convenciera de quedarse con el trabajo. Su abuelo desconocía su relación con Reiner, pero pensaba que eran amigos. Y confiaba en que su nieto lo hiciera entrar en razón. <<Mi batalla es más complicada que esa, abuelo>> Antes de ingresar a la biblioteca, le reenvió el archivo de su última resonancia a Reiner. Esperó un par de segundos. Antes de entrar sin llamar. 
 
    La biblioteca estaba iluminada por la luz de las lámparas. No le costó trabajo encontrar a Reiner. Estaba justo enfrente. Cerca de una estantería de libros. Al parecer estaba buscando algo, pero se había quedado con la mano suspendida con libro en mano y en la otra sostenía su teléfono móvil. Andrew sabía que estaba leyendo su informe médico. De repente alzó la vista y se encontraron mirando cara a cara. Andrew estudió su reacción. No fue algo que Andrew esperaba, pero, aunque estoicamente parecía tranquilo, sus ojos reflejaban otra cosa. El dolor en su pecho se volvió insoportable cuando los recuerdos de lo vivido y del placer que habían compartido se encontraron. Tocarle y saborearle. Fueron los dos primeros pensamientos que tuvo. Sus miradas se quedaron fijas. Hasta que Reiner reacción primero.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Preguntó con voz trémula. El rostro de Reiner frenó a Andrew en seco. Había deseado verlo con todas sus fuerzas, y allí estaba por fin, pero con furia en los ojos. Después de pasar meses separados, fue un golpe sorprendentemente devastador.  
 
    —Lamento la muerte de tu padre. 
 
    Reiner apartó la mirada. Reacomodo el libro y guardo su móvil en el bolsillo. Que lo ignorara de esa forma se sintió como una patada en el estómago. Andrew dio un paso decidido hacia él. Pero Reiner alzó la mano para detenerlo.  
 
    —Agradezco tus condolencias en nombre de mi familia, pero no necesitabas venir hasta aquí para eso. Un correo electrónico habría bastado. 
 
    Andrew estaba bastante cerca para ver su rostro. Se veía molesto, pero también parecía agotado. Había en su mirada una chispa de dolor que no existía antes, un brillo de recelo y desconfianza. Andrew se moría por estrecharlo entre sus brazos y borrar su dolor. Sentía la irrefrenable necesidad de protegerlo. Su instituto protector estaba de regreso.  
 
    —Solo quiero hablar contigo. 
 
    Dijo con suavidad.  
 
    >>—Nada más. 
 
    —Yo no quiero hablar en este momento, es mejor que te vayas. 
 
    Andrew lo miró a los ojos. Andrew no estaba dispuesto a rendirse. 
 
    —¿Viste mis estudios? 
 
    —Felicidades. 
 
    Reiner enfatizó esa palabra. Mientras se acercaba al escritorio  
 
    >>—Venciste al cáncer. Aprovecha tu segunda oportunidad. 
 
    Andrew negó con la cabeza. 
 
    —Mi cáncer solamente remitió[17]. 
 
    El médico había sido muy claro en su explicación. Que el cáncer estuviera en remisión, significaba que Disminuían o desaparecían de los signos y síntomas de cáncer. En el caso de la remisión parcial, algunos signos y síntomas de cáncer podrían desaparecer, pero no todos ellos. En el caso de la remisión completa, todos los signos y síntomas de cáncer desaparecen, pero el cáncer todavía podría estar en el cuerpo. En pocas palabras. Aún era una amenaza constante y eso no era muy alentador. Pero se convenció a sí mismo que no podría vivir con ese miedo. Era algo con lo que tendría que convivir. 
 
    —Aun así, tienes una segunda oportunidad. 
 
    Comentó Reiner con una voz fría. 
 
    >>—Y por lo que escuche de tu padre, pronto tendrás una hija. Doble razón para felicitarte. 
 
    Escuchar su tono de furia fue un alivio. Prefería lidiar con su furia que con su tristeza. Andrew dio unos pasos más. Reiner se giró hacia él tratando de intimidarlo para que retrocediera.  
 
    —Si no recuerdo mal… Tú me ayudaste a procrear a esa niña. 
 
    Comentó Andrew en todo casual.  
 
    >>—Tal vez se nos cumpla tu deseo de que sea una niña pelirroja ¿No crees? 
 
    —¿Qué crees que haces? 
 
    Reiner lo fulminó con esa dura mirada. Pero eso no hizo que Andrew se detuviera. Andrew se lanzó hacia delante y selló sus labios juntos. Las manos de Andrew se aferraron a su rostro, no estaba dispuesto a retroceder a ahora. Reiner bien podría haberlo empujado lejos, pero no lo hizo.  
 
    Después de un instante de vacilación, su lengua invadiendo la boca de Andrew con una intensidad decidida, mientras la barba de Reiner dejaba rozaduras en la piel de Andrew. Dios, se sentía ahogarse, como si estuviera a punto de estallar, y lo único que lo mantenía unido fuera la boca y las manos de Reiner. Había necesitado tanto esto. Las grandes manos de Reiner se deslizaron, descendiendo por la espalda de Andrew antes de apretar sus nalgas y empujarlo contra el anaquel más cercano. Gimiendo contra la boca de Reiner, dejo que él hiciera lo que quisiera. Pensar era jodidamente imposible, cuando todo su cuerpo se estremecía por el deseo carnal y emocional. Solamente podía aferrarse a Reiner, moviendo sus ávidas manos por la ancha espalda de Reiner, tocando los músculos duros debajo de la camisa… y Dios, su boca sabía tan bien, olía tan bien, terroso y masculino, para nada como la costosa colonia que usaba Ramsey… 
 
    —Espera… No podemos. 
 
    Alegó Andrew. Reiner lo empujó más contra el instante, inmovilizándolo fácilmente con solo sus caderas. Andrew se tragó un gemido cuando sus erecciones se frotaron. 
 
    —¿Seguro que no podemos? 
 
    Preguntó Reiner con una voz oscuramente sexi. Andrew tragó saliva. Por supuesto que no deberían de hacer eso. Tenían que hablar. Tenían tanto que aclarar. Al fondo de su mente. El nombre de Susan y Ramsey titilaron en su cerebro, pero no fue una gran preocupación.  
 
    —Alguien puede entrar. 
 
    Fue una patética excusa. Tal vez mencionar a su tal vez novia y al tal vez novio de Andrew hubiera sido mejor persuasión. Pero no lo hizo. Y no le importó que de repente Reiner lo sujetara fuertemente del brazo y con una maldición lo sacara de la biblioteca. Eran muy pocas las ocasiones en las que Reiner perdía su fría calma. Y porque no decirlo. Le estaba gustando. Reiner no lo llevó muy lejos. El pasillo continuo que conducía a las habitaciones de la servidumbre. Ya había estado ahí en otra ocasión. Cuando se puso enfermo y Reiner le ayudo. En esa ocasión entraron en una de esas habitaciones con intenciones, no precisamente de descansar. Al cerrar la puerta, Reiner lo empujó contra ella. La habitación olía a polvo y a moho. Pero al parecer entre ellos eso no importaba.  
 
    El cerebro de Reiner no dejaba de emitir alerta sobre que esto era mala idea. Muy mala idea. <<Prometiste odiarlo como odias a todos los Russell>> dijo su lado oscuro. Pero ni así. Reiner hizo nada por apartarse. No cuando Andrew lo observaba como una presa miraría a un depredador acercándose. Su aspecto físico era diferente. Había ganado peso, tenía un color de piel más saludable. Ahora tenía el cabello realmente corto. Pero no se veía realmente nada mal. Reiner se sentía como si hubiera sido atrapado y arrojado hacia una presa engañosamente inofensiva. Ya no había nada vulnerable en Andrew. Pero, aun así… Andrew tragó audiblemente, sus labios se separaron. Reiner alejó la vista de ellos y acunó la mejilla de Andrew, su pulgar descansó contra su garganta. Percibió un estremecimiento recorriendo al hombre y sintió a su propio cuerpo ponerse rígido en varios sentidos, la fuerza de atracción lo seguía jalando hacia Andrew, eso no había cambiado con el paso de los meses.   
 
    —¿Lograste liberarte de ese apego emocional? 
 
    Preguntó con voz tranquila, pero sonaba áspera y afilada en el silencio total del cuarto. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    Andrew se balanceó hacia él. Se miraron el uno al otro, sus irregulares respiraciones volviéndose más sonoras, luego mezclándose. Lo siguiente que supo Reiner, fue que Andrew bajaba la cremallera de sus pantalones y envolvía su mano alrededor de su pene. Silbando entre dientes, Reiner se resistió a bajar la mirada, manteniendo constante su vista en los vidriosos ojos de Andrew. Él se humedeció los labios con la lengua, su mano apretando la erección de Reiner.  
 
    >>—Por favor, Reiner. 
 
    Rogó, con voz rota. Gimiendo, Reiner besó sus temblorosos labios, y todo lo demás se volvió irrelevante, todo excepto Andrew Russell en sus brazos. Todo sucedió en un borrón de eventos. En un instante pasaron de la puerta a la estrecha cama. Reiner prácticamente arrancó la ropa de Andrew. Entre besos, caricias y algo más. Reiner pronto embistiendo en el profundo canal de Andrew. La estrechez a su alrededor era casi insoportable. Apretando los dientes, Reiner empujo más profundo, apretado calor envolviéndolo, y maldita sea, se sentía… Manteniendo en posición a Andrew por las caderas, se deslizó hasta el fondo, el apretado calor alrededor de su polla lo estaba enloqueciendo. Andrew cerró los puños en las sábanas. 
 
    >>—Dios, Dios, oh Dios. 
 
    Se veía completamente perdido, Reiner retiró algo sus caderas antes de empujar nuevamente, frotando su polla en la próstata de Andrew. Andrew se quejó, arqueándose debajo de él. Reiner lo hizo de nuevo, con los ojos enfocados en el rostro de Andrew, que estaba sudoroso, salvaje y completamente aturdido. Andrew parecía drogado, como si estuviera volando alto, con la sensación de la polla de Reiner extendiéndolo ampliamente, balanceándose hacia delante y atrás, llevándola profundamente. 
 
    Andrew acarició los muslos de Andrew, separándolos, sus pulgares, presionando la piel sensible de su cara interna. Empezó a embestir más duro, gruñidos, bajos, escapando de su garganta. Reiner ni siquiera tuvo tiempo de procesarlo antes de que Andrew se estremeciera y se corriera sobre su pecho, sin tocarse. Reiner solamente pudo mirarlo. No era la primera vez que Andrew se corría sin tocarse la polla. Pero era como si en esta ocasión Reiner estuviera siendo consciente de que a quien deseaba follar era a un hombre. Que le gustaba lo que estaba viendo y que maldita sea deseaba seguir haciéndolo. Gimiendo, Andrew se cubrió el rostro con las manos. 
 
    >>—Oh, mi Dios, esto es … 
 
    Andrew rio.  
 
    >>—Deja de mirarme así, por favor, es que ha pasado mucho tiempo desde que hicimos esto. 
 
    Reiner apretó la mandíbula. Esas palabras le confirmaban algo importante. Muy importante. Reiner se retiró lentamente y empujó nuevamente adentro. Andrew Russell no había estado con nadie después de él. Esa verdad sacudió todos sus instintos. Sabía que era un peligroso camino a tomar, pero no sabía cómo frenarse. 
 
    Tocando el pene de Andrew para estimularlo, no tardó mucho en estar duro de nuevo, Reiner no dejo de penetrarlo. Y No pudo apartar la mirada mientras Andrew. No podía pensar. No quería pensar. Solo sentir. Reiner se sentó y jaló a Andrew fuertemente contra su pecho, empujando sus caderas hacia arriba, enterrando su dolorida y dura polla en el cuerpo de Andrew, provocando que Andrew gimiera a un lado de su cuello, aferrándose a él. Continuó así por un largo rato, con Reiner follando al cuerpo deshuesado entre sus brazos. En determinado momento, Andrew gimió y enterró los dientes en su cuello, corriéndose por todo el pecho y estómago de Reiner. Y con eso, finalmente Reiner se dejó ir, su orgasmo rasgó en él, estremeciendo todo su cuerpo mientras se derramaba dentro de Andrew. 
 
    Cuando la neblina sexual paso, se encontró tumbado en la cama con el cuerpo de Andrew acunado contra su pecho. Por mucho rato no hablaron. No era necesario y Dios era testigo que Reiner no tendría la menor idea de que decir.  
 
    —Casi siempre fui el dominante en la cama. 
 
    Andrew murmuró. 
 
    >>—No sé qué me sucede contigo. Se siente tan bien cederte el control. 
 
    Andrew suspiró. 
 
    —Creo que lo que siempre pensamos que queremos no es realidad lo que queremos. 
 
    Comentó Reiner.  
 
    —¿Te volviste filósofo estos meses? 
 
    Murmuró contra el cuello.  
 
    —En la biblioteca de tu abuelo hay muchos libros muy interesantes y tengo mucho tiempo libre últimamente. 
 
    Reiner se movió. No quería hacerlo de verdad. Pero era mejor poner algo de distancia. Dejando a Andrew sobre la cama, se levantó y comenzó a buscar su ropa.  
 
    —Supongo que, al ya no estar al pendiente de un enfermo, pudiste recuperar algo de tu libertad. 
 
    —Así es. 
 
    Aseguró Reiner mientras se colocaba su ropa interior y se abotonaba la camisa. Lamentó, apenas las palabras dejaron su boca. Hizo sonar esa afirmación como si Andrew hubiera sido una carga para él. Andrew se sentó sobre la cama y colocó una almohada en su regazo para cubrirse un poco.  
 
    —No quiero terminar así, Reiner. 
 
    Dijo Andrew con calma. 
 
    >>—No quiero que me odies. 
 
    —No te odio. 
 
    Reiner lo miró entrecerrando los ojos. Andrew parecía sereno.  
 
    —No creo eso, supongo que de alguna forma tienes que estar furioso conmigo. Después de todo alteré todo tu mundo. 
 
    Andrew suspiró. Reiner apretó los labios. 
 
    —¿Por qué volviste a Irlanda?  
 
    Ya era hora de dejar las cosas en claro. Andrew ya no lo necesitaba, por lo tanto, no debería de estar de regreso. Durante meses, había estado siguiendo su progreso médico. Mediante sus finanzas se había enterado en que países había estado. Eso fue más que suficiente para asegurarle de que estaba bien.  
 
    —Un cierre. 
 
    Contestó Andrew con una media sonrisa. 
 
    >>— Pronto voy a ser padre. Continuaré con mi vida y al parecer tengo una propuesta de matrimonio esperándome en Nueva York. 
 
    —Vaya, felicidades. 
 
    Dijo Reiner con sarcasmo. No quería seguir escuchando. Con la mirada buscó sus pantalones.  
 
    >>—Me aseguraré de enviarte un regalo de bodas, pero no me envíes invitación, que no pienso asistir. 
 
    —Yo pensaba pedirte que fueras mi padrino. 
 
    Andrew rio. En verdad el bastardo rio. Reiner lo fulminó con la mirada. 
 
    —Esto no es divertido. 
 
    Contestó lacónicamente. 
 
    >>—Esto es… 
 
    —Jodido ¿No es así?  
 
    Andrew apartó la almohada y se levantó de la cama. Desnudo se acercó a Reiner. Le agradaba saber que a Andrew ya no le molestaba tanto su aspecto. Aunque había ganado algo más de peso. 
 
    >>—Es verdad. No es divertido en absoluto. No es divertido sentirme de esta forma. No puedo contra esta atracción que siento hacia ti. 
 
    —¿Atracción? ¿Ya dejaste atrás la teoría del apego emocional irracional? 
 
    Andrew estaba nervioso, pero era la hora de poner las cosas en claro. Los segundos pasaron, extendiéndose en una pequeña eternidad. 
 
    —¿Tienes una relación con…? Ella? La vi a tu costado en el funeral. 
 
    La pregunta lo sorprendió. Y más aún la forma en la que ligeramente Andrew desvió la mirada. Como no estando seguro de que le gustaría la respuesta.  
 
    —Susan ha sido un gran apoyo para mí. 
 
    Reiner estaba furioso, no tenía por qué negarlo.  
 
    >>—Tal vez no eres el único con una propuesta de matrimonio. 
 
    Las palabras sabían a ceniza en su boca y esperaba que su rostro no delatara la fea sensación que le causaban. Dios mío, los celos eran un sentimiento tan horrible y completamente irracional. ¿Por qué diablos estaba celoso? No tenía sentido. Andrew permaneció en silencio, solo mirándolo. De repente negó con la cabeza. Dio un paso adelante. Por un instante le recordó al viejo Andrew Russell. Aquel arrogante empresario que no le tenía miedo a nada. Fue la mirada decisiva en sus ojos lo que más impresión le causo. Reiner tragó saliva por reflejo y dio un paso atrás. 
 
    —Estoy cansado… 
 
    Dijo Andrew. 
 
    >>—…Cansado de sentirme víctima, de esperar que las cosas sucedan, yo no soy un cobarde. 
 
    Andrew colocó una mano contra su pecho. Reiner se estremeció a causa del contacto.  
 
    —Nadie ha dicho que eres un cobarde. 
 
    —Yo lo pensé. 
 
    Andrew lo miró fijamente. 
 
    >>—Es irónico que siempre esté dándole concejos de amor a mis amigos y yo no soy capaz de seguirlos ¿No lo crees? 
 
    Reiner miró a Andrew, demasiado sorprendido para ponerse nervioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    La expresión de Andrew era un poco tensa. Severa. 
 
    —Estoy vivo, por ti. 
 
    Dijo con voz tensa. Casi acusadora.  
 
    >>— Me ayudaste. Me mantuviste con vida. A pesar de la crisis, no te paralizaste, me hiciste continuar, me hiciste sentir de nuevo. 
 
    —Es solamente agradecimiento lo que sientes. 
 
    Andrew apretó la palma de su mano contra su pecho y lo empujó contra la puerta.  
 
    —No lo es. 
 
    Andrew se relamió los labios. 
 
    >>—Me convertiste en un idiota enamorado. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Reiner parpadeó cuando las palabras se registraron. Pero antes de que pudiera decir algo, Andrew le agarró la barbilla. 
 
    —Eres complicado, serio y un tanto frío en ocasiones.  
 
    Gruñó.  
 
    >>—No puedo adivinar mucho de lo que estás pensando. Pero no me importa, me gusta eso de ti. Todos estos meses no pude dejar de pensar en ti. Por más que trate de convencerme de que eres heterosexual y que lo más honorable de mi parte era desaparecer de tu vida. Vine con la exclusiva misión de decirte adiós apropiadamente, pero… 
 
    Rainer lo miró fijamente. 
 
    —Pero ¿Qué? 
 
    —No pienso hacerlo. 
 
    Dijo Andrew, con un músculo contrayéndose en un tic en su mandíbula.  
 
    >>—Si tengo que luchar contra ella, por ti. Lo voy a hacer. 
 
    Dijo, moviendo la mano hacia abajo, lentamente se estaba dirigiendo hacia su entrepierna. Reiner lo detuvo. Su corazón latía tan rápido que pensó que podría estallar directamente de su pecho. Podía saborear la tensión en el aire, tan espesa y sofocante que Reiner apenas podía respirar. Quería besarlo.  
 
    Andrew se había lanzado por todas. Era momento de la verdad. estaba cansado de andarse por las ramas. ¿Qué tenía que perder? ¿Qué Reiner lo rechazará? Ciertamente, dolería como el infierno. Pero lo habría intentado al menos ¿No es así? No todo estaba perdido. Podía sentir que Reiner lo deseaba, podía leerlo en la enorme tensión en su cuerpo, en la forma en que miraba a Andrew como si tuviera sed. Pero el deseo físico no era suficiente para él. Andrew quería a Reiner queriéndolos. Que tomara una decisión que no tuviera nada que ver con la lujuria. Andrew levantó la mano y ahuecó la mejilla sin afeitar de Reiner. Dios. Se sentía tan bien tocarlo, después de meses sin nada. 
 
    —¿Dices que lucharas contra ella? ¿Qué significa exactamente eso? 
 
    —Te extrañé, Reiner. Más de lo que me gustaría admitir. 
 
    Los ojos oscuros de Reiner brillaron con una luz extraña. Andrew asintió con una sonrisa triste, apenas capaz de sostener su mirada.  
 
    >>—Sé que no quieres escuchar eso... 
 
    —No. 
 
    Dijo Reiner con voz firme. 
 
    >>—Dilo. 
 
    Andrew lo miró fijamente. 
 
    —¿De verdad quieres que te diga lo que siento?  
 
    Había algo codicioso en los ojos de Reiner cuando asintió con fuerza. Una risa salió de la boca de Andrew. 
 
    >>—Eres un idiota. Me harás decirlo en voz alta ¿No es así?  
 
    La expresión de Reiner vaciló entre varias emociones antes de asentarse en algo parecido a la irritación. 
 
    —Puedes hacerlo. ¿Qué tan difícil puede ser? 
 
    —¿Y por qué yo solo tengo que decirlo? ¿Sigues pensando que eres heterosexual? 
 
    —No me gustan otros hombres. 
 
    Confirmó Reiner con irritación, bajando la mirada a sus labios antes de apartar la mirada. Sus labios se tensaron.  
 
    >>—Me haces querer cosas que nunca había querido. 
 
    —Eso sonó a reclamo. 
 
    Inhalando vacilantemente, Reiner presionó su rostro contra el rostro de Andrew. Reiner nunca había parecido del tipo cariñoso. Los ojos de Andrew se cerraron disfrutando del contacto, de su olor… 
 
    —No sé qué diablos me hiciste…  
 
    Dijo Reiner en un susurro ronco y apenas audible, mordiendo el costado de su cara, mordiéndole a lo largo de su mandíbula.  
 
    >>—Pero no puedo apartar mis pensamientos de ti. Estos meses no podía dejar de pensar en ti. Estaba preocupado, suena egoísta de mi parte, pero en el fondo me gusta que me necesites. 
 
    —No eres egoísta. 
 
    Comentó Andrew con una risa sin aliento. Quería girar la cabeza y aplastar sus bocas con tanta fuerza que estaba temblando.  
 
    >>—Yo soy el egoísta por quererte monopolizar solo para mí. Jamás necesité a nadie. Nunca quise necesitar a nadie. Pero he llegado a la conclusión que no solo te necesito. 
 
    —Si no es necesidad ¿Entonces que es?  
 
    Preguntó Reiner, su voz baja y tensa, besando toda su mejilla.  
 
    —Obsesión…  
 
    Contestó Andrew, tratando de abrir los ojos, pero incapaz de hacerlo.  
 
    >>—Anhelo… 
 
    Andrew dejó escapar un suspiro tembloroso, sin apenas dejar de gemir.  
 
    >>—Amor… 
 
    Admitir esa palabra hizo que las rodillas de Andrew se debilitaran. Era muy difícil decirlo en voz alta. Ya que después de Bernard nunca amó a nadie otra vez. De hecho, pensó jamás volver a amar a alguien. Y esperaba que donde fuera que Ber se encontrara lo perdonara.  
 
    —¿Me amas? 
 
    —Ya te lo dije. 
 
    Murmuró con deseo.  
 
    >>—Te amo. Me sacas de mis casillas casi todo el tiempo, pero te amo... 
 
    Reiner lo tomó por la cara y lo besó. Jadeando, Andrew le devolvió el beso, agarrando puñados del cabello de Reiner y gimiendo de placer. Dios, finalmente. No podía besarlo lo suficientemente fuerte, no podía acercarse lo suficiente a él, quería meterse dentro de este hombre, sentir el calor de su carne y la solidez de sus músculos contra él. Lo necesitaba, lo había extrañado tanto. Cuando se apartaron. Estaban respirando con dificultad. Reiner apretó sus frentes juntas, su cuerpo rígido por la tensión. 
 
    —No soy un hombre de grandes confesiones… 
 
    Dijo Reiner. Por supuesto que Andrew lo sabía. Conociendo la rigidez con la que Reiner actuaba la mayor parte del tiempo.  
 
    —Esperaré… 
 
    Andrew suspiró. 
 
    >>—Pero será mejor que termines con… ella. Tenemos que volver a Nueva York. Y si es necesario que te amordace y te secuestre. Lo voy a hacer. 
 
    Reiner se rio entre dientes contra su boca. 
 
    —Susan es solo una amiga. 
 
    Andrew resopló, no estando muy convencido de que eso fuera verdad. 
 
    >>—A ella le quedó claro que lo que hubo entre nosotros, solo sería un recuerdo. 
 
    —Me cuesta creerlo… 
 
    —No he estado con nadie después de ti. Ni siquiera quería hacerlo. 
 
    Sonrió. 
 
    >>— De hecho, me sumergí en el trabajo y en apoyar a mi familia, aunque ellos piensan que me he convertido en un ogro malhumorado. 
 
    —Siempre has sido un ogro malhumorado. 
 
    Andrew sonrió y rodeó el cuello de Reiner con sus brazos.  
 
    >>—Pero eres mi ogro, malhumorado. 
 
    Anunció y lo besó con necesidad, apretándose contra él. Solo un beso. Al menos esa fue la intención por no estuvo seguro de cómo ellos terminaron de regreso en la cama. No le importaba, no podía detenerse. 
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    El viento soplaba mientras Andrew caminaba por la playa, sus pies se hundían en la arena a la vez que las olas borraban cada paso. Las gaviotas daban vueltas, saltaban graznidos por encima de él antes de hundirse en el mar en busca de comida. No había nadie a la deriva. Solo el mar y él. Y era realmente tranquilizador. Amaba el mar, tanto como amaba las montañas de su patria.  
 
    —Calor de playa y frío de montaña son polos apuestos Andrew. No puedes amar a ambos. 
 
    Andrew giró la cabeza y se encontró con Bernard caminando a su lado. Iba vestido con esa enorme sudadera vieja que siempre utilizaba para andar en casa. 
 
    —Se pueden amar varias cosas al mismo tiempo. 
 
    Contestó tranquilamente. Andrew no sentía pánico por volver a soñar con Ber. Tenía mucho tiempo que no lo hacía y se sentía casi culpable por ello. No deseaba olvidarlo.  
 
    —No me siento olvidado, Andrew. Tranquilo.  
 
    Dijo él con una sonrisa. Al parecer, en esta alucinación o sueño, él podría leerle la mente. 
 
    —Te extraño cada día, Ver. 
 
    Bernard sonrió. Envolvió su brazo con el de Andrew y recargó la cabeza en su hombro.  
 
    —No tienes por qué extrañarme tanto, yo siempre estoy contigo. Y tengo que decir que estoy muy orgulloso de ti. Eres el hombre más valiente que conozco. 
 
    Andrew sintió una opresión en el pecho.  
 
    —Fue difícil luchar y no darme por vencido. 
 
    —Tú no eres de los que se dan por vencido, cariño. 
 
    Replicó. 
 
    >>—Nunca dudes en hacer las cosas, sigue siempre tu corazón y tu instinto. Jamás te equivocas. 
 
    —No soy infalible, bebé. Estoy lleno de defectos. 
 
    Andrew hizo una mueca. Bernard negó con la cabeza. 
 
    —Jamás he pensado que seas perfecto. Pero tienes más cualidades que defectos. Además, ya no creo que sea apropiado que me llames bebé. No queremos que tu sexi mayordomo se ponga celoso. 
 
    Bernard lo hizo detenerse. A lo cual quedaron frente a frente.  
 
    —Ber… 
 
    —Tranquilo. 
 
    Interrumpió Ber.  
 
    >>—Sé que me amaste con todo el corazón y nunca estuve de acuerdo en que cerraras tu corazón al mundo. Te mereces ser feliz y creo que ese irlandés es el hombre de tu vida.  
 
    Andrew tiernamente colocó una mano en la mejilla de su amado Bernard. 
 
    —Te amé demasiado. 
 
    —Lo sé. 
 
    Él sonrió. 
 
    >>—Pero ahora tu corazón está con él. Y eso es bueno. Aunque les aconsejo ser pacientes el uno con el otro. Ya que ambos tienen personalidades realmente intensas. 
 
    Andrew se vio reflejado en la sonrisa de Ber.  
 
    —Somos obstinados, llegue a suponer que no lo conseguiríamos, pero ya no me preocupa. Éramos incompatibles, pero hemos soltado el lastre que nos retenía. 
 
    —Se supone que los primeros meses deben ser los más fáciles.  
 
    Bernard le guiñó un ojo.  
 
    >>—Citas, sexo, regalos… ya sabes. 
 
    —¿Fácil? Para nosotros no ha sido fácil. El principio ha sido lo más escabroso. 
 
    —La mejor parte es que Reiner ha visto tu lado más oscuro. No lograrás espantarlo fácilmente. 
 
    Bernard colocó ambas manos en sus hombros. 
 
    >>—Viviste una dura prueba, Andrew. Ya es hora que te concentres en lo verdaderamente importante. Deja de lado tu trabajo y tu vida social mundana. Entrégate por completo al amor. 
 
    —Me esforzaré. Te lo prometo. 
 
    Bernard le dedico una triste sonrisa y después, miró hacia el agua. 
 
    —Eres un gran hombre Andrew y me gusta pensar que si no se me hubiera acabado el tiempo nosotros habríamos logrado ser felices el uno con el otro. 
 
    Bernard regresó la mirada hacia Andrew.  
 
    —Te dije al comienzo que se pueden amar varias cosas a la vez. Te amo Ber. Siempre te he amado. 
 
    Andrew dejó que las lágrimas fluyeran. Sintió como si de pronto se hubiese abierto una presa. 
 
    —No llores, cariño.  
 
    Bernard lo abrazó y a su alrededor se llenó de su perfume. 
 
    >>— Ya verás que todo estará bien... 
 
      
 
      
 
    Cuando Andrew despertó a la mañana siguiente, se dio cuenta de que estaba solo en la habitación. Encontró su ropa perfectamente doblada en la esquina de la cama. Con una nota que decía que se había tenido que ir a trabajar y que lo vería más tarde en la villa. Dejando de lado el dolor muscular que sentía… Andrew realmente se sentía bien. Su alma sentía que había dejado de cargar un gran peso. Sonrió. Había sido un gran sueño. 
 
    Andrew se vistió. No le gustaba la sensación de estarse escapando del castillo como un amante satisfecho en retirada después de haber follado ilegalmente. Pero era así como se sentía. Y se sintió a un peor cuando se encontró a su abuelo en el salón. <<Pillado en plena jugada>> 
 
    —Ven aquí, muchacho. Te estaba esperando. 
 
    Dijo su abuelo señalando el sofá a un costado de él. El gran salón del castillo era enorme y estaba destinado a albergar a varias personas. Pero parecía realmente acogedor con su abuelo ahí, escuchando música clásica junto al fuego, leyendo un libro y tomando una copa de lo que seguramente era whisky.  
 
    —¿Cómo estás, abuelo? 
 
    Saludó Andrew besando amorosamente su mejilla.  
 
    —Más viejo cada día, muchacho. 
 
    El hombre le sonrió.  
 
    >>—Pero tú la tuviste más difícil que yo. Eso me da valor para no quejarme. 
 
    Andrew tomó asiento. Sujetó la mano de su abuelo. Su segundo hombre en la tierra al que más admiraba. El primero era su padre, por supuesto.  
 
    —Lamentó mucho haberlo ocultado, pero no quería preocuparlos. 
 
    —La familia está para apoyarse. 
 
    Su abuelo palmeó su mano. 
 
    >>—Aunque yo lo he hecho mal. Confundí esa palabra con la sobreprotección que les he dado a la mayoría. Me equivoqué. 
 
    —Tú no has hecho nada malo, abuelo. 
 
    Andrew intentó tranquilizarlo. Era cierto que sus abuelos habían actuado mal en mimar y consentir a sus hijos. A excepción del padre de Andrew. Todos eran como sanguijuelas exprimiendo a los patriarcas de la familia.    
 
    —No trates de animarme, que yo mismo sé reconocer mis errores. 
 
    Su abuelo tomó una profunda respiración. 
 
    >>—Y también sé reconocer que los Russell ya estaríamos en la quiebra de no ser por los movimientos inteligentes tuyos y de tu padre. 
 
    Andrew hizo una mueca.  
 
    —Nunca permitiríamos que perdieras tu legado, abuelo. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    >>—Viví muchas aventuras aquí. Escalar la torre y rescatar a la princesa siempre fue mi juego favorito. 
 
    Andrew tenía hermosos recuerdos de irlanda. Era su tierra. Y los Russell su familia. Aunque algunos no lo merecieran, jamás permitirá que su familia terminara destruida. Por esa razón. La prioridad de su padre y de él siempre fue que los negocios familiares prosperaran, aunque ellos se mantuvieran en la sombra. Pero claro que su abuelo se daría cuenta. Era un hombre astuto. Un padre y abuelo sobre protector. Pero astuto en los negocios.  
 
    —Aunque ahora ya no es una princesa, sino un príncipe, ¿No es así? 
 
    Su abuelo le guiño el ojo y Andrew sintió caliente las orejas. 
 
    >>—Quiero decirte que no estoy muy conforme con que me robes a mi nuevo administrador. Perder a Seamus ya fue un duro golpe para mí. 
 
    Andrew apretó su mano. 
 
    —Reiner puede seguir manejando tus finanzas, abuelo. 
 
    No tenía la menor idea de que eso pudiera ser posible. Pero encontrarían la manera. Andrew tenía que volver a Nueva York para el nacimiento de su hija. Pero ya no era el director ejecutivo de su empresa. Estaba relegando responsabilidades y ahora podría regresar a manejar algunas cosas. Podrían. Reiner y él juntos podrían hacerlo. De eso estaba seguro.  
 
    >>—Nos encargaremos de todo. Deja de preocuparte. ¿De acuerdo? 
 
    Su abuelo sonrió. Pero alcanzo a ver el brillo en sus ojos. 
 
    —Eres un gran muchacho. ¿Lo sabías? Tus padres hicieron un buen trabajo contigo. 
 
    —Las palmadas que me daba mi padre en el trasero, sirvieron para algo. 
 
    Dijo con una sonrisa. Su abuelo rio. Pasaron un agradable momento riendo y conversando sobre recuerdos del pasado. Era agradable pasar tiempo con su abuelo. Andrew ahora era consciente que el tiempo no perdonaba a nadie. La muerte llegaba de improvisto y sin avisar. Y cada segundo que se pasaba con los seres queridos era valioso. Y tenía que aprovecharlo.  
 
    Su momento abuelo-nieto fue interrumpido con la llegada de Marc y su nueva novia al parecer. Andrew no quería conflictos. Así que decidió retirarse y no caer en las provocaciones de su primo. Él nunca cambiaria. Por lo tanto, no se podía razonar con él. Era desgastante intentar llegar a un acuerdo de paz.  
 
    En su auto, tomó una profunda respiración antes de hacer lo que debía hacer. Tomando su teléfono móvil y con la vista del castillo delante de él, llamó a Ramsey.  
 
    —¿Qué tal irlanda? 
 
    Preguntó Ramsey en cuanto contesto.  
 
    —Es el lugar más hermoso de la tierra, en serio deberías de considerar tomar unas vacaciones por acá. 
 
    —¿Es una invitación? 
 
    El tono de voz utilizado por Ramsey no dejaba lugar a dudas sobre las intenciones “De esa invitación”.  
 
    —Una invitación de amigos. 
 
    Contestó Andrew tranquilamente. 
 
    >>—Una relación entre ambos, no funcionaría. 
 
    Durante un segundo la línea telefónica permaneció en silencio.  
 
    —¿Puedo preguntarte por qué? 
 
    Andrew se encogió de hombros con incomodidad. 
 
    —Porque estoy enamorado de Reiner. 
 
    Declaró sinceramente.  
 
    >>—Y te considero como un amigo, así que por favor. No comiences a atacarlo porque en verdad eso me harías enfurecer. 
 
    Andrew escuchó un pesado, suspiró. 
 
    —Realmente me gustas, Andrew. Pero parece que no podré hacer nada si realmente estás enamorado. 
 
    —Lo estoy. 
 
    Contestó decidido.  
 
    —Entendí el mensaje. 
 
    La voz de Ramsey era plana. 
 
    >>— Si cambias de opinión, sabes dónde encontrarme. 
 
    —Gracias por todo, Ramsey. 
 
    Dijo suavemente. 
 
    >>— Y perdóname si te di falsas esperanzas. No quise hacerlo. Realmente creí que podríamos funcionar… que podría enamorarme de ti. Pero está claro que nuestra relación solo podrá laboral y porque no, me gustaría ser un mejor amigo para ti. 
 
    Escuchó la risa de Ramsey. 
 
    —Avísame cuando regreses a la ciudad. Será mejor tener esta conversación con una buena comida y una copa de vino. Eso es algo que hacen los amigos. 
 
    —Me parece bien. Yo invito. 
 
    Prometió Andrew riendo.  
 
    Después de despedirse de Ramsey, Andrew se sintió un poco mejor. Comenzar a enderezar su mundo parecía estarle levantando el ánimo. Mientras conducía hacia la villa, Andrew decidió desviarse hacia el pueblo para comprar algunas cosas. Lubricante y preservativos estaban en la parte superior de la lista. Y no tenía vergüenza en admitirlo. Era un hombre adulto que ya había pasado muchos años atrás la etapa de avergonzarse por entrar en una farmacia a buscar suministros sexuales.  
 
    Se detuvo de repente frente a una tienda de autoservicio justo cuando alcanzó a divisar un auto que conocía bastante bien. Y no se equivocó. Un segundo después salió de una tienda de comida rápida el dueño del auto cargando un par de bolsas y no venía solo. A su lado izquierdo… Estaba la innombrable. Y aunque Reiner le había asegurado que eran solo amigos. Andrew no podía quitarse los celos de la cabeza. Además, él no era de piedra, no viendo a Reiner en este momento. Porque se veía impresionante. Después de su temporada en el hospital, Reiner comenzó a dejarse barba de varios días y en verdad era algo muy sexi. Pero sin barba era igual de sexi.  
 
    <<No lo hagas>> 
 
    <<No lo hagas>> 
 
    <<No lo hagas>> 
 
    Él no era un adolescente para estarse comportando de una manera irracional, pero su lado primitivo, que era tan idiota, no lo dejaba pensar con claridad. Tal vez se arrepentiría de esto más tarde. Pero ahora no pudo detenerse. Salió del auto. Caminó decididamente hasta la pareja. Ellos ya estaban acercándose al auto de Reiner estacionado cerca de la entrada. Reiner lo advirtió primero. Pero no tuvo tiempo de reaccionar. Andrew se lanzó sobre él y lo besó con fuerza.  
 
    Ahí en la calle. 
 
    Frente a todo el que quisiera mirar. 
 
    Enfrente de ella.  
 
    Sus manos subieron por los brazos de Reiner. Él ni siquiera se movió. Pero por lo menos no estaba lanzándolo lejos. Al principio Andrew simplemente quería marcar su territorio. Pero admitía que la situación era tan… estimulante. Además, los labios de Reiner eran adictivos. Lo besó desesperadamente incapaz de obtener suficiente. 
 
    <<Mira esto, zorra>> 
 
    Al principio Reiner no respondió, se quedó rígido como una tabla. Pero luego, gimió y le devolvió el beso, colocando su única mano libre en el cuello de Andrew. Dios, se sentía tan bien, tan perfecto, tan correcto.  
 
    —Eso no se hace en público, muchachos. Deberían conseguir una habitación, ustedes dos. 
 
    Dijo una voz masculina en tono divertido. Andrew gimió cuando Reiner dejó de besarlo. Andrew respiró profundamente para calmarse. Entre su neblina lujuriosa escuchó a Reiner disculparse. Al alzar la vista. Observó a un hombre sentado fuera en la mesa del local. Estaba leyendo su periódico. No parecía furioso por presenciar una escena romántica entre dos hombres. 
 
    >>—Espantaron a la pobre chica, Reiner. Se fue toda avergonzada por esa calle. 
 
    Cuando las palabras del hombre se registraron en su cabeza. Andrew se dio cuenta. Que su plan había funcionado. Ahora regresó la mirada a Reiner para comprobar que tan furioso estaba. 
 
    —Te diría que lo lamento, pero sería una mentira. 
 
    —Claro que lo sería. 
 
    Reiner rodó los ojos. 
 
    >>—Ya sé de lo que eres capaz. No te contienes al momento de armar un espectáculo. 
 
    —Se me da muy bien el drama. 
 
    —¿Pensé que nos encontraríamos más tarde en la villa?  
 
    Dijo en voz baja, ignorando por completo a los transeúntes curiosos. Y al señor que aún los observaba atentamente.  
 
    —Pasaba por aquí. 
 
    Suspiró apartándose un poco de Reiner. 
 
    >>—¿Qué hacías con ella? 
 
    —Nos encontramos en la tienda. 
 
    Miró el rostro de Reiner inquisitivamente, pero era difícil leerlo. Aunque estaba seguro de que Reiner no le mentiría.  
 
    —Mi sobrina es eterna enamorada de este chico, muchacho. 
 
    Interrumpió el hombre ¿Su sobrina?  
 
    >>—Y le acabas de romper el corazón. 
 
    El hombre no parecía realmente furioso. Había algo de diversión en su mirada.  
 
    —Señor Firgirs. Este es Andrew Russell. 
 
    Lo presentó Reiner. 
 
    —Me lo imaginaba, tienes un gran parecido con abuelo, muchacho. 
 
    —Me disculpo por las molestias causadas, señor Firgirs. 
 
    El hombre le sostuvo la mirada. Su mirada no era cruel, sino que desconcertada mientras miraba a Andrew como esperando algo… Andrew tragó. Miró a Reiner con incertidumbre, pero la expresión de Reiner era ilegible. El corazón de Andrew parecía latir en algún lugar de su garganta.  
 
    >>—Soy el novio de Reiner. 
 
    Cinco palabras. Una frase. Y le gustaba cómo sonaba. Porque era cierto. Aunque en ningún momento lo habían hablado. Pero después de lo de anoche se podría interpretar que ellos tenían una relación ¿no? El señor Firgirs enarcó una ceja. Pero Andrew estaba más interesado en la reacción de Reiner. Finalmente, Andrew encontró el valor para mirarlo. Sus miedos se desvanecieron. Reiner no estaba furioso. En la esquina de su boca podía fácilmente distinguir el inicio de una sonrisa.  
 
    —Novio, ¿Eh?  
 
    Dijo, sonriendo y negando con la cabeza. Andrew rio. 
 
    —Puedo proponerte matrimonio si lo deseas. 
 
    Andrew dijo con calma. Esperando la reacción de Reiner. <<Vas muy, deprisa, Russell>> Tal vez. Pero su enfermedad lo impulsaba a no querer desperdiciar ni un segundo. Pronto sería padre y quería compartir eso con Reiner. Antes ni siquiera podía imaginarse a sí mismo con otra persona que no fuera Ber. Ni siquiera pensó en tener una familia. Pero ahora mismo no podía hacer otra cosa que imaginarse a un par de niños frunciendo el ceño como lo hacía Reiner. Andrew no podía suponer en nada mejor. 
 
    —¿Matrimonio? 
 
    Preguntó finalmente Reiner. Andrew se encogió de hombros. 
 
    —No puedo darme el lujo de perder el tiempo, además tenemos una niña en camino ¿Lo recuerdas? Quiero que seas su padre también. 
 
    Reiner sacudió la cabeza, aturdido, pero claramente satisfecho.  
 
    —Lo juro, Andrew.  
 
    Reiner apretó la frente contra la sien de Andrew. 
 
    >>—Podría pasar el resto de mi vida estudiándote y nunca me acostumbraría a tu nivel de intensidad. 
 
    Andrew sonrió. 
 
    —Pero, aun así, me amas, ¿No es cierto? 
 
    Reiner jamás había pronunciado las palabras. Pero sus acciones lo expresaban. Andrew era maduro para aceptar eso.  
 
    —Lo hago. 
 
    Reiner le dio un beso en la sien. Pero fue más como un intento de respirar profundamente para calmarse a sí mismo. Andrew sonrió. Se dijo a sí mismo que por el momento. Esto le bastaba. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Irlanda, meses después. 
 
      
 
    Maire Kathleen Russell nació el 9 de agosto en Nueva York, a las quince cuarenta y siete. Pesó tres kilos y cien gramos, y midió cuarenta y nueve centímetros de largo. Vino al mundo con un llanto saludable y algunos hermosos rojizos rizos en su perfecta cabeza. Andrew pensaba que su hermoso ángel era una hermosa y pequeña niña que los eligió para que cuidaran de ella. Como padre, la ayudara a crecer y la amara incondicionalmente. Andrew jamás pensó que podría amar a alguien a primera vista. Lo había hecho cuando tuvo por primera vez a su niña en brazos. Andrew había llorado de felicidad y alegría cuando pusieron a Maire en sus brazos por primera vez. No pudo apartar los ojos de ella. No se había cansado de contemplarla. Había estado tan preocupado mientras esperaban a que ella naciera que cuando la pudo sostener, Andrew no había podido dejar de revisarla para comprobar que todo estuviera bien. La verificó desde los pies a la cabeza. Contó cada dedo de sus pequeñitas manitas y pies. La estudió por horas. Su nariz, ojos, sus labios capullo de rosa y sus mejillas de querubín eran hermosamente cautivadoras.  
 
    Cuando nació, Andrew pudo verla primero que Reiner, porque al ser el padre biológico fue al único que permitieron en el quirófano. Después de todo lo vivido, odiaba los hospitales, pero saber que estaba ahí para recibir a su hija le dio el valor necesario para enfrentarse al infierno de una habitación quirúrgica. Reiner pudo conocer a la niña en los cuneros. Y por primera vez desde que lo conocía, Andrew vio lágrimas en los ojos de mi Reiner.  
 
    Ahora mismo Andrew estaba tumbado de costado, perfectamente inmóvil, empapándose de la vista de su bello hombre sentado sobre la cama. La luz de primera hora de la mañana se colaba por los resquicios de las cortinas, eso le permitía tener una mejor vista de la expresión de adoración en el rostro del tranquilo e inalterable Reiner. Su ex mayordomo y ahora querido amante todavía no se había dado cuenta de que estaba despierto porque estaba ocupado dándole de comer a Maire. Era sorprendente ver al hombre al áspero e imperturbable como le sonría y le susurraba suaves palabras de amor a la niña mientras le acaricia su mejilla suave y regordeta. Era un lado tierno de Reiner que solo mostraba con la niña y con Andrew de vez en cuando. Presenciar estas escenas con Maire era conmovedor como el infierno.  Andrew debió de haber hecho algún sonido porque Reiner desvió la vista hacía él. Al contemplarlo despierto, la sonrisa de Reiner se transformó en ceño fruncido.  
 
    —Buenos días, señor Russell. ¿Disfrutando de la vista? 
 
    Levantó una ceja, divertido. 
 
    —Mucho, señor Quigley. 
 
    Andrew se incorporó en su codo y posó un beso en los labios de Reiner, antes de inclinarse y darle un besito en la cabecita a su hija. Cerró los ojos e inhaló profundamente. Después de Reiner la fragancia de su hija era su cosa favorita del mundo.  
 
    —Qué bien huele. 
 
    —Porque le he cambiado el pañal hace diez minutos. 
 
    Contestó Reiner secamente. Andrew sonrió. 
 
    —¡Lo que me he ahorrado! 
 
    Murmuró divertido. Reiner sonrió, pero también puso los ojos en blanco. Maire ni caso les estaba haciendo, estaba intentando mantener los ojos abiertos, pero en unos minutos sucumbiría al sueño.  
 
    —¿Se ha despertado esta noche? 
 
    —No desde que le di el biberón a las doce.  
 
    Afirmó Reiner acariciándole la mejilla a Maire. Andrew lamentaba estarle dejando todo el trabajo a Reiner esa semana. Pero al ser un paciente con peligro de una posible recurrencia del cáncer, los médicos le aconsejaron hacerse algunas pruebas, ya que últimamente había tenido unas jaquecas algo fuertes. Esa semana le habían realizado varias radiografías de tórax, tomografías computarizadas (CT), tomografías por emisión de positrones (PET), imágenes por resonancias magnéticas (MRI), gammagrafía ósea y una biopsia. Todo un coctel de estudios. Y Hasta el momento todo estaba bien. Según el diagnóstico del médico, su padecimiento solo era migraña. Y los analgésicos que le habían recetado le producían mucho sueño. Por esa razón Reiner estaba haciéndose cargo de la niña por las noches. Y a pesar de lo asustado que estaba por el diagnóstico, era la razón de que cada mañana agradecía al ser celestial en el que ahora creía más que nunca, por lo afortunado que era en ese momento.  
 
    Observar una escena como la que estaba presenciando ese momento, le provocaban cada día dar gracias por seguir vivo. La voz de Reiner siempre confortaba a Maire cuando estaba inquieta, y la arrullaba hasta que se durmiera cuando estaba cansada y Maire por su parte, lo miraba con esos hermosos ojos como los suyos con una absoluta adoración. Y no podía culpar a su hija, ya que Andrew también tenía esa fijación.   
 
    —Se acabó el desayuno, la meteré en la cuna y prepararé café. 
 
    Dijo Reiner haciéndolo salir de su ensoñación.  
 
    —Ya lo hago yo. 
 
    Afirmó tomando a la niña en brazos y levantándose de la cama. Esa mañana en particular se sentía bien, hasta le apetecía dar una caminata matutina. Estrechando a la niña en brazos caminó hacia la cuna de la niña. Ellos habían llegado a un acuerdo de que la niña dormiría en la misma habitación que ellos mientras fuera tan pequeña. Ambos estaban más tranquilos al tenerla tan cerca. Además, aunque su cuna estaba a los pies de la cama, la pequeña casi siempre terminaba durmiendo en la cama en medio de ambos. Mientras Andrew la mecía por última vez y la apretaba fuertemente contra su pechó Reiner se colocó a su espalda. Por instinto Andrew giró su rostro. Y su instinto jamás le fallaba. Era algo típico de Reiner. Despedirse con un beso antes de salir de la habitación.  
 
    Hoy es un día especial. Mejor dicho. Era un día significativo. Ese día en particular dos años atrás hacia recibido su diagnóstico. Y si tenía que ser sincero, después de ese “Lamento darle malas noticias” del neurocirujano,  Andrew no había tenido la esperanza de vivir el siguiente año, mucho menos dos. En verdad era muy afortunado por estar ahora sosteniendo a su hija contra su pecho. Antes de ponerla en la cuna besó su cabecita y la colocó sobre el colchón arropándola con una manta. Ella ya estaba dormida. Unos segundos más la contempló dejándose invadir por la abrumadora oleada de emoción.  Ese minúsculo ser humano había invadido todo su corazón, lo había conquistado y había derribado todas mis defensas.  
 
    Con una última mirada a su pequeña, Andrew tomó el monitor para bebés y abandonó la habitación. En el pasillo se encontró a Hannah cargando una cesta de ropa, dándole los buenos días a la niñera de su hija, le entregó el monitor del bebé. Hannah era una mujer inglesa de unos cuarenta años. Había costado mucho encontrarla. Pero Reiner había tenido razón, una mujer mayor con experiencia al ser ellos hombres sin ningún conocimiento sobre niños los había salvado.  
 
    Además de que no fue nada sencillo encontrar una mujer que estuviera dispuesta a viajar regularmente y a vivir periodos de tiempos muy largos fuera de la ciudad. Aunque la mayoría de sus negocios estaban en Nueva York, su vida ahora estaba también dividida con Irlanda. Vivían periodos de tiempo allá y aquí. Por la familia de Reiner, los padres de Andrew y sus abuelos. Estaba siendo complicado, pero se estaban adaptando bien. Y ciertamente su panorama favorito estaba en irlanda. Su parte favorita de la mañana era dar largos paseos por la colina de su nueva casa. Aunque sus padres les habían ofrecido seguir ocupando la cabaña en la villa, Andrew había pensado que tener su propio hogar les otorgaría más privacidad y más espacio. Y se dio cuenta de que fue una gran idea ahora que tenían invitados en la casa.  
 
    Andrew salió la terraza de su casa, tenía antojo de un café, pero era una de las bebidas prohibidas por su médico. Le encantaba la vista que obtenía desde el segundo piso, los campos estaban hermosos y a lo lejos podía contemplar la vista de las montañas. Era mágico contemplar esa escena. Pero la magia se vio interrumpida por el chillido de un niño. Sonriendo dirigió su mirada hacia el jardín, donde sus invitados estaban disfrutando de un desayuno al aire libre.  
 
    Andrew por fin había podido cumplir la promesa hecha a sus amigos. Conocer irlanda y Castle Russell. Habría sido fantástico poderlos hospedar en el castillo, pero no creía que Steven y Raymond Griffin pudieran soportar a la familia de Andrew. Al menos no soportarlos la mayor parte del tiempo. Una comida, una cena, o una tarde. Pero toda una semana… ni en un millón de años. Además, Andrew no los hubiera sometido a tal tortura. Ni el mismo soportaba a sus parientes. Sus conflictos con Marc y sus otros primos continuaban. A eso debería de sumarse el desprecio de… ¿Examantes de Reiner? Si, aún era jodido saber que Reiner también se acostó con mujeres de su familia, la mirada de ellas cuando se enteraron de su relación con Reiner fue de odio puro. Además de eso, tenía que sumarle la desconfianza de sus tíos. Unos meses atrás, uno de ellos había averiguado sobre las inversiones que su padre y él habían hecho a los negocios de su abuelo. Estaban preocupados de que la herencia se les escapara de sus manos. A Andrew no le importaba nada de eso, la intensión de ellos era de que el patriarca de la familia no perdiera su legado. Nada más.  
 
    Mirando a los invitados Andrew sonrió. Aún tenía reservas con Steven y Raymond. Pero ellos, junto con Maki, Gavin y sus hijos. Ellos eran su familia. Era todo lo que necesitaba.  
 
    Así que aquí estaba, una semana de vacaciones en Irlanda. Maki y Gavin estaban encantados. Los hermanos Griffin, aunque tuvieron sus reservas al principio no pudieron negarse a complacer a sus esposos. Y como bonus, ellos estaban bastante corteses estos días. Andrew dudaba que fueran a convertirse en mejores amigos, pero sus guerras de palabras cada vez que se veían ya estaban en el olvido. Raymond ya al menos no lo miraba con rencor en su mirada por quererle robar a Gavin muchos años atrás. Torciendo los labios ante el recuerdo, miró a la multitud en busca de Gavin. 
 
    Raymond estaba rodeándolo con el brazo. Verlos solía inquietar a Andrew. Era cierto que mucho tiempo atrás pensó que él sería mejor pareja para Gavin que Raymond. Pero estaba claro que ellos solo podían llegar a ser amigos nada más y a pesar de la actitud de Raymond al inicio de su inusual relación y lo hijo de puta que había sido, Andrew tenía que admitir que Gavin parecía realmente feliz con Raymond, lo cual era claramente mutuo. Gavin estaba sonriendo a su marido en este momento, su mano estaba tocando el pecho de una manera bastante propietaria. A pesar de los años. Seguían profundamente enamorados. Andrew tenía que concedérselo a Raymond, había cambiado, Gavin lo había cambiado para bien, de ser un playboy había pasado a ser un amoroso esposo y un padre de familia espectacular.  
 
    Y lo mismo tenía que decir del otro hermano Griffin. Andrew desvió la mirada hacia Steven. Otro hombre que cambió radicalmente. A decir verdad, apenas podía reconocerlo como el hombre serio y contenido que fue. Steven Griffin siempre había actuado como un hombre de hielo total. Siempre sensato y prudente. Así que ahora, ver a Steven en plan cariñoso con Makoto era surrealista. Steven miraba a Maki de una manera decididamente enamorada no importaba que hubiera mucha gente alrededor. Parecía como si ya no le importaba lo que dijeran los demás.  
 
    Se oyeron pasos detrás de él y luego unos brazos rodearon su cintura. 
 
    Andrew no se volvió.  
 
    —¿No debería de estar desayunando con sus invitados, señor Russell?   
 
    Preguntó Reiner con diversión en su voz. Andrew recargó su espalda en el pecho del hombre.  
 
    —Ya conviviré con ellos en el picnic de la tarde. 
 
    Andrew se rió, 
 
    >>—Además, ellos parecen bastante ocupados persiguiendo a esos niños. 
 
    Gisselle como siempre era una fuerza de la naturaleza que corría y gritaba y sus pequeños hermanos gritaban aún más alto que ella. Además, a eso tenían que sumarle que, si todo salía bien, en unos meses, otro nuevo niño llegaría a esa familia. Steven y Maki les habían anunciado en la cena de anoche que estaban terminando los trámites para adoptar a un niño. Estaba feliz por su amigo. No había nadie que mereciera más conocer la dicha de ser padre que el profesor Makoto Mitchell. Un hombre que amaba a los niños y que seguramente sería un estupendo padre. Reiner se rió entre dientes y le besó la nuca. 
 
    —Cuando Maire comience a caminar, también la tendremos difícil. 
 
    —Seguro que no las apañaremos. 
 
    Andrew giró su rostro para mirar a su…  
 
    >>—Si te propongo matrimonio otra vez… ¿Aceptarás en esta ocasión?  
 
    Y nuevamente estaba la cuestión del asunto. Por más veces que Andrew le había propuesto matrimonio a Reiner. Él nunca había aceptado. Y eso le creaba muchos conflictos emocionados a Andrew.  
 
    —¿Nunca te vas a rendir? 
 
    —Quiero amarrarte legalmente a mí ¿Qué hay de malo en eso? Quiero ser un hombre honesto. 
 
    No es que Andrew tuviera dudas sobre el amor de Reiner. Y su negativa al matrimonio no era porque no deseaba un matrimonio homosexual. Era más una falta de confianza por parte de Reiner. Su cuñado Anthony se lo había dicho. Reiner aún pensaba en la diferencia de clase social. Prácticamente, Reiner pensaba que casarse con Andrew sería visto como un interés de su parte. Aunque no debería, al parecer Reiner aún prestaba oídos sordos a las murmuraciones de la gente. Andrew se dio la vuelta y lo estudió.  
 
    >>—Quiero casarme y que adoptes a Maire legalmente como tu hija. 
 
    Reiner y Maire eran su familia y aunque era macabro pensar en su muerte, Andrew estaba conciliado con el hecho de ser un paciente de sobreviviente al cáncer y aunque en esta ocasión sus malestares no eran cosa de su enfermedad tal vez, con el tiempo podría recaer. O tal vez no. Tal vez morirá en un accidente. O tal vez se atragantaría con un pedazo de verdura. ¿Quién sabía exactamente el momento en que va a morir o la causa? Por esa razón, deseaba dejar a Reiner y a su hija protegidos. Reiner le tomó el rostro entre las dos manos y se inclinó hacia delante. Cubrió la boca de Andrew con la suya. El beso era dulce, sin exigencias, lleno de amor. Después se apartó con lentitud. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Concedió Reiner con un suspiro. 
 
    >>—Pero no quiero nada ridículamente extravagante. 
 
    Andrew parpadeó sorprendido. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    Preguntó aturdido. Esa respuesta sí que no la vio venir. En ese momento le parecía fácil decirle todo lo que sentía su corazón, y no lograba comprender por qué había sido tan tonto al marcharse meses atrás. El amor no debilitaba al hombre; lo fortalecía, lo hacía invencible cuando tenía a su lado un hombre como Reiner.  
 
    —Si. 
 
    Reiner le acarició suavemente la mejilla. 
 
    >>—¿No lo entiendes? Te amo, y quiero despertar a tu lado todas las mañanas del resto de mi vida. Si eso implica que tenga que pasar por todo un trámite burocrático para poder estar contigo, pues eso es lo que haré. 
 
    Lágrimas de felicidad desbordaron los ojos de Andrew. Estaba abrumado por los profundos sentimientos de Reiner hacia él, y por la tierna y romántica manera en que se los había expresado. Sabía que para él era difícil. Bajo su gruñona apariencia, escondía sus verdaderos sentimientos. Se dio cuenta entonces de que lo conocía mejor que él mismo. Ya no importaba que se hubiera cubierto de frío sudor, o que en ese momento se lo viera descompuesto: le había dado lo que Andrew necesitaba. Sí, había pronunciado las palabras, y ya no podía retractarse. 
 
    —Dilo otra vez. 
 
    Pidió él. Rechinando los dientes, Reiner hizo lo que le pedía. 
 
    —Nos casaremos, no me obligues a volver a decirlo. Si te hace feliz, nos casaremos en una ridícula ceremonia rosa y llena de flores. 
 
    Andrew sabía que lo decía en serio, y quedó conmovido por el sacrificio que este orgulloso y arrogante hombre estaba dispuesto a hacer por él. Señor, necesitaba besarlo, pero decidió que antes acabaría con su sufrimiento. 
 
    — ¿Podría ser una ceremonia en playa, con un arco con rosas y cortinas blancas, con el atardecer de fondo y nosotros vestidos de blanco? 
 
    Su pobre y aturdido amante se estaba poniendo cada vez más gris. 
 
    —Si estoy contigo y Maire, seré feliz. 
 
    Andrew comenzó a reír. Sus ojos brillaban. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Será como tú quieras. 
 
    Contestó Reiner, besándolo en la frente. Andrew lo abrazó. 
 
    —Te amo. 
 
    Susurró, sus labios rozando el cuello de Reiner.  
 
    >>—Contratarte como mi mayordomo fue la mejor decisión que he tomado. No me arrepiento de nada. 
 
    —Yo si me arrepiento de una cosa.  
 
    Reiner besó la parte superior de su cabeza y sonrió. Andrew lo miró con curiosidad esperando que continuara. 
 
    >>—Matar aquella abeja con mi mano, creo que fue una muestra de fuerza innecesaria. 
 
    Andrew no pudo evitar reír. Oh sí. Que descanse en paz aquella abeja. 
 
    —Cierto, pobre abeja. Pero me salvaste, siempre me salvas.  
 
    Respirando profundamente. 
 
    >> —Estoy seguro de que si decido lanzarme por las almenas del castillo estarías ahí para atraparme. 
 
    Reiner se inclinó sus frentes juntas 
 
    —Con o sin documento de matrimonio. Siempre estaré para atraparte, Andrew.  
 
    Hace dos años, Andrew había pensado que su mundo se había derrumbado por completo. Ahora estaba ahí, reconstruyendo todo por completo. Piedra por piedra. Andrew recordaba una frase que decía que “El hogar de un hombre era su castillo” y era tan cierta. No le importaba donde vivieran, bien podría ser una sencilla casa, un palacio, un Penthouse. Etc. Mientras Reiner y Maire estuvieran con él. Andrew no necesitaba nada más. Ellos eran su mundo ahora. 
 
    —¿Sabes cuál es la mejor parte de las bodas...?  
 
    Preguntó Andrew, frotando su nariz contra la de Reiner. Andrew estaba siendo cursi y probablemente sus invitados estaban siendo testigos de ello, pero eso no le preocupaba en absoluto. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —La luna de miel… Quizás en alguna isla tropical... 
 
     Andrew todavía se reía cuando Reiner lo besó mientras murmuraba que él encantado se encargaba de esa parte de la boda. Andrew y Reiner se casaron semanas después en una villa en los Hamptons es una zona ubicada en el sector este de Long Island en Nueva York. Para alivio de Reiner no fue una boda ostentosa. Salvo la familia más cercana. La hermana de Reiner y su madre habían estado muy entusiasmadas por conocer una gran ciudad como Nueva York por primera vez. Fue mucho más complicado para Anthony viajar, pero se negaba a no asistir, ya que era su derecho como hermano ser el padrino de bodas. Lo habían organizado todo, para que tanto la familia de Reiner, los padres de Andrew y sus abuelos, vinieran el jet privado de la empresa. Su abuelo había estado renuente en dejar su amada irlanda e insistió en que casarse en el castillo Russell sería más hermoso. Pero Andrew se negaba a que ese día tan especial fuera empañado por las caras largas de algunos de sus familiares. Los Griffin también estuvieron invitados. Gavin fue el padrino de Andrew y Anthony el de su hermano. Su hermosa hija estuvo siempre a un lado de ellos vestida de blanco con sus regordetas mejillas mirando asombrada para todos lados. 
 
    Sus invitados eran las personas más importantes de su vida y estuvieron ahí presentes cuando prometió su vida y su amor Reiner. Ese fue un hermoso día, no el mejor porque a lo largo de los años confiaba en que siempre habría un día mejor que el anterior. También habría malos días, pero eran parte de la vida, pero los buenos recuerdos siempre los atesoraría y recordaría. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    Para más información sobre mi o se mis próximos proyectos; sígueme  
 
    https://beraya.webador.mx/ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] también conocida como yeso y gis o pastel, es una arcilla blanca que, preparada en barritas, se usa para escribir en las pizarras y, pulverizada, para limpiar metales y para hacer pinturas de fácil lavado. Para las elecciones individuales se utilizaba un pizarrín. 
 
  
 
   
    [2] Naruto es una serie de manga escrita e ilustrada por Masashi Kishimoto, posteriormente adaptada a una a serie de anime. 
 
  
 
   
    [3] Leví fue el tercer hijo de Jacob y Lea.En cuanto a su vida, apenas se sabe que nació en la Mesopotamia, que participó en la conspiración de sus hermanos contra José y que estuvo presente en la reconciliación. 
 
  
 
   
    [4] nuYasha, romanizado como INUYASHA y también conocido como Sengoku Otogizōshi InuYasha, es un manga escrito e ilustrado por Rumiko Takahashi, publicado por primera vez en 1996 
 
  
 
   
    [5] Yaoi, contracción de Yama nashi, ochi nashi, imi nashi,  mal conocido por su denominación wasei-eigo Boys love  y su abreviatura BL,  es un término japonés que hace referencia a producciones 
 
  
 
   
    [6] La palabra Seme, deriva del verbo japonés Semeru, el cual se traduce como “atacar”. Son llamados Seme los chicos que acostumbran tomar el rol activo o dominante en la relación homosexual. Los chicos Seme, suele ser hombres excesivamente sensuales, atractivos y más maduros que los chicos Uke 
 
  
 
   
    [7] El sumiso de la relación, quien recibe.  
 
  
 
   
    [8] CEO hace referencia a la persona con la más alta responsabilidad dentro de una empresa. 
 
  
 
   
    [9] La quimioterapia es el uso de fármacos para destruir las células cancerosas. Actúa evitando que las células cancerosas crezcan y se dividan en más células. 
 
  
 
   
    [10] La inmunoterapia es un tipo de tratamiento del cáncer que ayuda al sistema inmunitario a combatir el cáncer. El sistema inmunitario ayuda a su cuerpo a combatir las infecciones y otras enfermedades. 
 
  
 
   
    [11] El término director ejecutivo, así como director general, director gerente, ejecutivo delegado, jefe ejecutivo, presidente ejecutivo, principal oficial ejecutivo, gerente general, consejero delegado 
 
  
 
   
    [12] La congelación de esperma o criopreservación es la necesidad de almacenamiento de esperma para utilizarlo en el futuro 
 
  
 
   
    [13] Durante la fecundación in vitro, se recolectan óvulos maduros de los ovarios y se los fecunda con espermatozoides en un laboratorio. 
 
  
 
   
    [14] conocido en algunas regiones hispanohablantes como "Sublime gracia" o "Gracia admirable" 
 
  
 
   
    [15] Las interleucinas o interleuquinas, son un conjunto de citoquinas, que se observó por primera vez que fueron sintetizadas por los leucocitos, aunque en algunos casos también pueden fabricarse por células endoteliales, del estroma del timo o de la médula ósea 
 
  
 
   
    [16] Asistente personal.  
 
  
 
   
    [17] Disminución o desaparición de los signos y síntomas de cáncer. En el caso de la remisión parcial, algunos signos y síntomas de cáncer han desaparecido, pero no todos ellos. En el caso de la remisión completa, todos los signos y síntomas de cáncer han desaparecido, pero el cáncer todavía puede estar en el cuerpo. 
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